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PREFACIO 



.vxiA existe como el mar para tem» 
piar el cuerpo relajado por la exce* 
siva labor inlcíectual ó sacutlido por 
ítitéiisaíi emoíúoni's. En estos tiem- 
t n que no podemos suslratTiios al apresu- 
aln de la vida, Ja presión forzada de la 
I y el cúmuln de incesantes impresiones 
.metí el fluido vital en proporción supe- 
0or A la reposición normal ó fisiológica. Este 
e$ él niíil íle nuestra época, mal físico que se 
iraducc en pejsadumbx'e moral; agotamiento ner- 
^ío^so qtie se acompaña de desequilibrio mental 
f de su/rimienlo psicológico. El hombre mo- 
'— en posesión de medios une le erigen en 
i.iilor fíet espacio y de la maleria, no pont' 
-. $ Sil ;ictividad y abusa de su emoción. 
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Hoy, á los IriMiila años, ol honil)iv lia viajado,} 
ha visto y ha producido mucho más de lo quc,j 
habían realizado eu el cam])o df hi acción cua- 
tro hombres junios on los tiempos de sus a])ue- -j 
los. Por esta razón, ol -esfuerzo que ha llevado á | 
cabo, si no equivale al de. a(|uellos cualro hom- ■]; 
bres, representa cnaiulo menos el derroche ilc ' 
una energía que nuiu*a se imajíinara, aplicada 
por un solo individuo. 

Tenemos en contra nuestra afrentes de renova- 
ción muy inferiores á los de nuestros antepasa- 
dos, porque, viviendo en las grandes ciudades 
con preferencia al campo, carecemos de la fuerza 
regeneralriz de los aires puros, y luchamos con 
la j)olencia destructora de las mortales sofistica- 
cioncs. Nos falta oxígeno en hi atmósfera y 
nos sobra química en la alimentación. Sólo así 
se explican los grandes déficits que soporta la 
economía humana, obligada á rendir un interés 
que excx.»de de sus naturales frutos. 

El cable transmitiéndonos las penas y dolores 
que dan la vuelta al mundo; la Bolsa mantenien- 
do en inquietud constante á los más previsores; 
la prensa dándonos la preocupación diaria de 
los graves problemas que agitan á las naciones 
y á los individuos; el gran sentimiento de soli- 
daridad humana, constantemente pregonado por 
los hechos que extienden los males humanos y 
li^an los más apartados intereses, bastan y so- 
bran para que vivamos en un ambiente corro- 
sivOy al choque de no internnnpidas sensacio- 
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pcqui^ño si se qiiierc, pero que. cuino la gotn 
Ifigiid, por Sil hibiir incefe¿anle, acaba por dejur 
fUa en el corazón nías i-mliíretvido. 
njii otro aspfclu^ las exigencias de la vida 
lodos los órclnies simi tún ¡ni|>eriosas y exa 

idas; el hujnlirc de cslnctif) tjcía^ ker tanto 
[Hiere vslar al corriinile de rnaniü ne publica 
tro (le su csiHTiabtlLid; el híMiibre de. ncgo- 
i viene obligadí» ú lrat>Lijar cmi lal ínipclu 
*a reíiislir li>s ruirnísos gid|>e!í de la competen- 
3 el ¡iidustrial ú velar tan sin sosiego \mrii 
el valor económico del producto; el ar- 

I tiebr alcanzar un refinauíicnlo lal para 

lucir la ejnoción estética en las almas dis- 
das ó faligadaN; en una palabra, la lucha es 

fiicrle líoquiera, tiuc á lodos alcanxa y hace 
Ití en lodas las eucrgias por vigorosas que 
Dentro de su esfera, cada hombre es un 
digo que no repara en la fuerza derrochadora 

le deja ílemasiado prunto exhauslü de me- 

íira remediar este saldo desfavorable, la ge- 
iJidad^ en vez de acudir al ahorro, echa 
lo del empréstito. Ahí están los venenos que 
oiTibre descubre, y luego falsifica tambiéji, 
t infuDílir transí loria energía al organismo 
ado; los falsas Huidos v¡tah?s que ix»niievan 
•eahunenle la salud, dando otra vez bríos á 
(fifiigalidad. Ahí están las azules llamara- 
dt:J alcohol, las tóxicas dulzuras de la nior- 
el foratailo sueño del doral, prestando fu- 
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gaces alientos al organismo agotado al par qi 
mantienen su nerviosidad consuntiva. Todos se 
mos víctimas, en medio de la fiebre que no^ 
agita, de esa terapéutica moderna que no reps 
en la eficacia destructora del agente con tal de 
conseguir el alivio momentáneo ó la reparaciói 
pasajera. Tarde ó temprano, todos tocamos loa 
efectos de las bruscas sacudidas y violentas coii-| 
tracciones que se logran á fuerza de excitantes J 
y narcóticos. :-■ 

Pocos, muy pocos, para salvar el déficit, hu- .' 
yendo del empréstito ruinoso para los pueblos ' 
y para los organismos gastados por el despilfa- 
rro, saben acudir á la economía y al ahorro, 
que son los medios naturales de la reposición. 

Cuando la neurastenia, que es la dolencia en 
que se manifiesta el desequilibrio, impone la 
restauración de la fuerza nerviosa, el reposo ab- 
soluto es el remedio más eficaz y el más pode- 
roso reconstituyente. 

Muy difícil es, sin embargo, poderlo conseguir 
por lejos que se vaya de nuestras ciudades. El 
diario os persigue hasta el rincón más ignorado 
de una aldea, siendo heroica empresa resistir á 
la tentación, tan fuerte como para el alcohólico 
la de una copa de licor al alcance de la mano; 
la carta y la tarjeta postal os salen al paso; el 
telégrafo está demasiado próximo para perdo- 
naros el descanso; el cinematógrafo, por aña- 
didura, os presenta la imagen de los sucesos, 
por dolorosos que sean, ocurridos á enormes 
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Sstaneias ; todos ]os eslremecimktitos (U^ la 

da contemporánea Ikgan á vueslros» sentidos 

sacudir los nervios y niatilcner el agota- 

ingleses^ qn^ son gente práctica, han dado 
el clavo: un viaje por mar, una Iravesía 
ga es la única manera de conseguir para el 
Irtierpo y para el espíritu la íítastención que re- 
jdanm una consunción prolongada. El hombre 
[difi negocias que, hostigado sin cesar por el afán 
por t'l temor del desastre, sufre las 
ias de la anoniiaíidad nerviosa; el 
ico cansado en el bataliar incesante y trai- 
rle la eseeoa parlauíentaria; el artista u el 
ralo que padecen el cansancio de una pro- 
riún intensa, en pleno mar encontrarán la 
la sana, el alcohol inofensivo, el floral 
Ifico. 

tjd^s las preocupaciones poco á poco van 
lareciendo. En la larga travesfaj sin es- 
la prensa os deja en paz; el correo y el 
¡r^fo no funcionan para vosotros^ y el ce- 
se somete á la dieta indispensable para 
la perdida fortaleza. El espectáculo 
inparahlr deJ mar. Proteo el más asombroso, 
lita las ganas de leer, mientras los ojos. 
alumbrados á la perspectiva ümílada de las 
y de los salones, ganan en poder tendiendo 
lirada al inmenso círculo del horizonte. Los 
loo es aspiran el aire purísimo que sólo es 
Me alcanzar en las enhiestas alturas, sm sw- 
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frir la molestia del cansancio ni del enrareci- 
miento. Aun el mareo, si os hace su presa^ 
acaba por produciros efectos beneficiosos, sus 
trayéndoos á todas las preocupaciones morales, 
templando vuestros nervios y estimulando la 
sangre. El mismo pavor que infunden los gran- 
des temporales, concentra en el ansia de vivir 
todas las inquietudes y despierta en el alma el 
sentimiento enaltecedor de lo sublime. 

En aquella tranquilidad inefable que produce 
el íntimo y permanente coloquio con la natu- 
raleza, de sobras olvidada en el seno de las ciu- 
dades, viviendo entre las dos grandes inmensida- 
des, el cielo y el mar, el descanso nos reporta 
sana acumulación de fuerza. El cerebro renace, 
y se siente materialmente como se repara el des- 
gaste, de igual modo que se nota la cicatriza- 
ción de una herida. 

Todo esto será posible hasta el día, que ya 
se acerca, en que la telegrafía sin hilos nos acose 
implacable en medio de la soledad augusta de 
los mares. En tanto, aprovechémonos. 

Enamorado ferviente del mar, y aquejado por 
la fatiga de una labor continuada, acepté con 
fruición la grata coyuntura que se me brindó de 
realizar un viaje á América, tanto más cuanto 
que, á la dulce perspectiva del reposo y á los 
saludables efectos del gran tónico, se juntaba la 
posibilidad de hacer algo en provecho de mi 
país, pudiendo así realizar lo que constituye un 
ideal, el bien propio con el bien colectivo. 



Cfiüfieso ctm sinceridaii que me producía cíer- 

lo rubor la iíJca d^ tío haberme movido del Viejo 

^fuoda A mis ailos, peiisamlo que, sieutio laii 

leftíi iú pía riel a, Jio vale el pennanerer cla- 

en un salo sitio, por cariño que uno le 

dga á sil tierra. Con suma razón se lia dicho 

Iv ri.*pet¡do que, así lus que escriben para el piV 

Iblíco CDmo los que inlcrvíencn direc! ámenle en 

lifl gobierno de los pueblos, fíebieran estar so- 

|melidñs n un largu viaje obligatorio. Viendo 

-es sv aprende á conocer y á apreciar 

&c descubren y juzgan sus delectos, 

Im ¡ihreii nuevos UorizonkíS á la vista del viajero, 

Iqiie se siente Irausformadu. Las emigraciones 

Qlf ticas, al devolvernos á los hombres rehe- 

iftó en el sueltj exüanjerOj han marcado siem- 

tm avance. Creo que la emigración ecouó- 

I, la tfue impulsa á los individuos hacia el 

^eiiUir^ al devídvcrnos hombres formados por 

|kU propio esi'uerzo y que hait adquirido temple 

el ardor de la lucha, es uno de los medios 

lados a cambiar nuestra manera de ser. 

Por esto, en América, he admirado el valer de 

iiC!lios españoles que hubieran sido inútües ó 

|vos en nuestra patria, viéndolos allí conver- 

en hombres de provechOj atildando á la 

Mura >' al progreso de una nación que figurará 

la historia de los grandes puelilos. Una vez 

íks el dicho de Gracián se ha conlirmadOj cuau- 

decfa qnc los españoles trasplantados son 

ejorcs. 
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Durante mi viaje he recobrado la fe en iiues-i 
Ira raza, coiivenciciidome de que tan sólo pro-l 
cede transformar el ambiente en que actual-; 
mente respira para hacer resurgir sus cualida- 
des ingénitas. Aunque resulte paradoja, después 
de haber visto cómo muchos que aquí fracasaron 
allí triunfan y prosperan, tengo el convenci- 
miento de que, si fuera posible llevar á todos- 
los españoles lejos de España una temporada, 
estableciendo la emigración obligatoria, reno- 
varíamos la sangre y transformaríamos el medio. 

La emigración, con su reflujo fecundante, pue- 
de aportarnos capitales é ideas, medios mate- 
riales é iniciativas, que es lo que se requiere 
pan: acabar con nuestra pobreza física y nues- 
tra anemia moral. 

Al vaciar en este libro mis impresiones de es- 
critor, las notas pintorescas de mi viaje sugeri- 
das por la varia belleza del mar y por la obser- 
vación de las cosas y de los hombres que he 
contemplado á mi paso, me he impuesto el de- 
ber de la sinceridad. 

No he echado en olvido lo que me dijo un ar- 
gentino ilustre al darme el abrazo de despedida: 
« Cuando hable usted de nosotros, aun cuando 
tenga usted que decir algo desagradable, no se 
detenga, porque estamos necesitados de que se 
nos diga la verdad. Los que vienen de fuera 
distinguen á veces cosas que nosotros desde cer- 
ca no podemos apreciar. Quien dice la verdad 
á un amigo, le presta un señalado favor». 
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^ignintp%^ (lettínídüt?, ^ Eu plena mi*r* — Palpitftcíy- 
(ii^de Araérivu. — Oriftiitaieís y argentinos. — Diá- 
b^gon íntf^rpi^atitei^. 
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A Iravtísíu tlt' liarL-eiuiia á Cádiz híi 
sido rom*i la preparación dül viaje.* 
Nti consliluye para mí novedad \\\ 
niL* prodiHC Jn impresión del aleja- 
fn^hMit't. ptirqut^ vi*o siempre las custíis de E?i- 
\\\v sienlo aun en iiue^lro nuir. Toda- 
^via ri-' me he dado cuenta d*? c[ne esluy en mar- 
lia pMra muy lejos. 
SX liailurme en el Oeéano. ante la perspectiva 
Jrl mar sin limiies, €S cuando me invade la sen- 
ndnri de la parlida y me envuelven l^is prime- 

sumbras de la ansen<-ía. 
Durante los primeros días, la vida nueva de 
pjero me lia dií^trníflo sin t^esar, así como 
*h*eÍMnes en tpie Ví^y eulramlu con nds eonv 
leroií de \iajc, que se van agrupando pcir di- 

2 
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vt'fsas atracciones, formando núcleos que teiií 
(Irán muy j)r()nl() fisonomía y carácter propio^ 
El instinto social ha vencido en seguida el ais-? 
lamienlo en que se enconti'aban, al comenzar el 
viaje, los centenares de pasajeros que van en el 
« María Cristina». 

A la salida de Cádiz hemos sido testigos de una 
escena que ha dejado en todos cuantos la hemos 
presenciado visible pesar. La guardia civil ha 
practicado una pesquisa á bordo, deteniendo á 
cuatro mozos gallegos, por carecer del pasaporte 
y demás documentos que se exigen á los emigran- 
tes que no han pi^ístado el servicio de las armas. 
Eran cuatro adolescentes, de fisonomía inteli- 
gente y expresiva, bronceados por el sol, que no 
dejaban de sonreír á ¡Xísar de la triste situación 
en que se encontraban. 

ün militar que iba á Canarias, se les acercó 
y, con aire de mofa, les dijo: 

— ¿Conque para huir de las quintas? 

- Tenía tiempo de ir y volver, repuso el más 
osado con voz resuelta que acusaba voluntad 
firme. 

Cuando aquellos dCvSgraciados, conducidos por 
la guardia civil, bajaron la escalera, en tanto el ^ 
vapor señalaba con sus silbidos la próxima par- 
tida, me alejé de la orla para no verlos. Fiján- 
dome en que no exhalaban ni una queja, adiviné 
en ellos un temperamento viril, comprendiendo ■ 
que i-egresaban á tierra sin renunciar á su deci- , 
dido propósito de emigrar. ^ 



rga por lo mismo que viene á aumentar la 
.seria nacional, en lejanos países se translor- 
i, adquiere valor é influye con su prosperidad 

la riqueza de España, enviando le parle de 
s ahorros y lomen Lando el consumo de ios 
ticulos nacionales, propagando en su patria 
optiva nuestros gustos y costumbres. 
En nombre de ese patriotismo que sirve para 
tenerlos, dejad que se vayan, puesto que, al 
ner los pies en la cubierta, sueñan ya con el 
^eso. En una nación donde se praclica el sis- 
na de quintas, no es lícito privar al lionil)re 

que vaya donde quiera á ganar el dinero que 
servirá para redimirse. Muchísimo más apro- 
chara á España con su labor fecunda de enll- 
ante que con su vida pasiva de soldado. 
Por esto con razón contestaba uno de ellos al 
ilitar que le increpó : « Tengo tiempo de ir y 
Iver». 
En buen hora el Estado le proteja y no le 
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volver rico y útil, aleccionado en la lucha impla 
cable que hay (jue sostener para sobresalir all 
donde tantos y varios pugnan. 

8 septiembre lOOt 

Kslanios en plena inar: hi inmensidad nos ro* 
dea. Nos encontramos en el centro de una cir- 
cunferencia líquida de quince millas de radio^ 
Ni un ave ni una vela ni el humo de un vapor 
vienen á atenuar la penetrante sensación de ais-; 
laniiento que experimentamos. 

Al anochecer hemos encontrado la mar de 
fondo que suele reinar en estas latitudes. El 
grandioso buque se balancea como una cuna 
movida por manos nerviosas. Los que hasta 
ahora habían resistido el mareo, sucumben al 
pálido enemigo. La mesa queda desierta de se- 
ñoras. 

En el camarote, las olas que pasan lamiendo 
la claraboya dan aires de temporal al tiempo, 
ayudadas por el ruido aparatoso de algunos pla- 
tos y cristales que, derribados por el balanceo, 
se hacen añicos. 

Al levantarme, con reinar el mismo tiempo, 
veo que nada tiene de anormal y me convenzo 
de que, por ser los primeros bandazos serios, la 
impresión ha resultado exagerada. Ya nos ire- 
mos acostumbrando: esto ha servido para ini- 
ciarnos en los temporales que tal vez sobreven- 
gan durante el viaje. 
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Aiioche asistimos á Tina discusión muy inlere- 

le sostenida en tono joco-serio por dos ar- 
ntinos y un orienlal. Se han thehí* perrerías 
ji enfadarse lo más mínimo. 
El orientaK joven siin pático y buen nioEO, re- 
Ulla un rninántipo de tunio y loiim. Al pre- 
UJitarle si se dedicaba al eomercio, conlestómc 
nada «le «so, qu(* se consagraba al periodis- 
lO, á los viajeSj ;i la oratoria y, cuando Ue- 
nba el ca.sOj á ía revolucioii. Había permane- 
íAa tres aiíos en Ilalta, satnrándo&e de arte, y 
egresaba á su país, ixíclamado por sus compro- 
aisos políticos, en vísperas ile la revolución que 
íÉ preparal^a con motivo rlc las próximas elec- 
Eianes. 

^ Tt nos manifestó, existen en el Uruguay 

: Üdos, el hlanco y el uoloradü, que no se 
lísHnguen por ¡ifeas fundanicnlales, siendo el 
lio de batalla la pureza del sufragio. 

argeuüuos eran dos jóvenes plutócratas, 

aire decrépito, hijos de estancieros que van 

Europa lodos los años á consumir alegremenlc 

^115 renlns, más cuidadosos del cuerpo que det 

ipíritu. 

Para dar idea de la cosa, vamos á transcribir 
<|ue se entiibló entre ellos. 
i o. —Usted causa un daño inmenso á 

patria alimentando el espíritu revolucionario, 
sas revoluciones continuas, el Uruguay fue- 
co y próspero, mientras ahora huyen de él 
\m eniigríuites, y muchos de sus naturales emi- 
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gran á la Argentina en busca de la seguridacl 
que en su país no tienen. : 

OiíiENTAL. - No soy partidario sistemático d« 
la revolución, pero creo que se debe acudir á la 
fuerza para evitar los abusos del Poder. Somos 
treinta mil hombres armados, dispuestos á im.r 
pedir las tropelías y arbitrariedades de los go^ 
bernantes. A ustedes les tiene esto sin cuidado^. 
con la sola preocupación del dinero. Miran sin 
pena como se está sajonizando la Argentina, en" 
tanto que nosotros conservamos las cualidades 
y la altivez de los españoles. 

A. — Mi amigo, déjese de sonseras; la cuestión 
es trabajar y hacer dinero. 

O. —Pero si ustedes no trabajan; en la Ar- 
gentina no trabajan más que los emigrantes. 

A. — Es verdad que los hijos del país no son 
más que estancieros y ganaderos. Por esto de- 
seamos la paz y una poh'tica que atraiga la emi- 
gración europea, encargada de transfigurar nues- 
tro suelo. 

O. — Pues yo no la ansio para mi patria la 
emigración, por lo mismo que no quiero que 
perdamos el carácter nacional. 

A. — Nosotros no creemos en la Historia; los 
que figuran como grandes hombres y héroes de 
nuestras nacionalidades, fueron simples aven- 
tureros, de los cuales no nos envaneceríamos si 
los hubiésemos conocido tal cual fueron. Dé- 
jese de tradiciones y de historias; la mejor polí- 
tica consiste, gobierne quien quiera, llámese Pe- 
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je en comisión á Europa para pagar el un- 
irte de un buque de guerra, jugarse en Monte 
irlo el dinero que le ha sido entregado y, al 
gresar á su patria, en vez de meterlo en la cár- 
:1, nombrarle Senador. 

A. — Esto son detalles que nada significan en 
s épocas en que se realizan grandes obras pi'i- 
licas y se introducen progresos de importan- 
ia. Sea como fuere, en los tiempos de Juárez 
lelmán, es cuando más progresó la República 
argentina. 

O. — No me convenzo, y continúo prefiriendo 
i todo la dignidad de los pueblos que guarda re- 
aclón con la dignidad de los gobernantes. Así 
:omo hay hombres ricos que son miserables y 
ibyectos, lo mismo pasa con las naciones, por 
nás que naden en la abundancia. De todas suer- 
:es, nosotros tenemos el patrón de oro, á pesar 
le nuestras locuras, y en la Argentina hay cua- 
renta mil hombres oue se mueren (]v hambre en 
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la Ropúl)lic*a scU'cii'nlos niilloiics do francos, iré 
iiiüs leiilaiueule á la mejora de nuestro cambie 
que, si bajaba brusc^mionte, fuera nuestra ruina 
En el anterior diálogo, jyercibía las palpitacio-: 
nes de otro mundo y me parecía distinguir en"; 
sus discordancias la manera característica deí 
dos pueblos. 
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'a>ln íi 'Veni'ñfe. — Excursión h la Lag-ima, — Ini- 
iirine» tlw ía Iftla pd Itig Konibras, — Dei^cenno, — 
üerdoB lie la firuerra hispauo-aoit^rioftim.— Eepafia 
üh Canariaa, 

9 septiembre 

US va 111 1 >s acercíHuia á lit^rrii. A las 
ocIk» Iu^ vislo lina ^aviolíi solihirúi 
(\\\e i ha niziuulú las filas, oii (liivr- 
ríóii contraria al vapor, 
Vn-.-i lie el oncnlaJ y d íirgcntiiio entablaron 
clíücu^ióiL á prt)pósit<i cid arte. En el íía- 
hin se ítii[>rovisó un rnncicrto de piano, y ellí» 
fué moUvii de qne se liablnra de música y di* la 
QuiiiVn intensa que produce en el alma. 
A- (Ion f i eso a uslí^d que se» y rt^fraelario :1 
II til 1*1 sica. 

ívti cambio yo le declaro que me domina. 

lj*i*tno de hacerme derramar lágrimas, can- 

orne iiti goce ínlimo c inefable, 

— ^Quc quiere usted que le diga? Cuando 

al U-atro, no nn* explico nunca porque lio- 
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ran los que teriRo á mi lado sobrecogidos poi*| 
la representación de un drama. Jamás pierdol 
de vista que aquello es una simple ficción, y,[ 
por lo mismo, no me conmueve. En cuanto áj 
la música, nada me dice, tal vez ñ causa de mi ; 
falta de cultura. 

O. — Para mí el arte es el fin supremo de la 
vida y la superior forma de la belleza. 

A. — Sk ya recuerdo que me tuvo usted una 
hora en Cádiz viendo el último cuadro de Mu- 
rillo. Muy lindo, señor, muy lindo; pero, en i 
verdad, no comprendo su entusiasmo. 

O. —De fijo lo comprendería usted si se tra- 
tase de ima letra de un millón de esterlinas. 

A. — Natural, señor. Si á mí me dijeran: «¿qué 
es lo que usted prefiere, un cuadro de Murillo ó 
cincuenta mil francos?» me quedara con estos 
últimos. No se crea: también tengo cuadros en 
mi casa, sencillamente porque me dijeron que 
debía tenerlos y gasté unos miles de pesos, por 
más que no veo yo que los valgan. Poseía la 
cabeza de un Santo, con unos nardos ó flores 
que salían del cuadro, y me dijo un amigo: 
«Esto es una joya». Pues bien, lléveselo, le 
contesté, y salió más contento que unas pascuas. 

O. — Sin el arte no nos diferenciaríamos de los 
irracionales. 

A. — El dinero es lo que distingue á los hom- 
bres de los brutos. El arte es un complemento 
de la riqueza, que pueden permitirse los ricos, 
como el juego. Con el dinero se hace todo, y, 
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le tíf^iie. Lo que necesitamos 
;on lrabajñdí>reN y jin poL^lah^, mee Añicos 
úüieos, gcnív que invente y que nos pro- 
porcione comodidades. 

O. Los arli.stas son lus ijue mus impiihíkn et 
iidelaulo de los pueblos. Se antieipan á los in- 
vrnltires, y nos profioreíonan las mayores satis- 
facdones de la vida, 

A, — Nt» lu erea, seílor; es cien veces prelerible 
Bsle vapor enn luz eíéelrica y buenos maquinis- 
.ta&, que un buque de vela i lean de poetas y ador- 
I cuadros de Murilío, 
_L^ doy por vencido y tuc resignu a í->r 
iimr parte de la piara de E]>ieuro, 

enlo se levantó el oriental, y salió á la cu- 
• , con aire de eneandalizado, para eonlem- 
! míir, bus<-anda en su gi'andííisa belleza 
US creencias estéücas profanadas. 
iiLici^ el artícntíno comenzó á discurrir 
de la uldidiHl social del liojnbre y señaló 
,ci iclcíil la aspiración a yastar íntegras las 
tas sin clavarle la uña al capital El bom- 
(pie esto hace^ asegura el empleo anual de 
n-^iita para bjs trabajadores. < Yu no sirvo 
i[ue para realizar eí^ta utilidad, nos decía. 
astar todos los frutos de nú capital, y, ba- 
lo, presto un gran servicio fi los que pro- 
ilui:t*ii algo, aumentando el consumo. Los tra- 
rt quieren consumidores; pues bien, 
r^ ,.,,., .lino basta el líuiile imiximo á que tieui' 
derecho el bombrej». 
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9 septiembre 



Creíamos llegar á Tenerife á las cuatro de lal 
tarde. A las tres subo al puente y no distingo] 
aún 4a más leve sombra de tierra. A las cuatro 
el oficial me señala, entre la calima, la mancha^ 
de las montañas, pero nada logro distinguir. 
Más tarde, entre las nubes, ha aparecido la si- 
lueta borrosa del Pico de Teyde que se ha su- 
mergido en seguida en la niebla. 

Próximamente á las cinco, de improviso, entre 
la calígine ha surgido la recortada costa del ex- 
tremo occidental de la Isla, y muy cerca se ha 
proyectado en la cortina brumosa la forma có- 
nica de un islote. Estábamos materialmente en- 
cima de la costa. 

Al poco rato descubrimos claramente la cima 
majestuosa del Pico de Teyde y con relieve 
fueron pronunciándose las montañas, elevadas, 
abruptas , caprichosamente recortadas , restos 
quizás de la cordillera enorme que atravesaba 
la fabulosa Atlántida. 

A medida que la luz decrece aumenta la obs- 
curidad de la masa montañosa. Entre sus ne- 
gruras se destacan picos y cumbres que prego- 
nan la existencia de valles profundos y risue- 
ños; junto al mar se vislumbran pueblecillos 
blancos en barrancos desnudos que dejan adivi- 
nar fecunda vegetación en sus honduras. Pasan 
á nuestro lado los botes de los pescadores, y á 
lo lejos brillan las luces de Tenerife. 
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ya. Apenas fondeados miíhjii 
los represen tan les de las Cur- 
poruciones, lamentando nosob'os el retraso que 
lea ha lenidu eti áspera Loda la tardií, St^ liaceii 
'"'^ 'presentaciones de rúbrica y se cruzan frases 
.ámenle afectuosas. 
El Capitán, qut* habla poco, pero á tiempo^ 
niis da periiiiSD para estar en tierra hasta las dos 
de la madrugada. Nuestros acompaiiantes nos 
proponen ir á la Laguna, puesto que en Santa 
Cruz no queíhi nadie en este tiempo, y aoepta- 
moü con gusto la invitacióiK 

La enorme masa de monlaflas, retiuemadas, 
nnponentes, Itenasi de misterio entre las sombras 
nuestra mirada y nos domina como una 
<vbscsí(Kiante, Llegajnos al muelle scmi ú 
Mbscuras, y recorrimos parle de la ciudad, déte- 
ntéudonos en la morada ticl Gonsu! argentinOj 
D« iVnlunio Escrifia, quien nos ofrece una copa 
de champaiía. Las gentiles hijas del Cónsul nos 
invitan á firmar unas postales, las primeras de 
* rie interminable que nos aguardaba. 

luimos luego en uu tranvía especial y em- 
premtenios la ascensión á la Laguna {560 metros 
' el üivel del mar). Al llegar á cierta altura 
..... liamos el mar, salpicado de luces, y suave- 
mente argentado por los rayos de la luna ná- 
denle. El « María Crisiina * se distingue allá, 
tn Inatananza, como una miniiscula luciérnaga. 
El paisaje se entrevé más con la imaginación 
ifue can los ojos; cabe el camino se adivinan los 
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terrenos cultivados, surgiendo como fantasnlaáj 
las chumberas y las palmas. A poca distancia | 
los barrancos muestran sus simas obscuras, y] 
con el resplandor de la luna se- acercan las cum- ' 
bres iluminadas de los montes. 

A las diez estamos en la Laguna; todo el 
mundo duerme, exceptuando la gente del Hotel, 
donde nos tienen proparado un banquete. En 
el palio, lleno de plantas y flores sub-tropicales, 
un curro de ingleses é inglesas conversan en voz 
baja, sin fijarse en nosotros, pese á las lucientes 
chisteras de nuestros acompañantes. 

A la una de la noche volvemos á tomar el 
tranvía para el descenso. La temperatura no 
puede ser más deliciosa, recordando esas noches 
agradables de los valles pirenaicos. Con la mi- 
rada quisiera penetrar en el horizonte para dis- 
tinguir las bellezas de Orotava, ese Paraíso te- 
rrenal, donde encuentran alivio los dolientes y 
satisfacción los graneles aburridos de la tierra, 
ese Paraíso de los ingleses animado por los plá- 
tanos y las libras esterlinas. 

;Qué encanto el de este país maravilloso! En 
pocas horas, dentro de breve espacio, puede uno 
trasladarse á la estación del año que quiera, 
desde la cálida Santa Cruz y la otoñal Laguna al 
templado y primaveral valle de la Orotava y á 
las nieves eternas del Teyde. 

En treinta minutos llegamos á la orilla del 
mar; íbamos disparados, turbando el silencio 
de la noche y la soledad de la campiña. 



JU*>rto^ á la luz de la luuaj cuii' 

nos de imevo la murallu gigantesca de 

3is, con sus picos c(imo almenas, áridas y 

JaSj li?:4 timón 10 dp las granites conmocío- 

9ílcá]iic:is. Nadie adivinaría entre aquellos 

>s c^lcmadoíij despujados de vegt'tación, la 

lendiUe^ lujuriosa de los vaJles iuteriores. 

que imitan al palacio árabe, que loda su 

sura y esplendor los eon centra en sus eo- 

ofrécicíido á la vista un exterior severo 

irovisto de adornos. 

i&iros compañeros nos contaron cosas cu- 
del Lrisle período üc la guerra lilspano- 
sricana. El Capitán Genera! obligaba á apa- 
ts las luces y prohibía severamente, 
! do al iniractor con duros castigos j 
Tener los pusügos abiertosí sí en Ja casa había 
«dida. En cambio, nada había preve- 
,.../a la defensa de la población. Se subie- 
m grandísima pena unos viejos morteros 
ibre, y desde allí se lucieron pruebas 
II un resudado ridículOj pues no alean- 
. proytictUes más allá del puerto. 
aiedio de las amai-guras de aquellos díasj 
on, estábamos tranquilos^ pues tenía- 
-„ seguridad de que no vendrían aquí los 
ces^ QO por nueslros cañones inofensivos, 
:Kjr el veto de sus sobrinos los ingleses. 
^ niaíiifeslaeiones sorprendimos, manifes- 
té con fuerza: la de los plátanos y la del 
jigiiii, ó, por mejor decir, una sola, la de los plá- 
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laiios, que coiistiluyu la principal riqueza de la] 
Isla, (lomo se nec^esila agua para el cultivo de] 
los piálanos y Hueve poco, se construyen en| 
todas parles charcas que recogen las aguas plu- 
viales, y depósitos que detienen las que se pier- 
den por filtración. El terreno es pródigo y fe-.j 
cundo, abonado por los residuos de la acción- 
volcánica; pide tan sólo agua para dar fruto con 
cualquier semilla. Los terrenos que hace pocos 
años se vendían á uno, hoy se arriendan á diez, 
gracias al cultivo intensivo que los ha trocado 
de yermos en manantiales de rica producción. 

Desde Sania Cruz parte el cable con la Penín- 
sula y el cable con el Senegal, que son como 
nervios que ligan este país al África y á Europa. 
Esto sólo da idea de su situación privilegiada 
entre Ires continentes. 

No en vano lo codician los ingleses, que de 
momento lo usufructúan. Por más que en todos 
lados se ven lelreros ingleses, que el puerto está 
invadido de vapores británicos, que Inglaterra 
es la principal consumidora de sus plátanos, y 
que se calcula en 500 ingleses los que residen 
habitualmente en las casas y hoteles de la Isla, 
nuestra primera impresión fué la de que alienta 
en los habitantes un gran sentimiento patrio. 
Lamentan apenados el abandono en que se tiene 
á la Isla, la escasa importancia que para ellos 
liene el mercado peninsular; pero no quieren 
bien á los ingleses, aun cuando adoran la libra 
esterlina. 



íqtíf geílte maleante que re- 
e Ullraniar^ y este núcleo pernicioso 
lita á causa de los prófugos y castigados 
|p4,ir nii error inconcebible^ vienen destína- 
la guarnición de Tenerife. En esto pro- 
tener sunio laclo, no con vi r tiendo lo que 
ra ser nn sitio de prctereiicia y distinción 
gar de destierro ó de castigo, 
os insulares lamentan coa razón el desco- 
len to que liay en ia Peuínsnla de sus ne- 
des, el escaso consumo que se hace de sns 
líos y el poco cuidado que se pone en la 
uil de los empleados. Actualmente están 
erle, pues su Gobernador se ha identificado 
as aspiraciones íicl pais y siente el peligro 
e amaga, tal vez porque nació en Cuba y le 
aúji la herida que recibió su corazón pa- 
al verificarse la dolorosa mutilación. 
s tres de la madrugada levaincjs anclas, de- 
.qiiel puerto donde tanto queda por hacer, 
OS nuestra última mirada al Pico di 
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Hacia los trópicos. — Efectos psicológicos del aisll 
miento de los emigrantes. — Conversaciones de sobp 
mesa. — La misa del domingo. — El paso del «Si 
trústegui». 




9 y 10 de septiemb: 

ESPüíis de Tenerife hemos encontrad 

buen tiempo. La vida de á bord 

ha adquirido su normalidad, dejái 

dose ver en la cubierta rostros nu< 

vos que mantenía ocultos el mareo. 

El azul del mar palidece y, á medida que ric 
internamos en el Océano, el agua se tiñe de vei 
des matices. 

Me he dedicado á observar el efecto que prc 
duce en el ánimo de los que me rodean es 
apartamiento en que nos hallamos del mund( 
solos en la inmensidad de las aguas insondables 
Por lo que á mí toca, noto que concentro má 
mi atención en las interioridades del vapor, ei 
los detalles de la vida del pasaje, en los acciden 
tes del pequeño mimdo que me circunda. Viend 



arecido la perspectiva consoJadora del auxi- 

ajeno. 
Los pasajeros que, apoyados en la orla, coii- 
aplaban antes con avidez la tierra que discu- 
ta ante los ojos como película de cinemató- 
ifo, me he fijado en que ahora apenas miran 

mar, sintiendo quizás el peso de su tira- 
L Todo el pasaje adolece de un ansia Tor- 
da de divertirse, hostigado por tristeza incons- 
snte. 

Los emigrantes cantan y bailan desesí)erada- 
ente. La gallegada tiene un público numeroso ; 
s pasajeros de primera se asoman á la baranda 
ira presenciar el regocijo forzado de una pareja 
le baila la jota. Un par de catalanes, con gran 
riedad, no se cansan de dar palniadilas aconi- 
ifiando los movimientos libidinosos de un an- 
duz con aires de torero, que gargariza una 
inción, bailando flamenco. 
Los argentinos se duelen de que los de ter- 
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afiui de dislraiTSc dol aprisioiuimicnlo en qui 
nos liiMie el mar y de !a alroz monolonía del 
horizoiiU*. 

Al ronlemphir la incoiiiiu'iisurablc planicie, to 
dos, como yo. apuran la |)t\sadunibre de lo in- 
acabable. Hoy, mañana y niiiebos días más, 
siemi)re lo mismo, sin nada que nos obligue á 
torcer el rumbo en esle desierto líquido, en cuyo 
horizonte las olas ondulan suavemente como 
las cstci)as en los j^randes desiertos. 

Kn medio de este absoluto aislamiento, me .■ 
acuerdo de los seres ([ueridos que he dejado en 
tierra, de los cuales nada sabré hasta mi llegada 
á América. 

(Ion los residentes en la Argentina hemos dis- 
currido hoy acerca del valor de los emigrantes 
españoles. Los ([ue |)reslan nuiyores servicios 
son los vascos, (luieiies se consagran esiXH'ial- 
mente á la ganadería. (Ion su labor ó inteligen- 
cia han ayudado niuchísinu) al refinamiento de 
las razas lanar y bovinn. Se distinguen por su 
honradez, implicando el simple nombre de vas- 
co una recomendación i)iira ser admitido en 
cualquier estancia. Por excepción, el vasco que 
resulta malo deja atrás á los peores emi- 
grantes. 

Según parece, las hijas de vasco y argentina 
resaltan por su belleza. 

Los gallegos desempeñan cargos de confianza: 
porteros, serenos, vigilantes en las estancias. Sir- 
ven generalmente para lodo lo indefinido y so- 



iir su íhkOitiníI y yatv \'\ v\n\ 
[que cuiiiplcji la c<>nsi<j[iiii. 

ralalanes im surk^n ir :il r:iiii[ji», rnipipñii- 
( ^n los oficios, vi\ fl coniprrÍi> y t^i hi íii- 
ia, 

l^nú&hix y l*] viJlriunaan, por itííIu i^fuerat 

r(*suJlait ni son apredailos, por su ti\\\n rio 

¡ti ni Inihajo >• [mv su leMcIt^ncía al jíilgoriu. 

l'omjKHlrrlos Uc Buenos Air:^s vÍ4?iien á í^er 

mezcla de íiíiurho y chulo, aricíonarlns ú Iü 

avaija, peiitientrÍ4?ros y fultiviiclnrt's de líi juerga, 

Ut í*i* conori» allí rou el nombiv tío farra. 

üsiús Hiiii jiu|HTsi()ne& recogidas eu cüixversa- 

In superficinK que arinilalaré can mis pro[)ÍMs 

sitTVadoiU'S- 
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]oe haí^er un grau i^sl'uerzo para preeís.Tr 

la i'eeha <ni que viviuios. 
»¡isajeros van >' vieiifii sin ulijelu fijo, 
iiiuíi iIl* lii Irntitiiíl enn tjiit^ transruri'eii hrs 

lif*frtpíi es magnífiey y eoruieuza á apretar 
aV' .* í.iís prcrs voladores, qu<^ levanta ú 
el lajciinar. qnelmintan la nionolnnía 
jidu sufifriieíe, revelaudu roruu tiiispas 
lima hoguera la gran vida submarina, afeitada' 
i-rneles y ríunliait's .sin iulerrupí-itnL 
trtu I ierra nos ha enviaíh» hoy dos ga- 
op me han parecido aleares mensajera?* 
iiliumle. 
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Kstaiiiüs próximos á ('.abo Verde y antes dq 
la noche quizás nos (Mi(*ontraremos con el « Sa 
trúslcgiii ». 

De sojjrcinesa hornos departido acerca del 
surgimiento de las antiguas nacionalidades, y es^ 
pecialmente so])re si el renacimiento de los idic 
mas regionales cortstituía un atraso ó un ade-| 
lanto. 

Un joven español, que va á desempeñar un; 
('.onsulado de América, atribuía al sentimiento 
particularista la decadencia de España. 

— No concibo, exclamaba, esa extraña manía 
que se ha apoderado de algunos vascos que quie- 
ren galvanizar un idioma muerto. Sabiendo in- 
glés voy á todas partes; el saber vasco de nada 
me sirve. 

-No lo crea, interrumpió el Capitán violen- 
tando su sobriedad de palabra; sepa usted vasco 
y en la Pampa Argentina y en las Cuchillas del 
Uruguay encontrará (¡uicn le entienda y le con- 
sidere. 

— Inglaterra, que es la que da la pauta á todas 
las nacionalidades, repuso el Cónsul, ha implan- 
tado doquiera su idioma. El gaélico y el escocés 
han desaparecido con los típicos trajes del país 
de Gales y del Highland. 

Mi compañero Zulucta observó oportuna- 
mente: 

— Yo creo que con el progreso de los pueblos 
no perecen los idiomas regionales, que reflejan 
lu diferenciación dentro de un mismo Estado, 



'sucede es que, además dei mtoaia ínmx- 
iiittmo^ se posíx^n dos ó más idioinns para 
la de relación y para los viajes. 
CónsiiL - En Londres circulan todos los 
*»ínco millones de p-ersonas, el mayor mo- 
liuinano que se í^onoce, y se entienden 
^n un solo idioma. 

••• — AI contraiio, entre esos cinco jiuii^me?^ 

]ial)Iiiri tudos los idiomas de la tierra, pues 

dirícíl que no esté representado en aquel 

)mie núcleo hnmano ninguno de los idiomas 

l^clialectos del planeta, Lo que debiera resuL 

bir una Babel, es un conjunto armónico en al 

I que se conciüa el uso del medio de expre- 

Idón ingóiútíú con el medio de expresión adqui* 

ridó- 

La jJiferiDridad de nuestros empleados en Fi- 

is curnparaflos con los holandeses de Java^ 

a de que éstos van allí conociendo los idio- 

que se hablan en sus colonias, mienti'as 

ras Tbamos ignorantes de ese medio de pre- 

' , empeñados en que los indígenas nos 

LL en castellano. 

ve que hacer hincapié para convencerle de 

'^n^vniziil ery un idioma vivo^ porfiado 

.v-uer que á Mistral no le entendían más 

fo$ litírratüs y los filólogos. 

13 septiembre 

A medía noche, cuando nos acostamos, crasos 
luibarroaes cerraban el horizonte, cuya negrura 



iS 
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acentuaba el resplandor de la luna, que brillaba 
encima, plateando las olas. 

A la madrugada nos despertó el resplandorl 
vivísimo de ios rch'impnfjfos y el seco eslallidol 
de los truenos. Poco después, una lluvia torren-^ 
cial barría la cubierta y el vapor tomaba súbito 
balanceo. 

A no tardar, cesó la lluvia y los resplandores 
del astro nocturno se difundieron de nuevo por 
el espacio, recobrando entonces el buque su 
estabilidad. 

Se habían iniciado los chubascos de la línea. 5 

A las ocho y media se ha rezado ima misa en • 
un altar improvisado en la galería del salón, 
que tenía por fondo la bandera española. Los 
pasajeros de tercera han tenido acceso al re- 
cinto de primera, que les está prohibido, oyen- 
do la misa desde los pasillos, asomados á los 
grandes ventanales del .salón. Serían unos tres- 
cientos, la mayor parte gallegos y vascos; reza- 
ban con gran devoción, descubriéndose en su 
mirada ansiosa é implorante que sus oraciones 
se ligaban estrechamente á los temores de su 
porvenir. 

— ¿A dónde vas, rapaciño? pregúntele á un 
chicuelo gallego. — A América, para ganar dine- 
ro.— ¿No piensas en volver á España? — Cuando 
haya ganado dinero, respondió sin vacilar. 

Seguramente que todos ellos rogaban al Señor 
que les permitiese regresar pronto á su tierra, 
ricos, Ibanse á la conquista del bienestar para 
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dir^rutarlo en la vkja casa solarkga, sin sospe- 
thar que sus hijos Ují vez lahrarían su propíu 
^* t*ii la nueva prilrin. 

mtln sr rslíil>;i linNiiiiiíuiiln la misa, un coni* 

<i íii*^. lia dichfi íjiie Ion í unios el <■ Satrús- 

lifguj > li hi vista 

'" siil>i4Jo al puenti^ y á corta ílislaucia se clí- 

, i -I el esperado Vti|jt)i% saludaiidonos eou sus 

banderas mnllicñlorcs y alcgníiiihiuos ron su 

humareda voladora. 

Los pasajeros se lian agrupado a liaiior con 

fetiril :insíedaii, rn lanío se arercaba arelerada- 

méille entre espmnas el otro l)uf|iie, pareciendo 

que lios venía endma. Derivó un poco y, al 

posar por luieslrfí lado, las sirenas han sonado 

ttes romo vuces amigas que caminan su.s 

-s al erusEarse dos tnnies, y un estrenu^ci- 

^r,M mío nervioso ha circulado como una ráfaga 

pr'oí» ú popa, alcanxaníto á iodoH los cora- 



mi' i vop'T ijüf hitjii, atestado de pasajeros que 
piaban frenclicamenle sus pañuelos, corrcspoii- 
ado A nuestros saludos no menos erusivos, 
'10 adioses intensos, gritos y palabras 
... :> de c-ariño que luoi llenado el espacio 
hiilu tulléndose con nueslros j^ritos y exclamá- 
is en que iba toda el alma. 

rrior ba adquirido en arpu^llos momentos 

hucia tie un ser viviente que rompía 

irtí pislamieuio de tantos días con su anu)- 

estruendo. íVaya un espectácuio emocio- 
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nante! Materialmente se percibían las dos 
teriosas corrientes de afecto cambiadas et 
los dos vapores, la comimicación penetrante 
tre personas desconocidas que se veían 
sin distinguirse el rostro, pero que se encont 
ban en la imponente soledad del Océano y 
caban sus augurios al par que se sentían he 
damente conmovidos por las mismas olas á 
tristezas y esperanzas que envolvían á ambo 
buques. He sentido un nudo en la garganta ; 
las lágrimas han humedecido mis ojos. A na 
lado muchos lloraban. 

El « Satrústegui » estaba ya lejos, y creía es 
cuchar aún el inmenso clamor de aquel brev 
mimdo que respondía al clamor del nuestro, vi 
brando todavía en el aire el concierto de excla 
maciones y gritos que constituía el latido uni 
sonó de más de mil corazones. 

En ambos vapores iban seres que regresaba] 
á la patria, y tristes que la abandonaban; ei 
ambas cubiertas se amontonaban los que ibaí 
y los que volvían. Los argentinos y oriéntale 
que viajaban en el « Satrústegui », al alejarse d 
su hogar, nos hacían mensajeros de sus afecto 
y de sus recuerdos, mientras nosotros les con 
fiábamos el pensamiento de nuestra mente y lo 
efluvios de nuestro cariño á los que habíamo 
dejado. 

Quedaba rota la incomunicación con el mundc 
El « Satrústegui » telegrafió que no tenía nov€ 
dad y que llevaba la Compañía de Opera qu 
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liabfa actuado en Buenos Aires; nosotros le ha- 
bíamos dicho que llevábamos buen viaje para 
que lo telegrañase á Cádiz desde las Palmas, 

Eraa las nueve y media de la mañana, á los 
Í2^ de latítudj 18" longitud Oeste del meridiano 
di* San Femando. 



Capitulo IV 

Hacia la línea. — La zona de la ígrualdatl. — Un poli- 
són en la barra. — El dios Jane de los trópicos. — 
Adiós á la Kstrella Polar. — El paso de la línea. — i 
Excursíjón nocturna de proa á popa. — Un emigrante. ", 




14 septiembre 

L cabeceo del vapor, á causa de la 
fuerte marejada de proa, ha hecho 
expeí inienlar el mareo á muchos pa- 
sajeros que hasla ahora se habían 
librado del enemigo. 

El día transcurre lánguido y monótono. Nada 
altera la opresión de la implacable circunfe- 
rencia. 

Se transparenla en los rostros la fatiga del 
viaje y la pesadumbre de la reclusión sin eva- 
siva posible. . El aire libio y los vapores ener- 
vantes que saturan la atmósfera invitan á la pe- 
reza y á la soñolencia. 

Mirando á distancia, se distingue la corriente 
impetuosa del mar como un río inmenso que 
tuviese su corriente hacia el Norte. Su marcada 
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a iiü'luye en la marclni tit:! vnpnr, qu<' 
líi última siii^íTiaíliira lia rt:corrÍilij kui súk» 
[5 fnilla.'^. 

EninuTios en la zona tk* la igualdad ; el sol 
wile á las seis para ixjiierHC á íguai liora, la 
iüz y hi sombra se rcparlA^ii el día; las krísaíi y 
lil lotiperalura smo constanles, uuíformando las 
rí; -'' s. 

i i is mare-s Iüs Irutiues de vela se elcniízan 

Üeiii^ii que aprov^u'luu^ á vetes, para saJír de 
linibo, el vieulo paHajrro <lc un rhubasijo. 
U raer de la larde blaiiquealuí á la lejos mi 
[vL*lrru que el oliciul fie fj¡uardia presumió que 
íM un tasajero ealalAn, uno tle los poeos que 
[se tleilican á esle negocio cpie anles sustenlalm 
\mé% úti sesenla huqueií*. Knlrada la noche, pasó 
lá civlrilior un brik-barra á loda vela que di- 
pujo iu\ tiiomerdu su ainisá siluela en el rielo 
¡plJnosiK reflejandu su larol rojo en ¡as aguas 
lifjiiila^. 

15 sepUembro 

Ha Cfsado el ícaiido cabeceo y la animación 

acc á bi>rdfj. A metUtídía, con el sol comple- 

ilc veril cal, nuestros cuerpos no proyec- 

. sümbra alguna. Eslábamos á los dos gra- 

aai-enta minutos de la línea equinoccial y 

tiimióiiielro señalaba en la toldilla 25*> cen- 



,k*nte línea, con el vienlo fresco del Sud^ 
ílaba un agradable desengaño, Bromeandfl 



dccía yo á mis compañeros que fuera üegocÍG 
constituir una Sociedad anónima para exporta 
el fresco sobrante de los trópicos á los verane 
achicharrantes de Madrid. 

listaba en el puente y han llegado á mí voces] 
lastimeras. Precipitéme para enterarme de loí 
que ocurría y vi á un hombre medio desnudo,; 
agitándose convulso y gritando desaforado, su-] 
jeto por cuatro marineros. El Oficial de guar-* 
dia nos ha dicho que se trataba de un loco. 

Según parece, en Tenerife dicho individuo \ 
con otros dos, uñó italiano y otro español, se ? 
colaron en el buque por las carboneras. Al en- 
contrarnos fuera de dicho puerto se descubrió 
su presencia, y el Capitán dispuso que se les 
dejase en libertad hasta llegar al primer puerto, 
donde serían entregados á la poUcía. Esto ocu- 
rre con frecuencia en los buques de mucho pa- 
saje, y esos pasajeros clandestinos se conocen 
con el nombre de polisones. 

El sujeto de marras se insolentó ya el otro . 
día con el contramaestre y ha sostenido hoy 
una disputa con su compañero italiano, ama- 
gándole una cuchillada. Al ser desarmado, echó 
á correr, y, viéndose alcanzado, tendióse en la 
toldilla, resistiéndose á moverse, á pesar de las 
buenas palabras del oficial. Por ello ha sido 
necesario acudir á la fuerza y, al sentirse arras- 
trado por los marineros, halos acometido á co- 
ces y, cuando no ha podido más, á mordiscos, ; 
trocado en una fiera. Entre los pasajeros se 
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ucido un movimiento de huida al áesti- 
lúgubre cortejo, pues su acLílud íuriosa 
y jíus grilos descompasados infundían miedo. 

Encerrado en el sollado y puesto en la barra, 
ASÍ permanecerá el iníeliz hasta Munleiideo » 
(ooo, desalmado ó alcohólico, para segundad 
propia y de los demás pasajeros. Su situación 
1 na, pero euaiquiera comprende que hay 
i i ir a lan duros extremos en trances pa- 
recidos, en aras de la disciplina que debe reinar 
en ul buqtiu, donde la intensidad de la vida so- 
cial exige luayor rigor con los excesos individua- 
les^ pfir implicar mayor peligro. Nunca como 
en un barco se impone el sacrificio del individuo 
' ^ 'i€ la colectividad. 

tc la estrella polar tocaba ya los lindes 
ilel horÍEOiite. Contémplela con avideE, con la 
i dad de que hoy no la veríamos ya, re- 
indo que, desde que nací, como un astro 
;.iaj* ha brillado sobre mi cabeza. 
Esta noche stirgirá ante mis ojos por vez pri- 
iirra la Cruz del Sud, que con sus resplandores 
^ la<t miradas y marca el cielo del otro he- 



16 septiembre 

I A Ifls dos de la noche hemos pasado la línea. 

] anas bromas en proyecto, con que querían 
■ á liJS neófitos, no se idealizaron porque 
• jugó una mala pasada á los bromistas. 

El crepúsculo vespertino fué tan espléndida^ 
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como breve. Un vivísimo resplandor anaran- 
jado se produjo en el ocaso flotando como ne- 
blina luminosa, penetrando en el mar con re- 
flejos sangrientos. 

Al hacerse noche fui á la popa para contem- 
plar las fosforescencias inquietas de la estela 
que labraba el vapor entre las olas, viendo acá 
y acullá agitarse manchas luminosas que rom- 
píar la obscuridad de la líquida superficie. 

Reinaba á bordo placidez suma. Unas alegres 
castañuelas repiqueteaban bajo cubierta, con- 
gregando á su alrededor una serie de devotos 
que entonaban los aires melancólicos de la ga- 
llegada. Crucé la pasarela, y desde el fondo, ha- 
cia la proa, llegaron á mi oído las suaves notas 
de una bandurria que alguien pulsaba en la 
obscuridad del sollado. Más allá, las eternas 
palmaditas, monótonas, tenaces, azuzaban el za- 
pateado del torero de marras. Toda esta serie 
de ruidos salían de las sombras, compenetrán- 
dose en el misterio de la noche. En mi paseo 
nocturno de popa á proa iba salvando los cuer- 
pos tendidos en la cubierta, muchos con los ojos 
abiertos hacia el cielo, en actitud soñadora. 

Al acostarme, soplaba fresca brisa del sudeste 
que hacía cabecear el buque, dando al traste con 
el bautizo de los neófitos. 

Cuando desperté daba el vapor buenos tumbos, 
chocando las olas contra el ventanillo del ca- 
marote. Al salir á la cubierta ofrecióme el mar 
un hermoso espectáculo. Espesas nieblas cu- 



briíui el cicla, apareciendo el mar de rolur de 
ji(of»a. Cuando las nieblas ^sc Uesnjrrían, inos- 
Iniba el agua un lono azul absenro tiznado por 
la sombra de las niibecilias que corrían inipetuo* 
sas, en ijin^^cioiics encontradas. 

Las olas enibesiíau al vapor de costado y, al 
chocar con las que levantaba la proa, se enrres- 
arrojanílí* al aire una nuí)c de polvo erís- 
— i. que, al desdacerse, se iluminaba con los 
colores del iris. La espiiniy ocupaba el lugar de 
hk$ olas que se destrozaban con el choque, la- 
bríindo blondas caprichosas que, al través de 
%u blíuicura, dejaban ciiti^ever círculos verdes 
de esnieralfhL A nienudi> se encaramaban las 
olas, rociando la cubicrla. 

Los pulmones respiraban con delicia» Un aire 
pimrlraiilc y salurafio de sales excitaba el pala- 
s tí Ululaba la sangre. Me sentía sumergido 
i atmósfera sana y vivificante, 
i as vuelto la cara al buen tiempo; comen- 
lamos á percibir los efluvios de la primavera 
que se acerca. 

La zona tórrida, enlrc ambos hemisferios, es 
mnio el <lios Jrnio con sus dos caras oontrapues- 
Con una contcjupía á la primavera, impul- 
a SU alíenlo á las flores; con la olra mira 
toño^ arrancando su soplo las tiojas; á un 
lo sonríe á la luz que crece y á los nidos que 
gan; al otro percibe tristeuiente la sombra 
avanza y las golondrinas que emigran, 
Aiioclie vi en la cubierta á un anciano de ele- 
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vada estatura, con blanca y luenga barba. Poi 
uno de mis compañeros supe que era un espa- 
ñol, del Xurte. Empleado de Hacienda, no avi' 
niéndose á la vida oficinesca, emigró á la Ar- 
gentina. A su llegada, tuvo que emplearse e: 
lo que pudo, y fué pastor en la Pampa. Hombrel 
inteligente, se hiz<j práctico en ganadería y pron- 
to logró establecerse por su cuenta. Hoy tiene 
una estancia que representa una regular fortuna. 
Después de 30 años de residencia eu la Argen- 
tina, donde constituyó familia, sintió un día la 
nostalgia de la tierra natal y súbitamente, como : 
pasa en estos casos, decidió retirarse, abando- 
nando á sus hijos el cuidado de la hacienda. 
Llegó á su aldea y le pareció llegar á un país 
extranjero: sus compañeros de la infancia ha- 
bían muerlíK las costumbres sencillas se habían 
pervertido; doquiera veía caras nuevas y gente 
desconocida, y, sobre todo, notaba un adorme- 
cimiento crónico y una inactividad que con- 
trastaba con la lucha incesante á que se había 
acostumbrado en su patria nueva. Y allí, en 
su tierra natal, sufrió más viva la nostalgia; en 
el lugar de su cuna echó de menos el lugar donde 
se formó é hizo hombre. Por esto volvía á la 
Argentina, adoptándola como patria definitiva, 
pues allí tiene el producto de su trabajo, el am- 
biente que le infundiera vida útil, convirtiéndole 
de covachuelista en hombre que sabe bastarse 
á sí mismo. 
Cuando poso la mirada en ese hato de emi- 



s "Volverán transformados, con provechosa ex- 
TÍencia, enriquecidos, á alegrar sus humildes 
)gares, y á llevar el bienestar y aires nuevos á 
5 aldeas I Noto miradas expresivas é inteh- 
ntes, puños formidables, ('uerpos acostuml)ra- 
►s á la fatiga. Entre esas p()l)res mujeres ha- 
pientas, va quizás hi jnadre de algún ciudada- 
t que será gloria de las jóvenes Repúblicas. 
En los camarotes de lujo regresan de Kuroi)a 
í argentinos deri'ocliadores, los hijos de los 
lancipadores que ven aumentar las rentas de 
s tierras heredadas, gracias á las indómitas 
srgías de los delanteros que valorizan con su 
lor los campos más apartados, los jóvenes 
osos que infiltran á su nuevo país los vicios 
la vieja Europa, mientras que en la bodega 
nen los que han de renovar la sangre y acre- 
itar la riqueza de la República, los que pueden 
orizar su cuerpo y atajar la precoz decrepi- 
l que la corroe. 
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i*l Peneilo de San Pedro, situado precisa 
en el rumbo obligado de lodos los buque 
se dirigen al Sud, y añadía: -No se compí 
cómo Inglaterra y las naciones poderosa 
han destruido, con los poderosos medios'^ 
dernos, ese peligro formidable de la navegáj 
trasatlántica :*. 

¡ Quién sabe, he dicho, si este escollo viene 
mado á prestar imponderable servicio á la í 
navegación! Esas peñas, insignificantes en i 
riencia, que por tanto tiempo han resistido 
embates del mar, demuestran una resiste] 
que las hace propias para cimentar la const 
ción más colosal que puedan idear los homh 
Puede que, en lo futuro, soporten un faro 
ilumine las soledades del Atlántico ó sirvar 
soporte á una de las estaciones del telégrafo 
hilos que pondrá en comunicación á entran: 
continentes. 



' Capitulo V 



J brisoíe. — Los emigrantes se agrupan. — Reminis- 

ceiicUs df> la última guerra, por testigos presencia- 

fc les- — Un pasajero caído del cielo. — La Cruz del 

ISod. — Ue cómo vine á ser padrino. — Detalles del 

bautizo, — Todos alegres. 



ONTiNüA el viento y la marejada que 
no nos permite abrir las ventanillas 
de los camarotes. Neptuno ha sol- 
tado sus l)()rreí>()s (\\w l)rinc'an l)u- 
lliciosos en Ja Inlcrniinable llanura. 

Kl (la])itán, con esa sonrisa hurlonn de la 
gente de mar cunndo habla á los terrestres, nos 
asegura que marchamos acariciados por Jas sua- 
ves brisas del liemisferio austral. El nunjiii- 
nisla. en secreto, me ha dicho (|ue á Jas tales 
brisas, cuando soplan con tan {xx-ii considcM'n- 
cióii. se las llama ya brisolt^s. VA nond)r(* no 
puede ser más despreciativo. 

Al atardecer, los ])asajeros de tercera se lian 
arremolinado á balK)r con grande alí^azarn. \\\'\\ 
que una jui^uetona bandn dr (hollines iba snl- 
l:ui(lo junio al va])or. conu) los |)illetes (|uc abren 



í 
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paso ron sus pinieUis al regimiento en marcha;] 
('orea deben de andar los ballenatos. 

Ayer me saludó un emigrante que llevaba pan 
mí una earta de reeomendaeión. Al pobre, mien-^ 
tras estaba durmiendo, le robaron el reloj, y,: 
según manifiesla. á otros viajeros les han sus- 
traído carteras y otros objetos. Entre los sete- 
cientos pasajeros que encierra el vapor, no po- 
dían faltar los criminales. Con los emigrantes' 
va siempre la baraja, y ésta suele ser muchas 
veces la causa del pecado. S 

Obsérvase una tendencia entre los pasajeros ."j 
á juntarse por regiones. Los catalanes han for- '¡ 
mado ya rancho aparte. 

Ha enfermado una niña de tercera, cuyos pa- ■ 
dres. vascos, no entienden una palabra de cas- ^ 
tellano. El médico creía que eran alemanes. • 

A los once de la pasada noche nos encontrába- 
mos á la aUura de r^'rnando de Noronha, que 
es una isla, estación penitenciaria del Brasil, 
y á las once de la Jioclic próxima estaremos 
frente á Pernani])uco. A partir de allí navega- 
remos paralelamente á la costa, si bien, á causa ■• 
de la mucha distancia, no lograremos descu- 
brirla. 

Hemos hablado con los oficiales de las ver- 
güenzas de nuestro desastre nacional, del cual 
fueron á la vez testigos presenciales y actores 
en la parte honrosa que corr(\spon(le á la ma- 
rina mercante, que nos realzó ante el mun- 
do. Uno de ellos iba en el « Antonio López », que 



tuvo que varar junto á San Juan de Puerto Rico 
después de una terrible persecución de los yan- 
kees. El otro era oficial del «San Agustín», 
que salió de Santiago un día antes de que en- 
trase en la bahía la escuadra de Cervera, llevan- 
do la impresión de la inevitable hecatombe, por- 
que habían tenido ocasión de medir el poder 
enorme de la escuadra americana y su despro- 
porción cruel con la nuestra. Con las luces 
apagadas el «San Agustín», pasó entre la Mar- 
tinica y la Guadalupe, llegando salvo al Océano, 
haciendo luego rumbo á Canarias. Más tarde, 
desde allí volvió á Santiago y á Guantánamo 
para embarcar á los soldados españoles sucios, 
enfermos, desarmados, que, como si fueran cor- 
deros, iban metiendo en nuestros buques los 
yankees. Muchos lloraban al embarcarse, sin- 
tiéndose heridos por a([iicl!a espanlosa Ilumina- 
ción de un ejéreil;) de ei^Miío eiiieucnla jnii hom- 
bres, vencido sin i)elea]\ desíilando aiile un cabo 
y ciialro soldados norleanierieanos que los con- 
taban fríanieníe, como si fuesen calvezas de ga- 
nado. Los soldados de proi\-sión pasando por 
las horcas caudinas de los ni' r cachi ¡Jes que ha- 
bían dejado Ja yarda para lomar el fusil. « A 
Cí.uitinuación, nos conla])a. asisíinios á aquella 
odisea Lrágiea, á las travesías niaeabres en que 
los vapores iban seml)ra¡ido de cadáveres el 
propio mar en que labraron su surco las cara- 
belas de Colón, entonces cruzado por la esleía 
que señalaba nuestro iní'ortunio ». 
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El mismo vapor formó parte de aquella mí-^ 
sera escuadra que pasó y repasó el Canal de 
Suez, entre la befa de la multitud cosmopolital 
que allí tiene su asiento. Los ingleses obligaron^ 
á la escuadra á partir de Suez, y entonces el al- 
mirante Cámara dispuso que saliese al Mar Rojo | 
para hacer carbón en uuo de sus fondeaderos. ;| 
Antes de zarpar de Suez se recibió la noticia de 
la rota de Santiago, y el desaliento se apoderó 
de toda la escuadra. 

Desde el « San Agustín » vieron como el « Co- 
vadonga » emprendía la marcha otra vez en di- 
rección al Canal, y, por fin, supieron que el 
Ministro de Marina había dado orden de repa- 
sarlo, noticioso de que la escuadra de Watson 
navegaba hacia el Estrecho. El « San Agustín » 
fué el último en pasar, tras del « Pelayo », que 
debía marchar lentamente y «on todas las pre- 
cauciones, bajo una lluvia de fuego que asfixiaba 
á los tripulantes. 

De esta manera se deshizo el camino andado 
y se repasó el Canal, después de haber asegu- 
rado un particular el pago de los derechos de 
la escuadra, no prestando la Compañía del Ca- 
nal crédito alguno á nuestro Gobierno. 

Cuando llegaron á Port-Said, el Ministro tele- 
grafió que fuese la escuadra á Mahón, y se dio 
orden á todos los buques de hacer rumbo en 
fila, á quince millas de aquel puerto. El « San 
Agustín », de escaso andar, fué quedando reza- 
gado 3^ perdió de vista a la escuadra, prosi- 



niaído *^l nimbo^ hasta una mañana en que 
m üüinerí) de Iruiiios le hicieron suponer qu-e 
tetaba próximo á ella. Al acercarse, i"econofieron 
ú ■ Pelayo ^ á remolque de otro buque, iniagi' 
aaocio al punió que se había 1 i lirado rom bate, 
fHíiljientltj díeha nave algini ilafto. Pronlo sa- 
laron du dudas, viniendo en conoeimieulo tk- 
— ?:i escuadra americana no habín sido visUu 
iluse de una avería en la miiquina, 
Enlrados en Mahóu, fíomunieó el Ministro que. 
indicios, la escuadríi de Walson había 
!i:ado rl listiTcho, ordenando, eii eonseruen- 
\iítL que la nuesti^a procurase ganar i-l puerlo 
irtagena ó el de Barreloaíh Huyendo del 
go iniíigiuario, en lotla ííu marcha por el 
er raneo j así llegó la cscuaílra á Carlngeiía, 
udcar, se tuvo noticia del armintieio, y los 
i'>s, [i:n*a bajar n tierra, visíiemn dr pní- 

-. Pasados estos días, qm- me hicieron el efeclo 
Id0 uoíi pesadilla, mt: decía este oficial, tlespués 
de la rápida dcstiecha. durante la cual no sur- 
gió iiti políHcü ni un mililar que salvase la dig- 
nidarJ nacional, hemos sufrido mucho los que 
-vs de España* Quienes no se movieron 
lünuacíón del ignominioso desastre, no su- 
ben cuAii amargo era el desprecio ó la compa- 
siñn insultante que nolábamos los nuninos es- 
des al llegar á un puerto ex Ira nj ero. líl 
iídisnio, que era en iiií un sentimiento in- 
ko, liubo nn>uienlos cu t[ue í^^ídió el paso al 
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rnl)tir y j'i In falta dv cspvrnuza vn n(»sotros mis- i 
ijins. Tnr siiirlr. aíjiirlla lástima luimillanle no] 
la siij']*iinus ya. ponjUr l'»s hn-hns so han onrar- J 
í^adíi (if ividcncjar ([uc nuestra marina mercante , 
ílií'i ciilnncfs im ailiuirahle ejemplo d;.* orj^aniza- 
ciiHi y tic civisinn. y, además, porque nos ven 
enii aliineo procuraiHÍo ensanchar la esfera de 
acción di* nuestro comercio, siendo el símbolo 
de la I-ispaña ([ue trabaja y reacciona. 

Ya no tenemos que soportar la pena de an- 
\:iñM, solu'c todo en esos países donde se ha ini- 
ciailo una corriente de simpatía hacia España, 
delíidii á las circunstancias y también á que, 
pnco ;i poi-o. tollo se olvida en este mundo». 



1 8 septiembre 

1 I tieín|>o muéstrase variable y hi temperatura 
li.i iiirrseailo. Se adivina claramente que nos 
H'.o t.iin.'s del septiembre para acercarnos al 
'*' " •' ^ i;ní..»s a;ráÑ ios pámpanos y nos apro- 
^"•' nu.-. :i í.is nii.ses. l-:i último hálito del m- 
^ 'i".i'' .iKsír..: s. .iifuiuie en el espacio, desta- 
' "•' - ei. . . , : ^ -.as !vabes grises de los días 
""• ' ■ '* '- ' ^ ^' .' ' '.^ v:\ retirada. 

N. . v.::\s millas de la costa, 

' ^ ^ .u'.'vs Uuviosas acumu- 

.Ñ /. : . -v^r el horizonte 

\ - ^. "i i.v.rionsa del mar 



io Buena Espe- 



r 
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Acabo de saber que una pasajera ha dado á 
luz un niño. Ha venido al mundo marchando 
á una velocidad de catorce millas por hora. 
Este nuevo pasajero que nos ha caído del cielo 
con tan buena marcha inicial, tiene sobre los 
demás la ventaja de que no paga pasaje. Este 
hijo del mar, cuando sea mayor, no tendrá de- 
recho á marearse. 



19 septiembre 

El tiempo es magnífico. Sopla una brisa au- 
téntica- (nada de brisote) y el mar presenta un 
hermoso color azul que recuerda el del Medite- 
rráneo. En el círculo del horizonte, se impro- 
visan chubascos que casi nunca nos alcanzan 
por su poco radio. Cruzan el cielo iiubccillas 
sucllcis, en sonlidos diversos, como si fuesen una 
legión (lesbandada de los vaslos nul)lados del 
invierno. Tocamos id término de la zona tórri- 
da y asistimos á la batalla de las cslaciones ad- 
versas que. con sus Tuerzas compensadas. })ro- 
ducen aquí el Cífuilibrio. 

Acaban de invitarme á ser ])a(lrino del recién 
nacido. Nunca pude sospecha)' (¡ue en nu'dio 
del Océano me saliese un ahijado. ^", Cómo re- 
husar tan (jriginal ])adrinazgo, siéndome* tan sim- 
pa I ico ese ser que ha venido al mundo, íiuvímuIo 
de la tierra? 

VA recién nacido ha sido inscrito en el regislro 
especial del huque, actuando de Juez municipal 
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el sobrecargo, debiendo enviarse cerlificado d€ 
la inscripción al Ministerio de Estado, dondej 
constan todos los nacidos en buques españoles,] 
que es como si hubieran nacido en territorio es- 
pañol. Ya, al nacer, se codea con la Diplo- 
macia. 

FA bautizo tendrá lugar mañana, á las tres, 
en el salón de primera, al pie del altar que se 
arreglará para celebrar la misa. 

Mi compañero Deulofeu anda loco buscando, 
entre los pasajeros de tercera, músicos y aficio- 
nados bastantes para armar una orquesta. Aho- 
ra sólo falla (¡ue al tiempo no se le ocurra aguar 
la fiesta. 

20 septiembre 

Anoche, al ponerse el sol, los cúmulos del 
horizonte se adornaron de ril>eles dorados que 
brillaron un momento, simulando luego abrupta 
cordillera, destacándose en una atmósfera diá- 
fana y luminosa. El mar veíase salpicado de 
blancos brochazos movedizos, y, al reinar la 
noche, aquellas nubes producían aun más el 
efecto de montañas de una costa prolongada 
que se nos venía encima. Diríase que entrába- 
mos en una espaciosa bahía. Desde el puente 
pude contemplar con todo su esplendor la be- 
lleza del hemisferio austral, por la incomparable 
transparencia del aire que acercaba grandemente 
las estrellas, avivando su luz radiante. 

Por vez primera admiraba la Cruz del Sud, 



fnniiEiiia jjiH i-iiíitro c'Siritlla,s de tksigual müííni- 
tiitl, qup en esta época se presenta ienclicla sobre 
el horizonte, Kncima, Castor y PóliLX derrama- 
lian sus fiilgitlos dé8tí?Ílos, y, á estriborj Júpi- 
Itíf liicúi su grandeza, dejando percibir con los 
gemdüs los satélites que se adhieren á su ruti- 
lanle su[HArKcie, 

Entre los niáslíles qur llenaban el cielo se di- 
visaba la nu}>e de Magallanes (ó mancha i>C' 
quefia del Sud) y los astros nuevos que vieron 
brotar del horizonte tos osados navegantes qiie, 
en frágiles cmljarcacioaes. surcaron por vez pri- 
luera estos mores. Transportándome al momento 
l^Tantlíosü en qiie desde ei navio vieron aparecer 
los ignorados soles que transformaron el cielo, 
úi vislmiibrtí üe lo sublime y el pavor de lo in- 
comiirensible invaden mi alma. 

Dciilofeu me ha i!esi>ertado esta mañana para 
PBimictanne que liabía organizado un quinteto 
dis primer orden, que ya estaba ensayando. Eíec- 
tivnmente, á popa, y entra» un grupo compactOj 
una mandolina, dos guitarras^ una bandurria 
y ima liauta tocaban un valz encantador^ con 
acourpañaniiento de olas, A no ser por la opor- 
kmidarl f|ue uíjs indujo á congregarlos^ aque- 
llos cinco individuos hubiesen coidimiado ta- 
llendo aparte, sin conocerse siquiera. Así pasa 
A metiudo en la vida, debiéndose á la falta de 
ocasión ipiCj hombres que pudieran entenderse 
y sumar sus csfuerzoSj marchan separados y 
destmldos, 



La idea del bautizo lo llena todo. He pasada 
á saludar á !a madre del niño, hermosa luujer^ 
fuerte y robusta, que no conserva ya huellas 
de su pasado trance. Hija de mallorquín y de] 
ar^íenlina. nació en Tucmnán. El padre, arago- 
nés, cuenta 26 años y lleva 17 de residencia en la J 
Argentina. 

E\ Capitán ha dispuesto que se adornara la ^ 
cubierta con banderas, lo cual resulta muy pin- 
toresco, viéndose discurrir á su través el mar 
que. con su azul, penetra en todos los colores 
del abigarrado toldo. 

A las dos. dando el brazo á la madrina, una 
italiana casada con un español, hemos ido en 
busca de José Federico, que así se llama el 
niño. \a\ camarera ha ejercido de comadrona, 
formando en el cortejo el padre de la criatura, 
el s(ü)rctargt) y los argentinos vestidos de eti- 
queta. Kl quinteto tocaba en el salón cuando 
hemos entrado, ocupando por completo las ga- 
lerías los pasajeros de primera y de segunda, 
viéndose nuu'has señoras con mantilla. 

Al terminar el bautizo, el quinteto ha tocado 
la marcha real, y se ha disparado un cañonazo 
que, haciendo vibrar el aire, apresura el latir 
de los corazones. Un vapor que se distinguía 
en el horizonte, al oir el cañonazo, detiene un 
instante su marcha, temiendo que sea una voz 
de auxilio; pero, al contemplar las banderas 
que ondean en todos los mástiles, prosigue su 
camino,, adivinando que reinan en nuestro bu- 



■pe aires de fksta. El cañonazo, que su^íe ser 
lilieiisajero de muerte, es allí anuncio de uueva 
lirirla. 

I Cuando hemos entregado á la madre el niño,. 

L^^a cristiano^ en sus ojos brillaban lágrimas y 

Bli su voz se uotabii emoción intensa al darnos 

Iks gracias por nuestros favorables augurios. 

liYa que las circunstancias me Imn erigido en 

Ppafldno de esta criatura, le hemos dichOj hace- 

s votos por que sea un hombrtí de provecho^ 

, Á ün de qne en lejano día podamos envanecernos 

de haberlo remojado ¿ji la pila bautismal *. 

Para que se vea la diversidad originaria de 

I las que vamos en el vapor, haré notar lo si~ 

guíenle: el padre del niño es aragonés; la madre, 

argentina (de Tucumán); la madrina, italiana ^ 

el cura, mallorquín; el sobreeargOj andaluz, y 

el capitán j vasco. El quinteto se componía de 

tma catalana (qne locaba el mandolín), de dos 

gallegos, un canario y un oriental. 

Hemos obsequiado a los pasajeros de primera 
y segunda con un refresco, durante el cual lian 
estallado los primeros brindis que en lo sucesivo 
serán el Mane^ Thecel, Fhares de los innumerables 
banquetes que nos aguardan. 

A los pasajeros de tercera les hemos dedicado 
un sorteo de variados lotes. Se ha verificado 
por pelotones de á diez, dando un número á 
cada cabeza de pelotón. Las suertes han sido 
veinte (entre ellas, dos en metálico). 
De este modo la alegría y el bul Licio han im- 
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perado en lodo el buque, sin que hayamos seaj 
lido, mientras nos divertíamos, el escozor di 
liahernos olvidado de los pobres y humilde^ 
([ue teníamos á nuestro lado, unidos por comA 
píelo á nosotros en la igualdad del peligro, co-l 
rriendo la misma suerte en ese mar que nunca^ 
se araba. 

No cabe echar en olvido á esos hombres que,*! 
en cualquier momvnto, pueden encontrarse á 
nuestro lado en el bote que tenemos señalado 
l)ara el caso de salvamento; en esos botes per- 
fectamente numerados, cada uno de los cuales 
tiene ya destinado su pasaje, en el que no hay 
calejíorías, sufriendo lodos la igualdad que aca- 
rrea el común jx^ligro. 

Lástima que el niño no fuese i bautizado con 
agua salada, como hubiese deseado. Los cáno- 
nes, según parece, vSe oponían á ello; sólo cabe 
en el trance de no tener á mano agua dulce. 




R<* m hi i sce n i- ííis del ^ t j I fo d e Í .y q n . — F u t^ Víi ú t^ 1 oh t ró- 
picoií. — Bl hijo dfi ini emigrntüte. -^ Emigraí^ión 
<■ la n dentina. — Pri mu vern en septiembre. — Puestas 
_ di? soL — Los ruidos del mur. — La tierra st^ acerca. 

NTEs de acostarnos, vimos pasar auno 
y ütru lado varios vaporesj por csltir 
en la proximidad de Cabo Frío. A 
las dos de la madrugada nos hallá- 
bamos á sn altura, pero no pudimos verlo, a 
causa de haber hecho antes rumbo al Cabo Po- 
lonio. 

Me han despertado los violentos bandazos del 
vapor. 

Este mar, con sus anchurosas olas, causa la 
presión de las marinas de mi tierra. Sopla 
fuerte viento Nordeste y las montañas de 
agua se acercan suavemente al vapor y io llevan 
un rato sobre su espumante lomo. Vamos en 
popa; en frente, sobre el mar azulj cabriolan 
las blancas espumas, y al lado opuesto los rayos 
del sol azogan el mar agi tado, borrándose el ho- 
rizonte en la calima* 
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Tengo delante de mis ojos la visión de nuestro , 
mar, en íuno de esos días de verano en que soplan 
los crcmadors agostantes. Esperaba de un mo- 
mento á otro la aparición del Cabo de Creus, 
ese nido de la tramontana, con sus cumbres 
tan familiares á mis ojos. La acariciante ilusión 
que me envuelve mitiga un instante la angustiosa 
sensación de la distancia que me separa del ho- 
gar querido. 

Después del almuerzo, contemplamos á estri- 
bor un vapor de carga, inglés, luchando contra 
las irritadas olas. Su proa quedaba á menudo 
sepultada en las aguas, que levantaban nubes de 
ospmna. Parecía un arrecife moviente contra el 
cual se estrellaban las olas enfurecidas por el 
viento. 

Comparando la marcha triunfante de nuestro 
vapor con la lucha despiadada que sostenía el 
otro para avanzar trabajosamente, en el propio 
mar y con el mismo tiempo, coUwSideré que en la 
vida humana y social sucede algo parecido. No 
radica el mal ni la lucha en el elemento que nos 
rodea, sino en la dirección que llevamos. Con 
frecuencia lo que para nosotros es ventaja, para 
otros os obstáculo. 

Nos hallamos á los 25 grados de latitud Sud. 
liemos salido ya de los trópicos y, por una de 
las muchas contradicciones que he notado en 
c\sle viaje, hoy es uno de los días más calurosos 
que hemos sufrido. Adivínase, sin embargo, que 
el irío nos saldrá al encuentro de improviso, 
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wparanüo sii helado soplo como uii pistole- 

pZQ. 

\ M principio del viaje se rae bacía gran coiifu- 
^stfóíi, no acertando á distinguir entre los pasaje- 
ios. Poco á poco se fueron fijando en mi retina 
las fisonomías y actitudes: últimainente comien- 
Bo á descitrar los caracteres. Con la constante 
BservaciÓD á que me condena mi espíritu cu- 
Hbso, tioslígadü por la pcruiaoeucia en el mismo 
büo, voy descubriendo la gran variedad indivi- 
fdüal de lo que antes se me ofrecía como unifor- 
' roe amalgama. 

Entre los argentinos viencj pango por caso, un 
jovau que, á pesar de pronunciar melosamente 
fij caslellano y de alardear de argentino, parece 
de otra raza. En tanto sus compañeros duer- 
men, él madruga; mientras aquéllos gustan de 
conversaciones frivolas^ él muestra singular pla- 
cer en hablar de negocios. Una pequeña con- 
versación me reveló en seguida el secreto de esta 
diferencia. Aunque nacido en la Argentinaj sus 
padres fueron inmigrantes. Era hijo de un po- 
bre albañil italiano^ que formó en las avanzadas 
del ejército que fecmida ios desiertos y da valor 
á las tierras abandonadas. 

Durante su infancia probó las privaciones de 
los rudos años de prueba. Es, por lo mismo, un 
lempermnento templado en la lucha, y, aun cuan- 
do su posición boy sea brillante, posee el há- 
bito del trabajo y aspira á otros ideales que no 
se dirán en consumir estérilmente las rentas 
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Ha realizado el viaje en compañía de un amigo 
estanciero, y se dolía en el seno de la intimidad 
de haberse dejado llevar en su excursión única- 
mente del afán de divertirse, prometiéndose en- 
mendar el yerro en sus viajes futuros. 

Ha visitado Como, que es el lugar de sus pa-^ 
dres, y allí ha cedido la pequeña propiedad que i 
constituía la herencia de sus abuelos á unos 
parientes pobres. Con ello ha renunciado ya 
definitivamente á la patria antigua. « Mi madre, 
contóme, no ha querido acompañarme en mi 
visita á su pueblo natal. Si pudiese llevar á 
mis muertos y á mis vivos, exclamó, iría contigo, 
pero, como esto no es posible, aquí me quedo, 
en la casa que edificó tu padre con sus pro- 
pias manos, en el pueblo que él ayudó á fundar, 
velando su eterno sueño ». En esta forma, las 
familias trasplantadas eclian raíces en el nuevo 
suelo. ¡Quién sabe si á las dos generaciones, 
los descendientes de este emigrante luchador se- 
rán ya estancieros improduclivos que irán á con- 
sumir sus rentas á París ó á Tokio, en busca del 
goce material! 

He repasado las listas de los emigrantes que 
van á bordo, viendo que son jornaleros en su 
mayor parte. Casi todos cuentan allí con pa- 
rientes que les darán la mano, y algunos van 
para emplearse en los servicios públicos de la 
capital. Pocos son los que se acogen á los be- 
neficios de la ley de inmigración, que les da de-* 
recho á alojamiento temporal en el Hotel de 
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emigrantes á la llegada y á sor Iríinsporladns 
gmluítamente al silío ea que se reclame su tra- 
'"^' Por lo vislo. c!i su mayoría tienen cIps- 

JO. 

Al pasar lista para extender las declaraciones 
e obliga la ley argenHna, hube de conven' 
:;e de que fasi todos se habían embarcado 
tlocutnenlos l'atsos. Muchos tenían que ha- 
visible est'uerKo para recordar su nombre y 
SQ edad; algunos reclincaban su eslado, es de- 
cir, manifestaban que eran casados después de 
haber dicho que eran solteros, y la edad que 
': os producían estaba reñida fuatüfiestanjente 
u fisonomía. Para lograr estas cédulas y 
documentos falsos, existen agentes que los explo- 
tan inicuamente á las barbas de la autor id adj 
muchas veces cómplice ó encubridora de tales 
abusos. Esto ocurre principaimenlc en Galicia. 
Palpando estas corruptelas, me afirmo más y 
11 el convencimiento de que sería más pro- 
so encauiEar y proteger la emigración que 
ponerle vanos obstáculos que se salvan con ma- 
las arles, cortando así los lazos que conviene 
mantener entre el qne se va y la antigua patria. 
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moso aspecto que presentaba el Ocaso. El solJ 
como una osfera roja, con un casquete luminoso,! 
emergía de una franja de niebla obscura ten-J 
dida en el horizonte. A medida que se iba hun*J 
diendo, el color rojo de cereza invadía toda la] 
i sfcra, que semejó un fez, luego un disco y por] 
fin una ceja luminosa. 

Desapareció por completo el astro solar tras] 
de la espesa cortina, y la niebla se fué coloreando 
poco á poco, formando una ancha faja irisada, 
de colores desteñidos. ^ 

Ivs curiosa la escasa duración de los crepúscu- i 
los en esta zona. Apenas puesto el sol, reina en ■ 
el Oriente la noche, y en el Ocaso, el espacio to- ■ 
davía luminoso queda ceñido á una pequeña 
extensión, limitada bruscamente por las negras 
somliras. En tierra, generalmente, cuando el sol 
se pone, queda todavía en el horizonte oculto 
Iras de las montañas, mientras aquí se pone de 
veras. 

A la una de la noche me despertó un violento 
vaivén que me hizo cog«r los barrotes de la 
cania. Sin duda sufríamos el contraste de los 
(los vientos. Efectivamente, esta mañana, al abrir 
los ojos, por la ventanilla he contemplado el 
cielo velado y las olas que nos embestían de proa. 

El horizonte tiene mal cariz, con su cerrazón 
lluviosa. El mar es sombrío y los rociones me- 
nudean por la proa, llegando al puente. Las 
olas deshechas por el tajamar desparraman an- 
chamente sus espumas que parecen tules tencli- 
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liobre seda áf* rolnr verde, ConlrasUi irl nui- 
luminoso (le ta eí^puiiia ron ti color de oriijti 
mar. 
Al chocíir ias oías con los costados producen 
«t sordo rumor de ua cailoni\2o lejano. 
Los ruidos del mar cambian sin cesar como 
tn atices. En los primeros días, cuando es- 
os en el comedor y ia nave apenas se mo- 
ndo ligeras brisas, creía en ciertos nio- 
r el nimiir próximo de una multitud en 
li plaza pLiblica. Ayer noche en el salón, en 
Ifmtfi el buque no sufría balanceo, al escuchar 
d ruido de las olas que se estrellaban suave- 
mente conlra las planchas, á medida que iba 
partiéntiolas la quilla, se hubiera díclio que nos 
encontnihaniüs en I2 terraza culiierta de mm 
i'tíla, situada junto a la playa, cuyos ciniicn- 
\m batía el oleaje. A lo mejor volvía el cabeceo, 
y la hélice queihiba fuera del agua, lanzando el 
estiniend*» de un automóvil al emprender su ca- 
rritra. Por la nocbe Uegaii al oído los más va- 
riados rumores: en tiempo de bonanza, las aguas 
qir '- -iirrt'U suavenienle á ambos costados, 
€ii 1 el susurro de la corriente de un río; 

con el mal tiempo repercute en el oído se- 
jdaiiicnle el golpti seco del vapor al dar 
una ola monslruosa que ataja un momento 
su avance. Los más diversos crujidos y rmuo- 
res llenan el aii^: de la madera eompri mi- 
lla, de las lámparas, cortinas y objetos que se 
balancean, de las sillas giratorias, de la nuV 



— 7¿ — 

quina y del timón, que \ienen á turbar el sue-J 
ño mientras no se ha adquirido el hábito de| 
oir sus voi\*s incoherentes. 

Ha Hovido casi todo el día, con mar gruesa.^ 
A \i\ hora del ahnuerzo hemos sentido brusca! 
sacudida, al mismo tiempo que llegaba á nos- | 
litros el estrépito de una cascada. Fué una ola i 
que. entrando por la proa, envolvió á los infeli-] 
ees de tercera que estaban comiendo. 

El pasaje saca los sobretodos y viste de in- 
vierno. Con este día gris y la aparición de los 
trajes nuls gruesos y obscuros, se nota un cam- 
bio marcado en la tonalidad del conjunto. 

Hoy no se ha podido observar el sol y ha 
tenido que calcularse por simple estima la posi- 
ción y la distancia recorrida. A las doce nos en- 
contrábamos á los 28 grados de latitud Sud. 

El mareo ha hecho nueva aparición á bordo. 
Una danuí bilbaína, que ayer se sentó por vez 
primera á la mesa, se ha visto obligada á ence- 
rrarse de nuevo en el camarote. Está visto que 
hay mareos invencibles. 

Los pasajeros están deseando llegar á tierra, 
revelándose en las conversaciones y en los ges- 
tos el ansia de pisar suelo firme. Todo el hiundo 
cuenta las millas y los grados, lomando leccio- 
nes prácticas de geografía, enterándose de la 
latitud de Buenos Aii^es y de Montevideo, y 
aprendiendo que lui grado tiene veinte leguas, 
equivalentes á sesenta millas. 

Al anochecer, el tiempo mejoró sensiblemente. 
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28 depile mbro 



El mar lia cambiado completamcnle iJe color 
por la fuerza de penetración del gran río que se 
aíiro3dma. En .plena luz ostenta un color verde 
obscuro, transparentando la esputna de las rom- 
pientes un matiz amarillento, y, al ponerse el 
sülj parece nu mar de asfalto. 

Dentro de poco estaremos en el seno del agua 
dulce, la que hizo bautizar estos parajes por 
Díaz de Solís y ios primeros navegantes espa- 
cióles con el nombre de Mar Dulce* 

Comenzamos á prepararnos para la llegada. 
Los compañeros de pasaje nos dan sus tarjetas 
y el sobrecargo, exige la declaración de los obje- 
tos y artículos sujetos á dereclios de Aduana. 







Capitulo VII 



Río adentro. — Montevideo desde el mar. — Pescado 
fresco. — De Montevideo á Buenos Aires. — Caras 
tristes y lluvin aleg-re. — Lleg-ada á Buenos Aires. — 
Vértií*-o entre la lluvia. 






|l amanecer, con mar .bonancible, na- 
vegamos río adentro, deslizándose á 
estribor la costa baja del Uruguay. 
Los pasajeros que han de desem- 
barcar en Montevideo recogen sus equipajes y 
cambian de indumentaria. Las maquinillas lan- 
zan chorros de vapor, apercibiéndose á la des- 
carga, y comienzan á soltarse las escalas. 

Se dibuja vagamente en el horizonte la silueta 
del famoso Cerro de Montevideo, con su forma 
piramidal de ancha base' y, á medida que nos 
aproxiinamos, pasan á nuestro lado los faluchos 
de vela latina y nos saludan con sus pitos los re- 
molcadores que cortan las olas, recostándose en 
la espuma. 

Hemos fondeado ya. Por fin contemplamos 
á nuestras anchas la tierra americana, y una d^ 
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las ciudades que conserva más carácter europeo 
entre las del nuevo Continente. Vista desde el 
mar. Montevidea recuerda muchísimo á Cádiz 
por su aspecto risueñOj por sus campanarios mo* 
liemos^ y por penetrar en el mar, formando un 
recodo que oculta Ja principal parte de la ciudad. 
Llamónos la atención un cdificiOj que sobresalía 
entre los demás, con aires de Grand Hotel, y nos 
dijeron que era la Universidad. Emilio Reus, 
el famoso abogado español que tanto influyó en 
pJ Uruguay con sus proyectos financieros "y su 
fiebre de negocios, levantó aquel edificio para 
L'oaverÜrlo en Grand Hotel y Balneario, apro- 
vechando la afluencia de argentinos durante el 
verano j pero la crisis de la Argentina, el fracaso 
íel Doctor Reus y la creación de la estación ve- 
raniega de Mar de Plata al Sud de Buenos Aires, 
dejaron sin aplicación tan grandioso edificio, 
convertido ahora en Universidad, De allí salen 
ios Doctores, que son en este país, como desgra- 
ciadamente en el nuestro, los profesionales de 
la política. 

Con verdadera ansia devoro la colección de 
diarios que me entregan los amigos de Montevl- 
deOj en busca de noticias de Europa y más es- 
pedalmenle de España y de B arcelona, Las Co- 
misiones de la Cámara de Comercio y del Club 
Español; entre las cuales encuentro viejos ami- 
gos, se resignan á que permanezcamos á bordo, 
sabiendo el escaso tiempo que podríamos estar 
ca Uerr% después de la formal promesa de que 
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volveremos á pasar unos cuantos días en Mon- 
tevideo. 

Al poco rato de haber fondeado recibo telegra- 
mas de Buenos Aires (ron expresivos saludos de 
amiffos de la infancia, (¡ue lie recordado siem- 
pre con cariño, y siento que se abren instinti- 
vamente mis brazos. Hemos pagado el corres- 
pondiente tributo al repórter, y, para evitarnos 
molestias y malas interpretaciones, le damos he- 
cho el interview y de este modo con un solo inter- 
view liquidamos. 

A la hora del almuerzo he saboreado por vez 
primera el peje-rey, que es un pescado exquisito, 
desconocido en el Mediterráneo al menos, que 
sabe á lenguado y tiene reminiscencias de la 
merluza. Es singular lo que ocurre en estos 
viajes por mar; me refiero á la privación del pes- 
cado fresco, no entendiendo por fresco el con- 
servado entre hielo. En los buques de vela, en- 
calmados en la línea, se puede gustar pescado 
fresco porque se coge desde á bordo; pero en 
los vapores, que siempre están en marcha acele- 
rada, no hay aparato de pesca que resista. De 
vez en cuando cae algún pez volador en la cu- 
bierta: en nuestro viaje se metieron un par de 
peces voladores en el camarote del sobrecargo, 
y así pude comer pescado salido del mar. Sólo 
hay que contar con los peces suicidas. 

Salimos de Montevideo al anochecer, yendo 
el vapor confiado á un práctico del Río. La 
mayor parte de los prácticos que conducen los 
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Vapores desde MouLeviüeo a Buenos Aires SDil| 
italanes ó genovcs€s. 

Rt.; ' ' c^ el vapor leritaiiiiiiiU'. pties nos so-J 
5rai (po parn llegar á Biuuios Aires á laj 

adrugacla. A mciiudo se notaba el roce de 
quilla con los barros del lecho del río. 
Durante la noche hemos tenido una tempes-' 
ad deshecha; por la veníanilla del eamarote fil- 
iban incesautemeute los fulgieres del raye 
^umo destellos de un proyector eléctrieo. Loa 
menos hacían retemblar el casco del huque 
bl ehnbascíi Ijarria !a cubierta con redobles del 
(aaibor» El viento sílhiilm impetuoso entre el^ 
^urdaje, pero el agua permaJiecui quieta^ sin asó- 
nos de olas. A media noche fondeamos un rato^ 
el ríOj esperando que clai'cara la íiiebla que 
raba por completa el horizonte, 
Al salir á la cubierta, por la maüana. he po- 
Ido coütemplnr la i*rilhi izquierda «leí rín, quel 
Sobresalía más por los árboles que por la lie- 
que se confundía con el agua turbia. El j 
[Ipor navegaba por un canal que seguía entre ^M 
ros y boyas. Llovía á más y mejor y el cielu 
de un color de piorno, tiznado por las nie- 
itas bajas que aiTaslraba el vendabah El pa- 
flije se mostraba contrariado por el mal tiempo, J 
' los esiancieros* que veían reflejos de oroj 

.a gota. 

Mi amigo Zulueta, ante la general lamentación,^ 
jabla apostado cualquier cosa á que yo al salir 
^Rcofilraria la cosa bella. Y así fué; así es qu^ 
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cuando exclamé: ¡Qué hermoso espectáculo 1 unj 
coro de risas acompañó mis palabras. No se^ 
podía negar que el cuadro era soberbio, por^ 
más que no se avenía con los gustos de los más. 
Sea como fuere, con mi salida troqué el himior 
del corro, poniéndolo en armonía con la situa- 
ción de ánimo que corresponde al que llega á 
su patria. Cuando me acerco á mi tierra, á 
mí siempre el tiempo me parece bello. 

Una espesa cortina líquida dejaba adivinar 
apenas la masa de la gran ciudad que se aproxi- 
maba. El vapor marchaba muy despacio; á uno 
y otro lado íbamos dejando buques de vela fon- 
deados que esperaban el remolcador. 

No hemos visto la entrada del puerto hasta 
tener la proa en el canal. La máquina había 
parado por completo y dimos fondo en el dique 
cuarto, donde está situada la Aduana. 

A pesar de la lluvia torrencial, bajo los tingla- 
dos hemos visto á numeroso grupo que nos espe- 
raba, dándonos con sus pañuelos cariñosa bien- 
venida. En el centro he distinguido la simpática 
figura del Doctor Quirno Costa, Vicepresidente 
de la República, que, al honrarnos de tal modo, 
quiere atestiguar el afecto que por nüesto país 
siente. A medida que el vapor se acerca al mue- 
lle, descubro fisonomías familiares, rostros que 
me recuerdan la vida alegre de estudiante, nunca 
borrados de mi memoria : los hermanos Mala- 
garriga, Pepe Artal, el pintor Meifrén, Rafael 
Calzada, y veo como tienden sus brazos ansiosos 
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«I atnigu y al que liis trae <?cos y aires de la pa- 
tria lejana, cuya recuerdo iianiea en sus ojos. 
Poco después, al abrazarlos conmovido, noto 
ea su €uerp<* la saciulida del árbol trasplantado 
que no tiene raíces resis lentes todavía. 

rrunjpe la efusión de nuestra Ikgada el 
^ afo: liay que someterse al tirano y aban- 
ilúnar á los amigos para agruparse en comisión 
y adoptar la postura íorzada del que sabe que 
van á retratarle* Así que nos libramos del foto- 
gnío, oos asalta el repórter, lápiz en mano. 
Después de las presentaciones á los represen- 
tes de las varias entidades que ban salido á 
ibirnos^ quedamos un momento libres con 
los amigos, y hablamos en la iuUmidad. La llu- 
Tia* que tanto nos fastidiaj al caer en el suelo pro- 
duce un rumor aiegre en lodo el campo, casti- 
gado por la sequía. Llegamos en momento opor- 
InnQ, y pisamos por ve^ primera el suelo de 
' 'nca cuando se estremece gozoso at choque 
nsiado chubasco. 
Desde el dique no puede formarse idea de la 
\ ni del puerto. Salimos de la dársena, 
rciuos el Paseo de Julio, construido en Ic- 
s jftanarios al río^ que produce agradable 
vmprcslMii, y después de haber salvado la ba- 
rranca que fíjrma el desnivel entre la llanura y 
vi fviucL' del río, atravesamos la plaza de Mayo 
Ja Victoria j que con sus grandes edificios y 
amplilud revela la existencia de una gran 
._¿...jí I^iiirítsMi)"^ en la Avenida de MayOj sin 



duda la vía más grandiosa de Buenos Aíihís, qufi 
sorprende por su colosal movimiento rodado 
por la elevación de los edificios, en contrasté! 
con la casa de bajos ó un piso que domina enf 
las restantes calles, y por la famosa calle de lal 
Florida llegamos al Grand Hotel, que nos ha^ 
sido señalado para alojamiento. 

Instalados en el Grand Hotel, con el ambiente 
cosmopolita que allí reina, diríase que estamos 
en imo de esos sitios de baños ó estaciones de 
moda, donde las Sociedades, para explotar al 
forastero, han impreso el mismo tipo de orga- 
nización banal, pero productivo. No me parece 
estar en América; nada hay que me diga que 
lüuropa esté lejos, muy lejos. 

Apenas lavados comienza la odisea. Antes de 
almorzar nos habían instantaneado é ¡ntcrvic- 
wado no sé cuántas veces. Sin dejarjios un mo- 
mento la lluvia, visitamos las redacciones de los 
principales diarios, y por la noche, á pesar de 
la fatiga del viaje, asistimos á la recepción del 
Club Español. Allí comenzaron los brindis, que 
debían seguir en interminable serie, como al 
llegar al Hotel nos encontramos con la primera 
remesa que nos trajo el correo de tarjetas pos- 
tales, de las (jue nos esperaba una avalancha 
formidable. 

Y durante tres días, sin que la lluvia nos deje 
en reposo, no cesan las visitas ni los luuchs ni 
los brindis ni las tárjelas poslales ni las instan- 
táneas, y seguimos en marcha vertiginosa reco- 
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nicniio la ciudad un todas dilecciones, roño- 
dejirio personas eii taíi gran número que es im- 
posible rck'Rcr todas las íísonomías^ acostándo- 
nos todas las no(*h€S, asombrados los ojos ví\u 
los disparos de la J112 de magnesítj y excitado el 
cerebro por la sucesión de impresiones que he- 
mas recogido con la raiúúcz de ujia nuíquiíia 
instantánea. 

Y, sobre todo, sentimos la obsesión del pcsoj 
tí peKo que entre nosotros signirica algo y que 
nos parece ya que carece de valor. 

Nos ciuMjnlraniíís conií> sí en España, por me' 
(lio fie un deeretOj !a peseta quedase reducida á 
veinte c- cutimos, ó como si de la noche á la lua- 
1^1 na lodos los objetos hubiesen quinluphcado 
su valor. El peso t;quivalc á nuestra peseta, y 

' ' qiiete de billetes de á peso, nTUgnentos, 
jados que nos metemos en el bolsillo, en 
tui santjainén queda reducido á nada, como un 
puñado de calderilla. En una carrera, en una 
bebida^ en una propina se va el peso como la 
cosa mas Ugera del mundo. 

Esto me demuestra que aquí hay que produ- 
cir n tfida costa para allegar pesos, viniendo con- 
denado el ocioso ó el ^itnple consumidor á ago- 
tar rápidamente sus medios por la insignifican- 
cia del dinero al ladn del vidor inmenso del 
ira ha 10. 
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Buenos Aires. — Su grrandeza y sus contrastes. — Es- 
tética social. — Falta de patina y carencia de tradi- 
ción. — La casa en Buenos Aires. — Amor á la apa- 
riencia. — Los Doctores. — El Mercado Central de 
Frutos y el Palacio de la Prensa. — Ciudades yuxta- 
puestas. — Milagros dé la Higiene. — Intensidad de 
la lucha por la vida. — El Atorrante. 



ESPITES de estos días de ir y venir por 
la ciudad, llevo en mí la impresión 
(ic su grandeza. Cerca de un millón 
de habitantes de origen europeo, en 
un área de 186 kilómetros cuadrados, amplia- 
mente abierta, componen im núcleo humano 
que alienta todos los goces, fiebres y agitaciones 
de la vida moderna. 

La extensión de la ciudad es inmensa; tan sólo 
he encontrado en Londres distancias parecidas 
á las que existen en Buenos Aires. Un paseo 
que hicimos en tranvía, recorriendo las líneas 
en todas direcciones, obsequio que debimos al 
Diario, nos permitió ver sesenta y cinco kilóme- 
tros de calles perfectamente adoquinadas y ur- 
banizadas. 




Coma ciudad hecha de prisa, formada úv. alu- 
Ifiáii, revela bruscos contrastes: la casa peque- 
fus y raquítica junto á la mansión soberbia; 
I grandes espacios sin edificar en plena Avenida 
[de Mayo, donde se concentra ia vida de Buenos 
es ; el vasto palacete anchuroso para una sola 
lia, locando al conventillo donde se hacinan 
I verdaderos rebaños humanos. 

Es por demás cni'ioso uno de los rasgos í'iso- 
nóinicus de Buenos Aires: no se advierte gente 
mal trajeada en sus calles. Los obreros, con 
ser uiuchoSj no usan la indumentaria especial 
'is hace resaltar en las vías de nuestras ciu- 
La población ofrece Upo marcadamenLe 
burgués; no se notan las blusas ni las gorras 
que en París y en Barcelona dan un color de 
lela á las inucíictJuoibres que circulan por 
gnindes avenidas. Los bonaerenses califican 
carácter de su pobiacióii, diciendo que tiene 
létiea social; algo así que viene á dar apáñen- 
las de bicneslai* y seiloiio a los hahitatiles tlt; 
ciudad, al extremo de que no se admite en 
escuelas á los niños nuil vestidos. Y, sin em- 
irgo, Buenos Aires contiene uua porción de 
lie que padece grandes privaciones á causa 
■do la carestía de la vida, fruto de los elevados 
y de los dei'echos protectores que pe- 
i' su consumo. El vino es un lujo, la 
babilación un problema (veinte pesos cuesta una 
-na pieza en un conventillo). Esa gran ca- 
j da margen á que todo se falsifique, desde 
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él agua mineral y el champagne á los tabacos 
de la Habana y al aceite. Acaba uno por ere 
solamente en el asado, que era antes el elemento! 
barato por excelencia y que suplía á todo, peroj 
que con la industria frigorífica ha adquirido yaj 
precios elevados. * • 

Otro distintivo de Buenos Aires, que causa ^ 
cxtrañeza en el europeo, es la carencia, en ciu- 
dad tan colosal, de edificios históricos; se os 
ofrece una capital toda nueva, sin monumentos 
artísticos, sin algo que ostente la pátina dorada 
del tiempo, que constituye el atractivo de las 
viejas ciudades. Entre las calles rectas, los bu- 
levares suntuosos, los barrios aristocráticos no 
sobresalen las viejas torres de la Catedral ni las 
cúpulas del Palacio de Justicia, ni el remate del 
vetusto monumento que simboliza glorias pa- 
sadas. Aquí todo es reciente, todo es cuadricu- 
lado, nada revela fisonomía propia; en vano se 
buscr, en las fachadas ese bello matiz añejo de 
las cosas durables. Los grandes edificios, todos 
modernos, acusan la mano de los arquitectos 
europeos, ó, por lo menos, la imitación de sus 
estilos en boga. El neo-griego que tanto predo- 
mina en las construcciones modernas del viejo 
mundo, ha encontrado aquí su campo apropiado, 
como las modas de París y de Londres. Contem- 
plando las suntuosas moradas y los grandes edi- 
ficios públicos, sin fisonomía peculiar, diríase 
que son producto de una importación de edifi- 
cios hechos. 
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Por Iti mismo que es una ciudad cosmopolita^ 
ta doquiera el Luflujo extranjero y la ca- 
I de Iradícióíi naciíínal, á ¡Hísar úv los ts- 
.„ >s que se iiaceu éa la^ est!uelas para avi- 
varla. Allí, en sus calles, tienen sus monumen- 
to>s liaribaldi y MaE^ini (revelandu el predoniinio 
de la colonia italiana) y no lo llenen Solis, Men- 
doza ni Garay, que pueden considerarse como 
Jos iniciadores de la nacionalidad. 

■ Tifas la idea de que fueron españoles haya 

. iMo en esa piTlericicín; pero hora es (sí hay 

empeño en exhumar la tradición nacional), de 

(jUe Sean allí considerados como glorias propias, 

píicííto que en ellos eticueiilran su abolengo. 

Quien haya estada en Buenos Aires no olvl- 
iiará nunca ese [rote seguido de los troncos de 
cahalloj* criollf>íí, nucidos á los carruajes de al- 
quiler, en carrera constante, como si estuviesen 
condenados á perpetuo uiovimienlo. A todas ho- 
ras resuena el choque de sus cascos en el pavi- 
mentadü de madera, y^ en las altas horas de hi 
uochc, semejan escuadrones á paso de carga. 
Nunca se ven parados los coches, marchando 
siempre, y no sabe uno dónde y cuándo comen 
aquellos caballos, incansables con su paso rít- 
mico. 

Pocas ciudades hay en el mundo que aventa* 
jen íi Buenos Aii'^es en abundancia de coches de 
alquiler, á pesar de sus líneas de tranvías, los 
ruale«i son en tan gran número que diFícilmenle, 
aun los viejos en Buenos Aires, dominan per- 



fectamente su intrincada red. Con razón ha sidoj 
llamada la ciudad de los tranvías. 

Las casas son mucho más accesibles que lasl 
nuestras. Puede penetrarse fácilmente en el re- 
cibimiento- la cancela suele abrirse desde fue- 
ra, girando simplemente el pomo. Al extremo 
(U* lii escalera se encuentra el vestíbulo, cu- 
bierto con una claraboya ó una galería abierta, 
que es la que da luz á las habitaciones interiores 
de la casa. 

Este fácil acceso demuestra una gran seguri- 
dad en el interior, fruto de envidiable vigi- 
lancia, ó la existencia de menos rateros que en 
nuestras ciudades, donde cada casa es una for- 
taleza. Otra consecuencia se deduce de ese ca- 
rácter que ofrece la intimidad del hogar argen- 
tino (que tiene reminiscencias de la casa anda- 
hiza) y es la de un hondo sentimiento hospitala- 
rio. La sociabilidad es un signo distintivo de Bue- 
nos Aires, con la sola limitación de la etiqueta. En 
esto, como en el fivc ó dock y en el pic-nicy son 
los porteños tributarios de los ingleses, impo- 
niéndose el frac ó el smoking para cualquier 
visita ó comida. En la vida social domina el 
culto á la apariencia y á la forma aristocrática, 
que es el furor de los advenedizos. El emigrante 
remontado quiere darse aires de gran señor. 

, Faltos de títulos nobiliarios en un país demo- 
crático por excelencia, han inventado el Doctor, 
que sustenta una clase demasiado numerosa si 
atendemos al bien de la República. No hay nación 



rn d mundo cji que ne prodígae niás dicho Ululo, 

supervivencia fiel hirialgu, ijuc confiere á quíe- 

M - io posie^ti una especie de maTidariiiato^ eri- 

lolus eiJ clase aparle que mira con inusitado 

la á loí$ boUchtinoí. más útiles, sia embargo, y 

'h>sos al porvenir de la Rcpúhlira. Menos 

' ya comienzan á í^ompcLir eou los Uoc- 

tores los Ingenieros, cuyo, título se convierte 

Msmo eti Ipíitamicnlo <|ur tampoco se apea 

... ;ü cünversación lainüiar: 

Volviendo al interior de las moradas, paré- 

eenie que, por regla general, aun cuando luzcan 

■ Mes y adornos de lujo, carecen de la l'iso- 

iM persnnal cfue imprime al hogar el buen 

gusto pecidiar del dueño. Son también decora- 

s importadas e impuestas, con las cuales 

...... más que ver el Lapicero que el propietario. 

Otra cosa observé, y es la de que habitaciones 
'señoriales adolecen en su interior de una falta 
<ie acabado que verdaderamente lastima. Me re- 
fiero á las lialiítaciones de la clase media: los 
muebles y los cortinajes resaltan sobre muros 
r- ;s en forma tan basta que no admiten 

^..,... „ ii con las paredes de las casas de nues- 
tros menestrales. Falla el toque del artista y 
h perfección del detalle. 

Üos rdif icios me han protlucido grata impre- 
MÓti, mezclada con la fuerza atractiva de la no- 
vedad: el Mercado general de frutos y el Palacio 
de la Prensa, Aquel es como una fortaleza; sus 
Érfíi rules nrurus mcií ruados, de t'nrma rectangu- 
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lar, junio al Riarliuclo. simulan las murallas de } 
una í^ran riudatl dispuesta para la defensa. A - 
sus voraces entrañas afluyen Irenes cargados 
de lana, de trigo, de cueros; todas las codiciadas 
riíjuezas del agro argentino si* acumulan en sus 
gigantescos almacenes para distribuirse luego 
por todo el mundo. Allí se forman montañas 
de lana, médanos de trigo, pirámides de cueros 
que llenan las bodegas de los vapores que acu- 
den de todas partes y se transportan al amparo 
de todas las banderas conocidas. Cuando se 
construyó, juzgóse que se había ideado una ca- 
pacidad exagerada, y hoy su espacio resulta pe- 
queño para el tráfico siempre creciente. En estos 
almaceiu^s está hi fuerza motriz de la gran ciu- 
dad: allí palpita la sangre de la agricultura y 
ganadería argentinas, las grandes fecundadoras 
de la pojuilosa urbe, sin las cuales no fuera po- 
sible esta aglomeración humana, que es, por 
otra liarle, un gran caudal estancado en daño de 
la población. Allí están los resortes que ponen 
cu movimiento las arcas de los Bancos de la 
calle lie la Hecoiujuista. y la clave del lujo del 
r.irquc lie Palermo, de los esplendores de la 
OjHi\L lie los derroches de Mar del Plata. 

V\ < ívrM- Palacio de la Prensa, que domina 
..: V .;:.i.i;! v' :: la lámpara eléctrica de su campa- 
.V . .\\. .1 V. pvivr lio la prensa en este país, 
.■ ...V .> V ;.\^..< periodísticas realizan pro- 
.. .: , N ,:.:. ::.v\.:: ;ui::ürados en los más grandes 
v\ -.r/Ñ J.. r./ :v^ \ lio los Estados Unidos. 



Al Dorlor Paz, el estudiante que comcnzu publi- 
cando un periódico á inatio, debe parecciic un 
sueño ver las proporcionéis que ha alcanzado 
su creación, cooleniplar ese munumcntu elevado 
ú la inteligeneia hujnauíi, donde el paciente en- 
cuentra alivio; vi atroiK'lladü, consejo; el an- 
síuso de saber, cátedra. El Palacio de la Prensa 
es el verdadero PaJacio Re^il de la Opinión, 
verdaftero Estado dentro de otro Estado, que 
si mb id iza n esta aprensa portentosa de Buenos 
iVircs, ¡ircz y bonra de la prensa latina, que re- 
coge diariamente las palpitaciones de toda la 
Üerra; cenlro receptor de todas las corrientes 
que circulan por los cables y telégrafosij que 
son como el sistema nervioso del planeta. 

Tienen aquí los periódico^j como atracción, la 
nulícia rápida y profusa; como base, et anuncio 
|>t*queñy y íA recbnuí) repelido; eomrí fuerza, el 
Impnlso de !a opinión. Por esto el intervietv es 
su principal arma, liabiendci ideado el redac- 
tor viajero, que recorre la República en todas 
direcciones, siendo el revelador de las cosas nue- 
ras, de Ins necesidades imperanles y de los ma- 
les ocultos. 

A metí ida que vamos de uii lado para otro, 
Buenos Aires, como me pasó en Londres, me 
prodnee el efecto, no de una ciudad* sino de un 
ronjunlo de eiuilades yuxtapuestas. Cada l>arrio 
pn!i!>enta rarácler cbstinto, y aun deja oir dislinlo 
(íiionuu desde Belgrano, donde parece eslar uno 
til Jiicínnond, hasta la Boca fiel Riachuelo^ en 
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que se encuentra cualquiera transportado á la] 
Liguria. La Avenida de Mayo, con sus grandes] 
aceras, cafés, teatros y oficinas, me recordó la' 
Canebiére de Marsella, rebosante de animación 
y gritiTÍa; la calle de la Reconquista, con su 
multitud de Bancos, donde se empujan y codean 
los corredores y hombres de negocios, refleja la ' 
agitación febril de Lombard-Street en las horas 
de trabajo; la Avenida Alvear, ornada de aristo- 
cráticos hoteles, camino del delicioso bosque de 
Palernio, transporta á las vías que conducen al 
bosque de Bolonia, al caer de la tarde, cuando lo 
cruzan los Jujosos coches que van al obligado pa- 
seo; la calle de la Florida, con sus brillantes tien- 
das, sus dos ó tres líneas de coches á la vuelta del 
paseo, ofrece el aspecto de la Carrera de San 
Jerónimo; el movimiento incesante del puerto, 
con su ir y venir de trenes, su entrada y salida 
de buques y su rumor de máquinas, sugiere la 
imagen de los docks de Londres, y, por último, 
la Boca del Riachuelo, con sus casitas de colores 
claros, sus bateleros y compadres, su típico bu- 
llicio, ofrece la mezcla de Gén'^va y de Bilbao, 
el pintoresco desfile de la ría y el movimiento 
concentrado del Porto-Franco. 

En Buenos Aires, como debe suceder en las 
ciudades que se improvisan en la América del 
Norte, se nota la suma de esfuerzos individua- 
les aislados, insignificantes, acrecentados en va- 
lor por la acción colectiva que realiza las cosas 
que son de interés común. En lo que no significa 
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rande^ senicios urbanos, en lo que afecta 
tdusivameDte al iiidivitluu, existe grmí liber* 
id, presientandú marcndo carácler provisorio. 
^Ei: cambio, todo lo que implica acción del 
stado 6 idel Municipio, es decir, cuando alcanza 
la colectividad n á la salud de! pueblo, es en 
imbio solido ó deümtivo. 

\>as casas son provisionales, pero las calles 
\n definitivasj al i^vés de lo que pasa aquí, don- 
I las Was suelen ser provisionales y las casas de- 
iiiivas. Allí, la pavimentaritm, las cloacas, el 
alumbrado, el servicio de limpiezaj las aguas co- 
rrienteii constituyen obras duraderas y servicios 
de primer orden. Es admirable ver cómo son 
tenidas las calles, barridas y fregadas lo mismo 
que el piso d« un salón, no viéndose en parte 
^'- Tíia inmundicias ni basura, libres de esas 
íiacioues pestilentes que son un atentado á 
la salud pública en las poblaciones reñitlas con 
higiene. De este modo la mortalidad, en po- 
;>s años, del 32 por mil ha descendido al 14 por 
^¡1, coüvjrtiendo á Buenos Aires en una de las 
idades más sanas del mundo. La higiene ha 
Uvado así más de' 12,000 vidas anuales. 
Imaginaos qué horror nos produciría saber 
le en una ciudad son víctimas todos los años 
los asesinos 12,000 personas, y, sin embargo, 
^tOj en realidad, significa dejar perecer por 
Ita de limpieza, por causa de infección, de- 
bida á nuestra incuria, á los ciudadanos cuya 
salud es la suprema ley. 
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Bien se rc(iu¡cre la defensa de la higiene allíj 
donde se batalla con tanto encarnizamiento. Enl 
todas parles se manifiesta la intensidad de la ac- 
ción, la lucha implacable por vivir y prosperar 1 
entablada entre hombres llegados de los más '? 
diversos puntos del planeta: los venidos del viejo ' 
mundo, los aventureros, los desertores, los hui- 
dos, los audaces y ambiciosos que acuden al 
palenque donde se labran las grandes fortunas, 
empujándose por llegar, sin fijarse en los que 
caen, que sirven muchas veces de puente de paso. 

Entre los que sobresalen y se encaraman, ya- 
cen los caídos, á veces desde grandes altu- 
ras, que se mueven inconscientes, muerta la vo- 
luntad de la acción. El atorrante, el hombre- 
perro como le ha llamado mi amigo Zulueta, 
que duerme en los rincones del puerto ó en las 
grandes tuberías que no han sido aun colocadas 
en su sitio, como Diógenes en su tonel, es el 
tipo de la degeneración humana que surge en 
esos grandes núcleos de civilización: vedle, bus- 
cando en los m(. ntones de basura la piltrafa 
abandonada ó el mendrugo arrojado á la calle, 
sin ánimo siquiera de alargar la mano para pe- 
dir limosna. 

Sufre una verdadera locura de pasividad; es 
un gran trabajador que ha agotado sus fuerzas; 
un luchador que se tiende fatigado, en medio de 
la batalla; un hpmbre, en fin, que nada espera 
ya del mundo ni de sus vscmcjantes. Son vaga- 
bundos devenidos, alcohólicos por necesidad , 



pordioseros que pídi^ii caridad á las cosas más 
que á los hombres. El atorrante es el millona- 
rio de la miseria hiunaua, 

Yj triste es confesarlo, la vida exenta en ab- 
soluto de preocupaciones que arrastra el ato- 
rrante, ejerce á menudo cierta fascinación en 
los que luchan ardorosamente, porque en ella 
ven un ñn, por desastroso que sea, un descanso, 
por horrible que parezca, haciendo dudar mu* 
chas veces de si se trata de un locu, víctima del 
ansia Iracasada del bien material, ó de un ser 
desengañado que practicíi la filosofía de la sus- 
tracción social, abandonado exclusivamente á 
sí mismo. 

En medio de esos milagros de la higiene pú- 
blica, aparece el atorrante, que es el horrible 
testimonio de las siniestras miserias morales que 
se producen en el seno de los grandes núcleos 
humanos, rebosantes de progreso material. 




Capitulo IX 



El Palacio del Gobierno. -— Visita al General Roca. — 
El Viejo Pastor y el Zorro. — Haces de trig-o y luz 
de mag-nersio. — Visita á la Exposición Rural. — La 
g-anadería argentina. — La lana de las vacas. — El 
General Mitre. — Recuerdos de España. — El Minis- 
tro Joaquín V. González y sus ideas directivas. 



L ilustre general Julio A. Roca, Pre- 
sidente de la República, se ha apre- 
surado á concedernos la audiencia 
que hemos solicitado, señalándonos 
las dos de la tarde, en su despacho de la Casa de 
Gobierno. 

Hemos acudido con antelación á la Casa Ama- 
rilla, acompañados del Presidente del Club Es- 
pañol, D. Rafael Escriña. Nos ha recibido in- 
mediatamente el Ministro de Negocios Extran- 
jeros, Sr. Terry, encargado de hacer nuestra 
presentación al Presidente. 

El Palacio del Gobierno Nacional Argentino 
fué bautizado con el nombre de Casa Rosada por 
Sarmiento, á causa del color de rosa que desde 
tiempo inmemorial ostentaran sus paredes. Sar- 
miento, que aspiraba á sajonizar la Argentina, 
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quiso remedar con ello el nombre de Casa Blan- 
ca de Washington, ansiando verla animada por 
el propio espíritu. 

Este grandioso edificio ocupa el sitio histórico 
más notable del Río de la Plata, el que sirvió 
de base á la fortaleza que mandó levantar don 
Juan de Garay, en 1580, para defensa de la ciu- 
dad que fundara. Esta fortaleza, completada por 
otros Gobernadores, comprendía los edificios 
que habitaron las primitivas autoridades de Bue- 
nos Aires y más tarde los Gobernadores y Vi- 
rreyes del Río de la Plata. 

Caído el Gobierno de Rosas, se convirtió la 
fortaleza en Aduana, y el General Mitre, siendo 
Presidente de la República, estableció en este 
edificio el Gobierno Nacional. En tiempos del 
General Roca se dictó hi ley úc 22 de ()('lii])ri' 
(le 1883, por la cual se aulorizó la conslniceión 
del Palacio del Gobierno en a([iiel mismo hi^ar. 
aprovechando el edificio levantado para Correos 
en el ángulo sudoeste, cuyo estilo arquilertónico 
sirvió de norma al resto de la constrnceión. que 
fué ligada al ala primitiva por un grandioso 
arco central. 

Mste edificio monunuMilal. á cualro viridos. 
que abarca una supert'ici(^ de más de nueve inil 
nietr(js cuadrados, domina por compli'lo v\ juier 
to, y se distingue desde lejos con su grupo de 
estatuas gigantescas, colocadas en la parte más 
alta del cuerpo central, represenlando á la R(*- 
pública Argentina rodeada de la Agricultura, la 



Industria, el Comercio y la Ciencia, apoyadas 
la fuerza al servicio de la Patria y en la Histo 
ria, que señala el pasado como enseñanza pari 
lo porvenir. 

El Ministro Terry, descendiente de Cádiz, pre-^ 
sentónos al General, quien nos ha recibido cor 
suma efusión, diciéndonos de buenas á prime-l 
ras : « Deseo vivamente que en la Argentina se J 
consideren en su misma patria». 

Julio Roca es un hombre de unos sesenta años, 
que conserva en su cutis la frescura de la ju- 
ventud y en su mirada escrutadora la expresión 
de una energía que está lejos de declinar. Tiene 
lo que se llama ángel; por su actitud descuidada, 
por su manera de hablar y, más que nada, por 
el halago especial de sus palabras, me recordó 
á Sagasta, al Viejo Pastor como le llamábamos 
nosotros, muy parecido al Zorro, con que han 
bautizado á su Presidente los argentinos. 

Como D. Práxedes, el General Roca ha con- 
tado siempre con dos factores para llevar ade- 
lante sus empresas : la maña y el tiempo, esto es, 
la habilidad del que sabe manejar el rebaño, y 
el movimiento de reacción ó el olvido que se pro- 
duce siempre, con tal que le demos espacio para 
llegar. Es un gran conductor de hombres y 
tiene la fuerza sugestiva de la voluntad resuelta. 

Al par de Sagasta, caracteriza su rostro cierto 
aire de tristeza propio de los que mantienen in- 
tensa vida interior. Se distingue de Sagasta en 
que, puesto en contacto éste con un pueblo en 
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{lünidcncia que no despertaba fe alguna en su 
t'spiritu, procuraba ganar tiempo y se vaiía de 
su aslueia para evitar los males que enlreveía, 
íiiienü'as el General Ilocaj en el .seno de un pue- 
bla) joven, en cuyo porvenir tiene plena confian- 
za» se Impone para obligarle á marchar en sen- 
ílílo progresivo, y eleva óinuliliza á los hombres 
pul ¡ticos, üegúri le ayudan ó estorban, para ini- 
firimir á la nación que se está formando el sello 
úv la civilización moderna, dando así mayor 
tíficacia u los eshierzos de su gobierno pura- 
mente personal. 

Kis LUÍ nichnlnr que no lo parece, porque sabe 
jBantener la fíccién constitucional; pero en to- 
das parles se encuentra su voluntad y un some- 
timlento expontáneo del pueblo á sus designios. 
Como Porfirio Díbz en Méxicü, el Cieneral Roca 
es un cacique civilizador. Su voluntad es ley^ 
jjero hay en el la voluntad de realizar el pro- 
greso de su país. Mientras Porfirio Díaz sim- 
boliza la antigua raza mexicana, la más culta de 
América, que parece reeonquislar el suelo de 
sus progenitores por el esfuerzo de un hombre 
en cuyas venas se mezclan la sangre de los con- 
quistados y de los ctmquistadores, et General 
Roca eü el representante de los antiguos capita- 
nes y lie los ni ociemos emigrantes, que consagra 
definitivamente el predominio de la raza euro- 
jiea cu la iVrgentina. 

El General Roca realizó la gran expedición 
contra los indios de la Pampa y abrió una ex- 
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tensión inmensa de territorio, en poder todavía] 
de los aborígenes, á los emigrantes del viejoj 
mundo. 

La República Argentina es* una de las nació- ; 
nes Americanas en que predomina con más fuer- 
za la sangre europea. La población india, que en 
1819 se estimaba en 175,000 individuos, ha que- 
dado reducida á unos 20,000, viviendo la mayor 
parte en los territorios del Chaco y de Formosa 
y un resto muy pequeño en la Patagonia y Tie- 
rra del Fuego. 

De igual suerte que con los prodigios de la 
mestización va desapareciendo la raza criolla, 
los cruzamientos seguidos con los blancos bo- 
rran de la fisonomía los rasgos indios, que se 
conservan indelebles en los países americanos 
don,de no tiene fortaleza la inmigración cau- 
cásica. 

La Argentina tiene sobre los Estados Unidos 
la ventaja de no ofrecer el problema negro. 

A pesar de que la trata adquirió en Buenos 
Aires gran desarrollo, el clima templado y el 
contacto con una gran masa de población euro- 
pea, fueron sin duda causa de que los negros se 
disiparan absorbidos ó destruidos en esta lucha: 
etnográfica. El negro, en la Argentina, es un 
elemento decorativo; generalmente, los Ministros 
y los altos empleados lo lucen á la puerta de 
sus despachos, vestido con lujosa librea. 

El General Roca dio el golpe de muerte á la 
población india, que era un obstáculo para la 
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fompk*la rolüiiizacinii de la proviiií/ia tle Bite- 

AOS Aires, Y aquel mismo lH>mbiv f|u<" un vii- 

\ llevar la yucrra fie t*xlo.niiinioi á las Prim- 

[jorquti ello implicaba un aumeulo vn la 

za y en el poder de la nariojí, despuOs de 

haberse preparado i>erlfectanienLe ¡Kira la gue- 

m Chile, fué quien ímpuLsn Jiin vacilaeio- 

t l)aZj oponiéndole á la corrienle papular 

favorable á la guerra, viendu claramente que, 

iiin en el caso de triunfar, atajaba la mareha 

progresiva de la República, La mayor gloria 

del General Roca será la de habi^r comprendido 

q&ia el aseguramiento de la paz era la principal 

" ' ria para la Argentina, así enniti lamlüén 

tuaío para la América latina, que daba se- 

tfaliís de liTiber llegarlo á la niaduivi:. 

Junto á la mesa del Crcneral se veían sol)er- 

bias haces de trigo y de lino formando paño- 

filin. que mostraban el estado de las cosechas 

' ersiiüi eomarras de la República, y ponían 

idcncia cuál era la preocupación de aquel 

■nle, convencido de que la fuerza impul- 

del avance argentino radica en las entrañas 

''2;o suelo, 

„udo con nosolroSj recordó el General 

con íntima satisfacción^ que su abuelo 

r^ialán, hijo de Mataró, la perla de esa costa 

laiaiía donde continúa siendo familiar el nom* 

del Río de la Plata. 
[ stábamos conversa odí i de las relaciones co- 
ía!cíi con España, cuando entró un edecán 
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y habló en voz baja al Presidente. Creímos;; 
todos que anunciaba la visita de un diplomático í 
y quedamos sorprendidos cuando, dirigiéndose 
á nosotros, exclamó el General: í 

- Ignoro si en Kspaña padecen ustedes la ca- \ 
lamidad que nosotros sufrimos: el fotógrafo ins- ] 
tantáneo. 

-Algunos casos tenemos, repuso uno de mis ' 
compañeros. 

— Hay uno en la antesala, que se empeña en 
sacar mi grupo; de manera que, si ustedes no 
tienen inconveniente, nos someteremos al tirano. 

— Cuando el Presidente de la República se 
allana tan fácilmente, ¿qué hemos de hacer nos- 
otros? 

Al instante estuvimos enfocados y con la ame- 
naza del disparo de magnesio. No tuvo bas- 
tante con uno y hubimos de soportar dos. 

El despacho Presidencial se convirtió en un 
Sinaí y no hubo más remedio que abrir las ven- 
lanas para dejar libre salida á la nube que nos 
atosigaba. 

Despedínionos del Presidente, complacidos en 
extremo de su afable acogida, y al poco rato le 
saludamos en la calle en su coche particular, 
cuando dejaba el Palacio del Gobierno para di- 
rigirse á su modesta vivienda, donde se sustrae 
todos los días á las preocupaciones dol gober- 
nante para hacer la vida del hogar tranquilo. 

Al día siguiente, por la tarde, mientras visitá- 
bamos la Exposición Rural nos manifestaron 
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que el G<?iKTaI Roca arababa de llegar y había 
firrguniailo por nosotros. Siilinios ñ su ericiien- 
ivo y se convirtió el Pi*t^sifk1lle en nueslro dce.* 
rnnp, hacii^ntioiios ver y m) mirar los ejemplares 
soberbios de la ganadería argentina que revé- 
el hombre moldea á su guslo lc»s ani- 
l 'V nieüiü de h\ seleeeion fie to?^ tipos en- 
•etidrailores. La Exposición Rural híice veín- 

ete años que viene ceJebnindose en Buenos 
, y cu estos antudcs concin^sos se ha ido 

ifiifeslando gratiuidmente el iuejoraniiento de 

la ganadería argentina, por et constante refina- 
mlentf) de tas rascas indígenas. Tanto ó más que 
el inmigrante europeo íia eonlribuído aí afte- 
latilo y á la riqueza de esas Repúblifiís el animid 
ianligrLinte, el loro, el cabaílo ó el carnero de 
siijierjores razíis, pagados á peso de oro, qne h:in 
traído de Europa los hacendados, piíra crear 
razas nutn^as á ^base de animales criollos, descen- 
dientes de los que aportaron los priniilivos po- 
IrtadoreSt 

En esta tdira de verdadera creación, en que el 

ítTO se nos preseí)ta con rasgos de artisln^ 

, ., uízan*to los Tipos de la bctleza con los del 

superior rcndimicnbíj se han conseguido rcsul- 

prodigiosos, de modo que se [U^evé la po- 

-►iuruiiad, en tiempo no lejíiiio^ de concurrir en 

los grandes centros gínuulcrths del mundo con 

Jos rtíproduelores de razas puras argenlinas. 

Aun cuando caitas razas, pí>r su nombre y por 
síi aspcctr\ fninncn razns tícnuinarüe^iír mir.í- 
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peas, ya (|ii(' el sediinonlo criollo se debe á los] 
í^spañolcs y ios actuales reproductores proceden! 
de Inglaterra. Francia y otras naciones del viejo 1 
mundo, es de creer que el medio ambiente, los ^ 
pastos y en j^eneral esa influencia misteriosa del 
suelo y de la vida, darán rasgos propios y cua- 
lidades distintivas á los Linconn y á los Ram-* 
houillel, á l(ks Durlian y Hereforl desarrollados á 
orillas (luí Plata. 

\i\ Presidente de la Sociedad Rural x\rgenlina, 
1). l^zeíjuiel Ramos Mejía, ilustró con sus ex- 
jilicaciones nuestra visita á la Exposición Rural. 
Precisamente aquel día funcionaban las desna- 
tadoras de todos los sistemas conocidos en el 
mundo. La industria lechera, que es el racjor 
complemento de la ganadería, en pocos años ha 
consegnido un crecimiento asombroso. Cinco 
años ha. no se fabricaba manteca, y cu tres 
anos ha |)i*ospera(lo de tal modo la cremería, 
(liie se han exporlado en 1002, cinco millones de 
kilos. Se Jia realizado el anhelo de Ramos Me- 
jía. quien en uno de sus discursos decía á los 
hacendados que era preciso también encontrar 
el modo de tonsurar á las vacas. Ya se ha en- 
contrado el similar de la lana, y este millar Je 
cremerías instaladas en toda la República, no 
sólo constituyen un manantial de riqueza nue- 
va, significan al par un factor de civilización. 
Por su medio se realiza la evolución fecunda de 
un país que K.*leva el primitivo pastoreo á moder- 
na industria, agrupando á los hombres disemi- 




nudos en núcleos de cultura donde la fuerza mus- 
cular y el indivídualisnio salvaje se truecíin en 
impulso niec:Hiieo y en cooperación educadora* 
Asimismo el antiguo carnea je que inducía á sa- 
nrificar á una res por su cuero 6 por un trozo 
de carnCt retrocede á medida que avauza el fri- 
gorífico, donde el gauctio sauguinario se cou- 
vierto en obrero,, y la matanza bárbara en in- 
duiilria refinada que aúmi las exigencias más 
severas de la higiene con los últimos adelantos 
de la física 

El lechero á caballo, casi siempre vasco, era 
un tipo popular en Buenos Aires; repartía á 
lioifdcilit» la leche traída de los tambos más pró- 
xmios á la ciudad^ en compeleiicia con las va- 
cas sueltas, moviéndose enlre el barro 6 el polvo; 
albora los tamberos van cediendo el paso á los 
grandes establecimientos modelos, algunos de los 
cuiiles. como la Martona y la Marina, ordetlan 
3,300 \ J,5CM) vacas diarias, contando aquélla 
más de 41 casas de venta en la capital, en las cua- 
Icsí se cumplen con rigor todas las ordenanzas 
sobre higiene. En Buenos Aires se consumen 
tttns 2<XMXM) litros de leche por día, y justo es 
' procure que ese alimento sea servido en 
1: ' i'cs eondlcioues y mo se transforme en 

pij. .,. como sucede muchas veces (1). Esas 
kcherías modelo, limpias, recubiertas de mar- 

: í.^cHl' ctc cittnutHo ^n Buenos A irtís. Esludros bicienolíVüicos 
r d Dr. Joiir Bdilbi Üirectííi kicl Laboralorifi toacteríoint- 
ítco Lia Pública. Ifííl2. 
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mol y de estuco, atractivas á los ojos por su 
pulcritud y blancura, forman más adeptos que 
los predicadores contra el alcoholismo. Estoy ' 
persuadido de que por cada nueva lechería que i 
se abre se cierran diez tabernas, teniendo un 
gran enemigo el vino y la cerveza en la leche. 
Bien hace la Intendencia Municipal en combatir I 
por todos los medios las alteraciones y sofistica- "; 
clones de la leche, siendo como es un poderoso 
auxiliar de los grandes elementos de salubridad 
que ayudan á la vida de la población. 

Nos despedimos del General Roca y del señor 
Ramos Mejía, encantados de aquella visión clara 
(le la riqueza creciente del agro argentino, donde 
radica la substancia nutriz de la República. 

Por la noche tuvimos el honor de ser recibidos 
por el anciano General Mitre, D. Bartolo, como 
le llaman familiarmente los argentinos. El In- 
geniero D. Emilio Mitre, hijo del General y Di- 
rector de La Nación^ fué nuestro amable intro- 
ductor. Vive el General en una casa contigua 
al edificio de La Nación, en la calle de San Mar- 
tín, que le fué regalada por el pueblo cuando 
cesó en la Presidencia de la República. 

Por delante de este edificio desfiló todo el pue- 
blo de Buenos Aires al cumplir ochenta años el 
General, pagando así el tributo debido á la hon- 
radez acrisolada y al civismo que avaloran la 
vida de ese gran argentino, iniciador del pro- 
greso moderno de su patria. Como los genera- 
les de la antigüedad, el General Mitre ha sabido 




manejar con la misma destreza la espada que la 
piuina. La figura de Belgrano y la siluiHa de 
San Marliij y de Bolívar surgen van gran re- 
♦Jieve de las páginas de sus libros liistóricos, 
pródigos en documentos y da tos más que en 
Juicios, 

El Ci enera i Milite nos dio acogida en su famosa 
tiibliotccíu notable no sólo por la canlklad sí 
que lambién por la calidad y rareza de varias de 
sus obras. Con el Senador D. Eslaiiislao S. Ze* 
ballos i'oinparle cí fierieral ia especialidad de 
los libros raros sobre Auiérica, que conservan 
como preciadas reliquias, exhil)icnciolos en her- 
mosa competencia. 

El General Miti'e e^s alto, enjuto de carnes, de 
rasgos fisonómicos pronunciados, como de ros- 
Iro adec Ululo para el cuño. Recuerda su perfil 
el dü Wagner, habiendo sido trasladada al lien- 
zo su imagen por dos grandes pintores españo- 
les: Rainmndu de Madra^u y Francisco Domin- 
go. El reb-ato de Madrazo ocupa preferente lugar 
en el despacho del General, y el de Domingo, 
que fué pintado por encargo de los admirado- 
res del General, no ha sido entregado todavía á 
se destinatario yo no sé por qué dificultades. 

En los armarios de la biblioteca del General 
Mitre yacen documentos de innegable valor para 
Ja historia argentina, no sacados todavía á la 
iuE por referirse á hechos demasiado recientes, 
y á hombres no juzgados todavía, pero que serán 
imileriales codiciados de los futuros historiado- 



libre ya de las ambiciones del Poder que in- 
funden recelos y desconfianzas, prestigio consa- 
grado que reina moralmente en su pueblo. Por 
dichosa puede darse la nación que cuenta en su 
seno con una personalidad indiscutible, alejada 
ya de las luchas por la posesión del Poder, cuyos 
acentos patrióticos y desinteresados puedan ser- 
vir de orientación en los supremos momentos de 
una crisis ó de freno á los vicios de los gober- 
nantes y de las multitudes. 

Al día siguiente, pudimos apreciar los méri- 
tos de otro hombre público que es el represen- 
tante de la nueva generación: el Doctor Joaquín 
González, Ministro del Interior. Fuimos presen- 
tados á él por nuestro buen amigo el Doctor 
Atienza y Medrano, Presidente de la Asociación 
Patriótica Española, español de buena cepa, es- 
critor cultísimo que así en la prensa como en la 
cátedra ha alcanzado mci-ecida buena fama- El 
Doctor González nos invitó á una comida íntima, 
en el Restaurant Sportman, en la cual fué el me- 
jor plato la conversación, amenísima y caldeada 
como de antiguos camnradas. Dnban carácter 
á la fiesta los aires populares argentinos que eje- 
cutaba la orquesta, y las figuras graciosas y los 
pasos cimbreantes del Pericón Nacional que nos 
brindaba el cinematógrafo. 

El Doctor González, joven todavía, es el hom- 
bre civil que ha llegado al Poder por el vali- 
miento personal, impulsado por su cultura, en- 
tre los que todavía deben principalmente su 
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preíiligio á los hechos mililares. Llegó de la 
lejaDH provhicia de hi Ría ja, llevando profunda- 
mente gi'abuda la iiuugen grandiosa del Fama- 
tínUj á cuya falda sv asicnla su puebhi, cuii sus 
rúmulos de nieves ser u lares; y, joven aún., es 
un triunfador que lo debe Lodo á su ciicrgm in- 
teieclual. Liga ai enUisia^mo por la Be|jübhca 
ul anior entrañable (i ía tierra que le vio nacer, 
fortaleciendo asi eon el sentimiento la lúcu de 
«u tono mía en que se basa la organízaeíoii poli- 
lica de Ja Argetilina. IJíia de las Iradieiunes 
i|lio aviva su gratitud á España es la de libertad 
munieipol, la de esos cabildos que pareeían Í2^- 
pubiica^ perffíckis dentro dr. mm monarquía ih híe- 
ffu, que duraron en América cuando ya el ab- 
solutisnin üe la Casa de Auslria había lieebn 
labia rasa de ellos en la melrópoli, mantenien- 
do el espíritu de mde[K^ndencia que preparó la 
ematicipacíóii defíniliva de las diversas nacio- 
nes americanas. 

El Doetor Gunsíález, que ha sido Ministro de 
Instrnceión Pública, y que lo es ahora del In- 
terior^ empuja justamente las dos fuerzas más 
pnjíuUes para asegurar lo porvenir de la nacio- 
nalidad: la tradición y la cultura- « Desconñe- 
moSy dice en su hernioso librtj La Tradición JSa- 
ciüHul, de ese paLi-íotismo couveneional que se 
adquiere con el cerebro y que no reside en el 
fondo del alma como un elemento de vida». 
Ansia para su país la forní ación consistente de 
una tradición nacional, engendradora del sentí- 
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rctórira en que se consumen tantos pueblos de ' 
nuestra raza le lleva á querer transformar la 
educación nacional, dando orientación científica 
á la enseñanza clásica y carácter positivista á 
la instrucción, á fin de crear hombres aptos 
para la vida, que se presten á la acción inde- 
pendiente, tan fecunda y esencial en un país 
(¡ue se está elaborando. 

Ofrece Joaquín V. (ionzálcz el tipo de un cas- 
tellano viejo, con el hablar dulce y pausado d^ 
los argentinos del Norte, que son los meridiona- 
les de la República. Su grave semblante se con- 
tradice con la gracia sutil de su palabra, que tra- 
duce la sonrisa interna del que vislumbra el as- 
pecto risible de todos los hombres y de los he- 
chos. Asombra lo que ha producido en medio 
de los (luchaceres de la política, de la cátedra y 
del bufete. 

1^1 conocimiento de estos tres hombres nos ha 
hecho apreciar los elementos que cooperan al 
porvenir de la Argentina. Mitre es el recuerdo 
glorioso, el i)restigio intachable que sirve de 
ejemplo y de moderación: e! General Roca, la 
realidad presente, el hombre (jue ha trazado el 
camino para llegar á las alturas; Joaquín V. 
(ionzález, la esperanza risueña, el porvenir que 
se anuncia con los esplendores de la cultura y del 
lra])aj(), alejándose de la violencia para aproxi- 
marse al ideal de justicia, que es lu mayor fuer- 
za civilizadora de los pueblos. 



Capitulo X 

Biienoí^ Airéis impura un estado ronjLrpgtivín Causiiis 
de p^e estttTii*iiniíentohüinaiio*— Falta tle justicia eu 
ei íüteri'^r. — Faseiimcíóii qtiepjerce hi citpital sobre 
pl iiiraigraDts. — l*a ley de Resídeisciíi. — Opinicm d<^ 
Jtijm A. Alsáiua, — Bueaos Aires como metrópoli de 
la püblatíiüu lia mima j de la hacienda de toda la Re- 
pálíliéa — Mi desarridla p reto a turo de la industria 
ron lili facturera, — Ki lujo y la miBeria* — El reverso 
ilr» la medalla* 



DRrREKoE, ni verdad, la desproporción 
enurme entre lu población de Buenos 
Aires, la capital fcdfral, y la pobla- 
ción total de la República. Tiene 
;u[ueJia jnús de *JÜÜ,OüO hahitaiiles, siendo ésta de 
dnco itiillones, lo que signiíica que la capital alj- 
sarbe la quinta parte de los habitantes de la 
Argentina. 

Seniejaiile liiiiertrona, ciue contrasta con la 
despoblación del irilcrior, revela un estado con- 
gestivo que se presta ú graves meditatioiies, Ese 
están caoiienlü de hombres en un país que estáj 
reelamaudo en sus grandes soledades la leen n- la j 
corrienle humana, se atribuye principal ni ente 
la falta de justicia en el interior. Por nuestra^ 




parte, creemos que no es una sola la causa, sino 
varias. 

Dentro (lo la gran ciudad existen la seguridad 
y la justicia, pero en el campo se cometen gran- 
des desafueros, y se explica -por la dificultad de 
comunicaciones, que erige á los gobernantes en 
dueños de la situación, franqueando la impuni- 
dad de los abusos. 

Según me han manifestado, el Comisario pres- 
cinde, generalmente, de los autos del juez, con- 
virtiéndose en dictadorcillo, y, á medida que 
crecen y se desarrollan los centros de población 
y de riqueza, los criollos que no encuentran en 
ellos natural cabida (porque no sirven para el 
Irabajo activo) se apoderan de las funciones de 
Iii Administración y de la Justicia, que respon- 
den á sus íi liciones burocráticas. No fuera esto 
Icinible si no mediara cierta convicción de su- 
|)crií)ri(la(l sobre el emigrante, que predispone á 
la opresión y á la granjeria. 

Algo habrá de cierto, cuando los periódicos 
relatan cí)nlinuaniente sucesos que acusan la in- 
seguridad personal y la de los bienes en los leja- 
nos territorios nacionales. 

La Froisa, por ejemplo, publica uno de estos 
días, un artículo titulado «La vida sin ga- 
rantíase, encabezado así: « Fn eco significativo 
liai: encontrado siempre en la prensa metropo- 
Utana las reiteradas denuncias ([ue llegaban del 
Xeuquen sobre la inseguridad de la vida y ha- 
cienda de aquel vecindario, á causa del bando- 
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lerismo reinante y de la poca actividad que dcs- 
plegiü^a la policía en todos los casos en que siis 
servicqios eran iréqtieridos ». 

Los diarios insertan á menudo sueltos pare- 
cidos que, si por lina parte evidencian el mal, 
prueban también <pie no se mantiene oculto, lo 
cual implica ima esperanza de reniedio. 

Un dato expresivo es el de la enorme despro- 
porción entre los naturales y los extranjeros en 
la capital^ federal. Según el Anuario Argentino 
de 1903, en una total población de cerca 900,000 
habitantes, 350,000 han nacido en el extranjero. 
En la Provincia de Buenos Aires se nota la 
misma aglomeración desproporcionada respecto 
al resto de la República (1). 

Esta anormalidad crónica preocupa justamen- 
te á los gobernantes. Nos decía el señor Civit, 
Ministro de Obras públicas, que es de lamentar 
esa obsesión que se apodera de los emigraules, 
empeñados en permanecer en la ciudad, des- 
deñando la campiña, con lo cual acrecientan la 
legión de sobrantes que exisle en los bajos ofi- 
cios urbanos. 

Quizás ayuda á esta atracción la circunstancia 
de penetrar casi siempre el inmigrante en la 
República por Buenos Aires. Al llegar sufre, 
por lo tanto, el deslumbramiento de esa gran ciu- 



(1) The Argentine Year Hook . /yoj. — l'he (Jity nf Sueños Aires 
Los 350,000 extranjeros se distribuyen como sigue: lf<2,000 italianos, 
81,000 españoles, 33,500 franceses, 2').0()ü uruguayos, 7,000 • 
8,500 alemanes. 
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(!:i(i. c.)!! su lujo y iVI)r¡l uníviniirnlo. doiuli' pa- 
rrcr quo no quedan huecos para Ja miseria. 
Allí oye hal)lar de forhinas improvisadas, siente 
la faseinarión del ^oee material y, aun cuando 
vaya ai campo, sale con el propósito de regre- 
sar, así (|ue pueda, á Ihienos Aires, llevando la 
nostalji^ia urbana. 

Va\ estos últimos artos los únicos labradores, 
ó. por mejor decir, los (pie llegaban para traba- 
jar en el campo, eran los italianos. La emigra- 
ción gallega, que es la más numerosa española, 
tiende á cpiedarse en las ciudades, y esto será 
causa principal de nuestra inferioridad en lo 
l'uluro, puesto (|ue allí donde se labran las 
fortunas y se crean las posiciones es en las co- 
marcas rurales, empleando la actividad en la 
agricultura y en la ganadería. En los campos 
yacen muchas veces las mieses sin segar por falla 
de brazos, y la gente se arrastra ante las oficinas 
de las ciudades, leyendo en todas partes: «No 
hay enipleos . 

iOuién sabe, decíamos, si la dirección fuera 
distinta, si entraba la inmigración por un puerto 
distinto, el de Rabia Blanca, pongo por caso, 
donde, en vez de sufrir la dominación de la ciu- 
dad, tendría la sugestión ilel campo que llega allí 
triunfador,* con su avalancha de productos na- 
turales! 

Msta r,¡¡,ifts (nn/Hh ntnni. (|ue puede estimai^se 
como un síntoma del gran desenvolvimiento que 
espera á la Ke])úl)lica, fué para mí motivo de 
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constante indagación. Por este» quise oír la opi- 
n'ián lie diversas personal ¡ti a des. 

La ley de Residen eia, eu sentir de muchos, lia 
venido á agravar la situad óii íIcI extranjera en 
el campo, porque da mayoreji armas á la arbi- 
trariedad. Esta ley fué dictada en un momento 
de pánico^ por efecto de una huelga pav tufosa, y 
ha sido un gran error puíiücoj según mi modo^ 
de sentir. En este país, el incremento de la in- 
migración debe ser principalmente el objeto de 
los gobernantes y estadislas; fiimilo tienda A 
atajarla es contrario al progreso y a la pros^xTi- 
dad de la Repñbüca. Una de las fuerzas que] 
más arraigan al hombre á un suelo extraño, esJ 
la seguridad plena de sn permanencia y la ga- 
rantía absoluta de su trabajo. íluando el hom- 
bre tiene ante sí la constante amenaza del des* 
tierro, no traluija con fe ni produce can toda la 
intensidad de sn esfuerzo; sueña tan sólo con 
el regreso. Cuando existe la posibilidad de verse 
obligado á abandonar los frutos de su labor, no 
hay el incentivo de las futuras cosechas ni se 
ofrecen perspectivas al ahorro. 

La ley de Residencia pone al extranjero á 
la disposición del Comisario de Policí^j. L¿t Jus- 
ticia no puede ampararle; si una prcocupacióiin 
iin temor infundado ó una venganza persoq 
le arrojan fnera del territorio^ no encuentra^ 
momento amparo contra la injusticia. El Jué 
en este gravísimo trance para nn colouo^ 
supeditado al polizonte, 
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Ms, pur lo taiihí. muy uiitural que* el inmi- 
f^ríinli' ¡uvfit'ra la (-¡uílad, donde no se encuen- 
tra tan aislado y en que no eaben los grandes 
al>usos, por la publicidad que alcanzan los he- 
chos más insifínificantes. 

(annple hacer constar que la ley de Residen- 
cia cuenta entre los naturales grandes adversa- 
rios, y razón tienen que les sobra. Póngase re- 
paro, si se quiere, en dejar entrar á determinados 
individuos, pero, una vez admitido el inmigran- 
te, ya radicado en el país, désele la seguridad 
de que no será expulsado en tanto no medie una 
resolución judicial, fundada en actos contrarios 
á la ley ó perjudiciales á la nación que le ha 
acogido en su seno. Establézcase, si se quiere, 
un procedimiento sumarísinio, pero déjese en 
manos del Juez la libertad del residente á fin 
de (¡ue tenga el derecho de defensa. 

Sólo así recobrará la lrau(|u¡li(lad que ha per- 
dido el colono, aumentando la resistencia que 
(íTrece la eslancia en el campo, cuyo fomento de 
población debe de ser el capital interés de la Re- 
pública. Puedo declarar, porque lo he oído en 
el seno di' la intimidad, que aun los más reñidos 
con 1(m1() linaje úc radicalismos, ante la ley de 
Residencia lian sentido hondo sobresalto, pre- 
viendo la contingencia de ser víctimas de ella. 
l\s más. nlgunos !iay ciui' han realizado sus es- 
casos bienes, y han emigrado de su patria adop- 
tiva, aqucjailos del nalural temor que inspira 
lina b^y eji'ciiliv;i Inii siimarin (pie no consiente 



flefensa, aun ruando «ea del todo evidente el 
a tropel lo. 

El Jefe de la Sección de Inmigración, D. Jnan 
A, Alsiini, departió largamente Cün nosotros acer- 
ca de esa desproporción entre la cabeza y el 
cuerpo de la República, y sus opiniones causa* 
ron cierta mella en mi ánimo. La grandiosidad 
de Buenos Aires, que parece un desequilibrio 
ainrboso, (comparando su población humana con 
la del resto de la nación, se explica, si bien se 
considera, que el inmenso territorio de la Rcpú- 
blica no aparece tan despoblado si á los bora- 
bres se suman los ganados que viven en sus pra- 
deras, tra1>íí jando inconscienies, sin interrupción, 
para la mejora de su suelo y el aumento de su 
riqueza. Estas reses que, solas^ discurren entre 
los alumbrados, son genuino s productores que 
con su iabor incesante fertilizan la tierra y ayu- 
dan al desenvolvimiento y sostén de la Argen- 
tina, Según el censo de 1901, la ganadería ar- 
gentina comprende 30 millones de ganado bo- 
vino, 5 millones de caballar, 500,000 de asnal y 
mular, 120 millones de lanar, y unos 4 millones 
entre porcino y cabrío. En conjunto, 159 millo- 
*nes y medio de cabezas, que en doce años (des- 
de 1888), ha aumentado en 60 por líJO. Esta po- 
blación animal, repartida en una extensión de 
3 millones de kilómetros, ocupa un kilómetru 
cuadrado por cada 53 cabezas, mientras la po- 
íón humana no llega á dos habitantes jmb| 
extensión. Pocas ciudades habrá ^^H 
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mundo que aventajen á Buenos Aires en punto 
á población caballar, ni que tonjían esa copia 
de vacas lecheras que producen sin cesar para 
el sustento de la población. Entre carros y ca- 
rruajes, el número de vehículos, prescindiendo 
de los tranvías, pasa de 20,000. 

Por todas estas razones. Alsina sostiene que 
no hay que considerar á Buenos Aires tan sólo 
como capital de los hombres, como metrópoli 
de la población racional, sino como la capital 
de todos los seres que viven en la República, la 
ciudad cabeza de los ganados, el emporio de la 
hacienda, como llaman al conjunto de las reses 
en la Argentina. De esta manera se justifica su 
grandiosidad y aparente despro¡)orción, porque 
en ella se condensa toda la producción y el cre- 
cimiento de la vida zoológica, convirtiéndola en 
núcleo de una población enorme que, con su 
labor no interrumpida, Iranslorma y enriquece 
la tierra que es la base física, moral y económica 
de la nacionalidad. Desdo este puiito de vista 
Buenos Aires se trueca en la capital de 160 mi- 
llones de seres produclores que encuentran en 
ella el corazón (lue impulsa el torrente circula- 
torio de la riqueza creada y \a nueva energía que 
reclama el esfuerzo ¡ncesanle. 

Según mi propia maiu'ra de ver, ha influido 
grandemente lambién en este desarrollo excesivo 
de la capital la fabricación, ó sea el empeño 
por desarrollar las industrias manufactureras, 
forzando la evolución del desenvolvimiento eco- 
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nótnieo. Un país que está en los eornienzos de 
su crpcirniciito, que tiene toda su potencialidad 
en el suelo ilttíiitTlo é inexplotado, á fuerza de 
una protección exíigerada ha querido implanlar 
imbí 'iuerte de industrias, robando geide a la in- 
duslria uaLural en ki Argentina: la AgneulLura, 
Eslo ha sido origen de la aglonieración urbana 
tfue sufre la Rejiúbliea, eausa ntiínlficsta de don 
males que no ¿ye concÍl>cn en un pueblo Joven 
y donde Inda aclividítd tiene aplieación adecua- 
da; el pauperismo y el proletariado. La induis- 
tna retiene en las urbes la masa qne requiere el 
cíimpo, los bracos que pie le la tierra generosa 
que guarda en sus entrañas tesoros que respon- 
tlen íiienipre al trabajo. 

Después fíe haber visto Buenos Aires, donde Éi 
gente sobra y hí4Y hambrientos, pi*nsando en las 
grandes comarcas fallas de hombres y pródigas 
m frutos, se siente uníJ fisióerataj creyendo que 
sólo en la tierra, en el suelo y en el subsuelo se 
encuentra el manantial de la riqueza. Más, to- 
ciiando vernos coníirniado ese contraste 

LiSo que señala tan bien Georges entre el 

progreso material y la miseria, cutre el mayor 
lujo y la pobreza más profunda que se observa 
ffi las grandes twudades, donde la propiedad de 
pocas áreas de terreno eonsíituyc un patrimo- 
Por una gran injusticia, es allí donde el 
iduelo del trabajo se acuniula á favor de los 
no U'abajan, y donde la labor social y co- 
Iva aprovecha á los que permanecen cruza- 
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do5 de brazos, limitándose á ser poseedores d< 
un trozo de tierra baldía. 

Imaginad por lui momento la ciudad sola 
después de un cataclisnu) que hubiese inundadc 
nuevamente la llanura incomensurable, y ten- 
dríais la laguna que desaparece cuando se ago- 
tan los manantiales que proveían á su caudal 
Y, sin embargo, la ciudad es ingrata con el can> 
po: en los países viejos la vemos atrayendo é 
vSÍ por todos los senderos á los habitantes de 
campo, y en las naciones jóvenes intercepta é 
paso de los que debieran ir al agro; aquí des 
puebla la campiña, y allí impide poblar las 
grandes extensiones que esperan la llegada de 
hombre para mandar á la ciudad sus frutos. 

Fijándonos en el reverso de la medalla, nc 
negaremos que una gran ciudad se convierte er 
foco donde se concentra la vida y la cultura 
siendo una escuela de sociabilidad y un centre 
apropiado para la selección tie los hombres 
El cuerpo padece en su anibicule. pero el nive 
intelectual se eleva, sucediendo que la ciudad 
por cada cien que retiene en su seno, envía une 
al campo con facultades directivas y pensamiento 
propio. Además, una gran capital es la cifrs 
que hace ostensible la prosperidad ó la valís 
de un pueblo desde el exterior, calificando é 
un pueblo ante el mundo, y en este punto loí 
bonaerenses pueden envanecerse de haber con- 
quistado para su ciudad el título de París d€ 
América. 



El ideal fuera aprovechar la ciudad y su es- 
tancaiiiieiilo humano para iUtrar ia inniigraciónj 
como se depuran las aguas de un río en los 
grandes depósitos que sirven para iihnacenar 
ias aguas corrientes. El problema consiste eu 
aprovechar la condensación de hombres que se 
produce eu la capital para derivar raudales que 

n á fecundizar la Hcrra ínexplolada. Con- 

r lo contrario de lo que se produce en los 
países viejos 1 la emigración de la ciudad á los 
campos. 

El coronel Holdicli, que recorrió Lodo el país, 

fijándose en las terrenos baldíos á corta dis- 

lancia de la colosal metrópoli que absorbe la 

luitíid de la inmigración nacional para distraerla 

en tareas mannalas é improductivas, Uegó á la 

sana conclusión de que para corregir esa ten- 

a hipertrófica es necesaiio implantar la 

-zñclén^ sin la cual ia emigración nada 

ica» difundiendo la población por virtud 

lie iniciativas que la estimulen á formar centros 

de industrias rurales. 

Hay que desbordar el remanso^ deshinchar la 
pan capital, quitando campo de acción á los 
funfíonarios y á los oficinistas, eonvirtíendo á 
V>s proletarios en agricultoixís^ trocando los gló- 

Cjs de la sangre estancada en los gló- 
de la sangre circulante. 



Capitulo XI 

Los extranjeros no se naturalizan. — Los españoles nr 
se insrriben en el Consulado. — Se divorcian de 
Estado y mantienen el amor á la nacionalidad. — E; 
particularismo reg-ional acrecienta la cohesión. — Lí 
benettcencia animando el espíritu de la colectividad 
Sociedad de Beneficencia Española. — El Hospita 
Español. — Sus excelencias. 

• 
EGtx el úlliiiio censo de la República 

Argentina, llevado a cabo en 1895, 
solamente Í^Y^H i)ersonas nacidns en 
el extranjero obtuvieron ciudadanía 
argentina por medio de la jiaturalización. Kslo 
corrobora la persistencia del cariño al bogar 
antiguo. El número de argentinos aumenta, no 
por efecto de la nnluralización, sino por el lie- 
dlo de ser considerados tales, con arreglo á la 
Constitución nacional, los lujos de padres ex- 
tranjeros nacidos en la Argentina. 

Junto á la resistencia ([ue oirece la naturali- 
zación á los extranjeros, bay otro beclio que 
parece una conlradiccción del anterior, y es la 
falta de inscripción en el Consulado de los res- 
pectivos nacionales. El Consulado, que del)iera 
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scr un ceulro de atracción para cuantos abando- 
nan la patria, resulta un local ignoto ó desdeñado 
para la mayor parte de los españoles que resi- 
den en la República. Algo parecido debe ocu- 
rrir con los italianos, de manera que la protec- 
ción que al Estado incumbe para los que aban- 
donan su suelo sin renunciar á sus leyes, no en- 
cuentra forma de ejercitarse. 

El emigrante siente la nostalgia de la nacio- 
nalidad, pero no echa de menos al Estado. 
Acostumbrado á mirar al agente de la Adminis- 
tración como á un adversario, lleva á su país 
adoptivo el mismo recelo y escapa á la acción 
oficial ó prescinde por completo de ella. El 
emigrante italiano ó el español que tuvieron que 
f emigrar clandestinamente de su patria, pasan 
por delante del Consulado ó de la Legación con 
cierto temor, viendo allí al rcprcscntanle del 
Estado que quiso privarles la salida en busca 
del sustento, mientras <\uv no snhía arbitrar los 
mediíjs para (¡iie el suelo sirviera de sosteni- 
miento á su cuerpo miserable. 

Recuerdo aún aquella época en que Italia po- 
nía toda clase de obstáculos y atnjnba el paso á 
la emigración que se dirigía al Sud Aniéricn. es- 
limándola un niíd y una desgracia, obstiimda 
en colonizar á la fuerza sus terriloi'ios del Mar 
Hüjó. En su colonia úc Massaua, pese al Estado, 
que llevaba allí lu)nd)r(\s y recursos, Italia se 
desangraba y empobrecía, al par que cu la Amé- 
rica del Sud, por virtud de luia ciuigracióii clan- 
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destina y contrariada, iba poco á poco creando 
una colonia nacional llamada á abrir nuevos 
espacios á la producción y al genio de la raza. 
La expansión nacional, en pugna con la política 
del Estado,- florecía esplendorosa, en tanto que la 
colonización oficial era un enorme fracaso. 

Así como vemos á los españoles y á los ita- 
lianos divorciados ó poco menos de su Estado, 
se nos presentan adheridos á lo que constituyen 
signos de su nacionalidad y de su raza. La nos- 
talgia, que es la conciencia dolorosa que tiene 
el hombre de los cambios y desprendimientos 
que se operan en su organismo por la influencia 
de un medio completamente distinto del en que 
se ha formado, empuja á los extranjeros hacia 
sus afines para lograr una resistencia mayor y 
sumar sus medios de defensa. Por lo mismo que 
prescinden de la acción oficial y de la tutela del 
Estado, prodigan los esl'uerzos de la iniciativa 
individual para el mejor amparo del núcleo co- 
lectivo. 

El hombre, abandonado a sí mismo, obligado 
á la lucha tenaz y sin descanso para sobresalir 
allí donde todos batallan, sólo fía en sus propias 
fuerzas y en las de la asociación derivada del 
común interés y de la atracción de la sangre. 

En estos países nuevos, donde el Estado no 
puede atender, aunque quiera, á las imperiosas 
exigencias sociales de un crecimiento asombroso, 
y en los cuales el inmigrante se aparta de la 
sombra de su antiguo Estado, que, por otra par- 



muclias veces incapaz de suplir á esa 
ioial protección si le fuese reclamada, la necesi- 
dacl impulsa el i.^srui^zo personal y la fecunda 
1 social, realizándose verdaderos milagros* 
.,.> íiélo se aunan y se aproximan los hombres 
¡irocedenles de la misma nacionalidad para acre- 
cen lar sus medios de defensa, sino que se mani- 
fiesta poco á poco una progresiva diferísnciacíón 
Hue liace formar grupos característicos que con- 
servan lili €l extranjero la fisonomía y el am- 
biente de las regiones de una misma nacionali- 
dad. Existe la Sociedad Española de Beneficeu- 
'dü. hindada el ano 1857, que atiende á todos los 
^>les, irradiando á los más apartados ex- 
s de la República su acción filantrópica; 
al propio tiempo, se encuentran las agru- 
pidoties regionales que responden ai sentimiento 
uhirtsta de sus individuos, Y al lado del 
¡c-Bat, surgen el Centre Cátala y el Centro 
^o, donde se hablan los idiomas de los res- 
pectivos países y se entonan sus canciones popu* 

1 1 ñs aires de la patria ausente son los que 

»ian lu honda melancolía del ainia que 
meñH con el regreso y la comimicación de esos 
azones animados por los propios anhelos, 
mantienen idén lieos recuerdos, acimiula nue- 
energía para Ja desesperada lucha. 

nde quiera que se llegue de la República se 
fitra el grupo local de la Beneficenda espa- 
que es el eje que sostiene la cohesión da 
os aacionales. De iguai modo se nota 
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reminiscencia de los particularismos regiona-| 
les, que se acentúa y se reconcentra en esas fe-] 
rias españolas que se celebran periódicamente! 
en todas las poblaciones de la República, verda- 
dero espejismo de la patria lejana con toda su; 
característica variedad, que resiste perfectamente 
la trasplantación. 

Entre los italianos, obsérvase también esta di- 
ferenciación que induce á constituir agrupacio- 
nes que sintetizan los varios grupos étnicos que 
pueblan la Península Adriática, claramente dis- 
tinguibles en la apaix^nte homogeneidad de la 
colonia italiana. 

De veras se requiere esta concentración defen- 
siva para sostener al individuo que lleva á su 
máxima tensión el esfuerzo para vivir. El de- 
rroche y el desgaste se señalan en todas' partes; 
en el Hospital vemos como el mayor número de 
defunciones se debe á la tuberculosis, siguién- 
dole las lesiones cancerosas y los tumores ma- 
lignos, y en tercer lugar las lesiones del corazón. 
Produce triste impresión ver como, en las eda- 
des, ocupan el primer lugar los hombres de 21 
a 25 años, quienes están en el período del vigor 
y del optiinismo, predominando en los oficios 
los jornaleros y los dependientes de comercio 
ciilre los hombres, y las jornaleras y las cos- 
lureras eiilre las mujeres. 

En los Manicomios, dojide casi la mitad son 
extranjeros, pasando de la mitad los urbanos, 
nótase constante aumento, yendo á la cabeza los 
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degenerados, síd duda por el abuso de eslímu 

lantcs y excitantes que destrozan el orgainsmo 
sin reponer el excesivo consumo de fluidos vila- ^ 
les. También el mayor número cuentan de 2í) 
á 30 añoSj y predominan los jornaleros y los de- 
pendientes de comer cío j soldados de ese ejército 
que en el campo y en la ciudad lucha sin treguít 
por la conquista del bienestar. 

En la cárcel, allí se observa también la misma 
proporción, siendo los detitos más gem^ralizíi- 
dos el buu^o y la estafa, propíos de una sociedad 
ÉD que la aspiración general es la riqueza, asom- 
braado el número de reinddentes reclutados ea- 
ÍTÉ los que saben leer y escribir. 

El iiimigrantej sin familia por regla general, 
J en un ambiente exóticOj necesita de verdad 
ese apoyo de la colectividad que constituye su 
v'gran famiiiaj para que no turbe la voluntad de 
su acción el fantasma del abandono en que puede 
yacer el día en que la enfermedad 6 el agota- 
aliento le hagan caer en el campo de batalla. 
La seguridad de que hay manos piadosas que le 
sostendrán, infunde al trabajo doble energía y 
Éiíanlec^ la vida social del liombi*e que ¡jor sim- 
óte cooperación logra resolver el grave proble- 
ma de la Beneficenciaj que en su patria no ha sa- 
bido resolver el Estado, 
Por estOj al visitai' el Hospital Español como 
í al contemplar el Hospital Italiano, sentimos una 
impresión de recogimiento profundo, compren- 
diendo claramente que eran aquellos edificio'^ 

r ; 
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algo más que una casa de curación: son ui 
verdadera institución social, un faro radian 
que alienta á los luchadores, ofreciéndoles pue 
to en los más duros trances de la vida. 

Los españoles hablan del Hospital Españ 
como de un Santuario. Allí encuentran no só 
la salud del cuerpo, aspiran el ambiente gra 
del hogar ausente, el bálsamo de la nostalgi 
porque entre aquellas paredes se sienten trar 
portados á la patria lejana. 

La idea de yac*er en el Hospital, que en nuest 
país produce repulsión, allí es otra, equivalieni 
á la de yacer en su propio lecho. Por esto 
primer afán del inmigrante enfermo, solo, es 
de que lo lleven al Hospital Español. 

Kn 1852, á la caída del tirano Rosas, cuan< 
los españoles pudieron llamarse así sin tem 
alguno, fueron los primeros que crearon en Bi 
nos Aires un dentro social. En la Sala Esp 
ñola de C^lomercio. entonces fundada, se reun 
ron desde <?! ])r¡mer día las personas más infl 
yenles de la ciudad. Allí nació la Sociedad E 
j)añ()la (le Heneficencia ,1857) y el gran pens 
miento del H()S])ilal l^spanol. Tn español, d' 
Pedro Miinuel de la Barcena, nombró legatai 
de lodos sus bienes á la ('omisión que lleva 
á término la fundación de un Hospital Españ 

Después de sumas dificultades y pleitos s 
cuento con los herederos fie Manuel de la Bs 
cena, en 1872 se dieron principio á las obras ( 
edifi(Mo, y en 1877 se inauguró el Hospital. 
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FüScie entonces, á fuerza de donativos, se IB 
po ensanchando y embelleeltíndü el primiUv0 
plifido^ dotándolo de las mejores coudicioues 
pigiénieas y convirtiéndolo en un Hospital uio- 
mio. Con tener Buenos Aires excelenles liospi- 
(tales, el nuestro figura en primera línea. 

En 1903, el capital del Hospital Español fi^ra 
KQ el balance con la suma de 1.291,326 pesosv El 
fcosle del edificio importa 5923Ü29'39 pesos y el 
pnobiliaiio 82^75. 

Tienen prelación para gozar de sus Iteneficios 

lós individuos de la Sociedad de Beneficencia Es- 

pafSüla con un año de antigüedad, y en segundo 

lugar el español por el hecho de ser tah En su 

iCousnl torio, encuentran asistencia y medicinas 

Igmtiulas los enfermos que pueden salir á la 

Fijándome en las provineias, observé que las 
i que aportan un contingente mayor son las ga- 
Llltígiis* siguiendo las vasco-navarras, Asturias y 
tataluña. 

I Nns llamó la atención durante nuestra visita 
la diversífknt de naciones europeas representadas 
BOire los enfermos, halagándonos mucho ver 
fcue no faltaban tampoco orientales y argén- 
Knus^ buena prueba del crédito que goza este 
llospital 

I Por las salas de pensionistas, que nada dejan 
pue desear, han pasado las personas de más ca- 
lidad de la colonia, y en las camas de pobres, 
ea sii mayor parte sostenidas por la caridad dt 
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un protector, tienen su refugio los dolientes mi- 
serables. 

Uno de los títulos más honrosos que puede 
ostentar un español, es el de haber sido Presi- 
dente de la Junta del Hospital Español. Éralo, 
cuando nosotros recorrimos sus salas, D. Anto- 
nio de Aróstegui, un vasco, fornido, parco en pa- 
labras y pródigo en acción, que forma en la 
legión de los triunfadores. Al verle creí con- 
templar, hecho carne, el famoso retrato de Car- 
los Montañés, pintado por Velázquez, que tan- 
tas veces he admirado en el Prado. 

Tuve la satisfacción de encontrar entre los mé- 
dicos á dos paisanos míos, D. Justo Carié, Di- 
rector del Hospital, D. José Sola, encargado 
de la sala de Operaciones, j Con qué placer evo- 
camos los paisajes y los pueblos de nuestro Am- 
purdánl El padre de Justo Carié había sido 
profesor de francés del Instituto de Figueras, y 
allá en los tiempos que precedieron á la revolu- 
ción de Septiembre viósc obligado á huir, en- 
contrando asilo en Cadaqués, mi pueblo. Así es 
que nos dimos un hartazgo de las remembranzas 
siempre sabrosas de la tierra querida. 

José Solú se trasladó á Buenos Aires, al termi- 
nar la carrera en Barcelona, con su malogrado 
hermano Felipe, Direclor que fué del Manicomio 
Nacional, y es muy apreciado en la sociedad bo- 
naerense como médico y como hombre por su 
ciencia y por su trato exquisito. Hijo de Garri- 
guella, conserva tan vivo el recuerdo de su villa 



ftiatal, cpie á una de sus estancias, que andando ' 
Id tiempo será pueblo, le ha dado el nombre de 
iNpva Garriguella. 

I Volviendo al Hospital Español, debo confesai^H 
leu Olí frmdición de profano, que una de las cir^^ 
Icunstaucías que más admiré en el edificio fué su 
■rarácter risucñn, la poca fisonomía que luce de 
lllaspital. Su lonaliflad clara, la verdor esplén- 
Idida de sus palios, la luz armoniosa de sus salas, 
ly, en general, la tendencia á distraer el dolor . 
Icón la apariencia bella de las cosas, me cautiva^fl 
fron y á la vez me entristecieron, pensando er^^ 
I aquellos lúgubres liospi tales de nuestro país en 
que al entrar el enfermo doliente del cuerpo, por 
fuerza siente dcsíallecer el alma. Aquíj el dolor 
-físico se sieute mitigado por la dulzura moral 
leí hombre sano, que sufría en las durezas de s' 

■ vida diaria la nostalgia, al entrar en estas sal; 
I saturadas de aires de la patria, siente ya de mo*' 
I mentó mitigada su afección moral y penetra en 
I una atmósfera de bella placidez. 
I No podía menos al contrastar la valía de I 
I qiic han hecho aquellos españoles, á influjo de s 
I sola iniciaUvaj con la incapacidad de nuestro Es- 
I t»do para realizar algo parecido, que reconoce; 
I la verdad luminosa de aquel dicho de Gracián^ 

■ cuando decía que los españoles trasplantados 

■ son mejores. Esos mismos españoles que allí 
[todo lo pedían á nuestro Estado, que nada sabe 
Iresoiver en pmiío á iustituciones sociales, lejos 
Idle su suelOj estimulados por el ozono que vibra 
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en la atmósfera de estos pueblos jóvenes, sin la 
menor subvención oficial, gracias á los mila- 
gros de la cooperación, han levantado un Hos- 
pital que, con toda seguridad, no tiene rival en 
España. Así se explica por qué el Registro del 
Consulado nada signifique al lado del Registro 
del Hospital Español. 



Capitulo XII 



^ De Buenos Aires á Rosario por *?1 Río.— Mihftnovich, re 
á^ los Ríos. — Gonzalo Seg^o?ia. — Viajantes ís^pañd 
es, — Kl Doctor Oíase* >ait:a. — 11 Río d« laü Palintifl 
tu ei PamuA. — Júpiter Varado* — Rosario de Baut 
Fe* — La ii)tí*naidad de su acción comercial, — Ma 
qiHDaria agrícola. — Los g^olondrinos* — Cíg*arrcj 
soñsticados. — Refiocria Argentina — El puerto ao 
timl y el puerto futuro. — Recepeíones eu el (*entrd 
español y en el Ceuirc Cíatalíi. — Id fluencia catalana 
en el Rosario. — MoU Íí. no¡/. — liosendo Olivé, U 






4 d« octubre 

la una de la tarde salimos para Ro- 
^sario dü Sania Fe en el vapor « Jú- 
piter » de la Compaaía N. Mihano- 
vich (Cónsul general de Austria). ^| 
Mihanovich llegó á la Argentina mísero, enlre 
el rebaño de imuigrantes. Hace cuarenta años 
era un pobre lanchero de la Boca del Riachuelo; 
hoy es el dueño y señor de las líneas fluviales 
del Plata y sus afluentes y de todos los remoka- 
dores y chatas del puerlo de Buenos Aires, El. 
Presidente del Uruguay , uno de estos días, l^M 
llamaba con razón el Rey de los Ríos, porque n<^^ 
solamente reina en el Plata, sino en el Puraná^ 
I en el Paraguay y en el Uruguay. A Casado de 
[A1Uí4|1 le compró toda la üotu que tenía en ^F 
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Paraguay jior 700,000 pesos oro, cuando estaba 
ya en posesión, también por c()mi)ra, de los va- 
pores de Rives que servían para el tráfico entre 
Montevideo y Buenos Aires. Hoy impera en ab- 
soluto sin competidor; es el verdadero cacique 
del río, con el cual na(iie se atreve por ahora. 

Xos acompaña en nuestra excursión el Conde 
de Casa Segovia, Gonzalilo Segovia como le lia- . 
niaban en Sevilla y Madrid hace ya muchos años, 
(^ampoamor i'oiisagró una cuarteta á sus bodas, 
que está en la memoria de todos: 

No vi más g-entil dnn celia 
ni más apuesto doncel, 
ni más envidiosas de ella 
ni más envidiosos de él 

No es ya el apuesto doncel de la poesía; es un 
anciano atractivo y decidor que, como los bue- 
nos vinos, ha -sabido hacerse añejo. Entre la co- 
lonia española es popular: en la sociedad argen- 
tina goza de grandes simpatías. 

Lleva en el alma el recuerdo de su Andalucía. 
Ku su hogar argentino ha arreglado un j)atio 
([ue tiene reminiscencias de los palios sevillanos, 
y allí, con su cariñosa familia, mantiene el culto 
de la j)alria vieja, rodeado de cuadros de Jimé- 
nez Aranda y de García Ramos. Sin embargo, 
Gonzalo Segovia es un entusiasta admirador de 
la Argentina, á donde llegó sin fortuna, y ha ga- 
nado nombre y crédito por el solo esfuerzo de 
su trabajo. El antiguo aristócrata y el político 




añol llegó de emigrante y renació en el suelo 
ericaiio, ganando nuevos timbres y arirmamlo 
su patriotismo. 

Su ferviente deseo es el de regresar á España, 
pero se siente Ugailo al suelo ai^gentino, princi- 
palmente por su hijo Fernando j Ingeniero de la 
Escuela de Buenos AireSj que tiene á su cargo 
las obras del valizamíenLo del Plata. M 

Gonzalo Scgovia, con su blanca bai'ba y su" 
buena sonrisa, llene el aspecto de un ComentJa- 
dor alegre. Viviría cíen años en la Argentina 
y lio perdería el ceceo ni dejara de hablar espa- 
ñol castizo- 
Hablando del vapor qne nos liabia tocado en 
suerte, el « Júpiter j», decía con gracia, que era 
ya tan desusado y fuera de moda como el dios 
.c uyo nombre ostentaba. 
^LNos sirvieron mal de comer, pero tomamos la 
^Ht>sa a broma, pensando que solamente nos to- 
^Káb^ sufrir un día aquella olímpica ignorancia 
culinaria. Me llamó la atención ver que servían 
como única agua mineraJ, una para mí descono- 
cida, el Kristaly (Hungría) qne ha propagaiío 
Mihanovich por medio de sus vapores^ como pro- 
cura difundir todos los productos de su país^ 
probando que es un buen patriota. En la mesa 
había dos vinos: uno llamado francés y oti'o 
que usurpaba el nombre del Priorato, de los cua- 
les podía afirmarse en absoluto que no habían 
tenido relación alguna con las uvas europeas. 
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Saludé en el vapor á un viajante catalán que¡ 
iba á Río Cuarto para vender aceite español, 
artículo que penetra en el mercado gracias á la 
mejor elaboración que de un tiempo á esta parte 
obtiene en España y á la obligación especial 
de declarar (á los efectos del impuesto interno) 
si el aceite es puro ó con mezcla. « Si se conse- 
guía una diferencia entre el derecho arancelario 
asignado al aceite puro y el correspondiente al 
mezclado, decíame con razón dicho viajante, nos 
pondríamos en excelentes condiciones para com- 
petir con el italiano que se importa mezclado, 
principalmente con aceite de sésamo. Hablando 
del gusto del mercado, locamente aficionado á 
la apariencia, añadía, hay que presentar las la- 
tas con muchos firuletes ». 

Conversamos también con otro español, el se- 
ñor Aparicio, representante de ima fábrica de 
sacos de yute, que iba á recorrer la zona agrí- 
cola, en la que solicitaban con empeño buena 
provisión de bolsas, ante las magníficas perspec- 
tivas de la próxima cosecha. 

Viajaba también en el « Júpiter » el Doctor 
Ramón D. Olascoaga, con su familia, á quien ha- 
bía conocido ya en España. Olascoaga, durante 
los días que permanecimos en Buenos Aires, 
nos obsequió con una comida en el Royal Hotel, 
llevando por principal objeto el decidirnos á lle- 
gar hasta Asunción del Paraguay, donde reside. 
La invitación era tentadora y el señor Olascoaga 
muy persuasivo, pero la falta de tiempo nos pri- 






Braba de satisfacer lo que entraba ele lleno en 
Hnuesü'os ríeseos. ^M 

H En dicha coaiida y en el v Júpil^r » departimos™ 
H largamente sobre el Paraguuy, que se levanta 
H de prisa un su no mu\- lejano destrozo. Aquella 
H guerra cruel de tres poderosos contra un débil, 
H que aniquiló al Paraguay pese á su üeroica re- 
Hsistencia, no mató la nacionalidad. La pobla- 

■ don poco á poco ha ido aumentando; la Ha- 
H cienda se va rebaciexido lentamente, y las rique- 
H «as naturales ofrecen campo inmenso á la acli- 
p vi dad de la nueva generación que restaura la 
L íieshecha nacionalidad* El Paraguay puede brin- 
H dar muchos productos á las naciones europeas 
H y principalmente á España, entre otros, cuero s^^f 

■ tabaco, maderas y extracto de quebracho, ese 

■ prodigioso curtiente que ha acrecentado la n-^ 
Hcpie^a de sus bosques de quebrachos^ de los cua-B 
H les se sacan por otra parte darmkntes sin rivaL 
HEI Paraguay, que hasta ahora había realizado • 
H casi todo su comercio trasatlántico por interme-^ 

■ diación de Buenos Aires y de Montevideo, va 
■creando relaciones directas con Europa. Bueno es 
■üaber además que el comercio del Paraguay está 
Hen manos de los españoles, siendo la primera casa 
■mercantil la de los Sres. Rius y Jorba^ catalanes. 

fcOiascoaga5 que fué profesor de Economía Po- 
tlca en la Asunción, hoy se dedica á los negó- 
ios, siendo Director de un Banco y represen- 
, limte de los Sres. Casado del Alisal, los más gran- 
des propietarios del Paraguay, que en Puerto 
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Casado han nioiitado la industria de extracto del 
quebracho. Olascoaga, cansado de explicar Eco- j 
noinía, ha querido practicarla, recordando qui- 
zás aquel verso de Florentino Sanz: «Nunca 
duerme entre flores quien las canta ». 

Como las aguas están á bajo nivel, á causa de 
las grandes bajantes de este año, es fácil que tar- 
den cinco días en llegar a la Asunción, debiendo 
cambiar de vapor para remontar el Paraguay. 

C^on tan buenos compañeros es natural que el 
viaje resultase muy distraído. 

A la salida de Buenos Aires soplaba fuerte el 
pampero, levantando bastante marejada en el 
Río. A propósito del Río de la Plata: Gonzalo 
Segovia no ha sabido acostumbrarse á la idea de 
que sea un río aquella enorme extensión líquida 
que se junta con el cielo en el horizonte, como 
tampoco sabe avenirse con la Noche Buena su- 
dando el quilo, ni con las hogueras de San Juan 
entre la nieve. 

A medida que nos fuimos apartando de Bue- 
nos Aires, cuya silueta, sin grandes masas, des- 
tacóse sobre la barranca largo tiempo en el 
círculo del horizonte, el viento amainó. A las 
dos horas comenzamos á distinguir los árboles 
de la lejana costa oriental, y poco á poco se fué 
cerrando el horizonte, ofreciendo el río el as- 
pecto de un anchuroso golfo. 

Entramos en el río de las Palmas, cuyas ori- 
llas se aproximaban entre sí, haciéndose cada 
vez más frondosas. Los sauces á millares ha- 



an sus inclinad íis rarnas, que balancea el suave^ 

oleaje, en la roja corriente; grupos de álamos y 
paraísos surgen en segundo término, contem- 
plándose rara vez alguna palmera, con recibir, 
el río el nombre de las Palmas. 

Junto a la orillaj vense de trecho en trecho ca^< 
sas de madera^ montadas sobre estacas para sal-| 
varse de las inundacioneSj y un pequeño canal 
que sale al río y penetra, á manera de puerto,, 
hasta la entrada de la misma casa ó aserradero. 
En muchas de ellas hay como un muelle prolon-' 
gado sobre el río, desde el cual los colonos y sus? 
familias saludan el paso del vapor. 

La mayor parte de las viviendas que divisamos; 
son establecimientos dedicados al negocio de ma- 
deras y de frutas. Hay en esas islas verdaderosíí 
bosques de dura/jios que se envían ya á Ingla- 
terra, utilizando los frigoríficos, mereciendo gran 
aceptación. La Maia Real inglesa ha establecido 
un servicio quincenal piirael tr^jnsporte de frutas 
á Londres, en cámaras frigoríficas capaces para 
te toneladas, Ueganíio á liighi térra en pleno 
ierno para regalo de los gommv.U británicos. 
Por la noche pasamos por delante de Campana, 
brillando junto á la orilla grandes focos eléctri- 
cos. Existen aiü un frigorírico y una destilería^ 
actualmente parada. De igual motlo no trabajan 
las de Zar ate j Varadero y San Pedro, poblacio- 
nes que nos salen al paso. Esto se debe á la 
competencia de las grandes fábricas de azúcar 
de Tucumán y al crecido impuesto interno que 
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paga el alcohol, que favorece la fabricación clan- 
destina. En Zarate hay una fábrica muy impor- 
tante de papel y un frigorífico en proyecto. 

Después de haber dormido á pierna suelta, al 
levantarme y salir á la cubierta, me ha sido da- ^ 
ble todavía contemplar, algo lejos, la ciudad de ] 
San Nicolás de los Arroyos, en el límite de 
la provincia de Buenos Aires. Al poco rato na- 
vegábamos en pleno Paraná, teniendo á un lado ^ 
la provincia de Santa Fe y al otro la de Entre ■ 
Ríos ; las orillas arenosas forman verdaderas pla- 
yas, quedando las líneas de árboles en segundo 
término. Pasan frecuentemente por nuestro lado 
vapores, viéndose buques de vela fondeados en 
el río y un gran vapor varado. 

Se renuevan las conversaciones de la víspera 
y, hablando de Mihanovich, me refieren que úl- 
timamente había convertido su casa en Sociedad 
anónima, repartiendo las acciones entre sus 
hijos. Lo propio han hecho, según dijeron, Ca- 
sares, Santamarina y otros capitalistas, no tanto 
para liquidar cómodamente sus negocios, cuanto 
para distribuir su herencia en vida, evitando los 
crecidos derechos de sucesión. De esta manera 
los millonarios logran eliminar en parte á un 
sucesor forzoso: el Fisco. 

Nos vamos acercando á Rosario, y, cuando 
tocamos ya casi el muelle, nuestro vapor da una 
fuerte sacudida y para en seco. Estamos vara- 
dos en un banco arenoso. Júpiter Varado era 
completamente desconocido en la mitología grie- 



B^^ní^er que lo bautizasen así ciiaudo, colB 
verlídr^ en cisne, quedó sujeto por Ir»s brazcis de 

I Las comisiones y amigos qiie uos esperan á 
lia orilla reciben paden temen te unn lluvia de sol 
pbra!sador. Por fin, €n un remolcador, acuden 
KQ auxilio nuestro y desembarcamos en una 
Icliata, prodigando abramos y apretones de manos 
l^fi abundancia. 

I La primera impresión que nos produce la ciu 
Idad es de asombro por sus modernas construc 
idrines, sus grandes plazas, sus í-alles espaciosas 
[y bien pavimentadas, y, más que nada, por su 
iMo^iniiento y actividad, Rosario, el primer puer 
■ lo de Santa Fe y el segundo de la República, 
\cin\ una población de llOjüOt) habitantes, olrece 
el movimiento y la vida de una ciudad de medio 
millón, sin duda porque concentra la circulación 
I (le una de las zonas más ricas de la República 
I Argentina. Los grandes oentros comerciales ere 
ken y prosperan en la proximidad de las comar* 
tt»^ aiíricolas más productoras, y la provincia 
lile Santa Fe ha sido hasta ahora la que ba ren- 
fctídn mayor cantidad de trigo. Su privilegiado 
piiek» se presta como ninguno al cultivo de los 
Ipereales; la facilidad de encontrar agua subte- 
tráuea que discurre entre 4 y 72 metros de pro- 
Bimdidad, la hacen apta para el cultivo de la al- 
■Taifa y con ella para la cría de ganado fino; la 
abundancia de ríos, desde el Paraná, que reco* 
wtt en su territorio una distancia de 700 
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Iros, con sus niúltíples brazos casi todos nave-j 
pables, al (larcaraAiL que la une con Córdoba,! 
y al Salado, que procede de la remota provincial 
de Salta, todo son arterias fecundas que hacen] 
converger los producios de remotas comarcas á.^ 
su principal puerto. Además las líneas férreas I 
de mayor tráfico ,el Central Argentino, que tiene 
conexión con todas las provincias del Norte y 
del Oeste ; el <lirecto de Buenos Aires á Rosario, 
Santiago y Tucumán; el ferrocarril del Oeste y 
el Gran Oeste Argentino (que enlaza con el Tras- 
andino y el Central Córdoba), convierten á Ro- 
sario en un núcleo regulador de casi todas las 
conuinicaciones y transportes entre los más 
apartados extremos de la República. Esto re- 
vela el por qué una de las ciudades más moder- 
nas de la Argentina (fundada en 1730 por Fran- 
cisco de Godoy) ha llegado con tanta rapidez 
á ser una de las mas importantes y en algunas 
cosas la primera de la República. 

En intensidad de acción aventaja á Buenos 
Aires, pues en 1902 importó y exportó por sü 
puerto 14 millones y medio de pesos contra 23 y 
medio que exportó Buenos Aires, dando vida á 
uu movimiento bancario tal, que obliga á los 
prhneros Bancos de la República á tener sus 
sucursales en Rosario, aparte de los- Bancos 
propios. 

Apenas se entra en la ciudad, se aprecia su 
gran movimiento comercial y su crecimiento 
íabril, pero se nota claramente que la preocupa- 
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inante es la agrícola. El estado de las 
i>seciias en todo el muudo, iay cotizaciones de 
í)% trigos ó de las lanas, las lluvias ó las sequías 
b las más remotas naciones^ las plagas lejanas 

próximas, los inventos aplicados á la tierra, 

•to es lo qu€ fija aquí teníiz mente la atención, 
de lo que se habla á todas horas, porque es lo 
que más interesa, dando orientación á la activi- 
dad de los individuos y de las coleelividades- 

í\sí es que la primera visita que hicimos fué 
la del almacén de máquinas agrícolas de Man- 
telo y C.o, que vende en su mayor parte niaqui- 
Baria agrícola norleamericana. Vimos una má- 
quina australiana, que siega y IriJla á la vez, 
pe era la última llegada en el campo de los ade- 
lantos agrícolas. Allí se discuLíeron las ventajas 
é inconvenientes de esta máquinaj reconociendo 
que sólo era de posible aplicación en las connir- 
cas pñvilegiadasj donde el trigo puede madurar 
completamente en la tieri'a, sin riesgo de vientos f 
que lo desgranen y en condiciones climatológicas 
excepcionales. Tuvimos tauíbién ocasión deexa- 
niinar el arado de cilindrOj que constituye una 
revolución en el ajitiquísimo arte de arar, muy 
fiueno para mi terreno exento completamente 
de piedras como el de Santa Fe- 

Nos decía Mantels que lia llegado á vender al-| 
j[Utios añosj tan sólo en esta provincia, maqui- " 
Eiaria agrícola por valor de un millón quinientos 
íiil pesos oro. Las venias .se veri Ti can á pagar 

mitad á los seis meses y la otra á ios diez y 

10 
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ocho meses; materialmente se vende la máquina; 
al agricultor corriendo los riesgos de la cosecha, 
que es la garantía de cobro. La máquina se! 
impone por la escasez de brazos, que obliga ái 
abandonar á menudo las mieses por falta de se- 
gadores. Los diarios rosarinos se quejan ya 
de la falla de brazos, á pesar de la inmigración 
temporal que se verifica en la época de la cose- 
cha, por un período de tres ó cuatro meses, apro- ] 
vechando la diferencia de estaciones, y que está ] 
compuesta exclusivamente de italianos. Estos ^ 
inmigrantes, á quienes llaman los golondrinos, 
no van á los Estados Unidos por ser iguales las 
estaciones ni á otros países de la América la- 
tina, porque ni el clima ni los cultivos se prestan 
á la aplicación de los agricultores italianos. Es- 
tos regresan luego á su país, llevando íntegro lo 
que han ganado, para emplearse en las mismas 
tareas durante la siega y trilla en Italia. 

Dada la extensión inmensa de la República y 
su diversidad de climas, estos trabajadores, al 
terminar la cosecha en una provincia, acuden á 
las demás que están sometidas á maduración 
más tardía, supliendo la insuficiencia de brazos, 
pero su concurso fuera insignificante á no ser 
las máquinas. Más que labradores son conduc- 
tores de máquinas que, por más que se perfec- 
cionen, nada pueden sin el hombre que las guía; 
como las yuntas de animales, máquinas de carne, 
requieren la mano humana para abrir los sur- 
cos tn la tierra. 
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Duran le la cosecha gana lujuí el traba jadí^ 
hasta cinco prjíos niicioruiJcs lüurios. 

Hablando del problema íh lu ianu¿»rat^inn, it 
dijo Man Leí s, resiuniendu las causas de que 
haya paralizado la afluencia de g'enle á la Argci^ 
Una: < Aquí no viene gcotc porque la vida el 
cara y porque no íiay juísUcia, Lc*a Uí^lert Ifl 
que escrl!>c La Nación: las pronicsas hechaíi 
los Irabaj adores eonlra lados parn el inl-erior nó^ 
se han cumplido en muchos casos, y las recla^ 
mflcinnes interpuestas ante la justicia no hai^| 
sido ateudulas. No hay que d-eínostnir Iíís fata- 
lidades que encuentra j sobre todo en el ítilerior, 
el qiití tiene iníluencia y rs adicto á la situación. . 
fnti'a burlarse de los infelices que no cuentaijH 
con más amparo que la razón y el dereclio, por < 
h inclinación nativa á no hacer caso del íju- 
mildOj del ignorantCj del qae no está bien res- 
finldado (1). 

» Por esto no vienen ahora aquí más que laá 
aves de paso, no las que fornum su nido y llenan^ 
el espacio con sus liijuclos. Esto es lo que ha 
impulsado la inmigración de la máquina, el in-J 



I 



(1; Hl PresidciJtc de la Cámara de Gomcrcfo ítalíanü. en su Míima 

|rí* íkJ ano pasado, escribU Jo sigujenicr *E1 ínmigmoic que abandon^ 

§4*3 patrra m bii&ca <ie trabajo, ijo s<: dirige con confianza á un pata ctí- 

smún sí oo üene ei róavejídmscnt^* 4e qae allí cncontíarsi rtciilud tn 

I ¡fpl icadóQ dtí lü justicia ig^aí para lodos, pobres, ricos, humildes y 

todero sos I pero dcíkgraciadamcntí: el crídiio du ta justicia argcníioa ha 

BlsTiimüiiioiuticho en el extranjero^ porque aígüños inmigrantes no han 

Bcontrudoen dia Jas garantías necesarias ¡t". 
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niigranlc de hierro, quo centuplica el esfuerzi 
de los brazos que escasean, y no padece dafl( 
por la falta de justicia». 

Visitamos luego la fábrica de cigarros y ci- 
garrillos de los Sres. Destoni y Chiessa, llamán- 
dome poderosamente la atención la imitación 
perfecta de los tabacos italianos (Virginia, Tos- 
canos, Cavours) hecha con hoja de Tucumán,] 
convenientemente preparada. Con toda seguri- 
dad que los pobres inmigrantes italianos sabo- 
rean aíiuelios cigarros, convencidos de que pro- íj 
ceden de la mismísima Italia. - 

Recorrimos más tarde todas las instalaciones 
de la grandiosa Refinería Argentina, con elemen- 
tos para refinar hasta 50,000 toneladas de azú- i 
cer anuales. Casi todo el azúcar que refina \ 
procede de la provincia de Tucumán, que es el : 
centro productor de la República. Constituyó 
para nosotros una novedad, una industria que 
alh' vimos, derivada de la retinería, que tiene por 
base el aprovechaniieiilo de las melazas. Méz- 
clase la alfalfa con un .")() por 100 de melaza y se 
obtiene un alimento de suma nutrición para el 
ganado. Por medio de compresión, puede re- 
ducirse á panes de forma regular que facilitan el 
transporte, siendo un artículo que obtiene mucha 
salida en Inglaterra. Tomé buena nota de ello, 
por creer que tal vez pudiera introducirse en 
nuestro país, dando aplicación á las melazas y 
proporcionando un pasto de primer orden á 
nuestros ganados. 



W^ Muy itilerrsíuile fué la excursión que hicinia^| 
Ipuf üi río, eii €Í vaporciLo ^ Zolcsczi , para for" 
■mar concepto de la ^raiidíosiflad é íiniiortaucia . 
I del futuro puerto. Nos fijamos en la facilidacfl 
Icón que se cargan ya aclualmenlé los vapoi-es™ 
lias líneas férreas correa á lo largo de la barran- 
lea, estando situadas las estacione?» y los almace- 
I ties de carga al l)í>rde mismo de la barranca. 
■ Desde allí, por medio de simples canaletas que 
I ?aii á parar á las bodegas de los buques, en po* 
I cas horas se carga un vapor de trigo. fl 

I El proyectado puerto, cuyas obras han comen-" 
I zade ya, tiende á aprovechar los grandes ele- 
I mentos naturales que ofrece el río y sacar par- 
Itido de los muelles constriiídos. En el centro 
Idel río aparece «una isla arenosa, formada á causa 
■di' un buque varado, que será el abrigo del ve- 
laidero puerto. Siempre allí donde vara un va- 
Ipor y queda hundido en la arena, surge por eti-*^ 
I salmo una isla. B 

I El puerto tendrá una longitud de varios kiló- 
aietros, y estará dividido en b^es secciones; el 
puerto de importación, al Norte; el de rabota je, al 
Centro, y el de exportación al Sud* Esto permi- 
tirá una organización adecuada para el tráíicaifl 
que cada comercio implica, Üegando á una es- j 
pecializacíon que no ostenta puerto algmio, se- 
igún mis noticias. fl 

I En el Centro Español y en el Centre Cátala se 
lorganízaron recept^ioiies eo nuestro obsequio^ ^ 
idlirantc las rúales pudimos apreciar la intimidac|H 
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afectuosa que reina cutre la colonia española y 
la sociedad argentina. D. Joaquín Díaz, Presi- 
dente del ÍAMitro Español, y el Doctor Infante, 
íiuien nos dio la bienvenida, nos presentaron á 
la aristocracia comercial rosarina, digna en ver- 
dad de este nonibiv, pues por su merecida fama 
simboliza aquella nobleza mercantil, que en la 
lidad media engendró el poderío de Aragón y de 
las Repúblicas italianas, y que, en los tiempos 
modernos, es el nervio de la grandeza de Ingla- 
terra. 

Al salir -del «Centre Cátala, llevamos todos ex- 
celente impresión, nó sólo por d gran número de 
catalanes que allí conocimos y por la elevada 
representación que ostentaban, sino por el pres- 
tigio y las simpatías que ha logrado captarse la 
colectividad. Puede aseverarse que una de las 
mayores influencias que se nota en Rosario es 
la catalana, al punto de que, cuando el simpático 
Presidente del Centre, Juan B. Quintana, nos 
hablaba en catalán , todos los allí presentes , 
españoles no nacidos en Cataluña, argentinos y 
extranjeros, seguían con visible interés y demos- 
trando que lo entendían, su entusiasta discurso. 

Y al salir, con los más variados acentos, argen- 
tinos, castellanos, franceses, italianos, alemanes 
é ingleses, estrechando la mano á Quintana le 
decían claramente: Molt he, noy. 

Quintana, dirigiéndose á nosotros mientras los 
demás sonreían, exclamaba: «Ya lo ven ustedes; 
aquí todos saben hablar el catalán». 



Allí estaba el veterano de los catalanes del Ru- 
strió, D. Rosendo Olivé, que hact'; ciucucnla 
años reside en la ciudad, dtí todos querido y res- 
pelado, á quien sorprendieron aquella noche ^ 
con su retrato colocado en el lugar pix;fercnte 
del salóUj des Uñad o á las efigies de Prim, Pi y 
Alargall y Robert, 
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üMPLiENDO el programa trazado por 
nuestros obsequiantes, á la mañanita 
salimos para Roldan, estación del 
Central Argentino. Nos aguardaba 
allí el Doctor Toribio Sánchez, con coches y ca- 
ballos suficientes para la numerosa comitiva. 
Toribio Sánchez, discípulo de nuestro Leta- 
mcndi, á cuya memoria rinde verdadero culto, 
es un donostiarra que comenzó en médico y ha 
terminado en estanciero, llevando su gran cul- 
tura de hombre de estudio y su voluntad resuelta 
de vasco, á la transformación del campo argen- 
tino. Ejerció algunos años la profesión de mé- 
dico en el Rosario, con sumo aprovechamiento, 
pero las circunstancias le hicieron poseedor d^ 
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tmfl gran extensión di* lierra, y sin vodlndoncs 
peíjuncíó al ejercicú» de su carrera. Es el lipo' 
ilel hnélmd iiigíés, que viw en su castillo, diri- > 
giendo 1í> explotación de sus líerras. fl 

El Doctor Srínchez lia caiisiruído en su est;íii- i 
m Saola Rosu una iiiagiüíica mansión, en que 
están previstas todas las comodidades y atracti 
vos para hacer la vida agradable en las horas %\ 
(iescanso. 

hxút nuestros ojos se ofrecía por vez primera' 
la llanura inconmensurable, la planicie ilimitada 
tm\ horizontes de plena mar, conocida con el 
nombre genérico de la Pampa. En medio de su 
aionotoma y de su tristeza, despierta en el alma 
la sensación de lo grande, sintiéndose los oJos; 
poseídos por aquel inmeixso círculo que en todo: 
sus puntos es el,cíCnLro de otro círculo exacia 
I mente igual 

Los coches y los jinetes, por la ancha vía limi- 
tada por los alambrados, iban al galope, dele- 
niéndose al llegar á la primera tranquera de i 
, estancia Santa Rosa, Allí nos aguardaba , 
1 cabaün, el alto personal de la estancia y un ro 
(leo de novillos que alegraban los ojos con s" 
aspecto cuidadoso y su hermosa corpulencia, 
[Vimos allí separar las reses por medio de las 
pc0metidas del jínetC; que aparta á su voluntad 
al más indómito ganadOj y contemplamos la se- 
Igtuidad con que se logra el súbito derribo de la 
Ires^ con la boleadora lanzada á distancia^ lu- 
Iciendo admirable destreza. 
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Kmprciuiimos luego ¡una excursión por la es-j 
taucia, que tiene mus leguas y media, ó sean! 
17.750 hectáreas, con diez puestos, sustentando | 
10,000 ovejas, 7,500 vacunos y 600 yeguarizos.] 

Las liebres saltaban á manadas, delante de ' 
los caballos. Hace poco tiempo no se conocían ' 
aquí las liebres, y un estanciero alemán trajo 
una pareja, que fueron el Adán y Eva de este 
paraíso, del cual será difícil ya que arrojen á 
sus descendientes. En medio del campo yacen 
restos de animales y blanquean los huesos de 
las carroñas, que descarnaron completamente 
las bandadas de caranchos y chimangos, los 
perfectos basureros de la campiña, que levan- 
tan el vuelo cuando pasamos cerca, para dejarse 
caer nuevamente, apenas nos alejamos, sobre la 
carne putrefacta. 

De vez en cuando entorpecen nuestra marcha 
grandes montones de tierra removida ó profun- 
dos hoyos en todas partes abiertos, obra de las 
vizcachas y las hormigas, los dos grandes trans- 
formadores del suelo, que cavan gratuitamente 
extensiones inmensas, preparando los campos 
para el inmigrante. Según el Doctor Vialet y 
Masset, un catalán muy notable, de quien ten- 
dremos ocasión de hablar, si aquí no hubiese 
hormigas y vizcachas habría que traerlas, sien- 
do como son colonos que trabajan de balde á 
beneficio de la colectividad. 

A la hora del almuerzo, en una tienda de cam- 
paña cómodamente dispuesta, pudimos alternar 
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tn Jos gauchos, iiiüslizos de español é intlíííi 
liyas apUUiÜL^s y prácLiciiití sl* uviemm perfecia-' 
tiente con las exigiuicias de la ganadería priuii 
[liva. preparando la evolución agrícola que re-| 
[Haíiia ai injnjgranle. 

En el gaucho, con la mezcla de las dos saiigrt*S| 
I M' ka juntado el espíritu señoril de los coiiquis- 
ladores con la inilcpendcncia salvaje de los na- 
tiVQíi. Pregunte por sus apellidos á los présen- 
les y anoté los siguientes: Relnoso, Palacios, Ga-i 
llardo, Arias, Martínez Taborda, Ramallo* Es 
íligiia de mención la parlicularidad de que los' 
nombres propios son casi todos de mujer, por 
í'jrtmplo, Rosario, Carmen, Dolores, obedeciendo^ 
quizás á la <levoeión que guardan á la Virgen. 
No usan nunca el ñnperativn y ordenan ro-* 
gaadü: «¿Por qué no agarras tal cosa?» No 
blasfeman ni emplean malas palabras, no usan- 
ih tampoco el tú eu el tratamiento* Cuando 
Son íntimos amigos se llaman con las voces: che, 
Fos, tiermano. M 

Fijándome en estos detalles, me pareció sor- • 
t*retider las sufierviveiicias de la anligua domí- 
¡ naeión, que obligaba á los indígenas á un gran 
'resipelo y á veces á una perfecta disiniulaciónf 
I macha suavidad en la frase y crueldad en la in-j 
hejtción* Por otra parte les rebosa el señorío d' 
jla sangre castellana. 

Ese Upo mestizo, genuino Cenlaiu'o, tan apro- 
piado á la vida semibárbara del campo america- 
j'j se encuentra en todas partes donde llegaron 
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los conquistadores y colonizadores españoles. Eaj 
la Argentina se llama gaucho; en Colombia, Ua-j 
ñero; en Cliile, roto, y en Cuba, guajiro. 

Hablamos con un gaucho de 75 años, al cual| 
los indios robaron su mujer en este mismo cam- ; 
po hace 35 años, habiendo sido rescatada por i 
las tropas. Lástima fué que no pudiese trasla- ^ 
dar íntegramente al papel, su descripción entre- ' 
cortada é incoherente : « En la estancia Copa •^• 
Cabana, nos dijo, el martes de Pascua... una in- 
vasión grande... más de tres mil indios. Al saltar 
el sol, me robaron los caballos, y al llegar ran- * 
cho... vi como indios llevaban mi mujer ». 

La guitarra es la compañera inseparable del 
gaucho, con el facón y la taba. La guitarra es 
la evocadora de sus ensueños; el facón el arma 
de sus pasiones y la taba el instrumento de sus 
vicios. 

Entre los gauchos, hay grandes payadores, 
glossadors, como les llaman en Mallorca. Desde 
luego atrae al observador el carácter místico 
y triste de sus canciones. De las que oí aquel día, 
quedaron en mi memoria estos fragmentos: 
Cosa trist(* es ol nacer 



Todo es mentira en el mundo 
sólo la muerte es verdad 

Nacimos para pecar 
después de pecar, morir 

porque habremos heredado 
de nuestros padres primero. 
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saUor cMsíco y su perfecla estrutHura ha- 
fen sospechar que no han nacido aquí la mayor 
rte de estas coplas, pudiendo muy bien ser 
üe fürniaseíi parte de las obras de nuestros 
tj'ansmiüdas por los misioneros que 
aroii terreno abonado para ello, en el 
|lma melancólica de los indios. 

El Doctor SáncheZj á quien acribillaron á co- 
pias dedicadas* á sus bondades, con un simple 
gesto ponía en movimiento á aquellos hombres, 
pcadlcutes de sus ojos. Es una gran condición 
de ser médico para hacerse respetar y querer 
de aquella gente, á la que asiste en sus enferme- 
ades el Doctor, que se ha impuesto la obliga- 
úóíi de ser el médico en su eslancia. 

Dü lodos morios, el Doctor Sánchez nos decía 

(¡ue con amable trato ^e puede conducir á esos 

fiombres á donde quiera* La soberbia ingénila 

les hace tuí'ompatibleíí cou el mando despóticOj 

al i>ar qne l^i Kungre india les convierte en vasa- 

Una del que aparecxi conio verdadero sefior en 

titlos sus actos. El saber conducirlos es cues- 

\^m de tactfí, advirtiendo que bien llevados re- 

illan excelentes trabajadores. 

Aquel día para los gauchos lué de fiesta mayor. 

iuedé Hoi*p rendido, á nuestra llegada, viendo 

[JUio yacían en los troncos colocados sobre el 

secildo, doce corderitos, y más allá como se 

L^hati los enormes pedazos de vaca con cuero, 

Vue forman el plato nacional argentino. Sin 

recordábase la descripción famosa de 
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('cTvaiites, al ponderar las célebres bodas 
(^amacho. 

Después del almuerzo nos fué exhibido Spar- 
láii 6. o, toro blanco premiado en la ExposiciónJ 
Rural de Buenos Aires, en 1901. Con su anillo - 
de hierro en la nariz, sigue mansamente á su con- . 
ductor, y luce en variadas posturas los signos 
distintivos de su raza (Durhan). Ha dado ya 
ochenta hijos á la estancia: es el Buey Apis de 
Santa Rosa. 

El Doctor Sánchez lo compró en 5,000 pesos 
y á los 18 meses iKísaba ya 800 kilos. Hubiese 
valido mayor suma, á no ser blanco, pues enlrc 
los gauchos, que es como decir en el campo 
argentino, hay prevención contra los anímale^ 
blancos. Se les supone más débiles y se le^ 
considera atrayentes á la electricidad. Cae un 
rayo en una estancia, dicen, y mata al caballa 
blanco. 

Hicieron desfilar luego las manadas de potros 
salvajes, y víniosles correr como locos, domina- 
dos por la cuerda, al ser enlazados á campo li- 
bre por el boleador á caballo. 

Después presenciamos como el caballo enla- 
zado por el cuello, lo era por los pies y una vez 
pielado, caía al suelo indefenso, á disposición de 
sus domadores. Pusiéronle en seguida el bozal 
con las riendas y el bocado (que reemplaza al 
freno). Una vez aderezado, le dejaron libre, y 
apenas estuvo de pie, un fornido joven, hijo del 
capataz de la estancia, se sentó en sus lomos. 



|{ seJiUrse encima el jinete, la furia del caballo' 
p tuvo límiles y fuenm vanos sus des^siH^rados 
piales y saltos para despedirlo. Caballo y jinete 
BFan de una sola pieza. El muchacho tironeaba 
file las riendas para doljlarle la boca, y el caballo 
Iforcovcaba y corría entre dos caballos que re- 
Ibaaban sus ímpetus, convertidos en brete rao- 
Ivieiile. El capataz montiíba uno de estos caba- 
lílíjs, no abandonando un momento á su hijíi en 
I aquel grave apuro. 

I Después de baber visto el apai^tado de los to^ 
Ij'oSj que se realiza pí>i^ medio de un brete, en 
h\ cual se obliga á entrar al toro, i^eibiendo allí 
I N marca, asistimos al peso de los animales, que 
|st^ verifica por medio de una báscula, modifí- 
Itínla por el Doctor Sánchez. Un sistema de do- 
Ihk puerta en un callejónj fuerza al ganado á 
foajsar por el sitio donde está la báscula, pesan- 
Klola al desfile. 

I Dna de las operaciones que más me interesa- 
Ion, por constituir una novedad para mí, desco- 
nocedor de la ganadería moderna, fué el des- 
iorne de los novillos. Está probado por la ex- 
bcriencia que el descorne facilita extraordinaria- 
bente el engorde del ganado, quitándole fiereza. 
Idemás, con ello se abarata el transporte, por 
p menor espacio que ocupan en los viigones y 
b las bodegas las reses^ pudiendo manejarlas 
feúcho mejor sin que se causen daño. 
I Para lognu* el intento, se iimioviliza la calx*za 
ti novillo eu una especie de cepo y material- ^ 
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mente se poda el cuerno. Antes se verifical 
la mutilación cuando el novillo tenía ya los cueivl 
nos pronunciados, pero ahora suele liacerscf 
cuando apenas apuntan, destruyéndolos con laj 
sosa cáustica. En los Estados Unidos se ha con- 
seguido obtener luego, por herencia, una razaj 
de toros descornados. 

Esta innovación en la ganadería no podía me- ' 
nos que sugerirme la idea de que nosotros mar- 
chamos hacia mi ideal contrapuesto, reñido con 
los anhelos de la zootecnia moderna. Todo nues- 
tro empeño se cifra en criar toros salvajes, de 
afilados cuernos, mientras aquí consiste en* 
amansar los toros bravos, suprimiendo las armas 
de su fiereza. NuHca por el primer procedi- 
miento se conseguirá engendrar animales como 
el Spartán G.o, que vale más que seis toros de 
corrida. Los pueblos avanzan y progresan no 
sólo educando é instruyendo á los niños, sino 
amansando á las fieras. Por esto las grandes co- 
lecciones zoológicas son un marcado signo de 
progreso en las ciudades, y las plazas de toros, 
con sus espectáculos sangrientos, constituyen un 
indicio evidente do atraso. 

Bajo la blanca tienda nos fué servido el al- 
muerzo en vajilla de Sajonia y cristal de Bacca- 
rat, con prohibición de brindar, lo cual aumentó 
los encantos de la mesa. Como dijo Zulueta, 
fué aquella una comida criolla servida á la pa- 
risién. El asado con cuero no llegó á entusias- 
marnos, (i Que no me oigan los argentinos!) 
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Una nueva sorpresa nos esperaba en la man- 
sión del Doctor Sánchez, y fué su nutrida biblio- 
teca. Más de cuatro mil volúmenes escogidos, 
brillando en primera línea las obras de los au- 
tores españoles contemporáneos, pregonaban la 
atractiva sociedad de que puede rodearse un 
hombre en medio de la soledad de un desierto. 
• Allí estaban los últimos libros publicados en 
Europa que aportaban al Doctor Sánchez las 
irradiaciones de los cerebros más poderosos del 
mundo, proporcionándole el mayor goce que 
anhelaba para sus ratos de ocio, que no eran mu- 
chos, con levantarse todos los días al amanecer 
' para recorrer á caballo toda la estancia y vigi- 
lar personalmente las tareas de sus numerosos 
hombres. 

Al dejar Santa Rosa, no pudimos menos que 
pensar en el influjo extraordinario (¡uc ejerce un 
hombre como el Doctor Sánchez en un territorio 
recién salido de h\ barbarie. Sin violencia, por el 
predominio moral ele la cultura y de la educa- 
ción, gana la voluntad de los hombres indómitos 
que perduran allí, aun después de haber desapa- 
recido los indios y las fieras. Dentro de la actual 
colonización, la superioridad moral no eshi pre- 
cisamente en la tuerza tísica y en la voluntad, 
que sirven de mucho, sino en el mayor nivel in- 
telectual que centuplica los recursos de la ac- 
ción é induce á un trato humano y considerado 
para los humildes, acrecentando su fuerza coo- 

11 
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peradora. Un hombre instruido y educado coii 
el Doctor Sánchez, puesto en la obra coloniji 
dora, irradia cultura en el campo y abre camij 
seguro á la legión de emigrantes que sin oes 
avanza. 
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Santa Fe, — Los espariolp:* pii América despuPíi de la 
Independencia de Cuba. — Espafiales é itolíaiios. — 
Como ñe suman y recitan. — El Rincón de San Atito- 
uio. — E[ esfuerzo de un hombre para mejomr el 
áuelo y \n raza. — Los delanteras. — El hachero. — 
Eí colono. — El ganadero. — La evakición del tra- 
bajo. ^ Puesta de soL 

A LIMOS de Rosario para Santa Fe al 
ílía siguii^nle. cauUvando nuestra 
mitrada desde el cómoda tren tos cam- 
pos de lino en flor que, con su mati^í 
azul obscuro en medio de la verde exlensión de 
los trigales y alfalfares, ofrecían el aspecto de 
aguas pantanosas sombreadas por las nubeí^. 

AJ llegar á la estación, encontramos lleno el 
andén de gente que nos esperaba, dándonos la 
bienvenida D. Ramón Orlíz Jiménez, Presidente 
del Centro Español. 

Un anciano me abrazó conmovido. Era cata- 
lán y en catalán me dijo temblando de emoción: 
» Esticb be y Ireballo, pero no bi pucti fer mes; 
sempre lii p^nso ab aquella térra >:. 
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Las ]á<{rínias asjinaron á sus ojos y dcsaparc- j 
ció. sin (|iu» luo^o \v viora en parlo alguna. Adi- ^ 
vine en él á ini hombre (jue tiene cerradas las • 
I)uerlas de la jialria, y me inspiró compasión por ¡ 
su CDnslanle pena nacida (le un deseo irreali- ] 
zahle. 

Por la larde visilamos la ('asa de Gobierno, un 
viejo edificio í|ue fué residencia del antiguo Go- 
bierno colonial. 

Kn sus salones se reunió el Congreso Consti- 
tuyenle de liS.VJ y la Conveiu'ión de 1860, lo cual 
le ha reveslido de doble valor histórico. 

Recorrimos luego el moderno V espléndido Pa- 
lacio del Consejo de Kducación y Escuela Nor- 
mal, cuya magnificencia acredila la excepcional 
impoiiancia (jue conceden los gobernantes á la 
educación nacional. Mucho influye en las aficio- 
nes del niño !a alracción del local que se destina 
á escm'la. al ])ro])i() liemi)() (¡ueel nuieslro se sien- 
le poseído (le mayor ascendienle cuando el aula 
es amplia y luminosa, l'na de las cosas que más 
conirihiiyen en luieslro país á Ja desconsidera- 
ciíHi del macsiri). es la pohri'za y muchas veces 
la suciedad de la escuela. 

Por eslo admiré el exagerado lujo que desplie- 
ga aciualmenle la Argeiiüna en los edificios para 
escuelas, por lo mismo i\uc con ello se tiende á 
dignificar al Maeslr*) y á enallecer la educación. 

Cuando enlranu)s en el (irán Salón del Con- 
sejo, y oímos allí entonar ])or centenares de 
niños el Himno de confraternidad hispano-ar- 
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desde hace poco tiempo se canta 
grandes solemnidndcs, nos embargó 
profunda emoción. En aquella explosión de vo- 
ces infantiles, que pregonahan la reconcilíaeíón 
con el pasado histórico, palpitaba el nuevo sen- 
tiniienlü que [liga á España con sus antiguas colo- 
, nias emancipadas. Para engendrarlo ha sido esen- 
cial que se haya consumado la total indcpenden- 
da de América, desapareciendo hi última huella 
de la dominación materia! que mantenía doquiera 
Ja aversión al régimen, confundiendo en un solo 
cuerpo el Estado y la Nación. Hoy España no 
puede ya enviar á América militares ni emplea- 
doSj no puede ya fraguar en la oficina el inter- 
minable expediente; sólo cueuta para proseguir 
Sil obra con el emigrante y con el producto^ la 
literatura indigesta de la Gaceta ha dejado el 
campo libre á la producción literaria y artística, 
y el poder de expansión ha llenado el sitio que 
ocupaba el pie dominador, entrando triunfante 
la Nacionalidad allí de donde salía vencido el 
Estado. 

Es un hecho evidente que ios cspañoies han 
salido ganando en América con la pérdida de 
las Antillas; antes eran las víclimas de los erro- 
res y vicios de sus gobernantes, y en todas par- 
tes se veían obligados á sostener el choque con 
los americanos simpa ti ¡cadores de los llamados 
filibusteros de Cuba. Suprimido el motivo que 
creaba losbandos^a! tícjupo que aparecía amena- 
r el peligro yankei\ los españoles vieron de 
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pronto (*aiii!)ia(la por c()mi)U'to su posición, 
¡ulvrrsarirs so trocaron vn amibos y aliados; 
una manera ¡níMUscii-nlc ronu^nzaba á inii)era 
el srnliniicnto dv la na(*it)naliila(l y ol palriolis-r 
nio ác la raza. 

Kn toda la Aniérira española y muy especial^ 
nuMik' 111 la Ar^íinUna. el niírleo español exis- 
lenle lo forman los habitantes del litoral de la 
Pem'nsula: se ha eonsliluído, excepto en las An- 
lilhis. después de la Independencia, por medio 
de la emigración exponlánea de los que tuvieron 
un día i)r.)h¡l)ido el acceso en América, y está 
compueslo de hombres ([ue han triunfado por 
el trabajo. rei)resenland() un elemento de colo- 
nización en vez de un instrumento de conquista. 
Mslo juslil'ica en gran parte el cambio de frente 
([ue se ha operado en América respecto á los es- 
l)añi)les. una vez libres de la responsabilidad 
moral (|ue h's alcanzaba por la política de la 
nielr(>|).)li en las Aniiüas. con cuya independen- 
cia lodas las naciones siinpalizaban. Hoy han 
visU) claranienle (lue los españoles son allí un 
elenienli) de cultura y de progreso, transforma- 
dos i)()r c()m])lelo en a([uel medio ambiente es- 
limulanle. 

Va\ la Ai'genlina. que es la nación que he po- 
(li(L) estudiar más de cerca, la emigración ita- 
liana sumada á la española ha asegurado el im- 
peri^j (le la raza latina en la América Meridio- 
nal, pero la einigración española ^es la llamada 
á mantener el eípiilibrio y á fortalecer la poten- 
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asimiladora de la joven República. Hasta 

tiestros tiempos el colono italiano ha sido ab- 

l^orbídíi, pero mí se producía nuevanieiile la ava- 

hidia de otros <iía.s, dirieihiieiile, se sustrae- 

nía la AmcTÍca deí Sud al preduniinio ilaliaiio, 

jüo mediar la Fuerza compensadora de la m- 

aciuu española, sin la cual no acumularía 

*mÍ2^ltíncia baslanle para impedir su absorción 

fíí núcleo nalivo. El español aporta una serie 

fb elementos similares y representa un sumando 

paní vencer en la lucha. De ello hiui tenido 

conciencia los gobernantes argentinos^ que 

1 hoy con marcada simpatía la iníuigracion 

rspaííola, muy especiahnentc en la provincia de 

Santa Fe, donde el italiano ha logrado fnnüar en 

fl Lampo verdaderas colonias que conservan su 

caráctrr originario. E! Ministro de Gobierno, 

Juliáa V. Pera, y el Vicegobernador Sr. Miguel 

íoli, píir más quL' son argentinos en cuerpo 

. na, ostentan ya apellidos italianos^ lo que 

m se observa en las demás provincias, cuyos 

gobernantes lucen casi todos nombres ¡muy es- 

pmloles. 

Rslo nu quiere decir que los españoles se 
consideren como enemigos de los Italianos, ha- 
lo tenido ocasión de comprobar la marcada 
- ación que les lleva á cruzarse^ sino que 
tenidos lógicamente como un elemenlo na- 
ful para evitar el desequilibrio, y un medio 
Efcnado para favorecer la gestación de un tipo 
Jco en que predomine la raza ibera. 
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Precisamente tuve el gusto de hablar largo y 
tendido acerca de este asunto con un médico ca- 
talán, compañero de mis años juveniles, esta- 
blecido desde larga fecha en un pueblo impor- 
tante de Santa Fe. Dicho amigo me confesó que 
para visitar en el campo, se había visto obligado 
á aprender el italiano, pues se encontraba con 
frecuencia en casas y pueblos enteros donde no 
se hablaba una palabra de castellano. Añadía 
sin embargo que no era posible negar que á 
esos italianos se debía principalmente la riqueza 
del agro argentino, secundados por los españoles, 
de manera que, ponderando el trabajo de los 
unos y los otros, en parangón con la indolencia 
de los naturales propensos á la burocracia, me 
decía : « Cada extranjero debe mantener aquí con 
su trabajo á dos hijos del país ». 

En el coche salón del Gobernador de la Pro- 
vincia, puesto galantemente á nuestra disposi- 
ción, salimos á la mañana siguiente para San 
Justo, estación del ferrocarril de Santa Fe. Al 
partir se juntaron á la comitiva los Sres. Sara- 
legui, Arostegui, López Gomara, Escriña y Lan- 
daburu, que llegaron en el mismo tren de Buenos 
Aires para pasar unos días en el Rincón de San 
Antonio, que era el final de nuestra jornada. 

Hace veinte años, en San Justo no existía ni 
asomo de población europea, vsiendo los indios 
dueños por completo del campo. En esta po- 
blación moderna, de calles anchas y arboladas, 
que cuenta 1,200 habitantes, lo (jue más resaltó á 
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mjístí^s ojos fuá el edificño para esmiela, mixla 
lie niños y niñas, que facilita instrucción á 
272 aluniriíís, En su niayorfa vicneii dt las es- 
tfiíKias, á caballo, de manera que juatu á las es- 
niela hay un patio destinado á tener los brulos. 
Esta escuela, con su Uiílcr de trabajo manual, 
dorifie sv construye u los utensilios propíos de 
la mi Sin a, es la base de las suj>erioi^s escuelas 
úii Artüü y Oficios, Los niños tracu al taller 
madera, y, bajo la dirección del maestro, cons- 
íruyen muebles que son luego de su propiedad. 
Así se despierta en el niño la afición ú los oficios, 
fjne son los grandes auxiliarías en esta existencia 
que <?xíge un gran cúmulo de aptitudes y habili- 
tiatíes, ya que se eucuenlríi eí botnlire muy á me- 
nudo en circunstancias que no puede valerse del 
eoneursü ajeno. 

Es notable la cooperación que presta la ini- 
claHva parlieular al Estafbí para que la escuela 
llene perfectameule su cometido. La mayor parte 
del material de la escuela se provee con recursos 
de ios vecinos, según nos manifestó el Maestro, 
un alemán que poi^^ía á la perfección el casle- 
Uano. El primer paso para la mejora de la ins- 
Irucción en la Argentina, lo dio SLirmiento, pro- 
vocando una gran inmigración tte maestros yan- 
kees. 

Desde San Justo proseguimos nuestro yiaje 
en jardinera, siguiendo ia ancha vía que vienen 
obligados á dejav los estancieros para el trán- 
sito públicr^ 
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Antes (Ir meíiia hora llegamos á la tranquer^| 
del Rincón de San Antonio. 

Este famoso establecimiento situado al Norte 
de la provincia de Santa Fe, en la confluencia 
del Río Salado y el arroyo de San Antonio, se •¿jj 
compone de ocho estancias. En 1707 fué poblado ^ 
y Lautizado por los jesuilas, quienes lo adopta- J 
ron como punto de partida para hacer sus jor- a 
nadas al interior, principalmente á Tucumán y á \ 
Santiago del Estero, por reunir muy buenas con- í 
diciones para aguada y pastos. 

Euc cedido á Urquiza por el Gobierno de 
Santa Ee, después de la guerra del Paraguay, 
en recompensa de los servicios prestados por 
dicho general, y la familia de Urquiza, al ocu- 
rrir su muerte, lo vendió á D. Antonio Saralegui. 
Comprendía 20 leguas españolas; más tarde ad- 
quirió el Sr. Salaregui otras veinte contiguas, y 
formó una sola finca de 108,000 hectáreas. 

Lo admirable, cuando cualquiera se fija en 
tan inmensa extensión, os ({ue todo aquello haya 
sido organizado por el esfuerzo de un solo hom- 
bre. Enérgico y perseverante, el Sr. Saralegui, 
([ue se ha formado por sí mismo, cuando adqui- 
rió el Rincón de San Antonio ignoraba por com- 
])leto las prácticas agrícolas , teniendo única- 
mente nociones escasas de ganadería por haber 
sido su padre ganadero. Desde el pobre caserío 
de Somorroslro, acostumbrado á la mísera ha- 
negada donde se aprovecha el palmo de tierra, 
vino á esas extensiones sin límites, donde lo que 
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^ píenle en caminos solnnienle constituiría una 
(inca colosal en España, y con su talento orga- 
iiizíidíir y su espíritu de observaciún, tiene hoy 
perfectamenle organizados el funcionamiento y 
la administración de esla enonne finca. 

La primera exigencia de* una finca como el 
Rincón de San Antonio, que tiene por base la 
ganadería, es la defensa del alambrado, que 
íiharca aproximadamente en la que nos ocupa 
2DÜ leguas linealesj ton siete hilos de alambre 
l|ue representan en conjunto (á razón de 5JÍH> 
melros la legua) 7,274 kilómetros. Para soste- 
ner este alambradOj se clavaron en el suelo 
SOOfOOO postea de madera de ñandubay, corla- 
dos en los bosques del mismo eslablecimientn. 
Tiene D. Antonio Saralcgm al frente de la 
explotación á su sobrino Ovidio Arenaza , un 
vasco joven, recio, que posee todas tas cualida- 
des inílíspensables al delantero. Trabajador, su- 
fridOj valíentCj es un colono que hace sentir su 
superioridad natural sobre la hueste que gobier- 
na; cuando íjuiere es un gentlemán y cuando 
conviene un gaucho. Cazador, jinele, íiispueslo 
á la fatiga, ^pronto y apto para resolver cualquier 
dificultad manual, es el hombre que se requie- 
re en aquel pequeño Estado donde hace falta 
Una volunlad regida por una inteligencia posi- 
lívisla. 

Cada estancia funciona autonómicamente bajo 
la direcciun del Administrador general. Dos nía- 
yordüiiios de campo reciben las órdenes de la 



- 1T2 - 

Adniiiiist ración y las transmiten á los capafa 
(¡iir rslán al frenti» de cada estancia. 

Mil todo cl cstahieciniicnto viven unas 700 ] 
sonas. siendo cl personal iK^rmancntc del mis 
12') hombres, consagrados todos á la ganadcrJ 

Los hombres de á caballo se dedican exclu 
vamenle á parar rodeos, á hacer apartes de gá 
nado y á recorrer los campos, sin bajar nuncí 
de su moiilura. Los peones se consagran á 1» 
tral)aj(>s manuales, pudiendo comer carne á dis 
creción uní)s y oíros, que, con la yerba mat< 
constituye su alimentación exclusiva. Se les asif 
nan cuatro kilos al mes de yerba mate, que < 
su bebida obligada, con la cual suplen el vií 
y las bebidas alcohólicas, de uso prohibido < 
la estancia. La yerba mate domina en abs 
luto á estos hombres, que prescinden del vir 
y no conciben la vida ni el trabajo sin esa inf 
sión maravillosa que es un alimento de ahori 
un estimulante y al mismo tiempo un narcótií 
Cuando chupan la bombilla, recuerdan á 1 
chinos fumadores de opio por su actitud sof 
dora, y en seguida nos muestra la agilidad c 
marino despierto por el café. 

Además de los trabajadores hay para el s< 
vicio del establecimiento 1,GÜ0 bueyes y 1,C 
caballos, sin contar los 500 cedidos á los colon 
para las faenas agrícolas. 

El establecimiento comprendía una parte 
bosque, otra de prado primitivo y otra de 1 
fiados, En esa extensión pastaban libremei 
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madas de ganado salvaje, que era preciso 
con el lazo. Eran terrenos que se pres- 
aún á las incursiones de los indios, que 

1 sido, hasta muy entrada la última ccntu- 
leftos y señores de aquella región. 

vez alambrado el establecimiento, puede 

2 que tuvo en su poder y pudo dislril)uir 
mtojo la Hacienda criolla que pastaba y 

libremente por la llanura. Y una vez en 
dones de poder transformar esta raza in- 
y esta tierra inculta, D. Antonio Saralegui 
) una labor parecida á la de los políticos, 
ís hechores de pueblos, luia labor empe- 
le refinamiento. 

i llegar al resultado que se proponía, acu- 
la inmigración de razas superiores; im- 
de Europa y compró en la Argeníina los 
ilectos reprodiK'lores que se le ¡)resenlar()n 
nejorar su raza. Hoy posee más de dos 
ros y ("uarenla y cinco padrillos, y con arle 
eccionando los tipos, y aliñando la raza. 
íVL criolla primiliva, (le<4enerada. merced á 
instante selección, se ha jnetamorroseado 
:onfunde ya con las i)ri uveras razas euro- 
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además un registro en el que constan diariameil-i 
te. <lc luna manera exacta, los anímales que nacen, ! 
los cfue 'se sacrifican y los que mueren, con el nú- 
mero de pieles aprovechadas, señalando por 
kilos el consumo y los despojos. Una innova- 
ción acertada es la de tener un hombre dedicado 
exclusivamente á recoger las carroñas, que arro- 
ja en un tacho para aprovechar la grasa y los 
despojos, por cuyo medio realiza un lucro y gaña 
la higiene. 

Para refinar la raza era necesario también re- 
finar el campo, y esta ha sido otra de las tareas 
del Sr. Saralegui. La primera operación era 
la de cortar árboles para roturar el terreno, y 
la segunda la de convertir el prado natural y 
primitivo en pradera artificial y selecta. 

En los extremos todavía se encuentran los ha- 
cheros, viviendo por su cuenta en pequeñas cho- 
zas de paja, al amparo de unos árboles, quienes 
realizan la labor primaria de talar el bosque, 
preparando el terreno para la roturación. 

En aquellas tierras vírgenes, cubiertas de ma- 
torrales y pasto ordinario, se acude luego con 
el arado y viene ya el agricultor en pos del ha- 
chero que representa el nómada, llevándose á 
cabo la evolución progresiva de las agrupacio- 
nes humanas. Allí se siembra lino ó alfalfa, y, 
una vez segado el lino, queda ya arraigada per- 
fectamente la pradera artificial. 

Para llevar á cabo esta transformación de la 
tierra y del ganado, había que resolver el pro- 
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*ma íildrílMMcb. Huy quince legims de cosía en 
rh Salado, y cuanifu Hueve abiindantemenle 
parle de ías reses se abrevan en este río, mas 
;ando liaj sequía se puní! amargü, y no |UHMle 
fovecharse. Para el servicio del establed- 
mío se necesitan 4.3IJÍJ3WO Uticos de agua tua- 
ríos, existí endcí dos i-apas de aguas subterráneas, 
Í3l primera qxie se encuentra á una profundidad 
íJl^ üiiíj á ldie7. mcü'os, y la segunda á la de diez 
y oclio. Estas lagunas ííubterráneas salen á la 
sfnperficic por medio de cuarenta norias conve- 
aienleinenie disüibuidas en cuarenta zonas cal- 
culadas, por medio de las cuales se colmaii gran- 
des depósitos qne^ á su veZj llenan automática- 
mente los abrevaderos para los animales. 

La poca profundidad del agua permite en mu- 
cliüs sitios la siembra de la alfalfa, que es el 
p4sto más codiciado, y, una vez hecho el alfal- 
far, ya no hay que preocuparse de su cuidado, 
convertido en pradera durable. En coche ati*a- 
vis&aiDos campos inacabables de alfalfa, cubrien- 
itre las varias estancias, más de 17j000 hec- 

Después del rancho ünprovisado del hachero 
que cambia de sitio todos los días, contempla- 
Itius el carro ambulante, habitación del colonoj 
que se dedica á roturar tierras recién prepara- 
das* Esta es la verdadera y útil habitación del 

' lizador, que tiene casa fija, pero que no ra- 

kún en el terreno. Llega á donde quiere 

en SU casa portátil y tiene siempre seguro refu- 




fjio; abre una zanja para asegurar las rué 
carronialo, se previene contra las lluvias 
vientos, labra un pequeño depósito para ¿t 
vadero de animales, y ara luego y siembra 
su máquina incansable. Una vez termii 
el trabajo, va más allá y otra vez fija su 
bitación para roturar nuevos terrenos. E 
fecundador del suelo que se perfecciona, 1 
de matorrales, trocándose, gracias al arado 
la siembra, en hermosa pradera, abriendo 
pació á la ganadería. I^n ese nuevo anibi< 
creado por el Jiombre, la raza criolla va á si 
mejorándose por medio de estudiados 
tizajes ([ue la aproximan cada vez más é 
razas puras. Nos hemos ¿isombrado anl( 
rodeo de vacas finas (raza Ilerefort) ixísanc 
mayor i)arle más de 1,000 kilos. 

(leneralnuMile, los colonos que emprendci 
labores agrícolas loman la tierra en arre 
miento, pagando al dueño el 15 por 100 di 
productos brutos. Se les anticipa el dinero 
interés) para comprar herramientas, útiles 
millas y animales. De la cosecha reembc 
al establecimiento las sumas que se les liar 
ticipado sin garantía. Ki contrato es por 
ó dos años, con ol)ligaci(3n de sembrar c 
última cosecha semilla de all'alla que se les 
porciona gratuitamente. En la pasada eos 
se sembraron 6,800 hectáreas con 120,000 
de semilla de alfalfa que costaron 81,000 f 
nacionales, incluso los fletes. Los aniniale 
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ío yacimos son del establecimiento (se les 

itn^an novillos chucaros y los convierten en 
{hieyes), mientras el ganado caballar se les 
?4tode. 

Roturado el terreno y convertido en pradera 
pT el trabajo agrícola, aparece la ganadería, 
iperono la criolla que podía vivir entre mato- 
irwles y graniííneas, sino el ganado aristocrático, 
^restaurado por las dos grandes fuerzas progr^- 
Uvas, la selección y el medio ambiente, ambas 
roumejadas por el hombre. 

Casi todos los colonos que ayudan á ese me- 
joramiento de las tierras son italianos del Norte, 
^fBüte sobria y . conocedora de las faenas agrí- , 
tolas. 

"'■En cambio los ganaderos son en su mayoría 
▼ascos, especialmente los dedicados al tambo, 
que es el lugar destinado á las vacas de leche, 
junto al cual surge la cremería ó fábrica de 
quesos y mantecas. Esta es ya la forma más 
útil y perfeccionada de la ganadería, la última 
evolución que nos lleva á la industria, que 
hace posible la vida de una población mayor 
y provoca la agricultura intensiva. 

Contemplando de una manera tan clara como 
una sola voluntad puede cambiar un desierto, 
haciendo de los yermos praderas y transfor- 
mando las razas indígenas degeneradas por la 
pobreza del medio, adquirí el convencimiento 
de que un solo hombre puede variar el modo de 
ser de un pueblo, regenerando su suelo que 



(MMTr part'jas ron la (loracirncia do la raza, 
rcfiíiaiido sus poblaiiori's por medio de la 
porlacióii de vurdaderos elementos de cultu 
exótiros. 

Me distrajo de estas medilaeiones el espec^ 
táculo de una puesta de sol espléndida. La lla«-> 
nura, grandiosa y monótona como una lagunJiS 
verde, hacia el occidente, cuando el sol se acei 
caba al horizonte, se ha convertido de súbit*:^ 
en un mar lejano. Tu tenue vapor rosado s^ 
cernía sobre la planicie y el sol majestuoso^ ^ 
como un globo inflamado, ha ido descendiendo^ 
hasta penetrar en las entrañas de la tierra. S*^ 
disco se hundía lentamente y al desaparecer ha^ 
brillado en el ocaso llamas que parecían de ul^ 
apartado incendio. I^nlonccs ha cesado la her^ 
mosa ilusión del mar, reapareciendo con tonoír 
obscuros el verdor de la pradera infinita. Los 
animales permanecían inmóviles destacándose 
sus siluetas en el cielo luminoso, y, al par de 
una apoteosis teatral, iluminóse el ocaso con el 
rojizo color de las bengalas, mientras llenaban 
el espacio los mugidos de los bueyes, los relin- 
chos de los caballos y los balidos de las ovejas, 
como iiu canto de despedida al sol poniente. 
Duró el crepúsculo largo rato, y luego quedó 
sumido todo en el silencio. 

Cuando íbamos para la casa, con el ruido de 
nuestros pasos turbábamos el sueño de las aves 
dormidas en los árboles, que se agitaban con 
suave rumor de alas, á un tiempo que millares 



™ luciérnagas voladoras cruzaban sin el n:enor 
[mido el aire en todas direcciones, como estre- 
I lias fugaces. 

íbamos marchando silenciosos, pareciendo qne 
\ del cielo caía tina ni'ebla de tristeza que se in- 
I filtraba en todas las cosas. 
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ESDE que salí de Barcelona no había 
dormido con la intensidad que he 
logrado csla noche en el Rincón de 
¡J San Antonio. lie podido dormir com- 
pletamente á obscuras: la ventana tenía posti- 
gos. Además la fatiga de estos días imponía nn 
fuerte reposo. ¡Ni brindis, ni lunchs, ni dis- 
cursos ! 

Desde la mañana al anochecer hemos reco- 
rrido el establecimiento en todos sentidos, siem- 
pre en coche, pasando de uno á otro espacio 
cerrado por las alambreras, á través de los pa- 
sos cuyas puertas se cierran automáticamente. 
Y en todas partes he visto tipos humanos distin- 
tos, dignos todos de estudio. 

En estos campos nadie va á pie. Así como en 
mi pueblo, los niños, apenas pueden tenerse, se 
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echan al mar y con seguridad nadan, aquí los 
suben á caballo y en seguida montan. Todos 
son jinetes de nacimiento. 

Según me han dicho, en el período de las gue- 
rras civiles se daba el caso estupendo de llegar 
á una estancia una partida de gauchos á pie y 
salir, formando regimiento, montados en potros 
salvajes. 

Cuando el gaucho está ebrio y no puede man- 
tener el equilibrio, lo suben al caballo, y, una 
vez en la silla , se encuentra completamente 
seguro. 

He tenido nueva ocasión de codearme con 
los gauchos. Me he fijado en su indumentaria: 
pantalón bombacho, botas de montar, un man- 
dil de cuero, un pañuelo de seda al cuello y 
chambergo de alas anchas. En el dorso, cru- 
zado con el cin turón, lleva el enorme facón, y 
sobre las ancas del <'ai)allo el indispensal)le lazo. 
En días de frío y lluvia cuelga de sus hombros 
el poncho de juanaco ó de vicuña. El antiguo 
chiripá, que substituía el pantalón, ha casi des- 
aparecido en estas latitudes. 

Otra vez me hitrigó el carácter místico de 
sus canciones. La idea de la muerte y de la 
otra vida salen á relucir cojitinuamente al acom- 
pañamiento monótono de la guitarra. 

Eijcme de nuevo también en el sumo cuidado 
que ponen en el hablar. j)r()curan(lo no usar 
palabras imperativas y evitando el empleo de vo- 
ces que impliquen injuria, aun en los casos más 






jiislifirados. Así, cuando denuncian un robOi 
no cilaii nunca eslc vocablo, y se contentan co'^^ 
decir que se les lia extraviado ó perdido algui>*? 
VOSA. ¿Tendrá eslo su origen en la sumisi6^ 
en (|ue vivieron un tiempo y en la necesidad <í- 
emplear estudiada dulzura y respeto, aun cuando 
clamasen justicia? El temor y el recelo, trans-^^ 
milidos por la herencia, tal vez han contribuido^ 
á este ras,ií() distintivo, á la vez señoril y ras- 
trero. 

Hemos presenciado una carrera de caballos 
en que tomaron parte más de treinta jinetes. El 
premio era un revólver de Eibar. Al avanzar 
entre nubes de polvo haciendo retemblar la tie- 
rra y profiriendo alaridos estridentes, producían 
j)avor porque evocaban la imagen de la irrup- 
ción de las hordas salvajes. Estaban en su ele- 
mento tirando el lazo y domando potros, ^pero 
descubrí luego que su pasión suprema era el 
juego. Se jugó á la taba (^hueso de vaca) y en 
un momento se cruzaron centenares de pesos. 
Ya no se pensó en olra cosa ni se interrumpió 
el juego, encendiendo al llegar la noche platos 
llenos de sebo para salvar la obscuridad. 

Han acudicio hoy los trabajadores de todas 
las estancias, invitados por el Sr. Saralegui, ex- 
cepto los encargados del ganado, peones á ca- 
ballo que hacen el oficio de nuestros mastines. 
Rompiendo la consigna, se les ha obsequiado 
con una ración de vino, y con este motivo, á 
pesar de la tasa, han menudeado las borrache- 
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ras, quizás porque abundan los alcohólicos y 
el simple olor del vino les altera. 

Cuando estábamos más distraídos, del grupo 
de. los jugadores salieron voces de disputa y en 
seguida ha sonado un tiro, corrienjdo allí los 
capataces, resultando que ^e había disparado 
al azar una pistola, que otra cosa no pudieron 
sacar en limpio. Por lo visto, están apercibi- 
ílos siempre para la confabulación. 

Entre los ejemplares allí reunidos, sobresalía 
el de un negro ladrón que, sin rebozo, confesaba 
su instinto perverso. Había sufrido varias con- 
denas, pero resultaba incorregible. «Dios me 
ha dado el vicio de robar, nos dijo, y es inútil 
que pretendan quitármelo los hombres». Era 
sobre todo un gran ladrón de caballos, expli- 
cándose la especialidad de su rapiña por haber 
fciiidí) á mano chiranle casi toda la vida los po- 
Iros salvajes que vagaban sin dueño por el cam- 
po. Habitante de un territorio en que la ocupa- 
ción (le la tierra por uno solo era reciente y acos- 
tumbrado al aprovecliamiento común, no com- 
prendía la razón de la propiedad individual. 
Al preguntarle al Sr. Saralegui por qué le dis- 
pensaba este (Icreclu) de asilo, contestónos: 
I^ste es más leniible fuera que dentro. Aquí, 
corno tiene el disfrute de todo, nada codicia; 
únicamente peligra lo que pasa por la eslancia. 
Xo hace mucho r()i)ó el caballo del (^omistirio 
(le Policía que durmió una noche en cíisa y 
trabajo nos costó rescatarlo \ 
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.M¡r:iii(h) cun ¡ildicióii á aqiifl liDiiibrí' qiu* cfl* 
(aiitn fraiKiiic/a coiifrsat);! su instinto íTÍmináli 
ii<» su))c vi*r 1*11 i'*l la facios del delincuente nato 
(U* Línniíroso. |)arec¡éndonie en cambio vislum* 
hrar la simplicidad brutal del hombre prí' 
mitivn. 

Mi mostraron á un indio mestizo que vivía 
amaiiccl)ado con una mujer, de quien abusó un 
comj)añcro. Desafióle y se batieron á revól- 
ver, cambiándose cinco balas (jue dieron todas 
en el blanco. Acjuél lo<»ró curarse y el otro mu- 
rió á consecuencia de las heridas. Kl abogado 
del reo bas<') la defensa en el hecho de haber 
matado en defensa propia; jxíro, contestando al 
fiscal, manifestó el procesado que al salir de 
su casa el día del hecho llevaba ya la intención 
de matarle, (luando le recriminaron por esta 
respuesta, (pie echó i)or los suelos los arf^umen- 
tos de hi (h^lViisa. repuso ({lie creía que decir 
la verdad era motivo para que le hicieran jus- 
licia, considerando iícilo el desafío. Esto le va- 
lió cinco años de prisión. Al salir de la cárcel 
fué iulmilido en esla estancia, donde casualmente 
la iiuijer (pie motivó e! duelo vive en compañía 
de un cai)ataz. Presentóse á la mujer invitán- 
dola á reunirse otra vez, pero t'vsla le manifestó 
([ue hacía ya anos que estaba con el capataz, 
quien la lrala])a muy ])ien y que no ([uería aban- 
donarle. Resuiia ahora (pie trabajan á veces jun- 
tos en las labores del campo, como sí nada hu- 
biese mediado enlre ellos. 
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Un correiiliiio, tipo marcadamente indio, nos 
fué presentado como hombre que no quiere di- 
nero ni sabe lo que significa. Trabaja cuando 
quiere, -echa mano de una res cuando el hambre 
aprieta y en un día se come un cuarto de vaca, 
siendo luego capaz de dormir cuatro días segui- 
dos, hecho un hombre-boa. 

Generalmente duermen á la intemperie y son 
sobrios hasta la exageración, y, en punto á tra- 
bajo, no tienen precio para esas faenas indepen- 
dientes cuya filiación se encuentra en las de los 
indios salvajes. Nadie mejor para la ganadería 
ruda que sacrifica la res para tener la piel, ni 
para las primeras labores confiadas al hachero 
que habita en el bosque en plena independencia. 
Reñidos con la disciplina y faltos de cultura, 
son, sin cMubargo, indispensables en osla zona 
scinil)árl)ara, donde iin})era un régimen de tran- 
sición (]ue no deslruye lo oxislenle, sino que 
simplenienle lo aprovecha y lo mejora. 

Para esta labor de refinaniienlo basada en la 
alia niesUzación, e! vasco viene á completar al 
gaucho, como las razas europeas son el comple- 
mento del ganado criollo j)ara llegar á los tipos 
superfinos. 

I^s singular la facilidad con ([ue los vascos se 
cruzan con las indias ó mesliziis. Tn meslizo 
he visto (llamado Velázquez (jue hnblaba tan 
sólo guaraní y que parecía nrrancado del cua- 
dro de V Las Lanzns . Al pensar que en las 
venas de muciios de a([uel!()s hombres circula 
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s:iii<írc i]v Ins nlliv<»s '•Mpilniíos do la Conqul 
me pjrrrr :isislir :i hi ihiMiIriicia do dns ral 
\ :il miMim liiinpn sr mi' nciirn* prosumir q 
rl L^;rinlii» liiiic ()u¡/:'is s;ini»n' vascii 011 las vena 

Lms láiilahrns V h)s asliins. que emprondierO 
la n-rtuiquisla «h- la I--sj)aAa áral)0. so mozrlaro 
con los monis y ilijaroii marcado su cruoe € 
AmlaliMÍa. Sjliiciidt) qui* fuoroii los andaluo^ 
los (\\ir jírinii i*o pniílarou oslas soledades, nio 
i-himlosi- rn\\ 'i»s iiulios. no se juzgará tan desc 
minad:! mi snpi.s¡i-i<')n. (|uo oxpliearía en par 
:i<Iiirlla alinidad rlíM-liva. 

I!s1;í inrliiKH'ií'in natural ile los vascos eo 
liMsla con la resistencia de los italianos, que i 
se cruzan, por rc^^ia mMieral. hasta la soguní 
líriu-ració?!. 

Tuvimos íM"isi,'»n de conlemplar algunos c 
ri<»s»'s lipos vasc(»s. mli-e ellos un piloto q\ 
CMiuInjii lias|:i el P;ii\!L»i!a\' un vapor de Casac 
(leí Aüsal. >' <|iie. ciiamlo éslr abandonó sus n 
líncif s. se eiicnnd't') siii car¡j[o y sin reeursc 
liübií-'Klo iiceplado el mísero empleo de portoj 
en \:\ estancia Peli'onila. como liond)re vencic 
(pie se conforma ya hasta con lo más insignil 
cante. 

Tn vasco, casado con una india, me aborc 
complelamenle ebrio. Al [)r(\íj[unlarle si ha!) 
renunciado á volver á su país, se síTcnó con 
si le hubiese aplicado un tarro de amoníaco 
las narices, exclamando: -/.(lomo no? Peí 
(piiero volver con pesos. Si vuelve usted á I^^ 
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a, añadió, le quiero dar algo para la vieja ». 
Y se enterneció, acordándose de su madre. 

— ¿Es usted el casado con la india gorda? 

— No, señor, contestóme, la mía es linda. 
Por fin vimos á los ingleses, al cuidado del 

ganado lanar. Allí estaban, como en todas par- 
tes, tomando su baño, bebiendo su te, apurando 
el msJcy, leyendo The Times, sintiendo la repug- 
nancia de las razas inferiores, al par que son 
los primeros mestizadores del mundo con las 
razas animales. 

Lo más digno de estudio es sin duda la gran 
diversidad de tipos que ofrecían los chiquillos. 
En muchos rostros infantiles surgía la efigie 
india suavizada por la sangre europea; en otros, 
los ojos negros del meridional en consorcio cbn 
la blancura mate de los sajones; so veía reapa- 
recer el negro en rostros cobrizos, y, entre los 
hijos de una misma india, se observaba ya el 
refinamiento de la raza á influjo de cruzamien- 
tos indefinidos. 

Revelábase en aquella variedad de rasgos, el 
choque de razas diversas que pugnan por ajus- 
far el tipo humano al ambiente; la misteriosa 
gestación de un hombre destinado á encarnar 
el espíritu nacional de este inmenso lerritorio 
que clama para su población el concurso de 
todas las razas del mundo. 

Aquí se codean las razas, cruzándose los idio- 
mas y la sangre, elaborándose lentamente el 
lenguaje y la fisonomía que sellará el carácter 



de la rrccifiite nacionalidad. Suenan y se en- 
trenu'Zflan voces de varios idiomas, desde el 
anliquísinio guaraní al moderno italiano, de- 
jando marcadas huellas en el habla castellana, 
cuyas variantes y voces intrusas consagrarán 
más ó menos larde los grandes escritores deslí' 
nados á florecir en medio de esta vida intensa- 

Salimos de la estancia, lloviendo torrencial" 
mente, (lesj)ués de haber pasado allí cuatro días 
inolvidables (jue nos rehicieron el cuerpo y el 
esi)írilu. D. Antonio Saralegui, envuelto en su 
poncho, quiso guiar el carruaje, soportando él 
solo la lluvia, mostrando ser el hombre fuerte 
y resistente que exige aquella gran obra de 
avanzada que había realizado en su Rincón de 
San Antonio. 

Mientras corríamos por aquella llanura in- 
terminable, los ojos se me iban tras de los ne- 
gros cúmulos que limitaban el círculo del hori- 
zoule. sol)re los cuales discurrían crasas y ce- 
nicientas l)rumas que les infundían apariencia 
de montañas, dándome momentáneo alivio de la 
obsesión de la llanura. 

Y, sin querer, volvía á fijarme en nuestro co- 
chero millonario, poseído de verdadera admira- 
ción. Por su formidable impulso se habían alla- 
nado los montes, roturado las tierras y abierto 
anchos espacios á la ganadería creadora y á 
la agricultura fecunda, los dos grandes manantia- 
les de la riqueza de la República, haciendo avan- 
zar á la civilización y retroceder á la barbarie. 
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— Andando el tiempo, me decía, estas cuarenta 
leguas que coloniza un solo hombre, en las cua- 
les viven únicamente 700 habitantes, serán el 
asiento de grandes poblaciones. Cuando la emi- 
gración afluya á estos parajes y acudan los co- 
lonos á roturar los yermos infecundos, se irán 
poco á poco formando núcleos de población, 
dividiéndose las tierras, y los prados se conver- 
tirán en campos de labor, y los campos de 
labor en huertas y frutales. 

El cultivo intensivo sucederá al cultivo ex- 
tensivo; el agua, que se encuentra á poca pro- 
fundidad, irá surgiendo en todas partes solici- 
tada por el hombre; se aprovecharán los ríos 
y la tierra soportará los medios para que puedan 
habitarla cada vez mayor número de hombres. 
Los ferrocarriles y los canales cruzarán el 
territorio y lo que fué, quince años ha, desierto 
dominado por los indios, vserá un nuevo terri- 
torio nacional en el que se levantarán ciudades 
con todos los refinamientos de la civilización 
moderna. 

Tenía plena conciencia de que asistíamos al 
crecimiento de una región nueva, donde lo que 
hoy son estancias serán términos municipales, 
donde los puestos se trocarán en villas populo- 
sas que conservarán tal vez el nombre vulgar 
con que fué bautizado el puesto por esos mis- 
mos hombres que hoy preparan esa transforma- 
ción admirable con su labor pródiga de delan- 
teros. 
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Con dedr que, en los extremos de la ] 
existen varios ignorados colonizadores 
lizan en el silencio esa misma labor 
nana, indispensable para el avance de 1 
de inmigrantes; que son muchos Jios i 
operan en todas partes al refinamiento d 
y de la ganaderia que ha de preceder i 
miento de la población humana, jse vis 
próximo el progreso inmenso que está re 
á la Argentina. 
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Capitulo XVI 




[El Doctnr Freiré, — Üolastiné, — Paruníi. — La provín- 
cift de Entre Eíos. — Tierras enni^ada&i, — La vida en 
fil va^ón. — D, Rafsiel Escrifia y los colon izado res de 
atídi;. ^ Colonia Clara, — Los rusoa judíos y t*l Ba- 
ró[j Hirch. — Dificultades; de la cnloaizurión israe- 
lita por la atracción de las ciudadps, — La Pampa 
Arg-mitina y la Ejátepa Rusa, — Los que permanecen 
eu el suelo y los profetas de Israel. — Noche en ple- 
no desierto. 

K i legando á Sania Fe, nos vimos im- 
posibilitados de proseguir hacia Pa- 
raná á causa de la bajante del río. 
Aprovechamos la larde para reco- 
rrer el Paraná, hasta Guardia Vieja, en un va- 
porcito del Ministro de Hacienda Sr, Andino, 
para apreciar el alcance de las obras del puerto 
en proyecto. 

Tuvimos ocasión de conversar íntimamente 
con el Doctor Freiré, Presidente de la provincia 
de Santa Fe, quien nos sentó á su mesa y nos 
habló de los varios útiles proyectos que tenía 
'en vías de realización sn Gobierno, Hay que 
confesar que domina en aquellas alturas la pre- 
ocupación de las Obras públicas y de la Ins- 
trucción, dos palancas para remover el suelo 
y los hombres, combatiendo la pobreza y la 



ifriioraiirii). El Doclor Freiré, como todos los ^ 
goberiiaiilcs en la Argentina, es uii hombre sen- 
cillo, que fuera de su gabinete no se acuerda J 
para nada de su jerarquía y alterna familiar- 
mente con sus conciudadanos. Notamos que co- 
nocía y tratalia á lodos los españoles de arrai- 
go, mostrando por ellos singular predilección, 
envanecido de su origen ibero. 

Llevando una buena impresión de Santa Fe, 
á la mañana siguiente, en tren especial que 
nos puso el Gobierno, salimos para Colastiné, 
puerto donde se carga el quebracho del Chaco 
y los trigos de la Argentina Septentrional. Allí 
nos aguardaban los comisionados del Paraná 
en el vapor < Ceres », empavesado con banderas 
españolas y argentinas. 

Desde Colastiné, veíamos en la opuesta ba- 
rranca del río la silueta pronunciada de Paraná, 
la única ciudad que habíamos visto hasta en- 
tonces dominando la dilatada planicie. Los ojos 
se extasiaban contemplando aquella leve emi- 
nencia que descausaba la mirada horizontal 
siempre solicitada por el mismo plano. 

Paraná fué un tiempo la capital de la Repú- 
blica Argentina, proclamándose allí la Consti- 
tución Federal, después que el General Urquiza 
derrotó en Montecaseros al tirano Rosas. En la 
Casa de Gobierno, encontramos reminiscencias 
de este glorioso pasado, siendo afectuosamente 
recibidos por el Gobernador D. Enrique Carbó, 
descendiente de catalanes. 
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Besdo el Paseo Urquiza nos deleitamos con la 

mía berniosn del río que serpi^itea cnüT la 
verricnfite llanura. Anlv nuestros ojo.s se fles- 
ítrrollaba ef tcrlH lenitorío conocido con el 
nr>mbre de Mcísopotamia Argentina. El Moco- 
rtíiii y el Guayqurraró !a .separan de Corrieii- 
^ tes i al Este, el Uruguay le sirve de frontera y 
íiividón con la República de! mismo nombre; 
al Sud, el Paraná constituye el linde con Buenos 
Aires, y al Oeste forma su linca divisoria con 
Santa Fe. Y en toiias direcciones, entre sus 
colinas poco elevadas, pero que le dan pinto- 
ri'st'fl variedadj corren ríos y arroyos afluenles 
íJe aquellas grandes arteriaSj que son los ina- 
gota bles proveedores del río de la Plata. 

Con tal abundancia de ríos que justifican su 
nombre, doquiera se encuentra el agua, siendo 
sti vegetación una de las mas ricas, prestan- 
JoKe á la gi:ina(ler-ia y á la agricultura. De unos 
¡nlos á esta parle, en la provincia de Entre 
Kíos el trigo barletta, que por su proporción 
lie gluten y peso era reputado uuíj de los pri- 
meros del mundo, especialmente el que se co- 
mediaba en Dlanunite, ha degenerado sensible- 
mente. En la Exposición de trigos celebrada 
en Eondres en 1902^ una inucslra procedente de 
ViJJaguay iKutre Ríos) obtuvo la mecUiUa de 
oro^ pesando S3 kilos, notándose desde entonces 
un relruí*eso que los peritos atribuyen A lu taita 
I de conocimientos prudicos que impiden elegir 
' la varieilad mus adaptable al suelo, pero que 
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pudiera ser también síntoma de agotamiento pofS 
la continuidad esquilmante de un solo cultival 
1^1 año 1823 la Compañía inglesa The Río de la^ 
Plata Agricullural Associalíon envi(3 los prime- ;; 
ros colonos á Entre Ríos, y no fuera de extra- ; 
ñar que sus tierras, condenadas á producir sin . 
ayuda de fertilizantes, comenzasen á sentir aso- 
mos de cansancio. 

Entre Ríos, sin embargo, un día nos asom- 
brará con su producción intensiva, siendo como 
es una de las regiones más susceptibles de irriga- 
ción y prosperando en su suelo el olivo, la vid, 
los árboles frutales y toda clase de legumbres. 

Por la tarde \'isitamos la Escuela Nacional, 
fundada por un maestro español, José M.a To- 
rres, (le Málaga, que ha sido un fecundo plantel 
(le maestros para toda la República. El nom- 
bre (le Torres, el pedagogo que no supo ser 
apreciado cu vSU patria de origen, de la cual 
luvo que emigrar, inspira en la Argentina sin- 
cera veneración. 

En el suntuoso edificio que ocupa la escuela, 
recorrimos los talleres industriales, la escuela 
(le cocina para niñas y las clases sistema Fra^- 
bel, admirando la orienta(úón práctica de la 
educación que tiende á Xormar hombres aptos 
para la producción manual, á base científica. 

Por la Constitución Provincial de Entre Ríos 
el Gobierno viene obligado á dejar el 20 por 100 
de las rentas públicas para la Instrucción; ac- 
tualmente la partida consignada á este objeto 
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inza t'l 21, y á ii«> hinliir. i-sporini que llegn- 
al 23. 

La colonia espaftola uüh oliscqnin van un lian- 
quelr que se c^elebró en el bello locíil de l;i So- 
mihá Española de Sücmitus MuIums, iialiieudo 
íaeililadí.i nuestro paisano D. Antonio Torres 
para adorno ti el salón algujios cuadros de ííu 
¿alería partieuiarj entre ellos dos líe Bassano 
y lili San José y un Crncifieado qiie ostentaban 
marcadamente td eslílo de Murillo. Aquella nota 
dtí arte en aquel medio sininiado exclusivamente 
por el ansia de la riqueza y del bienestar mate- 
rial llegó con doble inlensidad al alma. 

En el banquete se habló, como es natural, del 
^ran porvenir de Entre Ríos, una de las comar- 
cas ilel uuintlo más favorecida por su prodi- 
giosa red fluvial, á la vez causa de fertilidad y 
medio fie comunicación y transporte. Esos ríos 
que abren salida á los productos para lodos 
lados y la abundancia de puertos, harán que 
no sufra esa provincia de congestión urbana. 
pues ningún núcleo se enconlrará en situación 
privilegiada para absorber la vida comercial c 
industrial de una comarca extensa. Se habló 
'también de la predilección que bahía moslrado 
iíd General rrquiza por los industríales calala- 
\n¡&&y cuando quiso ciT^ar fábricas en la Repú- 
pUca. Todavía se encaientrím allí desccoíiien- 
fli^ de 1111 fabricante de Tai-rasa que fué llamado 
[por el citado General, llevando maquinaria y 
ItQVQ ta mala suerte, al llegar, de encontrarse 




ron ol gciioral nsi'sinado y d país en pleníj^ 
voliicióiK fracasando vn su intento. ¡Cuái 
esfuerzos é inieíativas (jue hubieran sido' 
grandes resultados se malograron en estos al 
de trastornos y luchas reñidas con toda < 
presa durable! 

Al salir del ban(|uete fuimos á la cstac 
para descansar en el coche dormitorio que 
ceílió galantemente Mr. Follet Holt, Adminis 
dor de los Ferrocarriles de Entre Ríos. Nc 
puede ser nu'is exigente: teníamos un cóm< 
gabinete de trabajo, buenas camas y cuarto 
baño y además estufa y ventilador elécti 
para defendernos del frío ó del calor en ac 
clima tan vario. Por la mañana, entre suei 
percibimos las maniobras de la máquina 
agregaba nuestro coche al tren, y, al desper 
nos encontramos ya en pleno campo, muy 1< 
(le Paraná. Nos acompaña en esta expcdií 
I). Rafael I^scriña, Presidente del Club Espa 
y su Iiijo mayor, quienes gozan de mucho p 
tigio en esta región, en la que cultivan exce 
les propiedades. 

D. Rafael Escriña, murciano, con todo el 
de la raza, de esa raza que ha realizado unr 
las más perfectas colonizaciones que se ce 
cen, poblando de verjeles el suelo con los ] 
digios del agua, como si poseyera el secrete 
dar valor á la tierra, desde el año 1883 ha ] 
dado cu la Argentina 27 colonias, seis er 
provincia de Santa Fe, siete en ki de Ei 
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Ríos y catorce en la línea del Ferrocarril de 
Córdoba y Rosario (1). 

Escrifla representa en la Argentina uno de los 
factores más esenciales para poblar: es luio de 
los que prepara y dispone los apartados terre- 
nos para recibir á los hombres y á los anima- 
les. Es un sembrador de pueblos y un instau- 
rador de estancias; viene á ser como el inicia- 
dor que saca á la luz los suelos apropiados y 
pone en marcha su colonización. 

Sin esos hombres que comienzan por adqui- 
Tir los terrenos improductivos, inhabitados y 
aislados y que los colocan en condiciones de 
producir y de ser poblados, marcharía con len- 
titud desesperante la obra colonizadora. Los 
hombres como Escriña, que son varios en la 
República, estimulan por un lado las empresas 
de comunicación y transporte, impulsan la in- 
migración, ensanchando el campo de acción del 
trabajo, y hacen viable el país. Viilorizan los 
terrenos gracias á In cooperación colecliva (juo 
saben excitar, y como los hacheros, que una 
vez han librado el suelo de matorrales van á 
otro sitio, así que han iundado el centro urbano 



(1) Las de Santa Fe se denominan: La Providencia, C.onslanza, 
María, la Pelada, Sania María, Prosperidad ; las de KnircKíos: Colo- 
nia BaIvanera\hoy Clara). Bunge, Ba>avilbaro, Santa Clara, Santa Ana, 
San José y Alicia; las déla línea de (Córdoba y Rosario : Nuevo Alberdi, 
Luis Palacio, Santa Teresa, San (jcnaro, Centeno. Castro. Arnistrcng. 
Traill, Sastre, Esmeralda, Josefina, Santa Clara. Saquier y Nueva Ra- 
faela. 
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ó creado la estaiu*ia, marchan á otro lado 
reilorar la misma empresa. 

Ia\ eslos países nuevos, al revés de los 
jos, la línea del ferrocarril busca al desierto,; 
las poblaciones y los campos van tras del f^j 
rrocarril, en lanío que en nuestras viejas tie*1 
rras la línea férrea va en pos de las pobla'< 
ciones. 

General men le el íiobierno ó la Provincia, coi^' 
cede ó pone en venia una gran extensión ^^ 
lerreno, deseando ensanchar la colonización d^ 
país. Si no contara con esos hombres, coloa^ 
zadores de oficio, con experiencia adquirida 
que son los encargados de hacer converger all 
los esfuerzos del capital, de la inteligencia y dej 
trabajo, aquellos terrenos yacerían ignorados y 
estériles. Knipiezan por estudiarlos y darlos á 
conocer, enciuMitran el modo de sacar de ellos 
provecho y en muchos casos eligen la inmigra 
ción y los cultivos más ajustados á su clima } 
condiciones. Ellos son los que abren el ca 
mino y atraen luego á los constructores de fe 
rrocarriles. á los estancieros, á los comercian 
tes de avanzada. A medida que se levantan la: 
estaciones, en los sitios previamente estudiados 
surgen el almacén de campaña, los alambrados ^ 
el rancho de los prinu^ros trabajadores. La Pro 
vincia construye luego la escuela y en el prime: 
tren que recorre la línea llegan los emigrante: 
delanteros, con sus máquinas y semillas, qm 
fundan los primeros hogares. 
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ürstir i'l jiiirndor de cri-stalefi de nuestro co- 
che salón, qfue va á la cola del ti^eii, vemos dis- 
currir la campiña de Enlrc Rí^js^ sonriente aún 
por las y I limas lluvias. Las depresiones del te- 
rreno Iv qiiilan iiioiioLoníaj y cnlre las oudula- 
rioiics suaves det suelo, que llaman cuchillas, 
se dísliuguen en todas parles pequeñas casas 
tjtií? pregonan la densidad relativa de su pobla- 
cimí La mayor* parte de lus pueblos (pie desfi- 
Itin se haíi ido formando desde que se cons- 
Irayó la línea férrea en 18SIÍ Cada estación se 
eoavierte en atnparu de una población, eomü en 
oíros tiempos el castillo feudíd, que era el sostén 
íle las aldeas contra tos invasores y eneuiigds. 
En la de Nogoyáj una de las más antiguas de 
la pro^incia^ contemplamos ya una población 
(Je gran importancia. Nos saluda una comisión 
üü españoles, cnlrií ios cuales hay varios cata- 
lanes. 

Cruzamos el río Gualegay, que nace en los 
timííes de la provint-ia de Lorrientes y desem- 
íjuca en el Paraná. 

A las cuatro de la tarde llegamos á la esta- 
ciótr de Domínguez, lérmino de nuestra jornada. 
Queila en una tle las vías muertas el vagón 
dormitorio, y subimos ú los coches que tiene 
dispuestos el Administrador de las Colonias Is- 
raelilas para visitar á las cuales nos hemos 
delenido allí. 

El barón Hircli fundó en vida ia Sociedad 
Israelila de Colonización, con un capital de 
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paiit' los rolónos desertaron y huy<?ron á las 
ciudades, para practicar sus aficiones de merca- 
dcrt»s. 

Los que han nacido ya en América ó inmi- 
•^raron jóvenes, se asimilan al país y resultan 
l)uenos «janaderos y excelentes agricultores, co- 
mo si el medio despertase nuevamente la natu- 
raleza primitiva de la raza. Visten ya como 
gauchos, hablan bien el castellano y se confuid' 
den con el paisano argentino. Estos ya no so^ 
puebleros, como se denomina á los aficionad^ 
á la ciudad. 

Los viejos no se mezclan con ios criollos, ^ 
lauto que los de la nueva generación se cruzí^ 
con las hijas del país como los judíos de t ^ 
transmigración, que habían vuelto del cautiva 
rio, mezclaron su linaje con los pueblos de la^" 
tierras que atravesaron (1). 

Todos los habitantes de la Colonia Clara son 
rusos y ofrecen saliente tipo eslavo. En sus 
pequeñas casas loman (liariamente el te ruso en 
el samovar y hablan su idioma nativo. Me decía 
el médico de la Colonia, un hombre de vasta ilus- 
tración y que goza de gran lama profesional 
en la comarca, que el paisaje recuerda extra- 
ordinariamente á la estepa rusa. Por esto quizás, 
se aclimatan con facilidad, notándose que en las 
mujeres es más viva la nostalgia. 

Se vislumbra el goce íntimo y nuevo que ex- 



(1) Ksiiras, libro I, capítulo IX. 
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IMífimenlan por la libertad y el respeto de que 
Qhora disfrutan. El médico nos decía: « No po- 
déis figuraros la satisfacción que produce ser 
dueño lie sí mií^nio. después de la opresión de 
to Jilos años Ji^. 

Parecían evocar sus palabras las voces del 
profeta Ezequiel: «Y traerán sobre li muchc- 
diujibre y te apedrearán con piedras y te mista- 
rán con sus espadas. Y cesará mi indignación 
contra ti y se apartará mi celo de ti y desean- 
saré. acordándome de mi aliuuzy contigo en 
los días de mí mocedad ». 

El Señor paret^e que repí>sa aüí de sus iras 
y ks devuelve la libertad con tanta ansia pe- 
dida, 

Como sucede siempre" que su Dios se reconci- 
lia eon ellos, 1ü^ israelitas no se acuerdan ya 
Eaiilo de El En no sufriendo perseciiciones 
eclian en olvido la ley mosaica. Segini he po- 
dido averiguar, la pequeña Sinagoga residía de- 
masiado vasta y los sábados no son díay sanios, 
puesto que en ellos se Irabaja y en los hogares 
humea el fuego. 

Visitamos el hospital^ ujia de las ocho escne- 
laSj donde se enseña el castellano, la farmacia 
y Ja bibiioteea, emprendiendo luego el regreso 
A la estación. 

Por el camino nos cruzamos con el rabínOj 
que es á la vm el sacrificador de animales, y 
se nos antojó que los jóvenes que tiran el lazo, 
gastan facón y giislan del asado con cuero, de- 
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Ih'ii pivscindir casi sii'inprt* i\v los buonos oi 
('ios (Irt ral»ino. 

Vimos á niu'slro i)aso. varias familias de k 
Colonia, i'ii carrii'orlu's (|iK* lirahaii si'is ú ocho 
raballos i\v frnilo. Se (iislinj^uían los hombres 
por sus vestidos obscuros, sus barbas rubias v 
sus larf^as guedejas, saludando graves con e.se 
aire resignado del mujik ruso. 

lisios son los que han permanecido en el 
suelo cum|)l¡en(h) el contrato, entre los muchos 
que desertaron de su sitio, atraídos por el de- 
rroche y la multitud de la ciudad que se presta 
á sus hábitos de cosecheros de despojos y á sus 
instintos de usura. Los hijos de estos deserto- 
res del campo, serán los futuros millonarios que, 
iiíás ó nu'uos tarde, excitarán las h'as del país, 
como en todas partes, y en toflos tiempos, por 
el triste privilegio de poseer una ricpieza (|ue á 
su alrededor engendra la miseria. 

La única esperanza de la futura Sión debe 
( ifrarse en esos |)asl()rcs de la Nueva Mes()j)()ta- 
mia. en esos agricultores (pie recobran el anujr 
á la naturaleza y cpie vuelven á la tierra, alcan- 
zando el que ara al (jue siega y el ([ue pisa las 
uvas al ([ue siembra i. La voz de todos los 
profetas de Israel señala esa vuelta al primitivo 
estado como la lu\i de la reconciliación con el 
Señor. Y la tierra oirá al trigo y al viiu) y al 
aceite y estas cosas oirán á Jezraliel. Se con- 

il) La Proftícia de Amos, capítulo IX, § 13. 



vertirán sentados fi la sombra del olivo, se íüi- 
mentíirrin van Áv\g{^ y Ijratarán como la \iña. 
Encontrarán la rcdeiicinii cuando sepan vivir 
fie los frutos (k4 trabajo propio los que hasta 
íiliura se nutrieron del Irutu del trabajo ajeiio, 
el día qxi€ se reconcilien sinceranienle coa 
b naturaleza para empujar el brote y el crea- 
miento eu vez de ser los seguidores del despojo 
y de la ruina. Tienen que subsüluir el prés- 
lamo por la siembra y huir del aire infecto de 
las íihetos para respirar el ambiente vivificador 
<Je los grandes espacios. 

En medio de un crepúsculo suave llegamos 

ül almacén de campaña^ único edificio que exis- 

tía junto á la estación, y allí nos sirvieron una 

nmiida, en la que puso sus cinco sentidos el 

ilueño del almacén, al propio tiempo ventero, 

íjí) acostumbrado á salirse de guisos primitivos. 

Jim un gallego que, con sus botas de montar y 

su blusa con correa, había adquirido el mismo 

aire de mujik de los judíos rusos. 

Al despedirnos del médico y del Adminislra- 
dor de la Ctilonia Clara, muy agradecidos á sus 
alenciones^ nos fuimos en busca de nuestro alo- 
jamiento amhuluute* Entre las sombras de la 
noche cu e lupleta calma, brillaba el respUai- 
dor de las lamparillas eléctricas encendidas en 
nuestro coche dormitorio, que nos sirvió de 
^uia. Abriónos el camarero Ja |)or(ezucla ce- 
rrada con llave y nos juetinios en nuesti^as ca- 
mas, allu en pleno desierto, con la misma segu- 
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ridad que si tísluvicraiiios en el Grand Hol 

apagarse las lucos, las fieras husmearon tí 

, ) nuestro palacete rodante, mas logramos el 

1 ^ ño en seí^nida á influjo de uno de esos silc 

I i penetrantes y bienhechores que llegan á lo¡ 

: tidos con el mismo ímpetu que el pavoros 

-. Iruendo. 

i 
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Capitulo XVII 



CiPnto quince kilómetros de línea en un año. — Rique- 
za del quebracho. — Las nuevas estaciones. — El 
aioaacén de campaña. — Las armas de Eibar.— Viaje 
en la locomotora. — El g-anado en la vía. — Llegada 
á Concordia. — Situaciión privileg-inda de este puerto. 
Ventajas de una zona franca. — Los últimos tasaje- 
ros. — El paso del Río Uruguay. — Llegada á la Re- 
pública Oriental. 




A línea que seguimos es de reciente 
construcción. Desde Villaguay á 
Concordia (115 kilómelros) se termi- 
nó en un año y hace pocos meses 
que está en explotación. 

Según datos que recogí en el camino, el coste 
de la vía ha sido de 11 á 12,000 pesos por kiló- 
metro, asentándose sobre durmientes de quebra- 
cho. La madera de quebracho, que ha tenido 
gran aceptación en Alemania, ofn^ce la ven- 
taja de que, lejos de pudrirse en el suelo, con la 
humedad de la tierra parece adquirir mayor 
fortaleza. Así es que su mayor coste viene com- 
pensado por su gran resistencia, que la hace 
digna del nombre de durmiente, reñido con la 
idea de descomposición. 
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Kxislcii grandes bosques de quebrachos eilj 
el Paraguay y en el ('haco. siendo el extracto 
de (¡uehraclio colorado un curtiente de primer 
orden, (¡ue hoy se emplea en las curtidurías, de 
preferencia á lo(h)s por su rápida eficacia. Así 
es (jue hi industria (¡ue se dedica á producir el 
extracto de (juebracho, ha adquirido sumo des- 
arrollo en la Argentina y en el Paraguay, no- 
tándose anual incremento en la exportación de 
este producto á lüiropa. 

Ofrece, además, este árbol privilegiado, en su 
fruto y su corteza, raras propiedades medici- 
nales. 

Llama la atención el hecho de poderse cons- 
truir UT) kilómetros de vía férrea en un *añOj 
pero basta contemplar aquella llanura sin obs- 
táculos, para comprender la facilidad asombrosa 
(le esle avance aproximado de 400 metros diarios, 
que exige huí sólo la dejación de las durmientes 
y la fijación de los rieles, siempre en línea recta. 

Donde se levanta una estación, surge en se- 
guida el almacén de campaña, y á su alrededor 
se forma un núcleo de población. El almacén de 
campaña condensa las exigencias primarias de la 
vida individual y social; no sólo se encuentran en 
él los indispensables comestibles y bebidas, así 
como los artículos necesarios para vestir, sino 
también ciertos productos que constituyen aso- 
mos de refinamiento. No en vano el colono que 
allí llega, procede de los países europeos y sabe 
lo que es la comodidad y el adehmto. 



El almacén de campaña brinda ai viajero a!o- 
jíuiiienlo y comida mas ó menos priDiiüvos, 
pero de uíi valor circunstancial enorme. Allí, 
(k niiíinenlo, se encuentra el botiquín para acu- 
dir á un caso xirgente, la estafeta de correos im- 
provisada, el <iub incipiente. 

.\llí se acumulan el liaclia qne sirve para la 
labor iniciadora; el alambrado que determina 
lus límites de las fincas y convierte el ganado 
aóinada en sedentario ; las semillas que reclama 
)a tierra y las máquinas íigrícolas de última in- 
vención, tan dóciles á la mano del hombre. 
Lo t|ue menos se puede esp^rar^ en instantes 
de apuro, allí se encuentra^ previsto por la ex- 
periencia de largos años ó anticipado por el 
afán de lucro del comerciante. 

Aan el vicio tiene en un rincón su madriguera: 
el alcohol y el juego, los dos grandes enemigos, 
accrlum desde el fondo del almacén las aficiones 
Ho<"iv£is del colono ó los malos hábitos del pa- 
sante, 

Kn loílos esos almacenes podéis lograr el fa- 
cón, la guítarraj las boleadoras y las armas de 
luego. El facón, disculpable por la necesidad 
de carnear para comer y que muchas veces abre 
el paso entre la maleza, heraldo del instiuto 
pemJciiciero y fautor del delito de sangre, yace 
jurUo al arma *de fuego, que es su principal 
eneniigo. En armas de fuego, Eibar domina en 
absoluto: los revólvers fabricados en la peque- 
ña villa guipuzcoana han penetrado en todas 

li 



1 



— 210 — 



|)arles, dispulaiido ol mercado á los anioricam 
y á los brlgas. Por mas que soy hombre paci 
fico en extremo, reñido con toda clase de armas 
tuve que reconocer allí que el revólver, lejos 
de significar agresión y violencia, constituye un 
símbolo de paz y seguridad. Ante el revólver, 
el facón retrocede cada día y se mantiene quieto 
en su vaina, la tranquilidad avanza en el canipo 
y el colono va á cualquier lado con un amigo 
seguro. 

Recuerdo que al pasar por Eibaí', viendo 
tantas fábricas dedicadas á elaborar armas de 
fuego, sentí como un extremecimiento de horror, 
pensando que allí se fraguaba el alimento del 
instinto cruel de los hombres; pero al encon- 
trarme en la inmensidad del campo argentino, 
entre los que van á la vanguardia, comprendí 
que el revólver llegaba á ser un auxiliar de los 
instrunicnlos de trabajo y un medio de acrecen- 
tar la coni'iaiiza en sí mismo. El arado que pe- 
netra en las tierras vírgenes requiere el arma 
de fuego, que, como el fiero mastín, mantiene á 
raya al criminal con su toniiblc silencio. El re- 
vólver es el primitivo guardián y el policía de 
bolsillo, que acompaña al colono cuando el Go- 
bierno no tiene aún noticia de la fundación de 
un nuevo poblado. 

En esta línea se han formado, en menos de un 
año, dos nuevas poblaciones, Clara y Yuqueri, 
alrededor de las estaciones que fueron levanta- 
das en despoblado. 



-211 - 

El conductor del tren nos ha invitado á viajar 
en el miriñaque de la máquina. Sentados de es- 
paldas á la chimenea, y teniendo delante la ba- 
rredera de la locomotora, vamos hasta Yuqueri. 
La impresión es parecida á la de un viaje en 
automóvil: los ojos lloran, el paisaje nos viene 
encima y se van ensanchando inccsan teniente los 
rieles. Como no hay todavía alambrado que 
aisle á la vía del campo, los. rebaños atraviesan 
la línea sin inmutarse por los silbidos de la lo- 
comotora. Un hato de vacas se obstina en per- 
manecer entre los carriles, obligándonos á mo- 
derar la marcha, saliéndose tan sólo de la vía 
cuando casi sienten el contacto de la silbante 
locomotora, no sin volver airadas la cabeza 
como amenazando al intruso monstruo ([ue vie- 
ne á turbar su libertad salvaje. A un lacio y 
otro de la vía, yacen cuíti)()s de reses muertas 
que acometieron al invasor y tueron huizadas 
á distancia, destrozadas, [)ara rcí^^ocijo de las 
bandadas de caranchos. 

El terreno cambia de aspecto y se' convierte 
(le negro en rojizo y arenoso. Aumentan las 
manadas de ganado bovino (|ue inij)¡(le la jnar- 
cha acelerada del tren, pese al continuo silbido 
de la máquina. 

Pasamos el río Yuqueri chico, y en sus ori- 
llas vemos una selva frondosa, en la cual sol)rí'- 
salen las palmeras. A continuación cruzamos 
una gran extensión inculta, salpicada de palme- 
ras, enti'e las cuales pacen los rebaños criollos. 



^ 
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La ¡)ro\¡nii(la(l i\v (.oiicordía sr aiuiiiria pe 
las luuTlas, Urnas de naranjos y árboles fruU 
les. formando un finlurón do verdura, animadi 
por risueñas casitas di' reereo. 

I linios ya alravesado por eompleto la pro- 
vincia de lúitre Híos: desde la orilla izquierda 
del Paraná hemos venido á parar á la margen 
derecha del lamoso Iriijíiiay, dondci está situada 
(ioncordia, con su ])uerlo en la desembocadura 
del Yiiqiieri. Concordia es una ciudad moderna, 
de calles anchas, con buenos edificios públicos 
y |)arliculares. Fundada en ÍKV2, cuenta ya 
\7),i){){) habilanles. que ascienden á 20,000 con los 
pobladores de las próxinuis estancias y co- 
lonias. * 

Hay (|iu* reconocer ([ue la situación de Con- 
cordia es privilegiada. A partir de este puerto, 
el Triiguay no es ya navegable i)ara vapores y 
buíjues de algún calado, á causa de los saltos 
del río y de las rocas (jiie ini[)i([en la navega- 
ción. Así es (\ur Concordia es el último puerto 
del conu'rcio exh^rior de la Argentina, del Pa- 
raguay y diM Brasil por la vía del Uruguay. 
Los j)ro(liiclos (le Mnlre Ríos licMien por allí su 
más rá[)i(la salida al mar; la j)r()vincia de Co- 
rrientes está enlazada con Paraná y Buenos 
Aires j)()r nu'dio de la línea del Fsle Argentino, 
(|ue tiene su ])rincij)al apoyo en Concordia y 
por el Sallo tiene Concordia el más fácil acceso 
al l'ruguay. Kn este puerto, los pasajeros de 
Corrientes toman el vapor, en combinación con 
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d tren, si qfniereii realizar el viaje á Buenos 
Aires con el menor tiempo, posible. 

Concordia está en relaciones comerciales di- 
rectas con Montevideo, recibiendo desde allí los 
tejidos europeos y muchos víveres. 

Si el Gobierno de la Argentina establece un 
depósito franco en Concordia, dando facilidades 
para la manipiilación de ciertas mercancías y 
cambio de envases, Goncordia pudiera' ser el 
ténnino del comercio exterior de parte del Bra- 
sil y del 'Paraguay, convirtiéndose en el centro 
.de im gran comercio de tránsito. Hoy Concor- 
dia es ya xmo de los puertos de más tráfico de 
la Argentina, y no es aventurado augurar que 
«ería el gran puerto del interior de la América 
I:- Meridional, si el Gobierno de la Argentina sa- 
' bía, como sabrá, aprovechar las ventajas na- 
turales que brinda para el tráfico interna- 
cional. 

Salí de Concordia con la impresión de que, 
á no tardar, sería una de las ciudades más im- 
portantes de la República Argentina. 

Allí recorrimos, por vez primera en la Repú- 
blica, nna viña y una bodega, propiedad de los 
Sres. Saaze y Baylina, este último catalán. Te- 
nía la viña cincuenta hectáreas, y producía, se- 
gún nos dijeron, un vino de diez á catorce gra- 
dos, á tenor de las cosechas. Este vino puede 
venderse á 20 centavos el litro, mientras el del 
Priorato, que viene por Montevideo, se vende 
de 55 á 57 centavos. 
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Ilasla (Concordia llegaban uii día los veleros 
calalanes (jiie <-argabaii en sus saladeros tasajo 
para la Isla de Cuba. Aun pudimos contemplar 
una corbeta catalana, fondeada en el río, que me 
[)arec¡ó el úlliino defensor de un baluarte que 
se desmorona. Todavía allí recuerdan los nom- 
bres de nuestros buques y el de los capitanes 
que los mandaban, mantenedores de aquel es- 
])ír¡lu mercantil (juc en otro tiempo animara 
las factorías del Mediterráneo Oriental. 

A las seis salimos de (loncordia para el Salto, 
en un va])orcilo de Mihanovitch. La travesía del 
Truguay, duranle <*I crepúsculo vespertino, re- 
sulló bellísima. Tiene á aquellas alturas el río un 
kilónielro de anchura y aparece cerrado por to- 
das parles con sus alias orillas, principalmente 
hacia la Banda Oricnlal, produciendo el efecto de 
nn grandioso lago. 1^1 sol poniente inflamaba 
el cielo con resplandores de hoguera, flotando 
sobre el horizonle un vapor luminoso y dorado 
que se iniciaba con una faja de color viólela. Las 
casas de (Concordia y del Sallo se proyejCtaban 
coniplelanienle recorladas y obscuras en el diá- 
fano horizonte, míen Iras el río se enrojecía con 
los fulgores del cielo, seri)cMilean(lo azuladas las 
olas que levanlaba el vaporcilo, que trazaban 
en la ígnea superficie sus suaves cambiantes de 
terciopelo. 

Sallamos á tierra cuando obscurecía : nos 
aguardaban los empleados del resguardo de 
Aduanas. lisiábamos ya en otra nación: flotaba 
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mástiles otra bandera, circulaba 
quedábamos sujetos á otras te ves- 
aves volaban, sin embargo, de una á ulra 

•illa, sin obstáculo alguno, bien ignorantes de 
que son nacionalidades entre los hojnbres, y 

is aún de lo que significan fronteras. 



i 
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30 millones, que logró su exportación en 1899, 
ó sean 3G pesos oro por habitante, no lo ostenta- 
ron (hiba ni la Re])iiblira Argentina en aquellas 
feí'has. ^ 

l'A Truguay, desde el año 1891, ha saldado 
ronstanteniente á su favor la balanza del co- 
mereio internacional. Todos los números y he- 
chos acreditan que es un país acreedor, lo cual 
implica la libre voluntad de imponer la moneda 
para los i)agos. El comercio del Uruguay, que 
tiene gran parecido con el comercio de fa Isla 
de Cuba, comprendiendo la superioridad del pa- 
trón oro, ha podido imponer en su circulación 
el metal amarillo, como en otros tiempos hizo 
el de la Habana. Esta es la ventaja de las nacio- 
nes acreedoras, la de poder elegir la moneda 
que más les convenga. 

El movimiento de importación y exportación 
(le metálico en el Uruguay, acusa perfectamente 
esla siUiación privilegiada. Desde 1893 á 1901, 
la diferencia do valor entre las monedas salidas 
y las entradas importa más de 20 millones de 
pesos á favor de oslas. Por efecto de la atracción 
que ejerce la mejor moneda, se produce una gran 
exportación de productos del Brasil y de la Ar- 
gcnliiia al Uruguay, que. con la resistencia que 
ofrecen aquellos mercados, por la contracción 
que originan en el consumo los cambios desfa- 
vorables, obliga á saldar con metálico la ba- 
lanza comercial. Esto, unido á la situación pri- 
vilegiachi del Uruguay, favorece el comercio d^ 
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trinsito, que prntluce tuenos ingresos á esta 
República. 

Explica la circunslatiria de que la Argén liii;t 
ron un mayor saldo favorable en el comercio de 
producios, padezca ima pérdida en el cambio, 
el marcad u desnivel que existe enlre lus cobros 
J las pagos internacionales de aquella Repú- 
hlicü. La Argeiitiiia, de momento, sufre las eon- 
' ias de un absentismn financiero : los 
s rendimientos de su agricullura y de su 
iiüdería se consmueii fuera del país por los 
taüslas que indrlicrtm sus fortunas en la 
izaeión de obras públicas^ empresas y ferro- 
carriles de la Ai-gentitia. Es Le crédito que abrió 
Europa y especialmente Inglaterra á la Argen- 
tina, dio vigoroso impulso al crecimiento de su 
riqueza, pero lia sido á costas de hi liipoteca de 
la exportación. 

El asombroso desarrolla que las fuentes de 
ia producción adquieren en la Argentina hace 
prever que no tardará mucho cu redimirse. El 
mihi^ro de la Caja de Conversión, que ha conse- 
guido fijar el cambio, por la cesióu que hace el 
Gobiernt* de las letraSj al tipo fijo de 227'27 f/i^, 
no hubiera podido hacerse sin el aumento de la 
importación, que ha acrecentado el rendimiento 
en oro de las Aduanas, y sin el desenvolvimiento 
de la ganadería y de la agricultura que ha aumen- 
tado los productos que hacen oficio de moneda 
hitemacionaL Si, por cualquier motivo, pade- 
iese la riíjueza ó se quebrantase el creciente 
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(Tídilo, no podría la Caja de Conversión con-! 
Irncr la sul)¡da dr los ramhios, y, quieras que) 
no (¡uieras, tendría í|ue ir á remolque del mer- 
cado libre de franeos, por la insuficiencia de 
sus medios para subvenir á las demandas. De 
ifíual modo, si continua asceiuliendo la expor- 
tación y ganando el crédito de la República, 
no lo*;raría la (Laja de Conversión evitar la 
baja. [)or(|uc la afluencia de oro precipitaría 
la oferta de letras, y la Caja agotaría sus exis- 
tencias de* billetes por la exagerada demanda. 
No tardaremos mucbo en ver producirse esle 
fenómeno, viéndose obligada la Caja de Conver- 
sión á batirse en retirada. Kn 31 de diciembre 
de 1901 tenía la (Laja de Conversión ima exis- 
tencia tle 2.813,110 ilesos oro, y en 24 de igual mes 
de 1903 contenía 38.32 1,()18. Entraron en dicho 
año 9 millones de iil)ras, procedentes de Ingla- 
terra. Norte América y Sud América, y para 
cainl)iar el oro se emitieron más de 80 millones 
de pesos de moneda nacional. A pesar de esto, 
llegó el caso de tener únicamente mil pesos dis- 
ponibles en billeles. 

A los hacendados, principalmente, les asusta 
la idea de la baja del cambio, porqu:^ consideran 
que constituye una prima á la exi)orlación. No 
se fijan, sin embargo, en que el encarecimiento 
de la moneda contrae el consumo, y con ella 
dificulta la importación del artículo que más 
(conviene á la Argentina: el inmigrante. Las ga- 
nancias del hacendado son á expensas de la 




-sal- 
ió de obra y, por lo tanto, dificultan la lü- 
ación. El día que mejoren los cambios, 
que ello pueda perjudicar á la exportación 
drá compensado sobradamente por el incre- 
íieiito que adquirirá el consumo en el mercado 
bulonal y por el valor que obtendrán los terre- 
ÍQ8 puestos en explotación y sacados de la in- 
mutara por la nueva legión de colonos. . No hay 
|ae olvidar que el mercado propio es el mejor, 
Jque en el aumento de la población radica el 
¿ás seguro fomento de la riqueza. 
^Tienen los argentinos un ejemplo en el Uru- 
inay que, mal grado el cambio á la par y aún 
4 su favor, es una nación exportadora por ex- 
i^dencia. Por otra parte, si bien no ha conse- 
jado el rápido desarrollo en sus carriles, tran- 
Was y ojbras públicas que ha alcanzado la Argen- 
tina, lo cual la hace marchar con lentitud, está 
masen firme posesión de los frutos de su trabajo. 
Mientras la Argentina lleva ya construidos 17,000 
kilómetros de ferrocarril, el Uruguay ha termi- 
nado únicamente 1,800; aquellas obras llevadas 
á cabo con capitales extranjeros, ingleses en su 
mayoría, obligan á pagar todos los años 25 mi- 
llones ó más de pesos oro á los tenedores de 
sus títulos (1). Si á esto añadimos los tranvías 
y algunas empresas industriales y agrícolas, no 
resultará exagerada la cifra de 200 millones de 



(1) El capital empleado en la construcción de ferrocarriles argcnti- 
oof asciende á 569 millones, y el del Uruguay á 50 millones. 



libras esterlinas iiivorlidos por Inglaterra en lal 
Argentina, que, aj 4 por 100, tan sólo, importan,] 
de intereses á satisfacer, 8 millones de libras! 
esterlinas, que hay que separar de los beneficios- 
nationales antes de aplicar el resto á la Repú- 
blica. 

En el Uruguay, por más que gran parte de 
los ferrocarriles sean extranjeros, algo existe pro- 
pio, más que en la República Argentina, cuya 
Bolsa no cotiza las acciones de sus ferrocarri- 
les, que tienen el exclusivo mercado en Londres. 
Por esto, con buen sentido, se ha proclamado 
la idea de no hacer en adelante concesión alguna 
que tenga por objeto la explotación de la tierra 
ó de transportes á empresas cuyo domicilio sea 
en el extranjero. Estas industrias deben ser na- 
cionales y domiciliadas en el país (1). 

En el presupuesto de 1902 de la Argentina fi- 
guran para las atenciones de la Deuda pública 
23.981,123 pesos oro, y aun cuando el servicio 
para intereses y amortización de la Deuda pú- 
])lic'a en el Uruguay asciende á G.095,6Ü2 en 1901, 
lo que supone una proporción mayor en relación 
al número de habitantes, sin embargo demuestra 
la potencia financiera de esta República el he- 
cho de que emplea en mejoras públicas parte de 
sus rentas y además ha podido amortizar en un 
año 1.703,655 pesos. 



(1) Juan S. Jaca, El pasado y presente económico social de la Repú- 
blica Argentina^ 1890, pág. 414. 
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La constante agitación revolucionaria del Uní- 
ly obscurece, sin embargo, 311 horizonte finan- 
>, en tanto que la República Argentina, ase- 
ida la paz con Chile, que le consiente aliviar 
gastos por armamentos y defensa, ofrece 
lagüefias perspectivas. En los períodos de re- 
ihición se destaca el aumento de la Deuda y la 
ución de la riqueza; es por esto que, de no 
ietar su espíritu turbulento, veremos pronto 
M Uruguay caminar hacia el cambio desfavora^ 
fite, al tiempo que la Argentina se aproxime á la 
^dad del oro. 

! Es ima verdadera lástima contemplar un país 
¡hrn rico y dotado por la naturaleza para pros- 
aperar, condenado á estériles luchas intestinas 
íor un fatal desequilibrio de la raza. Con ma- 
fjor motivo se conduele el observador de este 
contraste, al descubrir la solidez de su riqueza 
y lo bien asentado de su crédito. En punto á 
estática, su comercio y su producción parecen 
llevar ventaja á la República Argentina, mas, en 
cuanto á dinámica, ésta revela mayor empuje. 
La ráfaga impetuosa de crédito que le llegó de 
Europa, fué como un huracán que causó ruinas, 
pero que puso en movimiento muchas cosas y 
provocó las lluvias que fecundizan la tierra y 
precipitan las corrientes. 

Se sorprende en el Uruguay cierta paraliza- 
ción y mayor lentitud, como si la solidez retar- 
dase el movimiento. La hinchazón del instru- 
mento de cambio en la Argentina parece como 
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(|uo acelera su circulación, provocando un cierí 
(lcs[)rcci(> por la moneda que hace al homta 
más aventurero en el terreno de los negocios 
La posesión del oro diríasc que pone liento « 
¡os pasos y clama prudencia, en tanto que d| 
papel, con su lifíereza, iiulucc al apresuramientoí 
iMi busca (le al^o más posilivo. 

1^1 suelo del Uruguay y de la Argentina res- 
l)onden á eslas mismas diferencias de su psico- 
logía nacional: en la Argentina no hay piedras; 
el l'ruguay le envía lodos los años más de 
KMUKK) toneladas de piedra para sus calles 5 
conslrucciones : en cambio, la Argentina. d( 
suelo sin f^uijarros, le envía tierras para la in 
duslria. 

Sallo, después de Montevideo, es la poblacióJ 
más comercial de la República, (iuarda grai 
parccid.o con (lonconlia. por sus calles anchas 
sus buenos edificios y su aspecto risueño. \yev 
no óslenla la vida intensa de la ciudad ai 
gen ti na. 

Va\ este depaiianienlo se hicieron las primen 
plantaciones de viña, allá por los años 74 y 7 
Los Sres. T^rancisco Vidiella y Pascual Harri 
gue inlrodujeron las cepas iniciadoras, cuya v 
riedad no se menciona, habiendo sido consagr 
das con el nombre de sus inlroduclores. Es 
caso que se adaptaron perfectamente al suelo 
dieron margen á muchas plantaciones, principa 
mente en los departamentos de Montevideo, Sí 
to. Canelones, Colonia y Maldonado. 



Desgraciad a mcntej á partir del aflo 1SÍ)0, fue- 
on invadidas lá» viñas por la filoxera, ala- 
ndo el acrecentamiento de las plaa^eiones. 
ion oportimidad observa el Sr, Aguiar, Jefe de 
fe Sección de Estadística, que^ con más previsión^ 
la enfermedad hubiera podido evitarse sí la for- 
ffiEición de viñedos se hubiese realizado con vás- 
n ú plantas de procedencia americana^ apro- 
aechando la experiencia adquirida én Europa 
ton la invasión f Homérica, 

Desde aqpieila fecha se reconstituyen los vi- 
ñedus. especialmente en las zonas próximas á 
los centros 'de gran coiisimio» 

Actualmente existen lj029 plantaciones que 
.ftcupan Tina extensión superficial de 4,149 hec- 
ífibeas, con 226 bodegas, muchas de las cuales 
m tienen importancia bajo el punto de vista ín- 
ítistriaí, y resultan deficientes para contener y 
■7 elaborar la producción vinícola. 

Los vinos que se producen son comunes y 
: de escasa graduación, siendo difíciles de conser- 
var. Esto hace que deban mezclarse con nuestros 
Tinos de fuerza, teniendo su principal enemigo 
én los viuos artificiales, siendo éste el motivo 
de la ley sancionada el día 14 de julio del pasado 
año,. que establece severa pena contra los auto- 
res de vinos adulterados, nocivos á la salud, ó 
elaborados en contravención á lo dispuesto en 
sus prescripciones. Dicha ley, que favorece el 
consumo de vinos naturales, se considera allí 
por los comerciantes españoles que aprovechará 
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lo iiiisiiii) á los cíildns (It'I piiís <[ur á los 
porlación. á pesar <lo la elevación del ( 
(le eiilrada. 

I'.ii Sallo, nos reeihií» el (lónsul de ¡ 
Doclor Villeiías. á quien conocí en Mad 
(X'asión del Coniíreso Ibero Americano, 
inos con él. acompañados de varios con 
las. al Casino Comercial, donde hebimoí 
paña, con los jírindis de rifíor. 

[\\ Doctor Villejías. en el expresado Ce 
proclamaba, con runda<lo motivo, que en 
ca de nada sirven los lílulos académicos { 
(•ontrar sitio en un conuTcio ó en una in 
Lo que se (piiere es. no (jue se haya ostudií 
cho. sino (¡ue se sepa vender y trabajar. C 
mente, decía, sucede una cosa notable coi 
pañoles (¡ue van á América: el que vem 
rros fué notario ó relojero en España; i 
conserva el oíicio (|uc tenía en la Peníns 
hunente ejercen su prí)t'es¡ón los que lle^ 
carrera, que es muchas veces como un ci 
les priva de movimiento. 

Salimos de Salto al día siguiente por 
ñaña, notando en seguida (jue el tren no 
las comodidades ni alcanzaba la rapide; 
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' reconocer que obedecía á un plan perfecta- 
fücnte estodiedo^ á fin de sacar partid u de la 
ventajosa posición geográfica que ocupa el I ru- 
guay para abre visir las coniunicaciones del Pa- 
cííicoj del Plata y del Brasil con Europa. La 

pea de Montevideo á SaltOj que se prolonga 
Santa Rosa hasta el Brasil^ será la línea que 
dará más rápido acceso al Pariíguay y at interior 
tie Río Grande; el de la Colonia á Montevideo 
sigue el trazado jnás breve para la gran línea 
coutinental que debe llenar en lo futuro las co- 
Tniiuicáciunes rápidas entre el Continente euro- 
pto y hiü Estados de la América Meridional y 
tlel Pacííico. Desde Paso de los Toros paiHe 
'íi tínea de Rivera que penetra en Río Grande, 
acercando ricas y aisladas comarcas del Brasil 
ílI Uruguay, siendo la avanzada del gran ferro- 
carril intercontinental que ligará las dos Amé- 
ricas. 

El plan ha sido muy bien estudiado; tiende 
á la expansión comercial y, al propio tiempo, 
fija trazados susccpLibles de ulterior desenvol- 
vimiento. Casi todas las líneas, lioy puramente 
locakSj están en situación para convertirse en 
líneas internacionaleSj creadoras de un tj*ánsito 
sin medida. 

Por esto el ánimo se apena cuando advierte 
la paralización que existe en la construcción 
de estas obras. La inseguridad de la vida en 
'^T '^ 'mpoj y los estragos que sufre la propiedad, 
„ ,.^:¿a de las frecuentes revoluciones^ esteriU- 




Zíiii IímIms lns iiiicialivas y alejan los capitales 
rslas (•ni|)rcsas í|iu' requieren paz conliiiuí 

MI Iriiijiiay no ha conseguido ajin, á..p< 
de su adelanto material, curarse del virus 
caudillaje que consumió las energías de t 
la América es[)añola después de la Indepen( 
cia. Los (jue batallaron con tanto encarr 
miento para romper los vínculos con la me 
[)oli. acostumi)rados á la vida lil)re é inqu 
del soldado. a|)licaron su actividad defen 
de t)ln)s tiempos al dominio del poder. De 
Tensores se convirtieron en enemigos inler 
llevando el espíritu indómito del gaucho ; 
aíán de botín á la vida pública. 

La falta de una gran corriente de imnigra< 
de colonos que viniese á compensar el ai 
aventurero {\v la raza, ha recrudecido el 
j)()r uiKi selección continuada del natural 
ledo. 

Nueve anos de guerra civil, desde íebrero 
año il] hasta octubre del .ll. atrajeron ave 
reros de todas las naciones, especialmente 
l^spaña. que por aqueHos tiempos dio paz á 
discordias intestinas, ofreciendo un conting 
de homl)res que tenían ya por hábito la guc 

lui el Truguay parece que se han juntado 
afán de lucha (juc ha caracterizado á los pue 
del litoral español: el espíritu de bando de 
catalanes y de los vascos se ha enseñoreado 
país, agitado por el recuerdo de héroes ; 
grienlos. 
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Piensa liiio en aquellas Repúblicas italianas 
Je la Edad Mediaj constanLemeiilíí perturbadas 
por ludias inleslinaSj casi l'arailiareSj i'ii que se 
piígíiaba tan sóio por la iníluencia personal del 
taudillü y su clientela. Aquí no se batalla por 
ideas, simplemente por el afán de dominar, no 
^significando nada los nombres con que se dis- 
frazan los combatientes: blancos y colorados, 
'n se deponen las armas y cesan las hosti- 
V es gracias á una delimitación de las 
mpectivas influencias, á un reparto del gobier- 
uu del país entre los contendientes. El Go- 
bierno loma sus acuerdos con arreglo al pacto 
oculto que consagró la paz y^ obedccientlo á 
l as índicacj unes cte los blan cos cuando dominan 
1 o^_ m 1 o r a d o $_ j^ de los colorados cxi anclo go^ 
toman los blancos , los Gobernado res de cicr- 
to5 geparlanienios obran con entera indepen- 
deuda. Hay en realidad dos go biernos, uno vi- 
üible y otro en la s ombra^ que gobiernan el 
pmJVarTa unr* dentr o de sus fronteras, como si el 
^n u sur giese del régimen unitario. 

tarta i:u;iiidad ha iníluído tatnbién en esta 
t'ríJiiicidad de las luchas y revoluciones del Uru- 
pay. Su maravillosa situación lo ha conver- 
Mü en tabtero de las luchas internacionales: 
ea su suelo pelearon incesantemente los portu- 
gaeses y los españoles; más Larde, los españoles 
y los ingleses: realizada la Independencia, los 
argenthios y los brasileños dirimieron allí sus 
coutiendas. Toda su moderna historia respira 
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airos de batalla, y está saturado su suelo 
iniasnia de la fiebre guerrera. 

Tengo el pleno convencimiento de que €i 
pasará, como ha acabado en la Argentina, t 
casligada en otros tiempos por el caudillaje. 

Mn primer término, la corriente de inmign 
ción europea, con su anual ejército de agricul 
torcs y artesanos, es la llamada á consagrar h 
|)az, propajíando los hábitos de trabajo y el 
anhelo de medios y bienestar. Hasta ahora, el 
Uruguay no ha dado á la emigración la impor- 
tancia debida, al extremo que desde 1891, por 
razones de economía, no ha funcionado la Co- 
misaría (ieneral de Inmigración. La base de la 
nacionalidad es excelente; falta tan sólo renovar 
un poco la sangre, apaciguando su instinto de 
revuelta, cruzando el guerrillero con el colono. 

VA crecimicnlü de las ciudades, la colonización 
(le ios caiu])()s y c! aunu'ulo de la riqueza, 
abriendo la í-oinunicación del i)aís en todos sen- 
tidos y creaniio la iccunda solidaridad de los 
inlereses, son los encariñados de imponer la paz 
interna, como una nccesidaci senlida en toda la 
República. 





Ed Salto A PaysHiidii, — El carnero mág carf> del mii( 
<io. *- Et pedieres ¡substituyen do al érbol geijealá 
^ípo, — Liís marinos espafKiles. — Los iijilioí^ ch(J 
rruaíí. — 8u extenníEiauJón. — Veisti'^'ios do la saii^^re 
churnia, — Pik\$o di* lod Toros* — Un parador pintc^ 
fpaco, — El Eío Ni^^ro, *- Montevideo m acerca, 
Asp(*c{o dp 3a cindad : sus tres circuitos. — Un grá 
tntrmnenr de^ ueg-oL'ios, HgpañoU — Beñtilfís de su 
pftso, ^ La colonia e¡=ípañola. — ftu sitnaoiüii en 
Uruguay, ^ Sltbsistoot^ia fli> los partictilarisiiTiot^ re 
grionaletí. 
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muK Salto á Paysandú atravesamos 
uiía comarca suavemente accidenta- 
da como la provincia de Entre Ríos. 
Ondulaciones leves torniadas por ce- 
rros poro elevados abren cuencas á ríos y arro- 
yos que cruzan la República en varias dire( 
Clones. 

En esta región, apartada de las comarcas que 
ofrücen carapo á la mestizacián, vcnse praderas 
naturales y lia tos de ganado ctIoUo. De vez 
en ruando conleinplanios corricntlo velozmente 
nianadas de avestruces, y vienen á dar variedad 
al paisaje gi'upos de palmeras, cuyas hojas, 
tiempo üe sequía, constituyen un recurso al 
raenticio para tos animales. Pasamos dos rí(»s 
bástanle caiidalüsoSj afluentes d^l Uruguay, 
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iinli's i\v üctiJir ;'i I*;i>s:iiniri. íjiii* lieiu' asi)eclo 
clf liiiciKi pi»l)l:iri«'m, con su ciiiliira do liucrlí^^ v 
y janlint's (-ullivadas por los iKTpolilaiios. 

Más ;il!;'i (le l*a\s;iiulú. nos lian nioslratlo líi* 
charras hicii ciillivadas di' la colonia PorviMiiT? 
fundada i-n ISSl. j)i)ldada en su principio poí* 
laniilias valencianas. 

A uno y (»lro latlo djsiurrcn lucj»o las pra- 
deras i\v suaví' p:Mulii'nK' y los campos alam- 
brados, vicndí» dcslilar ;^anado de loda ciase, 
i'ii cantidad asond)rosa, i-videnciando la riqueza 
i'span-ida en la Hepúl)lii'a. líspecialmente en 
líanado lanar. di'scul)r¡nios e! tipo de las mejores 
razas eur(»pi'as. olilenidas por hien hallados cru- 
za mi i- id os y á liurza de selección. 

lü vasc(». cínno en la ArLjenlina, os aquí uno 
di' los más úliles colonos, poseyendo los mejores 
i'odcds (le ovejas. I.os per¡«')dicos mencionan es- 
tos días la venia de un i'arnero reproductor. 
])ríH'edenle iK' la cabana (\c los Sres. Zubillaga y 
Herameiidi. de M)nlevideo. i)()r el cual se han 
|)aL»a{|o S.IIDO |)esos argentinos. <[ue es ia mayor 
suma j):iLia{|;í j)i)r un carneri) en todo e! mundo. 
(Ion seiiuridad i\U(' v\ valor de este carnero, sin 
contar sus excelencias proj)ias. dimana del pr- 
iHijri-i- la ,iíenea!o,Líía . Allí domle el árbol «^enea- 
lóiíico de la ramilia^se desconoce y Ucula importa, 
el jinH'ir'i' de los loros, de las vacas ó de los car- 
inaros se ostenta con singular i)redilección. El 
origi'U humilde de los ganaderos contrasta con 
la estirpe excelsa de sus ganados. No faltará 
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pretenda poseer un descendiente de aque- 
llas ovejaís y (moruecos trashumantes de las caba- 
flás españolas dé ^mayor nombradla, cuya extrac- 
ción para Alemania autorizó el Gobierno en 1765. 
aquellos ejemplares que fueron saliendo., 
rcscmpulosamente elegidos, al cuidado de mayo- 
3iWes y pastores españoles, que se encargaron 
,dé<:urar su aclimatación, derivan esas razas afi- 
uadaé que han desparramado por el inundo los 
írfBguós famosos vellones de Soria, León y Se- 
íjgpvia, vanamente codiciados, largo tiempo, por 
los pueblos manufactureros. 

Cuafido llegan esas grandes decadencias de 
"^ pueblos^ con la degeneración de los habitan- 
tes intene la de las plantas y de los animales, que 
^en á sus condiciones primitivas al des- 
aparecer el arte y la experiencia de los hombreas. 
( ^ niismo tiempo que se consumaba nuestra po- 
'•r breza, abríamos á los demás el manantial de 
s una riqueza más positiva que el oro : la lana de 
1^ nuestros merinos. Y cuando se fija uno en que 
; las razas derivadas de esos merinos son las que 
; hoy se utilizan para mejorar las razas criollas, 
> ítescendientes de las que trajeron los conquis- 
' ladores españoles, se comprende el resultado 
i^^' pasmoso deesta meslización, operada por medio 
* de un atavismo progresivo, que restituye á la 
corriente turbia la pureza del manantial. 

En eslas praderas, los caballos y bueyes que 
introdujeron los españoles se multiplicaron de 
lal suerte, que invacüc^ron libremente el territo- 
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ri«), volviendo al estado salvaje. Ocupaban!^'; 
orillas del l'ruííuay y las comarcas que ^^ 
inos pasar los indios ch<Jrrúas, que mataro**- 
á Juan Díaz de Soiís, el descubridor del Río ^ 
la Plata. Scjíún los historiadores primitivos, ^ 
número de indios que habitaban el Uruguay ^ 
tiempos de la conquista española, á principia 
del siglo XVI, serían unos 4.000, la mitad de ell^ 
churriias. De las naciones americanas, la ch^ 
rriK» ora la (juc ofrecía una coloración más pr^ 
xima al negro, siendo su inteligencia y organí 
zación social nuiy rudimentarias, marchando a^ 
lado de los tipos más atrasados de las razas hu- 
manas (1). 

Desarrollado el instinto animal en la lucha 
por la vida, asombraban por el afinamiento de 
sus sentidos on contraste con la obscuridad de 
su inleligencia. Por oslo no se sometían á na- 
die, ni á los conquistadores ni á los misioneros. 

Dosdo la llegada de los españoles, usaron el 
caballo y so hicieron muy diestros en su ma- 
nejo, utilizando los potros y las vacas para ali- 
mentarse. Todo esto disminuyó su agilidad para 
correr á pie y sus hábitos de caza, mezclándose 
con los mestizos, negros y españoles criminales 
que buscaban entre ellos refugio. 

El pueblo propiamente churrúa fué disminu- 
yendo, al extremo que en 1812, según el General 
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D, Ai^tonio DfuZj formaban una agrupación de 
647 mdividuos, entre los cuales habla 297 hom- 
bres de armas» 

Para evitar los daños que causaban con sus 
incursioneSj y lo mucho que dificultaban la co- 
lonización, se tendió iuipiacablemente á su des- 
trticcjón< Según eucnlan fríamente los anales, 
©I coronel ü. Bernabé Rivera, en 1832, les pr€*- 
piltro una muboscada en el Qucguay, que hemos 
•* travesado antes de Puysandú, y mató d la ma- 
yor parte de ios indios^. 

En París fueron cruehiicule exhibidos por 
iqucUas fechas cuatro cliArrúas, dos hombres 
dos mujeres, sobrevivíenles tal vez de la ma- 
»^^iza. Hoy, la única representación de la raza 
M* encuentra .'í* los cráneos y en algunas repro- 
tlucciüju's iM Museo de la Plata. 

Los chftjrrüas exterminaron primero á las 
^Jfras razas, y ellos á su vez fueron totalmente 
ilestnjídos por los europeos, que han probado 
ser los grandes exterminadores de pueblos. Los 
Hue fueron dueños de la gran extensión que ve- 
mos desfilar, en la que vagaban anctia y libre- 
rucóte, tan sólo se adivinan por ios paraderos y 
los túmulus, en los cuales encuentran los arqueó- 
logos restos de su civilización ructi mentaría y 
vesíigios de su inferioridad inlelectuaL En su 
iugarj cada campo tiene ya un sólo dueño, y 
nJ los hombres ni los animales pueden correr 
sin obstáculos, á su antojo, por la accidentada 
planicie. Gotas de sangre ctiBijrrúa deben correr. 
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sin rml»ari»f). por las venas do esos gauchos q*^ ? 
sienten renacer la ferocidad así (juc entran ^^.' 
lucha, dando riencia al anhelo vengativo que C^^ • 
racleri/aha á la raza priniiliva. 

Por la noche Hedíanlos á Paso de los Tóra^' 
ilonde el tren se detiene, como las antiguas dilí-" 
^encias. para <iue puedan dormir los viajero^ -* 
Mn la l'^onda del llspañol. que tiene un catalár^ 
casado con una navarra, encontramos aloja-^ 
miento. Kn ella se refuiTiarün todos nuestros 
companeros de viaje, reinando animación extra- 
ordinaria. Con sus hahilaciones de planta baja 
y su ^ran palio central, lleno de carros y gale- 
ras (jue encueidran allí su parada, trajo á mi 
nu'nle la imajíen de las anticuas ventas españolas. 
La única diferencia estriba en el ambiente co- 
nu'rcial (¡ue allí se respira: en comunicación 
con el i)ai'a(l(>r hay el almacén de campaña, 
bien surtido, al cual acuden desde los lejanos 
poblados y estancias, á un tiempo Banco y cen- 
tro (le conlralación. Mnlre los viajeros abun- 
dan los represeulanles de comercio, que desde 
a(|uel lugar se dirij^en al. Brasil y á los departa- 
nuMilos del interior, empleando en el viaje largos 
(lías. i)or caminos imi)()sibles, cuyas incomodi- 
dades nos narral)a pintorescamente un viajante 
catalán. 

Por la noche hubo en la Fonda una algarabía 
de lodos los demonios, á causa de un comer- 
ciante loco, (|ue tuvieron (¡ue mantener ence- 
rrado y vigilado hasta la salida del tren. 
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^KÍ^or la mañana, visitamos el almacén propie- 
dad de los Sres. Machicote hermanos, que nos 
saludaron en nopabre de la colonia española 
íle MontevideOj y en él tuvimos ocasión de ver 
Varios artículos de producción española, parti- 
cularmente víveres. 
f^Exk el tren trabamos conocimiento con don 
Héctor Boschj estanciero y ex (loberná^Q^* del 
tiepartamento de Durazno, donde tiene su resi- 
dencia. Hijo de Bosch y Artigas, que tomó 
|»a:rte señalada en las revueltas de Barcelona 
diuante la pasada centuria, alimenta el deseo de 
co nacer la ^tigua patria de su padre. En la es- 
ta^ción de Durazno nos despedimos. 
^ AI salir del Paso de los Toros atravesamos el 
HjFo NegrOj que desagua en el Uruguay. Los bu- 
^^es tasajeros catalanes hacían buena provisión 
dfc agua en el río Negro, que suponían saturada 
de zarzaparrilla. Antes de Durazno se pasa por 
un hermoso puente el río Yi, afluente caudaloso 
. del Negro, 

A medida que iios acercamos á Montevideo, 
el campo se presenta mejor cultivado y abundan 
los árboles. Antes de llegar á la Florida, se di- 
visan muchos bloques errátiles esparcidos en la 
pradera, y son más frecuentes las poblaciones. 
Todo, por fin, anuncia la aproximación de una 
gran ciudad: las casas de recreo, las extensiones 
de huerta, los talleres, el movimiento rodado, la 
abundancia de caminos . afluentes, la manera 
como se van estrechando las propiedades, son 
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síntomas reveladores de que se aeerca una de; 
esa aglomeraciones humanas, cuyas palpitado- ' 
ncs se perciben desde lejos, así como su fuerxa 
de aü-acción y su poder absorbente. Los alre- 
dedores de Montevideo son bellísimos por su^] 
vegetación frondosa, semitropical, y por el .gran 
número de villaft circundadas de jardines. 

A las cuatro de la tarde llegábamos á Montevi- 
deo, haciéndonos un caluroso recibimiento la co- 
lonia española que llenaba el andén de la esta- 
ción. Kncontramos allí antiguos amigos, á quie- 
nes prodigamos abrazos, y tuvimos el placer de 
saludar á I). Bcrnardino Ayala, un español pres- 
tigioso, queridísimo en el Uruguay por sus ex- 
celentes prendas personales, que ostentaba la 
representación de la colectividad. 

La rápida excursión que hicimos por la ciu- 
dad mientras íbamos al Hotel, nos produjo deli- 
ciosa impresión. Nos encontrábamos más en 
casa que en Buenos Aires, libres del ambiente 
cosmopolita que roba carácter á la capital de 
la Argentina. Montevideo tiene fisonomía pro- 
pia, y recuerda más de cerca á las ciudades marí- 
timas españolas. 

Montevideo no fué la primera población euro- 
pea del Uruguay. La Colonia, sita frente á la 
isla de Martín García, mirando á Buenos Aires, 
es el primer pueblo europeo fundado á orillas 
del Plata. Los españoles, sin duda por la muerte 
de Solís, que hizo temibles á los chürrúas, no 
dieron la debida importancia á la situación de 



SíifJeo. Esttí abíiiiüono sirvió á los portil- 
les á las mil maravillas para situarse en el 
y, en 1769, el Gobernador de Río JaiieirD 
gañido una expedición para leslablecer el fuerte 
Imiiadü Goionia del Sacramento, dos 6 tres V€- 
es perdido en la guerra y recobrado por los 
►orluguescs en virtud de los tratados. 
Por fin el tioberiiador Zavüln. euniulo útHÚe 

t Colonia del Sacrainento ios portugueses, al 
fcrtó de Fr ei las Fonsera U^SJ^) pretendieron, 
íibleeerse y íorl i Tirarse en MoiilevideOj hizo 
frente ú los portugueses^ que se alejaron de aquel 
¡íitiOj y fundí'i la nueva ciudad, comprendiendo 
pe era eUo indispensable para colonizar el 
Uruguay, y acabar con las pretensiones de los 
lusitanos. Para impulsar su ptrblnción, poco 
tianpo después^ erigía á Montevideo en cabildo, 
siguiendo el ejemplo de otros Goberíiatlores que 
levaron á América el espíritu libre del antiguo 
^jijicejo, cuando el absolutismo lo dcslruía en la 
lliisuía. 

recortar á píe la ciudad, se renueva la im- 
sión de que me hallo len una ciudad espa- 
Los miradores de las fachadas, los patios 
leríores animados por el surtidor y por las 
lias* Jas azoteas, la blancura ,de las cas^s, cvo- 
cn mí el recuerdo de Aiidalucía, mucho más 
ido veo las manos curiosas quf* entreabren 
?rsianas al pasar nosotros por la acery. 
distingue perfeclaraente el crecimiento de 
rontevideo, circunscrito primero á la ciudad 
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vit'ja. junln :ii piichln. asiento del comercio y 
la marina. {\uv vs la ciudad de los sitios famoso 
lai'toría y fortaleza dcsile sus primeros tiempos.] 
Al lisie. SI* levanta la ciudaíl nueva, donde exis-j 
ten los clubs, los fírandes edificios modernos, Ias3 
casas señoriales, los comercios suntuosos, con 
sus calles anchas y arl)oladas. que constituyen 
la poblaciíHi creada por la riqueza, la ciudad j 
(jue sintetiza la paz, al lado de la que encarnóla' 
•guerra. Y más allá, al* Norte, están los subur- 
bios, que forman otra ciudad, condensadora de 
las eneri*ías (jue se expanden del núcleo primi- 
tivo con sus talleres, fábricas, modestas vivien- 
das y fincas de recreo, compensación de la viej^ 
ciudad, que envía allí sus trabajadores par^ 
tener habitaciones baratas y á los ricos par^ 
lograr descanso y bellas perspectivas. Como en 
loilas las grandes cai)ilalcs, en ese recinto exte- 
rior ([ue se dericnde contra la carestía del terre- 
no, encuentran espacio Jas estaciones de la vía 
terrea, las grandes fábricas y los establecimien- 
tos benéficos que requieren amplios solares. 

(iasi desde lodos los sitios se domina el anchu- 
roso río, pues la ciudad va elevándose suave- 
mente como una gradería desde la orilla del 
Plata á la calle 18 de Julio, que forma la supe- 
rior meseta. 

En jMontevideo se descubre el paso de un gran 
aventurero español, conquistador á la moderna 
por medio del dinero, uno de estos revoluciona- 
rios que suscitan las agitaciones frenéticas del 
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pilaU Nos relVrimü.s á Emilio Reiis, abogado, 
blicista y autor draináücu, quien ^ por los aza- 
% de la fortuna, luvo que salir de España y 
:gó á la Argén lina, en el periodo álgido de la 
ebre lie negocio.s y ck la efervescencia bursátil, 
on EnriqíK* Caskdls tomó parte en las más au- 
fltces especulaciones y, ííobrexcitádo por aquel 
mbientc que provocaba á las ni^is alrevidas 
!ombi naciones financieras y nieircantiles, se tras- 
ad6 al Uruguay y, apenas llegado, fundó el 
BíLnco Nacional de la República en 18S7. 

Más larde creó la Compañía Nacional de Cré- 
[íilu y Oljras Públicas^ Sociedad Anónima de 
isnonne ca[iital, la cual eonsiruyó nuevos barrios 
íu la ciudad, entre ellos la playa Ramírez, el 
Hetipo y el que continúa llamándose barrio de 

Proponiéndose ranverlir Montevideo en la es- 
íhcÍúli veraniega de la Argentina, embelleció la 
playa, instalando perfectamente los baños, y le- 
vantando un inmenso y suntuoso edificio para 
Hotel 

Rm%, según cuentan, durante aquellos días 
íué el arbitro tle la política y de la Bolsa, el 
aria mimadtí de los salones y de los clubs, el 
tródigo dispensador de lavores y el obligado 
iiidador de toda clase de empresas* Carlos Ma- 

^urriga refiere que llegó á firmar, para ser 
€ücontado, un pagaré de 3.7ÜOjí)00 pesos oro, 

I vez el mayor pagaré que baya firmado un 
articular en el mundo, 

le 



Y ol Dorlor Reus, como allí le llamaban, des-f 
piii's i\v lial)iT removido todo el dinero de la 
Re¡)úbli(a. agitando á la vez la codicia y la actí-j 
vidad. los apetitos insanos y las iniciativas fruc-j 
tilosas, murió en Montevideo, el año 1891, com- 
pletamente ¡)()l)re. 

Del Pampero bursátil argentino llegó, con el 
Doctor Heus, una violenta ráfaga al Uruguay,] 
que. si bien causó daño, dejó también algo sub- ' 
sistente. Kl embellecimiento y extensión de la 
ciudad, esto ha quedado; algunas creaciones su- 
yas todavía duran, y otras han sido transforma- 
das y adaptadas á los nuevos tiempos. El graU" 
dioso Hotel, ideado para ser una residencia d^ 
moda, con lodos los vicios y derroche obligado^ 
en esos lugares, se ha trocado en Universidad? 
convirtiéndose en mansión de pasto intelectual 
lo que debía ser regalo de cuerpos sibaritas. 
He aquí cómo Reus fundó una gran Universidad 
queriendo levaiilar un espléndido Hotel. En es- 
tos períodos de revuella mercantil y ciclones 
financieros, es difícil predecir para qué servirán 
las cosas que se crean. Sucede que se construye 
sin saber á punto fijo para qué, con el solo fin 
de atraer el dinero, y luego el tiempo se encai^ga 
de dar aplicación á las cosas. 

La colonia española no ha adquirido precisa- 
menle su riqueza en estos períodos agitados en 
que se improvisan las fortunas; se ha levantado 
por el trabajo constante é intenso, por la con- 
tinuidad del ahorro. « No imaginan en España, 
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Si'U pnn|i]f soii nuMios. sea porque no han 
Irniíln t'l i'iDpujt' <le los <*spíiñoles en la Argen- 
liiia. ;iun iin ha podido Icrniinarso el Asilo Hos- 
pital Mspaflol ruyas obras liare algunos años 
i'onu'nzaron. Tal vez se debe esta lentitud al 
hecho de srr el l'ruffuay uno de los países más 
caritativos del mundo, pudiendo afirmarse que 
reina venladero lujo en los asilos, hospitales y 
servicios de hcnciicencia. Xo se justifica, por 
(itra parte, (pie no loaren reunir los españoles 
los recursos nei-esarios. sabiendo cpie el Comité 
Nacional I'spañol lojíró suscribir en el período 
aciajío de nuestras desdichas la siuna de 365,634 
pesos. ¡Qué lástima, me decía yo, al i-ecordarlo, 
(pie no se hubiesen destinado á una obra tan 
sana y patri(')tica como la del Hospital Español! 
Es justo consiífiíar (pie Jiada oí que significara 
arrcpciilimiento por aípiel memorable esfuerzo, 
l)crt) adiviiu'* en lodos la amargura de la desilu- 
sión padecida y del terrible desengaño. Por otro 
lado, me conl'esaron (pie, si bien en lodos tiem- 
pos el esi)añ()l se ha enconlrado en un ambiente 
simj)álic(). nunca como ahora, despu(5s del tra- 
tado de París, ha sido objeto de tan marcado 
afecto y i)re(lilecci()n. Hs indudable que la in- 
deixMuiencia de duba ha librado á los españoles 
en América de la resj)()nsabilida(l que les alean; 
zal)a por los aclos de sus (lobiernos, contra los 
cuales no se atrevían á protestar. Desaparecida 
hi resistencia ([uc impedía la completa aproxima- 
ci()n, pudieron los americanos estrechar sin re- 
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[imro^ según la frase de Juslo Skrní en el Congre- 
so HispsmO'Aniericano, la niaim ensangrentada y 

dolorosn que liahía di\¡:itlo caer en el mar el íilU- 
Mgü Gülabóii de la cadena. Las agresuojies del ini- 
^Wrialismn yankee, bajo otro aspeclo, predi spo- 
Wmw Ci la a grii pación de los afínes para m^inlener 
I la ¡H'i'sonaíidad» y luego, dciilro de esta eídiesíuii 
I luhiui, el interés nacional indiife á asegurar el 
1 predominio ibero. 

'I (lomo eu la Ariíeñlína, aquí la colectividad 
''I vspiíñola no ha podido sustraerse al influjo de 
I sil origen regional, y existen el Centro Gallego, 
^Blüucvo Cenlríí Catalán, Ja Sociedad Laurac-Bat, 
BR Club Espailül, y* todcjs los años, en la fiesta 
I Ikinmda Paseo Campesire, reproducen la varie- 
I di*d de los e^nitos^ bailes y costumbres de las 
I tliVíTsas coniarras españolas, para .senlirse un 
I momento en su tierra, recreíir sus amores regio- 
nales y afirmar la diferenciación dentro «le la 
I üíiídad- Hn la adversidad y para el supremo 
iideres nacional, son unos; en el hogar y en In 
que abu'ie á sus intereses respectivos, mantienen 
sn ¡H't^uliar i-diosíncracia, 

Para teníiinar este capítulo, referiré una anéc- 
dota, Tna tarde, c^ediendo al programa que nos 
trabaron, visílamos la Facultad de Medicina, con 
su sala de operaciones, y el Hospital nUníco; 
nixs llevaroi! luegt) ai ManicomiOj á conlinuación 
ú la (lárcel y, cuando quisieron conducirnos al 
Clcmenlerio, rendidos y cansadt>s de impresiones 
\ri^Xt'H y penosas, hubimos de exclamar á coro: 
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CatItitlo XX 

risita al Prf?sideiite del Uruguay. — Su origen catalán, 
Rl UrüíJTuny. hinterlñnd bmsilPilo-arg'eiitiiio. — Sn 
IdtíHl fuera spf la Suiza de América* —La con?eDÍen- 
úfíj 1 as ci rr u f t s t a n i * Íaí4 p o d vk n i i i d u z irle á con f ü d e - 
rwr^e coii la Argentina. —El Uruguay se rezaga. — 
Sftladeros- — Diques. — lü puerto de Montevideo 
llíimado á ser el i nterm Biliario de la América del 
Sud. — Regreso á Bueuúa Aires. — Compendio de ini- 
íiresíones eo la baiida oriental. 

:oMPA5fABOs del Seerelario de la Lega- 
ción líspañííla, Sr. Benílez, que no 
escascó su persona para facilitar 
nucsti'as tareas, cii ausencia del Mi- 
nklr**, luimos recibidos por €l Presidente de la 
Rí'pübiica, Sr. Batlle. 

El actual Presidente es hombre de gran esta- 
tura y corpuleociaj mostrando cxceleote ^igor 
íisicu, que es una de las condiciones más esen- 
ciales para los honibres de Estado, sometidos £i 
ruda labor y constante fatiga* Nos acogió afa- 
blíínienttv simpatizando con el objeto de nuestro 
Tiaje, sin prodigar paiabraS) á fuer de hombre 
poco expansivo* 

En su rostro cetrino, encuadrado por negra 
¿arba, se delinean los rasgos característicos de 
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la energía, velando su expresión una sombra 
(le tristeza nial avenida con la fruición del Po-, 
der. Mi Presidente BatUe tiene razón para sen- 
tirse preocupado: sucede á un Presidente asesi- ] 
nado. Juan ^fiarte Borda, y í^ otro en el destie - 1 

rro, Juan L. (tuestas. Para mantenerse en su i. 

■ 1 

sitio necesita inspirar una política honrada y ] 

manifestarse implacable y dispuesto á no tran- 
sigir con los alardes revolucionarios. La opi- 
nión alaba su gestión y reconoce su probidad; 
su voluntad firme anuncia el propósito de no 
dejarse imponer, sin arredrarse por la necesidad 
de acudir á la fuerza. 

Kl padre del actual Presidente, general Lo- 
renzo Ballle, fue el 7.» Presidente constitucional 
del IVugay, firmándose durante su gobierno I51 
paz con la revolución, acaudillada entonces por 
1). Tiinoleo Aparicio. Kra el general Batlle hijo 
de la pintoresca villa de Silges, encanto de la 
costa catalana, y el Presidente nos recordó com- 
placido su origen, que aviva sus simpatías á 
nuestra patria. 

El recuerdo de su padre, que, al dejar la Pre- 
sidencia después de haber transcurrido el i>e- 
ríodo constitucional, volvió al hogar llevando 
con la pobreza el respeto de todos, ha influido 
de luia manera indudable en la designación del 
actual Presidente, tras de períodos de despilfa- 
rro y nepotismo. 

El Ministro de Negocios Extranjeros, Doctor 
Ronieu, descendiente del Vendrell, estudió la ca- 
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de Mt^dicina en Barcelona y nos habló de 
varios condiscipylús suyos, cuyos nombres son 
Vienta jo.samen Le conocidos en la capí luí ealalana. 
Vi si laníos luego la Jefatura Políiica y la Cá* 
mará Legislativa, eiicontrantlo doquiera afabh? 
recihimienlü, sin llegar, sin embargo, á aquel 
iiilm*s y soiJciUnl que despertamos en ios hom- 
bres i\\w rcprcscntíiban la acción oficial argcn- 
lina. sen cilla mente porque allí la idea económica 
V líi políiica exterior se han enseñoreado de la 
(ipinion y del Gobierno, en tanto aquí se perci- 
km soplos íle revuelta y los liojnl>res que rigen 
líJS iiesUiios del país viven esc^uvos de las preo- 
ruimcionen de la política interna. Al recorrer 
tií lerrilorio, en las conversaciunes, en los ar- 
liculas de la prensa, en la actiturl de las gentes, 
en d aspecto social y en un no sé qué que deja 
tranhicir los senlimicnlos de la colectividad, se 
rij luíTib r an asomos de cpiL^píración y preludios 
íle ^íjves ^acojitecJJiiiiUj lo s . 

Es una desdicha para el Uruguay enconlrarse 
entre dos países dispuestos, más ó menos so- 
lapadamente, á favorecer sus revueltas interio- 
res. El deseo de lucro, la existencia en el Brasil 
y en la Argentina de numerosa colonia oriental 
y el afán de ganar influencia en la marciía del 
país, empujan ese laboranüsmo de una y otra 
orilla, generalmente contrapuesto. No en vano 
la República Oriental ha sido provincia argen- 
tina y provincia brasileña, altero ativaiuen te, vi- 
niendo en realidad guranlida su actual indei>en- 



(leiu'ia por la opuesta (-odicia de entrambas nfr 
cioiifs. (¡lie. si bii'ii SI' analiza, tienen en ese 
hiiitrrhind v\ nii'dio de evitar los continuados ro- 
zanürnlos «le sus <los j»randes masas en acción. 

MI itU'al del Iruguay fuera ser la Suiza (lela 
América Meridional, y, l ic' no s<'r ^xto po^iblfi i 
su conveniencia le inclinara á confcde^ijirse con 
la República Argentina, manteniendo la mavgf 
aulononiía dentro del régimen. j..a raza, la É i 
tuación y el clima, llegado el caso, extremoj^^ 
llevarían á ser más bien el satélite de la Argen-^ 
tina que del Hrasil. El día que el R í o de 1^ 
Plata, en vez de ser frontera, fuese un mar inte-, 
rior. una y otra orilla, en libre comunicación^, 
se convertirían en muelles de nn pnyr^f^ r^lfísaí- 
(pie llegaría á la más fabulosas ci fras yn el trá- 
fico marítimo. 

Al observador no se le escapa que la Repú- 
blica Oriental hubo un tiempo (lue llevó la de- 
lantera á la Argcnlina. Esto se me ocurría vi- 
sitando el dique (abils y los saladeros. El dique 
Cübils se construyó hace veinte años, acusando 
una iniciativa poderosa, por I). Jaime Cibils, 
hijo de San Feliu de (iuixols, eshuulo dispuesto 
para recibir á los buciues de mayor porte en su 
época. Desde que se construyeron los grandes 
diques del puerto de Buenos Aires, está en deca- 
dencia. 

Los saladeros están perfectamente organiza- 
dos, y las operaciones se efectúan ^on una rapi- 
dez extraordinaria, desde el encierro y el enlace 



f Jiasla la coiifeficíón lif) tasajo. Además, al la<li> 

M saladero se han creado una serk de indiis- 

' V para ht obtención df grasas finas, ex- 

''ios, carnea preparadas, riambrcs y jalxnies 

onlíinirios. En Fray Ventos, que no pndinios 

visilar^ se ha llegado ya al colmo en punto á 

saladeros. Allí está el famoso establecimieuto 

Liehíg, qii€ contieue vainadas industrias, entre 

eiks la renouibrada de los extrae tos de earne, 

ke saerifica en una temporada más de 12ü,00ü 

Dros y vacas. 

Realmente los saladeros, en la Argentina, no 

ImMan conseguido este desarrollo y perfección, 

{Hím en cambio los frigoríficos han llevado allí 

Hila verdatlera revolución en la giinadería y en 

ios transportes, antes de que en el Uruguay se 

' " instalado uno solo (1). La Argenlina ha pa- 

' del aceite á ta eleclriíidad, como algunos 

(♦iiííblos de nuestra montaña, y el Uruguay se 

L^nriieulra con las iiislalaciones del gas que le 

impiden realizar la I rans formación bicnhecbora. 

Esta impresión fue todavía más adentro cnan- 

da nos eulcranios de ía situación del puerto de 

Mniilrvideo, que. p/ir Itjs yacimícídíis del ríOj 

JiíJ tlcsmcjoradn mucho desde ei lieiupo de los 

españolcíi, en el cual, durante los temporales del 

Snd, no es posible embarcar ni trasbordar á los 

ir ^iKjirhuiiíí'os, que fondean á gran distancia. ^ 



1 1 En Jos saladeros argentinas se sacríñcaron , d uran Le el año t90i ; 
inJí^lHJ^l Eiib*:zi*i. V en el Uruguav, rfcíl3,4'^0. 
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Montevideo, que so conslruyó como antemu- 
ral (le Buenos Aires, se reveló en seguida como 
su temible rival, de ¡Rual suerte que en otros 
tiempos Lima lo fué de las demás ciudades del 
Virreinato. 

Kn 1712. su ('abildo, dirigiéndose al Rey para 
obtener las mismas franquicias que Buenos Ai- 
res, decía (|ue Montevideo era la llavo del Reino 
del Perú. 

A fines del siglo xviii, cuando se levantó la 
prohibición que pesaba sobre el Río de la Plata 
de comerciar con el Perú, México, Nueva Gr^' 
nada y (iuatemala, y se dieron facilidades ^* 
tráfico, Montevideo fue el punto obligado d^ 
escala de los buques que iban y venían del Pa*^ 
cífico, y el puerto de trasbordo para Bueno^ 
Aires, á donde se llevaba la carga en lanchas 
llamadas changadoras, 

Diego de Alvear, en su « Diario », al hablar 
de dicho puerto, afirmaba que era el único del 
Río de la Plata y en él se quedan, añadía, todas 
las embarcaciones que vienen de España con re- 
gistro para Buenos Aires y i)rovincias interio- 
res del Reino. El transporte de efectos se rea- 
liza luego por medio de las lanchas del Ria- 
chuelo, que vuelven cargadas de cueros para 
el retorno de las mismas embarcaciones». 

En estas palabras se descubre claramente el 
objetivo que debe perseguir el puerto de Montc- 
tevideo , situado maravillosamente para ser el 
puerto intermediario de la América del Sud, y 
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nfrepóf del Río d€ la Plata y d^ sus grandes 
Sflueiites, SiLs aguas más hondas le hacen apto 
Jara el calarlo de Iús mayores trasallántieos del 
üUüJo^ que lienejí vedado el aecseso al puerto 
ie Buenos Aires, La naturaleza Iraxa aquí la 
íolítica á segtrir, cnm píela ruh» las eondieíones 
líiturales con las obras de la iiileligencia, ereaii- 
io todos los niediüs juaieriatcs y el auibienle de 
Ibrc tráfiecí ([uc exige el desi*n volvimiento de 
inoran comercio de Iránsito. 

Eli el aña 1802 se conslruyó el primer muelle, 
' puede decirse que nada más se hizo hasta 

I mes de julio del año 1901, <'n qne el PixtsidL*iite 
Cuesílas colocó la primera piedra fundamental 
lelas obras del uuevo puerto, cuyo proyecto fué 
aprobado ¡>or ley ile 7 de iiovienibre d-c 1897; 

Hasta ahora no se conocen aún los resultados 
^leuiiíi olira tan trascenílental para la República. 
Sea por la paralización (le los trabajos, sea por 
íJS trniporales, que destruyeron lo hecho, es el 
Jaso que los buques de alto bordo no tienen allí 
Jnrrto, y i*n el lejano fondeadero están á mcr- 
*tni lie los temporales. 

La Argentina comprende perfectamente el gran 
Bño que le hará el puerto de Monte vi tico, cuan- 
o rtnma las debidas rondidr>neSj y se apresura 

idear nuevos puertos que suplan la iusuficicn* 
a del grajTdioso puerto de Buenos Aires, ínipo- 
bilitado, por los enormes yaeiuiitvntos del río, 
mantener el calado que reclaman los moder- 
os Irasalláiiíicos. 
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Los honibiTs se han empeñado, sin embargo, 
ni <'I rniiíiiiiy, en no (¡uerer aprovechar ias ven- **'* 
lajas imponderables que se obstina en ofrecer 
les la naluraleza. 

Memos regresado á Buenos Aires en el vapor 

París . uno de los mejores de la flota Mihano- 
vitch. siendo despedidos por gran número (te 
compatriotas, á (juienes expresamos sincera- 
menle el sentimiento de simpatía que habíalo- 
grado inspirarnos la República Oriental. 

C.ompendiando nuestras impresiones, hubimos 
de manifestar los lisonjeros presagios que hací^' 
mos resi)ecl() al porvenir del Uruguay, pese ^ 
su tem])cra!nent() inquiete) y n|hofotflHOj f rut^ 
quizás de su exuberante juventud. Día \iendrá eí^ 
([uc templarán su naturaleza impresionable lar^"^ 
flexiva calma y el sentido positivista, que ya s^ 
va abriendo paso, y entonces esa raza hermosa, 
lil^re del contacto de razas inferiores, que se 
lleva la palma cutre las razas ibero-americanas 
por su esplendor físico, dará los frutos que son 
de esperar de un árbol magnífico, plantado en 
terreno fértil ó inexhausto. 

Al contemplar la ciudad de Montevideo desde 
la cubierta del vapor, sentía crecer mis esperan- 
zas, recordando que tan bella y atractiva ciu- 
dad, en la última reunión del Congreso latino- 
americano, fué proclamada la capital más sana 
del Continente austral (1); que sin exageración, 

U) El cocficicnie de morlaüdad en Montevideo, en el período que 
media desde 1893 á 1901, fué de 14^21 por lüüO. 





envanecerse de ser tina de las ciudades 
mundo que menos analfabetos cuenta, y, por 
o, que su extraordinaria capacidad comer- 
corre parejas con su sólida riqueza que, 
a medirse, echa mano de las mejores mone- 
del mimdo : habla en oro de la más pura ley. 
-.!E1 Uruguay, con una superficie que equivale 
S la tercera parte de la de España, cuenta una 
población que representa la diez y ochoava 
í«rte de la nuestra. Con sólo lograr la densidad 
fte la población de la Penínstda, tendría el Uru- 
ijpSij más de seis millones de habitantes. Esto 
|61o hace entrever el porvenir extraordinario 
está reservado á tan pequeño país, envuelto 
los ríos más caudalosos de América, y en 'el 
o de las grandes vías que siguen el comer- 
y la emigración modernas. 




liar los fjirandfs prniiios en los hipódromos át] 
líuropa. 

KiH-orriinos ol Jockey-Club con una libertad 
(¡uc no se conoce en los clubs ingleses, accesibles 
para los extraños úniciunentc en su Parlor-rooih 
(juc es como el locutorio de un convento de re- 
clusos. La sociabilidad latina rechaza esa exa- 
geración del aislamiento británico. 

Casares nos metió en la sala de baños y allí 
nos encontramos con una multitud entregada al 
placer del baño, del ejercicio y del masaje con 
fruición que se diría griega. En aquella situa- 
ción especial nos Fueron presentadas algunas 
personas (jue pudimos apreciar que eran distin- 
guidas, á pesar de la falta de indumentaria. La 
naturalidad de aquella mezcla y confusión nos 
transportaba á las termas romanas, que eran 
los casinos fastuosos de Roma, donde se acumu- 
laban lodos los regalos del cuerpo y del espíritu. 
Ll cuidado físico y el culto á la higiene se reve- 
lan claramente en la práctica pública de esos 
baños que en el Jockey y en los demás clubs 
encuentran cabida. En las casas particulares de 
Buenos Aires el baño es indispensable, y en los 
conventillos, donde vive la gente hacinada, por 
las ordenanzas viene prescrita la existencia de 
un baño. 

Los inmigrantes de Europa, reñidos muchas 
veces con el agua, aquí se reconcilian con el 
líquido bienhechor. Tal vez no la beban, pero 
acaban por lavarse, contagiados de la general 
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'freocTipacíón que ks pone en evidencia á me- 
dida que ganan en posición social. 
Un pueblo que con tal empeño se impone la 

limpieza^ es un pueblo culto. El aseo y Ja hi- 
gÍ€Q€ son ya los fieles coui pañeros de la civiliza- 
ción. Por es lo Buenos Aires tiene el aire de las 
grandes capitales; en sus bailes y en su ambiente 
se respira el cuidado y la limpieza de los indi- 
viduos. En las personas, lo misino que en los 
pueblos, marchan de acuerdo el desaliño y la 
incuria con la decadenda, siendo la limpieza 
indicio de cultura y de progreso. 

Este cariz se debe principalmente á los sajo- 
nes que, con los grandes capitales inverüdos en 
a Argcntinaj que les han dado cierto dominio 
moral además del financiero, divulgan sus eos- 
umbres y preocupaciones. Por eslo el tifb y 
los deportes atléticoB, que forman la base de la 
educación física, están á la orden del día. Míen- 
ras el Financial JS'ews tiene fijos los ojos en la 
di archa económica del pais, y llegado el caso pu- 
blica saludables alisos, por la cuenta que les tie- 
ne á JiKS tenedores ingleses^ ios diarios argentinos 
O dejan escapar ningang de los grandes partidos 
de Immi-íennis ó de fotd-baU que se Juegan en los 
ceñudos británicos, 

SaUendo del Jockey-Club fuimos al Jai'din Bo- 
lánico, que ocupa una extensión de nueve hec- 
ár^as dentro de la ciudad. Los prodigios rea- 
izíidos en eyle jiirdín. son obra personal de su 
Jirector, el Ingeniero francés D. Carlos Thays, 



simp:'ilirn y (oiiuiiiirativo como pocos, que hí 
iiKiuiInulo (Icrídido apoyo eii el Municipio para 
i'l (IrsaiTollo (le sus planes. 

Níis roiilaba Mr. Thays que su primera impre- 
sión fué la (lo que Buenos Aires era una ciudad 
ivñida con las flori^'s, pues en vano las buscaba 
en las ventanas : mas luego las descubrió abun- 
danles y varias en los patios. 

Mr. Thays lia sido el factor del arbolado de 
las calles i\c Buenos Aires, adoptando grandes 
árboles de flores ornamentales, que han trans- 
formado la ciudad. eml)elleci(3ndola. Pudimos 
nosotros contemplar, embelesados, en sus call^^ 
y j)lazas el Jacaranda, con sus amplios racimí>^ 
de flores violeta; el ceibo de Juju}»^, cubierto d^ 
flores purpúreas; la lipa, desbordante de p^^ 
dúiiciilos dorados. Todos estos árboles, que per^^ 
lenecen á la flora subtropical, han sido aclima^ 
lados á la inleniperie en Buenos Aires. Cuando 
la primavera llega, liene en todos esos árboles 
|)regoneros que alegran á la multitud con sus 
(lalmálicas de colores brillantes. Carlos Thays 
en eslo. siguiendo la tradición de la raza, ha 
sido \u\ poela revolucionario. 

Lo verdaderamenlo admirable es conseguir 
juiílar en breve espacio casi toda la flora uni- 
versal, haciendo alarde de las excelencias del 
clima, del aire y del suelo de Buenos Aires. Re- 
partidos en grupos, pudimos admirar los árboles 
clásicos que se (TÍan desde el Brasil á la Siberia, 
desarrollados al aire libre, con la particularidad, 
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íñnñs dijo Thays, de que su crecimknlo es 
llPcs veces mayor que el que se ubserva en los 

¡tefrenos más privilegiados de Frauda. Las zonas 
\t%lXñ divididas en la siguiente forma: América 

del Norte, Europa, África^ Australia. 

Uno de los árboles que más aLrajo nuestra 
¡ atendun l'ué el gigante ombúj recordando aquel 

Verso famoso 

y de ía Pampa, el oiiibú, 

ruando más tarde pudimos <'onvencernos 
dique el onibú no se cncuenlra en la Pampa. 

Este árbol que figura en la flora con el nom- 
bre lie PircurTtia Dimca, es cfínocído en España 
con €l vulgar de bella soinhra. Según Thays, 
hay estudiosi que demuestran que los jesuítas 
españoles lo llevaron á la Península, por más 
pe hay quien pretende que de España fué tras- 
pl<iatado á América. Es un árbol que adquiere 
m Aménca proporciones enormes: vimos en el 
Jardín botánico uno de nueve años que era ya 
rolrjsaJ. Se asemeja al baobaí) ;üfricano y tiene 
k paríicidaridad de que no arde ni los bichos 
lo comen, á pesar de lo cual carece su madera 
lie aplicación. 

Para que pueda apreciarse la Hora nacional, 
la agrupado en breve espacio la flora viva 
>or provincias y gobernaciones, asombrando la 
variedad inmensa del reino vegetal que se des- 
r rolla en una zona comprendida entre los bie- 
anlártico» y los ardores ú^ la región tropical. 
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Vimos allí los heIe<*hos de plateado aniperso, 
(|iií* criUTii vn\re las hayas gigantescas de laTfe- 
rr;i ilol I'uogo, á cinco grados bajo cero, sasr 
trilladas por las turbas de las hojas descom- 
pucslas, y ol helécho de Eli-guazu, arbóreo de 
seis metros de altura, producto del sol abrasador 
de Misiones. 

(Contemplamos allí las plantas colgantes qu^ 
bajan de los árboles para nutrirse del aire, for- 
mando á veces inmensas cortinas, y el PéüO' 
¡tlouum vogvUanum (vidapita) que sobresale coin^ 
un grande helécho de los bosques de quebracho^ 
del CJiaco, que alcanzan lina altura de 40 metros- 
Vimos el paraíso, originario . del Japón, qu*^ 
tiene la particularidad de resistir á la langost^^ 
de suerte que después del paso de la devasta'^ 
dora plaga, en medio de los campos destruidos, 
resaltan las verdes entonaciones de sus ramas. 
Nos mostró Thays el tümbú ú oreja de negro, 
el coloso (ic Misiones, que llega á una altura de 
GO metros con un (iiámelro de tres y medio, las 
enredaderas de prodigioso desarrollo que hacen 
inextricables los bosques tropicales, las mimo- 
sas de gran tamaño, el palo borracho que pro- 
duce fibras como seda, los árboles medicinales 
y las maderas olorosas. 

Las más útiles especies de eucaliptus se han 
desarrollado por modo admirable, así como el 
árbol llamado sombra de toro, de hojas rom- 
boidales, que han adoptado en Montevideo como 
árbol nacional para la fiesta del árbol. 



íos y que se ha aprovechado por fin, utili- 
» la parte textil para sogas y para atar las 
as de trigo, 
i curiosidad del Jardín es hi plantación de 

mate, que no había logrado reproducirse 
imilla. Los jesuítas, según se refiere, lo ha- 
conseguido haciendo comer la semilla por 
lado, para quitarle el hierro ó cascara fe- 
losa que impedía la germinación. Thays 
btenido el mismo resultado hirviendo la 
ia. 

cias á tan eximio cicerone^ en pocas horas 
nos una lección de naturaleza que no ol- 
imos nunca, pudiendo graduar en tan breve 
io la opulencia del suelo argentino, que 

inmenso jardín botánico, ornado del es- 
or vegetal de todas las zonas. Allí viven 
ín contacto el pino de Misiones, que pro- 
la sabrosa pina dulce y la palmera es- 
del Chaco, con los líennosos coniferos an- 
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cnsas. los cuales perniiuici-iMi rallados y á veces 
islán afins en t»l (-(m«»ri»so sin dejar oir su voz. 
;. l*nr (jur svvií esln, Iralándose de materias en 
ciiii' liiMHii verdadera autoridad, y que dominan 
nujor (|U(' l«)s (jur pronuncian sobre ellas inter- 
ni¡iial)Ics discursos? Casi siempní una sencilla 
indicación, una advertencia d tiempo de esos 
li«)inl)rcs daría la <'lave y la orientación más 
convcnicnlc i)ara la buena marcha de las cosas. 

Ivslo es lo (juc noté allí con cierta envidia, 
iijándonu' en el aire de conversación que ofrecía 
el dei)ale. y en la práctica de las interrupciones 
o])orlnnas. no para hacer chistes ó para descon- 
cerlar al adversario, sino para ganar tiempo. 

Presidía el Doctor Quirno Costa, y estaban 
présenles Irigoyen. Pellegrini. el Doctor Gálvez? 
y oíros ilustres senadores. Pudimos observar el 
iüTlujo (jue ejercía Pellegrini. que es el primer 
parlainenlario argenliiio, sobre sus compañeros. 
Sin discursos, con una simple inlerrupción, logró 
inodilicar un artículo del proyecto. 

l'acilila nniclio las larcas del Poder legislativo, 
al par (lue da mayor intensidad á la acción del 
Poder ejecutivo, la ausencia de los Ministros do 
las Cámaras. ll\ Ministro únicamente acude al 
Congreso cuando se le llama para que i'esponda 
á una interpelación, siendo también práctica que 
se le invite á concurrir al sxíiio de una comisión, 
á fin de estudiar en común los proyectos y faci- 
litar la conciliación entre las tendencias opues- 
tas. El Poder ejecutivo remite sus proyectos al 
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Congreso, pasando á la Comisióíi correspnn- 

ú\mk para su estudio^ y el Congreso resuelve 
lü que bk*ii le parece, lo niismo que si fuese el 
jFoytcto debuto á la iniciativa de los diputados 
ó cenadores, que es el proeedimleriLo usual para 
la Formación de las leyes. 

El Sr. ítonzález, Míuislro de rtobierno, nos 
nianil'esló que en la corriente legislatura sólo 
huhia sido llamado una ó ñon veces al Congreso. 
De esta manera los Ministros oo tienen, como 
entre nosotros, la preocupación constante del 
Píirlamento, que les impide administrar, y les 
obliga á permanecer en el banco azul estéril- 
mente, convirtiendo las sesiones del Parlamento 
en un juego continuado para provocar las crisis. 

En nuestro país un Parlamento sin Ministros 
•10 se concibej porque las tareas del Poder legis- 
lativo se cifran en sostener una lucha incesante 
y á brazo partido con el Poder ejecutivo. De 
esta manera no pueden durtu' los Parlamentos 
ai los Gobiernos, siendo de todo punto imposible 
lí» independencia de poderes que es el alma del 
sistema parlaoientario. El Poder ejecutivo se 
v^k de todos los medios para crear Parlamen- 
tos á su semejanza, empollando mayorías dóciles 
y oposiciones más o menos Ficticias. De fijo, el 
Jía que convirtiéramos á los Ministros en Se- 
Tctarios de Estado, esto es, en que dejaran de 
isistir á las Cámaras, b;d)riajníjs dado un gran 
aso liacia los Gobiernos durables, y hacia los 
^arlanien los independientes. 
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Sólo así <'abo que el Congreso pueda tener ^^ 
esporial prorrogativa ilel juicio político, slC^' 
sando anie el Senado á los miembros del Pod^ 
ejecutivo ó del judicial, po^ mal desempeño ^ 
delito en el ejercicio de sus funciones. De est^ J 
manera se concibe la existencia de la Suprema 
Corle, (|ue es la institución superior en el orden 
de la soberanía, elegida por el Poder legislativo, i, 
una de cuyas facultades es declarar sin valor 
las leyes contrarias á la Constitución. 

Discurriendo. sobre este maravilloso mecanis- 
mo político, inspirado en gran parte en la Cons- 
titución americana y en las libertades inglesas, 
cuyo abolengo se encuentra en la Confederación 
Aragonesa, salimos del Senado, después de agra- 
decer á sus ilustres miembros los agasajos con 
que nos honraron. Al llegar al extremo de la 
Avenida de Mayo, donde se levanta soberbio y 
majestuoso el Palacio que cobijará al futuro 
Parlamento Argentino, sentí nacer el temor de 
(luc el fausto de la mansión venidera pueda in- 
fluir en la exterioridad de los debates que man- 
tienen con su sencillez la causa principal de su 
utilidad. La magnificencia de la sala, la am- 
plitud del escenario, quizás contribuya á la hin- 
chazón de los discursos y á la retórica de las 
discusiones, matando esa intervención sana y 
fecunda de los que 'sin aptitudes para pronun- 
ciar discursos, hoy aportan tan lisa y llanamente 
á los debates el fruto de su experiencia. 
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^r Ulfiíüigrat^íón coK^ciente, — El Hotel fi^ Emigrantes, 
^B AlOjaíaieoto y ptisaje g^ratiiitos. — Impresión triste. 
^ Sufrimientos de la arUraata<MÓri, — Misión de sacri- 
fifio de los propios triunfadores. — Coufiíieiicias de 
prnigrantes. — La seíjiinda g^eneracJóiu — Atavismo 
fíe loa bÍ7,nietotí. — l*a cíudnd y et campo para la in- 
miiíracnón. — LfíS manuah-s y Im preparndotí* ^ Un 
pródig'O. — Un anarquiíSta arrf^pentído. — Los con- 
ventillos y los barriOíí; pobres ¡ie Buenos Aires. — 
Anhelos da mejora sociaL— Una conferencia poliíica 
del Doctor Sáenz Peña, 

EM08 sostenido una nueva conversa- 
ción con ei Sí\ Aísiua sobre el coni- 
fdejo tema de la inmigración. 
Se ha manifestado convencido ad- 
versario d€ la invasión atropellada que recuerda 
las antiguas irrupciones, más propias para des- 
truir que para edificar. Por este motivo rechaza 
la emigración gratuita y contratada, por los ma- 
los resultados que ha producido en otros pe- 
riodos. 

Hay que dejar á los emigrantes que afluyan 
por la atracción natural y constante de los nú- 
c)t*os üTines; de este Inodo accionan con plena 
conciencia de sus ^movimientos, y no penetran en 
la fomia desorientada ff pasiva de un rebaño. 




— 210 — 

Iin otra fonna la inmigración resulta per]iir 
dicial para el país que la proporciona y para 
el suelo que la recibe. 

« Del Brasil, añadía, vienen huyendo continua- 
nienle los españoles derrotados que no encuen- 
tran allí trabajo. Llegan aquí en grado de mise- 
ria tal. que los cirujanos del (lobierno tienea 
que sacarles los gusanos (uras). 

» Hay una época fatal para el obrero que in- 
migra con familia, y es cuando sus numerosos 
hijos no están en condiciones para trabajar, 
cuando se cuentan cinco ó seis consumidores y 
un solo productor, tanto más cuanto el obrero 
es aquí mucho más exigente que en Europa- 
come carne todos los días, usa á menudo cocbej 
asiste con frecuencia al teatro y viste biem. 

Manifestamos el deseo de visitar el Hotel d^ 
I\nii^ranles, y el Sr. Alsina se brindó á acompa^ 
fiarnos. 

VA ailiial Hotel de Emigraales, situado á ori- 
llas del río. fué en olro lienipo el barracón 
donde se exhibía el Panorama de Plewna. La 
ley (la derecho á cinco días de alojamiento gra- 
tuito en este loi^al. que produce triste impresión. 
Acababa de llegar un vapor y daba pena mirar 
aquel enjambre de seres trasplantados. 

La ventaja del Hotel '<\e Emigrantes no hay que 
buscarla en el alojamiento ni en la manutención, 
que deja mucho que desear, sino en la facilidad 
(le trasladarse gratuitamente desde su recinto á 
los más apartados extremos de la República. 
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razón nos fijamos en qü€ inudios emi- 
faute^, escarmentados 6 av^isados, llegaban en 
imhe fie la ciudiid, limitándüse á HoUdLar los 
Senefieíos de) pasaje. Tají sóío la necesidad su- 
íTmiíi puede inducir á so|)ortar aqui*t uloja- 

imUh 

El Hólel de Emigrantes está en comunicación 
mn las vías fcriX'as de la Oepúlílica y lienc lelé- 
|raío para pedir datos á todas las provincias, 
30Ü tales medios^ puede liacerso rápidamenle 
ü cfistríbüción de emigran les que, á su petición, 
oblienen pasaje para trasladarse al punto que 
«leseen con su familia y equipaje. No les dan el 
billfite hasta que han subido al vagón^ pues 
nt> faltaba quien vendía el billete y permanecía 
m la eiudad. 

Hay un registro de entradas muy l>ien llevadoj 
V allí quedan los pasíiportes y las cédulas de 
los emigrantes, que reciben en su lugar un docu* 
niciili^ de iítentiíicación en 13I cu¿U se rectifican 
ttiüchos de los particulares ^que constan en las 
t'ckiulas falsas de que cuelen ir provistos, prín- 
cipíilnienie los españoles. 

Hablamos con algunos de los recién llegados, 
tállanos y españoles en su mayoría, enlerándo- 
lis de que iban á puntos dcteriuinados, con- 
undu de antemano con el apoyo de amigos y 
parientes. Una familia gallega se dirigía á un 
ttiiiradü rincón de la Tierra del Fuego. Es en- 
loso saber que muchos van á poblaciones rc- 
i¿ii fundadas, junto á tas nuevas estacioaes de 
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las Huras TiTivas, adoiule llegan los emigranicS'j 
i-iHi los priiiuTos vagones, pueblos cuya existen- 
ria se ignora en la Argentina y que es popular 
iMi las aldeas españolas é italianas de donde par- 
lioroii los pobladores. 

Los niños jugaban y saltaban en el patio, sin 
la prooi-uparión de los mayores. Estos^ dije 
para mí, serán ya argentinos. Las mujeres per- 
manecían pensativas, sentadas en los baúles, y 
l«)s hombres, formando grupos silenciosos y tris- 
tes, parecían reclutas de un ejército llamado á 
operaciones. Tna mujer que había llegado sola, 
en uno ile los i'amaranchones acababa de dar á 
luz un niño. ' 

Alsina borró la triste impresión que nos había : 
producido la vista de aquel refugio sombrío, 
bautizado con el nombre pomposo de Hotel, 
diciéndonos que la Empresa del ferrocarril Cen- 
tral AríTenliiio ocupará pronto el solar que llena 
el antiguo barracón de Plewna, obligándose á 
consljL'uir un edificio exprofeso, invirtiendo \^ 
suma lie (UMKOOO pesos. C.on ello se dignificará 
al inniiiírante cjue viene á labrar la riqueza de 
la República, no acogiéndole como un misera' 
ble. sino como un huésped requerido. Esta pri- 
nuM\i impresión, siendo agradable, puede levan- 
tar el áninu) del emigrante, inculcarle elevado 
concepto de su patria nueva é iniciar su gratitud 
á la República. 

Ríen merecen que se les aliente para la lucha 
á que vienen condenados, que constituye un sa- 
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ítiú y una abnegación que aprovcL^híirá á 
ís que vendrán en su seguíinienltí. 

Los cinigranles, en su jnayoría, qut^ ísc 
rasplantan he^^hos hombre>s, clifícüment^ arral- 
an en el país, á pesar Lie! afeeto que llegLÍii á 
fcroresnrle. La noslaígia es para ellos ineurable: 
H an'astran como esas enlermedades crómcas 
lue pierden su carácter aíTudo y ftjrman inia 
Hfgunda naturaleza del individuo. 

Eíi la inÜmidiul, cuaulos amigos de la infancia 
be encontrado en la Argentina no han pociidn 
otull:ar el pensamiento de la patria antigua, á la 
itue ti ¡rigen sus ansias, .soñando eternamenLe eon 
:él regreso. Si se casan en el país, se plantea en 
«U hogar un proldenia insoluble. Sus hijos arrai- 
gan fKM'lfeclamente en la nueva patria y en ella 
fliií^u definilivamente, mientras ellos iTcuertlan 
sin cesar el suelo natal, íú que no pueden volver^ 
So pena ile abandonar á sus hijos. Es una si* 
timeinn de obligada tristeza ia tle esos pobres 
lili palria: eii el país adoptivo sutren buaño- 
'anza de la patria de origen, 3" si regresan á su 
^MbliK sufren la ausencia di' los hijí>s tpie tie- 
Jftl! verüadera patria. 

Es digno de compasión ese estado de alma en 
He se encuentra el eniigrantej por más que 
stya realizado «■aumtíosa fortujia, sacrificándose 
ir sus liijos. 

Un íntimo amigo mío me pintaba los padecí- 
ionios morales de la lu-limatación y el dolor 
te se exfjerimenla cuando van cediendo las 
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raí(vs (\uv inantuMien la unión con el antiguO:| 
siK'li». INjp los ensueños, me decía, se da unoj 
c-iu'iita (Ir la liMila Iransformación que se opera. 1 
A medida qiu- aumenta el cariño á la nueva | 
|)alr¡a. y qm* sr c*<ui(|uísta el bienestar, se sien- 
Icn retoñar vn el alma recuerdos de la infancia' 
que parecían muertos, surgen las huellas de la 
vida juvenil, (jue tornan á la superficie después 
que ha desaparecido la impresión de hechos y 
cosas que se habían superpuesto á sus vestigios. 
Los alectos y las señales recientes, por lo mismo 
(jue no son tan hondos, se borran fácilmente, 
pero duran las (pie se grabaron en las capas más 
bajas de la nuMnoria y en los pliegues más ínti' 
mos del eorazc')!!. ílasi todas las noches, me de- 
cía. sueño con mi madre y esta persistencia de 
lo (jue radica más profundo en mi ser, prueba 
la fortaleza de al.ijunas raicillas que no es po- 
sible nunca arrancar, cine son las que se nutren 
de la tierra vieja >. 

Otra convcrsiicicui no menos interesante, re- 
lacionada con v\ problema fie la emigración, 
sostuve con un español í|ue ocupa en la Argen- 
tina una posicicHi social aventajada, concjuistada 
por el propio esfuerzo. 

Me refiero al caso especial del español casado 
con Argentina, en sus relaciones con los hijos. 
Kl padre, solicitado por cl trabajo continuo, 
generalmente de escasa cultura, tiene que aban- 
donar la educación de los hijos á la madre, 
quien aspira á hacer de su hijo un clubman en 
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gar de un trabajador. El padre envía á sus 
ijoíi al Cülcgio, y allí, los compañeros y los 
rofesores le tratan de gaíleffuete, provocaiido 
Iradamente sus anUpalías contra el origen es- 
fltñol, causa de aquel desvío sonial que sufre, 
-oco á poco se quebratila en su corazón el 
liniieiito nacional que le había inculcado su 
dre, y crece su aíán por apareuLur argentino, 
Sil <?xt remo, á veces, de no querer ní respetar á 
padre al aviejo, como le llaman — por la 
falla de consideración social que le rodea* 

En este trance, me decía mi interlocutor, si 
ripadTO logra llevarle a la antigua casa solariega, 
) consigue hacerle atractivo su suelo nataJ, gana 
pira vez en el concepto del tiijo, por la mayor 
TOiüideración que disfruta el padre entre sus 
t'ornpatrícios. Sin este período de residencia en 
a patria nativa, que es un remedio eficaz algu- 
as veces, difíciimenle evita el pa<lrc que resulte 
M lujo el |>eor enemigo de su patria de origen» 
il mole gulhgú te escuece, como le mortifica al 
liifiaiuí el lie gringo, y obran estas expresiones 
le menosprecio como un fundente que provoca 
repulsión hacia su origen y la atracción de 
nueva* nacionalidad. Por instinto de conser- 
íirióu, lien den esos pueblos que carecen de un 
po nacional definitivo, á crear un tipo propio, 
lalattdn por el desprecio y por la absorción 
fuellas reminiscencias de utras razas que im- 
den la fusión compteta en una sola alma. Los 
de italiano veuse obligados á acentuar más 



su repulsión á la vieja patria porque sa < 
cía es mayor, y extreman la nota, siendo 
conveniencia los peores detractores de los 
go8. cuando quieren presentarse como 
netos y puros t. 

Tuve ocasión de observar que en el nieto ] 
crudece á veces este sentimiento de aversián \ 
origen, como les pasa á los nobles recién i 
del pueblo que violentan sus pujos arístoc 
COS. En el biznieto desaparece este sent 
por completo, gracias á que nadie pone en i 
su naturaleza argentina, y vuelve la simpatfft ) 
la patria de sus padres, movido por atavismó^^ 
como el noble, cuando ya tiene, consagrada sí 
nobleza, en la tercera ó cuarta generación ett^j 
seña complacido la casucha en que moró so^] 
bisabuelo leñador. ■ 

Los montañeses en Cádiz, tratados con despre- 
cio por los andaluces, y que, poco á poco, van 
labrando su posición entre quienes los menos- 
precian y íse burlan de ellos, ¡ cuánto se asemejan 
á los españoles que aquí he visto, trabajando sin 
reposo entre los hijos del país, haciéndose ricos 
mientras los otros despilfarran! Como los due- 
ños de las tiendas de montañés, el estanciero 
suele decirse que vive pobre y muere rico. 

Actualmente la normal de la inmigración ita- 
liana es de 50,000 individuos anuales y la de los 
españoles de 18 á 20,000. Aleccionados ó escar- 
mentados, no acuden ya tanto á las ciudades, 
exuberantes de ^asalariados en las tiendas, en 
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escritorios, en tas f abrí cas. En muchus ofi- 

as Ke le<^- "< Son iiiútiles las i^t^iamaciones, por 
haber vacan lt*s í>. En los Mínislerujs tío se 

milen peticionrs de emplcf). 

En el campo es clónele hay posí bilí fiad de tra- 

jar i'uantlo #ie es apto para el tralíajo rudo 

la agricidluni. I^ara imaginar la miseria que 

nda la rindad al emigrante, en busca uno y 
día -tle nna colocación sin conseguirla, sólo 
ue cuando, en 1891)^ se fuiuló la colonia de 
ífueva Piala en la provincia de Buenos Ai res ^ la 
liiyor parle de los emigrantes que acudieron al 
rclamtí eran periodistas, pintores, arlislas que 
e laurían de bumbre en la capital. Incapaces 
'^ra el trabajo manual, muy pocos fueron, sin 
tilbargo^ los que en aquella ocasión se adapta- 
ron^ desapareciendo el resLo como la broza en 
n lorljellino. 

Un alto empleatlo nos refirió que para cose- 
bar el maíz en nna estancia suya, luchando con 

Carencia de brazos en el campo, recinto gente 
1 la ciudadj que rebosaba de tiombres sin em- 
^o* Por desdicha suya, tormo una legión de 
míe ínüli!, couiptiesta de emituores andaluces, 
uaroni italianos^ señoritos pobres, escribidores 

oficinistas, algunos de los cuales acudían 
Jas faenas agrícolas de chaqué y coíi botas de 
^rol. Apenas comenzada la labor, viendo como 

seguida se inutilizaban pai^a el trabajo, hizo 
a selección y devolvió á la urbe sus inútiles 

trantcs. 
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Xo liaco inu(*ho liompo tuve ocasión de leer 
mía pri'ciosa caria di* uno de esos jóvenes pró- 
(I¡«^í)s (¡ur t'ii poco tiempo consiguen echar por la] 
ventana una fortuna que amasaron sus padres 
á liu rza de trabajo. Los sufrimientos y las pri- 
va clones ponjue pasó antes de conseguir un 
enipliM». no son ¡)ara (^onlados. Por fin le sirvió 
\n único que iiahía aprendido l)ien, en sus bue- 
nos ó malos tiempos: f^uiar un carruaje, y fué 
crochero de plaza, l'na gran enseñanza se des- 
prendía de la leclura de acjuella carta: c Laven- 
laja que lengü á mi favor, escribía, es que in^ 
encuentro dispuesto á dedicarme al trabajo más 
humilde, sin temor del (pié dirán. No me eS' 
lorba el recuerdo de lo que fui, digo mal, tod^" 
vía no he podido desterrar por completo 1^ 
tiranía del pasado y siento á veces el temor dC 
que los <iue me i'onocicron en ésa, se enteren de 
que me giíao la vida monlado en el pescante de 
un coche •>. 

I^slo demueslra (jue no lodos sirven para emi- 
jíranles. Quien sirve para el trabajo manual 
lleva mucho ganado, y el ({ue, además de esto, 
viene preparado para dirigir á los demás, tiene 
doble ventaja. Favorece ^Grandemente Ja posi- 
ción del emigrante la circuiisUmcia de contar 
con algunos recursos, pues c^on ellos puede si- 
tuarse sin apresuramientos y mirando al por- 
venir. 

Hay que tener presente lo que nos confesaba 
uno de los más opulentos estancieros de la Re- 
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íbllvkx, quv Ihígo ík-í emigra ule: *< Lo fnrtuiiu 

ue hemoíi ad/iuirido no depende de nue^slra iti- 

tligeMcia ni dtf nuestro Inibajo, La m;iyoría 

í los niillonanos de la Argenlina lo son por 

lusa de la valoriseaeíón de los terrenos qu© 

ules nadie quería á Siugún precio. Los esfuer- 

os de la colectividad han enricjuecido á los in- 

Üvldiios ». * 

Hace catorce años, los terrenos situados al 

ki de la provincia de Buenos Aires, todavía 

poder de los indios, se vendían á ItK) i>esos 
líertes la legna, y hoy esas mismas leguas se 
.'iiiíilan desde ^Ü a 120^000 j>esos. De modo que, 
ia esfiiergo alguno de sus propietarios, estos y 
itrus terrenos se convierten «n manatiales for- 
Uibs de riqueza. 

Completó la impresión reribída en el Hulel 
fe Emigrantes, la que hie produjo la visita á un 
latriniíniio que cinco años ha se trasladó 
Piala, huyendo de Barcelona, donde el eí^poso, 
üe lomó parte activa «n las huelgas de los alba- 
Íes, era rechazado de todas ias obras en cons- 
iicción. Aliora trabaja desde que amanece hasta 
ue se pone el isol, ganando I res pesos, que bien 
ucden equipararse á un jornal de tres pesetas 

reiación ú sus actuales gastos, ¡Cuánto ceban 
& menos su casita de Vallcarca ! Viven en un con- 
mUllo, que es una i^asa de vecindad, que arrien- 
I en tola I i dad un especulador usurario para 
barrendarla á partes. Hay en elia 2ü inquili- 
fs, y cada uno dispone úf\ una pieza j de unos 
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doce á (|n¡n<'(* niclms cuadrados, por 

paj^a ví'iiili* pesos mensuales, l^n v\ pal 

á la piuM'la. á ia ¡nlcmporie, iiay un 

donde si' iMU'ii'rra la <'oc'¡na. Allí, en in 

1*11 días lluviosos, no <'s posible mayor i 

La vida, me deeían, resulHi carísima, < 

V valer sohunenle 10 centavos la carne ^ 
* • • 

lavos el pan. f.a ¡)oI)re mujer se pas 
más días sin salir á la c-alie, s()i)orlandc 
promiscuidad ini'vilable kmi que yacen ^ 
las más lejanas |)rocedencias. habland 
sos idiomas, unidos tan sólo en aquel int 
cío y nial oliente, sef^ún frase del Docloi 
(lache, por :1a pobreza y la esi)oranza. 

Kn pocos artos la población de Buen 
ha cuadruplicado, y el número de edil 
triplicado tan sólo. De aquí esta aglor 
humana de los convcMitillos. Según < 
de 1887. existían en Buenos Aires 2.835 ( 
líos, en los cuales se alojai)aii llOJÍw [: 
irradiando de ese hormiguero humano, 
inmundicia y la miseria, la plaga de la 
losiíi, que causa estragos en la gran capi 

Algo se ha hecho para poner remedie 
siendo varios los proyectos lanzados pa 
buenos barrios obreros, pre])iirando c 
cipio un empréstito encaminado á c 



la 'iiiiíR'iio tie las casas que se construyen 
parn libreros. 

En UhIüh las ciudades |>opuíosas, sobre todo las 
í|iíe se han formado por aluvión, exislcn esos 
grainles n árleos de miseria trágica en contacto 
t'on los ceñiros más arislocrá ticos y brillantes, 
Hn Butínos Aires, las Cíüles por donde pululan 
l',>s ítrnienios, cnirr el Pasco de Julio y Reeon- 
íftiistii, con aires iiUectos de GhHo. y el llamado 
krm dt' lan Ranm. c[uu no tiegümos á conocer, 
m el i'ua! encuentran asilo los criminales, los 
va«íib lindos y los seres cíe peor ralea, enti^ los 
iniííilüiies de basura que arroja de sí la ciudad 
Ipífiluasa, son comparables al Se ven Daels de 
Londres y ú las encriu'i jadas más sucias del 
Víi^jo Ñapóles. 

Por la iu>che, dando cumplida clraa á nuestro 
üia tic estudio, asistimos á la conferencia poli- 
tici (Je Sáenz Peña en el Teatro de la Victoria. 
El leatro estaba compleiamcnte lleno, habiendo 
qaeflíido sin invitación más de ocho mil preteri- 
flii^iiles. La calle rebosaba de gente, viéndose 
rfJuchos agentes de policía; el público se empu- 
yalvú por entrar, penetrando en eí local atrope- 
lladamente. 

Sáciiz Peña, lujo del que fue Presidente, per- 
limwe al grupo de Pellegrini y fué el encargado 
fie iniciar las conferencias de propaganda contra 
la candidatura patrochiada por eí General Roca, 
Uesde la cazuela, antes de comenzar el mitin, se 
arrojaron con profusión hojas impresas en las 
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cuales sr Iría : Muera A Zorro. Viva la \ 
reza del sutra^ui >. 

En t'i i'scí'iKiriu su disliiiguíau los principa^ 
lionibrcs ild parliilu itutonomísta radical. 1 
un pako rslalia Pt'Ik'grini, quu»ii, al entran fl 
saluda(U) <'uii grandes aplausos. 

La íMHifereneia fue leída, resultando una dia 
Iriha viólenla lonlra el (ieneral Roca, de estile 
recar«íad(», llena de frases arlificiosas; un ver- 
dadero rosarit» de nielfiforas. no siempre de 
puro brillo, (lue aplaudía el público entusias-; 
niado. 

.\o puede nej^arse que on algunos puntos se 
nvelaba Sáenz Peña como pensador, por ejem- 
plo, al señalar los daños (jue ocasiona la ley de 
Residencia, al hablar de las causas que en otras 
épocas juslii'ii'aron el caudillaje y al sentar la ne- 
cesidad de ({uc. <'n nuestros días, no prevalezca 
el caudillaje en olra lornia, de carácter insidioso, 
(pie anule toda la luerza de la opinión y la pureza 
del sulra^^úü. Día llegará, exclamó, en que la 
emigración volverá á Id'luir. enorme, avasalla- 
dora, y como seremos un pueblo sin carácter, 
por lo mismo que no hemos sabido reaccionar 
y movernos por impulso propio, seremos fatal- 
mente absorbidos *\ 

Algo parecido oí á otro ilustre argentino cuan- 
do decía: :; Nos distinguimos por el don de imi- 
lación. Seguimos servilmente á los norteame- 
ricanos en lo político, y á los franceses en los 
gustos y costumbres». 
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El Doctor Sáenz Pefia terminó con esta frase: 
MJ^adeoemos; una hemorragia lenta pero conti- 
0Qa de los jugos vítales que habíamos absor^ 
pido en otros tiempos ». 

La conferencia tuvo un carácter marcadamenf 
;^pér8onaI y agresivo, sin que se produjeran -aira- 
bas protestas, por más que había en el local 
luHnbres de todas las opiniones. 

No cabe duda que es un país que sabe prac- 
tiear la propaganda y que está hecho á mitins, 
: Fijándome al salir en que se hablaban entre 
' el público diversos idiomas, vislmnbré la seña- 
lada parte que toman los extranjeros en las lu- 
^ chas políticas de la Argentina, y el influjo que 
ij:«jercen en su marcha, ayudados por la partid- 
'¿'^dón que tienen en la prensa, y por la fuerza 
^úé las Asociaciones de Socorros Mutuos, que 
ejercen un verdadero poder social. 



Cai'Ih lu XXIII 

La cultMni iiiDral. — Al^»- • «le literatura. — KI patricia 
(lo iW la int»*liír»'n('ia vive más en relaciones con Ea ^ 
fnpa «ine ron su país. — Importancia de las publica^ 
í'innes relativas A ¡a economía comercial y á la pobla- 
ción.— InÜniMicia »'spañ«»laen la poesía; mod^*^nísima 
inlhiencia francesa. — Los payadores — Kl teatro y 
1» novela. — .loan Moreira. — tóvolnción urbana del 
teatro y la novela. — yThijo ti Dolor, — Teodoro 
Fornnda. — Kl castellano en la Argentina. — Los lite- 
ralos y la pren<a. — Kl teatro y la novela empujan 
el neo-españnl, — La Academia Española y los ame- 
ricanismos. — Aíi^jTurios sobre el resultado de la lu- 
cha. — K Arte en la Ar^rentina. — Amor á la apa- 
riencia bella. — Gaitería de Gnerrico. — Las obras de 
arte y los rt^prodin^tnre^. — Esfuerzos laudablesii de 
José ArtflL — Latíocieilail Nacional de Fotog-i^afía.^ — 
El Museo Nacional de Bi'lhi.s Artes. — Presentimien- 
tos de un arte propio, 

i) prckMido ¿ihonilar en la materia j 
porque me ha fallado tiempo para 
aplicar Ui alenriúii á las manifesta- 
ciones litera riaSj artísticas é inlelec- 
tuales de la Argenlina. Voy á habhir por mera 
Impresitni, refiriéndome a lo que lie aprendido 
á mi paso. Que, sumado A la previa Icrtura y 
al posterior estudio^ me lia pcrmilido formar 
aproxinuulo concepto de su cultura moral. 

En aquel pueblo aquejado pur el anhelo del 
bien material y de la riqueza, nu^ partMnu que no 
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imbía encarnatlo el sentimiento arlístico que re- 
présenla un grado de evolución superior. 

El senLiniletUo literario, que es más asequible, 
Iw penetrado en la masa del pueblo, si bien no 
Tí'Vlsle tíídavía un carácter nacional y propio. La 
lileriiUu'íi se ha difundido principaliuente por el 
fiixíer inmenso de la prensa, que es de una entidad 
tlcH*onocida para nosotros, pero más bien que la 
IKeraliira amena, por la índule mismaclel perió- 
"iicij, se ha desarrollado la didáctica y, en ge- 
iii*raK lo que marea tendencias sociales 6 de ac- 
úén. 

Por esto, entre los escritores ocupa el primer 
luyar la falange ctíiisagrada á esos esludios mo- 
dernoSj de carácter cienlífieo y filosófico, que 
Jleuan con sus títulos las Rcvislas Bibliográficas, 
ea las cuales no solemos parecer los españoles. 
Hoy los latinos americanos comienzan á suplir 
esle vacío que deja la an ligua nictrópoÜ. 

Híi [oda América hay mi niicleo ríe hombres, 
i lili nidos por el afáji de investigación y por el 
ansia de progresu qne reina en el mundo de las 
ideas, que bien merec*eri formar parle de esa 
nacionalidad espirilua!, superior á todas las na- 
cionalidades, en la cual adíjuieren carta de na- 
turaleza las jtiteligenciasA-Hiltivadas y los produc- 
tores de ideas de totio el orbe. 

La Argentina puede envanecerse de haber te- 
nido á Vékz Sarfíeld, que le din el sentido jurí- 
di**to: á Sannieuio, que le infundió el anhelo 
pedagógico, y á .\iljerdij qnc vertió en su poli- 



tica la realidad de su fin, con la famosa 
c poblar es gobernar». Alberdi, por lo 
que be leído de sus obras,' llenas de energía 
mulante, se me antoja que, andando el tiempo;' 
será considerado el Emerson de la América 
del Sud. 

Entre los que actualmente alientan con sus 
obras la vida intelectual de la Argentina, sin- 
tiendo las omisiones en que debo incurrir por 
faltarme el completo conocimiento de su vida es- 
piritual, bien merece citarse Carlos Calvo, auto- 
ridad en el Derecho Internacional; Joaquín V. 
González, tratadista eminente de Derecho pú^ 
biico; Ingenieros, cuyo estudio de la Loctira Si- 
mulada se codea con las obras de los grandes 
psicólogos europeos; Ramos Mejía, que en suis 
Neuroris pinta de mano maestra las l|0curas 
sangrientas que enardecieron el caudillaje; Car- 
los Octavio Bunge, crítico y sociólogo que no 
deja adivinar en sus libros audaces su brillante 
juventud; historiógrafos y escritores políticos 
como Mitre, Estanislao S. Zeballos, Vicente G. 
Quesada, García Merou, que enlazan las gestas y 
los hechos de su tierra con el curso de las 
ideas y de los sucesos universales. 

Este patriciado de la inteligencia sobresale 
grandemente de la masa, y por esto, tal vez su 
labor no ha sido todavía apreciada en su patria, 
llegando tan sólo á una minoría selecta de ini- 
ciados, los únicos que se preocupan de estas 
cosas no sentidas por la generalidad, completa- 
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cnle absurbida pnr las azares de la lucha por 
1 vida. Así es que la mayor parle de estos es- 
Tilores buscan el apluuí^o y süUcilan la aten- 
rfón de los lejanas, siendo digno de observar que 
muchos imprimen sus obras en el exiranjero. En 
realidad constituyen una rama de la actividad 
mmlal europea. 

La gente se entera algo más de esa producción 
i\úm%'^ y notable que tiene por Imsc la geogratía, 
lii t^eoriomía comercial^ la emigración y la hi- 
gmw., por constihiír tan candentes problemas 
h preocupación de los políticos, por cuyo mo- 
lí vo palpitan en las columnas de los diarios y 
vibríiü en los programas de gobierno. Son en 
graa número los escritores consagrados á esa 
bn.a (le defender el crecimiento de la población 
y (k' la riqueza, en un suelo que sólo espera la 
voz rerleniora del Irabajo para levantar&e de su 
siiefio y marchar lleno de vida. Lalzina, Gabriel 
Carrasco, Mort*no, Labite, Lix-Klett, Cibils y 
olrDsj con infatijíabie ardor, ayudan al conoci- 
númlú exacto del país, con sus descripciones^ 
sínijpsís y estadísticas que forman un caudal de 
iii;ipn*cjtdjlc valor paríi el estudioso. 

Volviendo ;i la literatura propiamenlc cliciía, 
íjUií se reveló con la poesía después de baber 
proclamado la Cíílonia su imlependenciaj por 
más que los poetas y los escritores cantaron y 
enallecieron las luchas y los béroes de las jor- 
* '^ eniancipadoríis, sin notarlo rendían va- 
á li>s escritores y poyatas españoles j Ole- 
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gario V. Aiulrade, (|ik' ha sido para nil él 
argentino de más alto vuelo, en sus odas J 
tuosas revela la influeneia de los líricos 
eos, y la moderna de Quintana y Espro: 
Kchevarría. Mármol, Rafael Obligado, Ge 
Méndez, (luido Spano, aun cuando por los 
los parecen argentinos, por el ropaje y los 
nos continúan siendo españoles. Los vagc 
tallos de poesía nacional desaparecen b 
vestidura exótica, notándose en sus himí 
manera de sentir y el <>stilo de Becqner, Ej 
ceda, Lójx*z García, Zorrilla y Núñez de 
que mantienen la servidumbre literaria. 

Kl mismo escritor argentino Juan M.a 
rrez, que renuncia) al título de académicí 
que, en su concepto, mal se avenía la in( 
dencia política con la subordinación á E 
en materia de iení^uajc, pone lodo su empí 
ser castizo. Recuerda á Ovidio jurando en 
á su padre que no haría más versos. 

El alma del pueblo no alienta en estos 
y escritores, que pasaron sin ser vistos, 
canzando nunca la popuhiridad; mientr; 
pobres y sencillos payadores avivaban el 
miento nacional con sus toscas improvi 
nes que en la misma incorrecTJón llevan < 
men de la poesía nativa. En aquellos I 
arrancados del lenguaje bárbaro, enconlr; 
pueblo la expresión ideal de sus senlimi 
porque exhalaban la melancolía de la 11 
infinita y la esperanza de un más allá i 
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TbT esto el puiíblo no .se enteraba de AiidradCj 
pt* pasó poco menos que ¡guorado y pobre, 
mtenLras se ex lr€í necia con las cani'ioues de 
Santos Vega y de Martín Fierro, 



Eü estos últimos ticnipus, la poesía se ha resen- 
tida) lambién de la moda, y allí se propaga, como 
^u[, una lírica de imi>ortación, Surgenj na es 
posible negarlo, jóvenes de talento é inspiración, 
ÍHíroen el ambiente cosmopolita de Buenos Aires 
Ho ijiiprimen carácter propio á sus creacioneSj 
^w se contagian de tos asuntos y íiel eslilo de las 
Hiodernas escuelas trancesas. Por esto no lle- 
píi\ al pxicblo; porque el decaimiento enervante 
fin que se inspiran y tas formas rebuscadas y 
üescompiiestas que persiguen, no encajan con las 
ansias de un pueblo que protiiga su voluntad y 
qui' gusta de las formas claras y precisas de los 
primitivos. Asi es que penetran tan sólo en 
lOíi salones, y son paslo regalado de los que se 
tiutreu de la poesía exótica, no diciendo nada 
alpueblcí, mal avenido con esa suavidad enfermi- 
Kíule ta forma, siendo como es forjador de ideas, 
íicutimientos y lenguaje recios, que se templan al 
i'lwqae de pueblos, pensamientos é idiomas dis- 
tintos. Todavía no ha salido allí el poeta del emi- 
grante, el cantor üe los modernos argonautas 
que invaden la llanura y avanzan triunfadores 
liada las más altas cumbres. 

Algo hay, sin embargo, que presagia la brn- 
íai'ión de una literatura pcculiai* y propia. Sus 
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balbuceos se oncueniran en los cantos de loS 
payadorea, y su iniciada aurora en el teatro y 
en la novela. 

La novela y el teatro, más que la poesía lírica, 
reflejan la realidad del ambiente y viven con el 
espíritu del pueblo. El lenguaje, los hombres, 
los asuntos responden al medio que rodea al es- 
critor, quien no puede substraerse á la sugestión 
de la vida colectiva. El poeta lírico puede ais- 
larse y resulta á veces exótico en su patria; el 
novelista y el autor dramático tienen que produ- 
cir en forzosa comunicación con el pueblo. En 
la novela y en el teatro se descubren las seña- 
les del carácter nacional. 

Hasta ahora el teatro en la Argentina había 
engendrado esas obras ingenuas, semibárbaras 
que se encuentran en los comienzos de todas las 
literaturas nacionales. El tipo de Juan Moreira, 
el apasionado gaucho, el espíritu rebelde y do- 
minador, que resume las cualidades buenas y 
malas que se requieren para ser un caudillo entre 
los hombres dueños del campo, es el que inspira 
las primeras creaciones del Teatro Argentino. 
Me recuerda nuestro Serrallonga y Diego Co- 
rrientes, que también reinaron en la escena, 
por sus audacias y desmanes , simbolizando 
el valor individual contra la dominación colec- 
tiva, la anarquía contra' la ley. 

A medida que Juan Moreira y los tipos seme- 
jantes han ido retrocediendo por el avance de los 
colonos y el creciente imperio de la autoridad, 
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hnn aparecido los üjioh iiilerniedius, qur hoil 
[mrstotMi n^iiícinn vi ranipí» con la l-íulI^kÍ, iacul* 
liu'a incipiente con la barliarie semiTcncida, En 
pstf pcrlmlo, junio á Morara han .surgido jos 
iiynos colonoíij y se han pues Lo en relación los 
gauchos con los doctores, Vn drama qtie se rcpi^- 
Jipíihiba con gran éxito duranle nuestra estancia 
t^D Buenos Aires, respondía ya a esta evoimñón 
üc la literatura ti rainal ica. Se titulaba M^híjíf 
ti JJütor. y en él sse trazaban con- aoej^Lado clarí) 
obscuro €stos choques córaico-lrágícos de la 
tTüdad euro[>ea con ta Pampa salvaje. El gau- 
ctio feroz que convierte a su hijo en doctor y 
sufre luego las (*onsjec:uencias do la propia des- 
igualdad, se presta á una creación iípicaj que 
[íermlle la presentación de i^crsonajes y cosluin- 
bres que deterndnan un pi'ríodo de íransición. 
Se comienza ya á urbanizai^ la producción dra- 
máÜca, buscando el lema y la acción en ta rea- 
lidad de la vida moderna argentina, 

Eti la novela se marca má^ señaladamenle esta 
leudenciu, propendiendo á presentar ya ctjn más 
realce y con lodos los matices c[ue permite el 
género esos contrastes verdaderamente bellos 
j originales t[ue fjfrece el contacto de la civili- 
isación en m are lia con la barbarie que retrocede. 
La variedad de tipos humanos^ la singularidad 
de las costumbres^ la compleja transformación 
que se opera en todas las inanifestacíones de la 
vida, ofrecen vasto campo para el novelista, que 
en litros lie ni pos se eoncrelabaj como Sarmiento. 



(MI SUS ciuidros {\v (•()sluinl)res, llenos d 
vncióii y malicia, y, iniís especial meiiU 
J'víuinro Fnrnuda lia trazado verdadera 
fiuTlcs. plankaiido un problema que 
l)recT 1*1 liof^ar de muchos emigrantes 
sos: el divorcio eiilre los padres y los hi 
hemos vislo lamhién manifeslarse en la 
Los poetas se esfuerzan por mantene 
reza del habla castellana, y los diarios, 
gla general, hacen lo mismo hasta don 
pero los novelistas y los autores drama 
pueden prescindir de los modismos, d€ 
rrupciones, de los barbarismos y de las 
dades nuevas que existen en el idioma, 
nen más remedio que respetar el lengí 
hablan sus personajes, y en sus obras 
principal dcmoledor de la pureza del ca 
que sólo se mantiene castizo en alguno 
perio que en los salones y en el puebj 
como el inglés que se usa en el Norte 
respecto al que se habla en la Gran Bn 



— 293 — 

principalmente, á influjos del italiano y por la 
facilidad que hay allí en aceptar los neologismos 
y barbarismos cuando no hay nonihre para las 
cosas, que las transacciones de la Academia, des- 
pués de largjo regateo, por generosas qm sean, 
no podrán nunca acordar la resislencia excesiva 
del idioma castellano á crecer con la impulsión 
corruptora que aumenta las proporciones del 
lenguaje americano. Será ó no será castellano, en 
la castiza acepción de la palahra, pero será un 
idioma vivo, que hablarán' mayor número de 
habitantes que el castellano, que tendrá muy 
pronto su gran literatura, como lo hacen prede- 
cir los primeros pasos de su novela y de su tea- 
tro. De igual modo que los Kslados Unidos tu- 
vieron un Edgardo Poe y un Longfellow, que 
escribieron en , puro inglés, y hoy cu(Mitancon un 
Marck. Twain y con un Brcl-Ilarlc (juc han pu- 
blicado obras admirables en el i!i<^lcs corrom- 
pido que se habla en el Far Wc'sl ó cu Clalirornia. 
veremos en la Repübüca Argc'nlina algún día 
autores que adquirirán fama universal con libros 
escritos en el .4a)ig ([ue se usa en !a Boca (k^l 
Riachuelo ó en Jas nuevas variedades (k*l casle- 
llano que van propagándose en la Pampa ó en la 
Patagonia. 

Quizás tenga razón Ricardo Palma, cuando 
dice que España se empeña en r()nij)cr el lazo 
más fuerte, el del idioma, hiriendo susceplibili- 
dades de nacionalismo. Admil" i)rovinciaIism()s 
(le Badajoz, Albacete, Zamora n Teruel, voces 



iisaíiíis por tres ó cuatrocientos mil peninsuli^ 
res, y i»s ¡iilransigeiite con los americanism(>^ 
acoplados por más de cincuenta millones de sc^ 
n^s que. en el Mundo Nuevo, se expresan en cas--^ 
lellano. 

Hsla lucha de la Fijeza á todo trance con la 
variaiióii que implica el crecimiento, de la liber- 
tad en que se forma el neo-español con la into- 
lerancia clásica de la Academia, es ni más ni 
nuMios (|ue una nueva forma de las luchas sos- 
lenidas enlre la España aferrada al pasado y al 
uniformisnio y la nueva España que va adap- 
tándose naluralmenle á las influencias del me- 
dio y á los particularismos de la raza. Pese á 
la Academia, nos envaneceremos, á no tardar, , 
(le lener en nuestra literatura obras admirables 
escritas en español excomunicado, el día que el ■ 
genio moldee y consagre en 61 sus concepcio- 
nes, imptyiiéndose con su energía individual á 
la resistencia estéril de las Academias. 

Quizá llegue un lienij)!) en ([uc el único español 
([ue se hable en el nmiido sea el español, am- 
pliado y corrompido á la vez, que crispa los 
nervios de nuestros académicos, como en otras 
épocas los hijos del Lacio oían con horror el 
latín bárbaro que se hablaba en los extremos 
del imperio, manantial de los idiomas que hoy 
se estilan. 

wSi de la literatura pasamos al arte propia- 
mente dicho, notamos todavía bastante rezago, 
(^onu) en todos los pueblos en período de 
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adán y desarrollo, solicitados por el tra- 
feíjo nninual y por las preocupaciones de la 
viila aislada, el arte ocupa lugar muy secundario, 
Líi fuerza se aprecia más que la belleza; no 
Lakn los refiíiomienlos superiortís del espíritu 
^flie la necesidad de defenderse y de vivir mate- 
rialmenLe. 

Vil a gran ciudad como Buenos Aires, ea cons- 
Imile comunicación con los centros de mayor 
cultura, por fuerza tiene que anidar el senti- 
tiijtijío ar Lis tico, irradiándolo en todas direccio- 
nvs. Siü embargo, no llega á infillrarse porque 
la gt'ote necesita su Lienipo para adquirir la co- 
Híocíidad y la riqueza. Este aíán esencial de 
Vigor físico quila lugar á Jos anhelos de be- 
¡kza que caracterizan á los individuos y á las 
sociedades que han i^suelto el problema de la 
Vida. 

Los Estados Unidos, que están ya en posesión 
Cumple la de la riqueza y que han alcanzado 
d vigor político y económico de la naciona- 
lidad, hoy sienten la aspiración de la belleza y 
pugnan por ser un pueblo de artistas. 

En la iVrgentina se observa, j>or de pronto j 
como hemos señalado en otro capítulo, un gran 
amo^ a la apaj^icncia, cierto culto á la forma ex- 
tenia, que es un comienzo de arte. 

Ciertos millonarios devenidos que han viajado 
mucho por Europa^ comienzan á adornar sus 
viviendas con obras de arte, más por moda y 
k'anldad que por genuino amor á las creaciones 
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artísticas, (luerrico, un potentado argentino 
pasó en París la mayor parte de su vida, fo] 
una galería notable, que puede visitarse en 
casa de Buenos Aires, en la cual se ofrecen algu^ 
nos lienzos auténticos de las escuelas más tamo^^ 
sas y algunos primeros premios de los Salones 
de París. 

El Doctor José Prudencio Guerrico fué Se- 
cretario de Legación en París y allí fijó su re- 
sidencia, formando su notable colección. Sufrió, 
durante veinte años una parálisis y se hacía 
transportar todos los días al Salón, donde había 
reunido las obras maestras de que era duefio, 
para distraerse de sus sufrimientos. Hoy po- 
seen la colección sus herederos, siendo de lamen- 
tar que no la hubiese donado á su país para ini- 
ciar el Museo de Bellas Artes. Los millonarios, 
en esos países jóvenes, vienen obligados, si cabe, 
á ser más generosos que en los viejos pueblos de 
Europa, en razón de que allí las rápidas for- 
tunas son obra principal del esfuerzo colectivo 
que aumenta el valor de todas las cosas sin el 
menor trabajo de su dueño. 

Vimos en dicha colección, de los antiguos pin- 
tores españoles, á Zurbarán, con un fraile arro- 
dillado; á Pérez Villamil, poco conocido en Es- 
paña, con una bella colección de interiores y 
paisajes que acusan la influencia de Poussin y 
Claudio de Lorrena, y, por último, á Esquivel, 
con un retrato admirable de Belgrano. Entre 
ios modernos, destacan dos cuadritos de For- 



- mi — 



Iax MaripíKSii :> y una mujíT desnufla, de- 
todn ií fnnipíl^ un relmtn dvi '^cwvviú í^asla- 
5oí4, obni de Francisco Doiiiingo; un rabinn, tle 
Kmilin Sala; « Los dilctantis % lienzo eucaiUador 
tic Homán Ribera: una parisién, de Raimundo 
«IrMadrazo; una calle de Furnlerrabía, de Da- 
niel Hernández; una marina, de Oaiofre; escenas 
de Bouk'vard, de Miralles; un balurro. de Bar- 
budo; El viátiro en un día de Carnaval», de 
Villegas, y la notable terrácotla Fígaros, de 
Vallmiljana, 

Uü las escuelas extranjeras, íiguran Teniers, 
coa una familia holandesa; Tiépolo, con dos 
líaectos para plafones de asunto bíblico, y, entre 
los modernos, una testa de vieja, de Ribot; una 
miijt?r con pañuelo enramado, de llernier; un 
paisaje con figuraSj de Lhermitte- el grandioso 
euadn* de Lefebix ^ Diana», que obtuvo el di- 
ploma de honor el año 88; la í Primavera ^ de 
rrabricL Ferrier, premiado con medalla de oro 
m la Fxposición Universal de 1889; un delicioso 
hitsto de andaluza, dedicado á Mme. GuerricOj 
pialado por Lcfcvre; un paisaje de Normandía, 
firmaílo por Corol- un cartón dedicado al Prínci* 
pe de Moskowa, retrato del general Rey, obra de 
Meissonier;un pífaixo, de Luis Leloir, un bebedor 
flamenco, de Roybetj dibujos al lápiz, de Rosa 
Bonlieur; el « Rapto í», euadro muy reproducido, 
de Delort; una exquisita figura de mujer sobre 
fundo dorado de Chaplin; un niño con un gallo, 
de Luis Deschamps ; naturaleza muerla, de 
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Johanncs Fyt; una marina, del inglés Fouc 
y, por último, una cabeza de Diana» en 
de Falgui6res. 

Nos hablaron de alguna otra colección parfi| 
cular, de mucho no tan rica é interesante conj{^ 
la de Guerrico. s 

De todas maneras, en Buenos Aires es má 
frc<-ucnte gastar siete mil pesos en un cameii 
reproductor que en un buen cuadro. Y se coBJ 
prende que así sea: aquél ayuda al desarroU 
de la riqueza y es un manantial de vida; ( 
lienzo parece como riqueza muerta y materi 
estéril. Esto decía yo á un artista español qa 
se lamentaba de esta prodigalidad para la com 
pra de animales y de la avaricia para la adcpii 
sición de obras de arte. < Deja, añadía ycf, qu 
estas ovejas se multipliquen; ya verás como si 
lana será la fomentadora de la opulencia y co: 
ella de las obras arlísticas. Los pueblos ce 
merciantes, cuando llegan á ser ricos acabaí 
por ser pueblos de artistas: la pobreza y 1 
escasez «suelen estar mal avenidas con la esté 
tica ». 

Refiriéndome á las estadísticas de importador 
las pinturas arlísticas introducidas en 1902 fue 
ron 36, con un valor de 1,361 pesos, siendo e 
total del quinquenio de 326, con un valor d 
19,381 pesos. No es mucho, que digamos. E] 
objetos de mayólica, terracotta, biscuit, etc., » 
han importado en un quinquenio 560 objetos 
con un valor de 12,459 pesos. 
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I as pinturas pagan el 35 60 por 100 de su va- 
lt*n ra^uUaridfj el valor promedio de los coadros 
«líJe st? importaron de 60 pesos. 

Si nos fijamos en los reprodueloreSj veremos 
íjUe los anímales importados en un año repre* 
■ieülan 500,000 pesos de valon Al tin y al eabo, 
no (leja de ser un arle el de la zootecnia ó escul- 
iliiM (le carne, que enlaza la Ix'lleza con la liti- 
íidad. 

José Artal, catalán, aeluahneuLe Director ge- 
rente del Banco del Río de la Plata, ha trabajado 
tíujrho para introducir aquí las obras de los 
íírtistas españoles. A sus esíuerzos se debe que 
cuelguen de las paredes del Club Español cua- 
dros {le Urgell, Vayreda, Meifrén, y en el Museo 
Nacional de Bellas Artes, de q^ue luego hablare- 
mos, tienííos de SoroÜa, Casas, Meifríín. Barbudo 
y José Benlliure> 

La cíisa de Arlal es un verdadero rincón de 
arte, donde hay obras de la jnayor parte de los 
pintores españoles contemporáneos, avaloradas 
etm cariñosas dedicatorias. Es meritorio lo que 
ha tiecho Artal, gran amador del arte^ pese á la 
resistencia del medio^ siendo dignos de mención 
sus primorosos cuadernos de Arte Modemo^ cuyo 
Icxto escribe con suma competen eia, acompa- 
íiado íle reproducciones foto tí picas de las obras 
lie los arlistas que forman el objeto del cuader- 
no, publicadas con un lujo y una perkeción 
que bastan para acreditar la Compañía Sud .\iiie- 
ricíiiia de Billetes de Banco, que es la que hace 



el tiraje. Los cuadernos dedicados á ^^i^lle0ü(] 
Jiménez Aranda, de los cuales puede hacer j 
han causado verdadero asombro entre los 
ratos y artistas de nuestra tierra. Casi me at 
á decir que nada se ha publicado en. honor i 
aquellos dos artistas que pueda comparársele.* 

I Cuan suave ráfaga de arte nos envolvió eni 
hogar de Artal, viendo doquiera pinceladas 
nombres conocidos, sobre todo después de aquu. 
Ha sucesión de días consagrados á la aridez del 
problema comercial y á la contemplación d0 
los productos del trabajo material! Estábamos 
saturados de prosa, y respirábamos en el amr 
blente del ideal. 

Al hablar del Arte en la Argentina fuera in- 
justo no hablar de la Sociedad Nacional Foto- 
gráfica Argentina, uno de cuyos fundadores fui 
el abogado español Francisco Aberra. Los pai 
sajes hermosos y variados de la Argentina hai 
sido tratados por los aficionados con arte exqui 
sito, pudiendo asegurar que las fotografías d 
Leonardo de Pereyra atestiguan su temperamen 
to de artista. 

Hay que ver esas fotografías, que no son 1 
mera reproducción de la naturaleza, para con 
vencerse de que el hombre hace hablar, cuando 
quiere, al paisaje, sorprendiéndolo en las hora 
íntimas en que se manifiesta el alma de la 
cosas. Viendo esas fotografías subjetivas, dij 
para mí: muchas veces los fotógrafos pueden en 
señar á los pintores, 
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blemos algo también del Museo Nacional de 
s Artes. El Museo ha sido instalado en un 
io particular llamado el Louvre, y cabe 
ar, que es la obra personal y perseverante 
a artista, Enrique Schiaffino, italiano de 
»re y argentino de naturaleza. Tiene en el 

un solo cuadro: una cabeza de mujer 
tcusa pincelada vigorosa y segura, pero su, 
maestra lia sido la formación de este Mu- 
m un país donde todavía no comprenden 
su finalidad. 

procurado reunir algo antiguo y moderno, 
ando verdaderos milagros con los pocos V" 

sos de que ha podido disponer. \ /i 

la escuela española recordamos «La Edu- ■ '-'^ 

1 de la Virgen », de Alonso Cano; una ma- V* ■ 
I cabeza^ de Menéndez Osorio; Un Ecce- 

), de Juan de Juanes, una cabeza que se ::^: 

lye á Murillo y un estupendo retrato de r:^^. 

que lleva impresa la mano del maestro; y,-^ 

escuela italiana, una Cleopatra, remedo -f-^ 

íonardo de Vinci; de la escuela inglesa, v| 

iciano leyendo, de Wilide, y un muchacho .[^¡^ 

adose, de Jhon Pliillip. í.^í 

pe los modernos, merecen citarse una ca- '■;;;! 

3e estudio, de Puvis de Chavannes; varios 
es, de Corot y de Stadler; unos músicos 
lantes, de Meissonicr; características pin- 
de Chaplin, Gervex y Van-Beers ; una mu- 
ato al piano, de Aublet ; un hermoso pastel, 
igás, y, por último, « La femme aux Tau- 
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reaux ». cíe Adolfo RolL de la escuela fraií 
coulemporánoa. Este último cuadro, que 1 
en la Exposición Tni versal de Barcelona, 
produjo el efeclo de un amigo querido á q 
veía tras de larga auscnda, pudiendo áseg 
que para él no han pasado los años. 

De la escuela moderna italiana, vimos un 
dro de Fal)relto; una mujer pensativa, de I 
cini, con todo el colorido y la poesía de tan 
logrado artista, y un lienzo, de Domenico 
relli. 

Entre los españoles, hay una miniatura en 
tadora, de Villegas; una cabeza de marinerc 
Sorolla, y una de las características chulas 
Crasas. Para mí luvo singular atracción, el 
moso cuadro de Meifrén ^ Porllligat », qu 
colgado de aquellas paredes, rebosante de ] 
Irislcza. pues con su iinagon me transportó 
añoradas calas de mi tierra. 

(^onlcniplanu)s largo rato una colecciór 
labias que l'irnia Miguel González, ejecut 
evidenlenieiUo en América durante la don: 
ción española, que representan la Conquist 
México. (Chapeadas de nácar y compuesta 
lacas, lo que más llama la atención en esta; 
blas es la influencia marcadamente oriental 
ostentan. 

Entre los pintores argentinos, figuran A 
del Valle, con su potrero y su cuadro 
Vuelta del Chalón », episodio de una de las 
chas incursiones de los indios en la pro vi 
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jJe Buenos /Vires; Emeslo de la Carcova, con su 
Jlenzo • Sin pan y sin trabajo », estudio realista 
lie un hogar obrero, íhíluído visiblemente por 
laescui^la italiana, Sivori, con un i^xcelente auto 
relfíito^ y un esludio de la Pampa en Olavarría; 
A. Mídhairo, que muestra el influjo de Pissarro 
y (Je Monet; MendilaharzUj con su ^Vuelta al 
Ho^ar K ; Ripainonte, autor de una hermosa testa 
de muchacha; Javier Maggiolo, con su « Mode- 
lo i. bueu estudio de desnudo; Augusto Ballerini, 
co5 fl panorama de la Sierra del Tandil; Al- 
Ireclü Pariíi. con sus cuadros « A través de la 
Panij}a w y .^ El Geueral Roca al llegar á Río 
Negro i>; una manada de toros, de Julia Berml<e, 
y, por último, una pintura muy notable de Rodrí- 
guez Elchartj que hace lamentar de \^ras su 
prematura muerte. 

Sin ((uf haya mía obra maestra, y aun cuando 
se notan las divagaciones que produce el inílujo 
contrapuesto de las varias tendencias modernas, 
cu medio de lo exótico, se perciben los balbuceos 
de un arte propio que pugna por manifestarse, 
atraído por el misterio recóndito de la Pampa, 
^quc eslá esperando al gran artista revelador de 
lii inagnlíiblc tristeza de su monotonía infinita. 
Las vcsvs y los n^baños que animan en todas las 
foniarcas el [>aisaje ai-gentinoj han logrado fijar 
binbicn las miradas de los artistas que han 
Irazacki los primeros borrones de esa pintura 
quv enaltecerán un día los émulos argentinos de 
Laiiüseer y de Rosa Bonheur. 



amor á la l)olleza, que hoy apenas a 
un senliniicnlo, acercándose más al ins 



CafIxülo XXIY 

Dt*Biieiiuí* Aires á Bahía BlatK^a. -* La Pampa centraL 
La «ierra de Curramalfm. — Impresión de las montn- 
íla*|iamuii bonaerense. — Corf>uel Suárex,— Sncie- 
fíuflcftlouizadora Curramaláii. — Primera iíiipreísjóii 
de Babia HIanca. —Su ©éíructura hace presngiar su 
gran crecimiento.^ Lo que era hace eiaoueiita años. 
Su admiral}le posición greog-raflca — La Pampa cen- 
tral y la Patacón ia tienen en í^a puerto la salida— La 
iJneii tra^audina desdt? Bahía BlaDca, — Auguriosí de 
m grandioso porvenir. — Lineas férreas. — Bancos. 
I nler mediar ms de un tránsito abundan te -^Ventajas 
(le 8u latitud. — Bahía Blanca llamada h ser la capi- 
tal de la provincia de Buenos Aires, — ^Mtlitares y 
t^ormirciantes, 

oK la nocht^ hemos salido de Buenos 
Aires para Baliia Blanca. Nos acom- 
paña el Dircflor d*' Comercio del 
Minisierio dt' AgrieuUura. Federico 
C, Cibds, con su hijo Raúl. 

Al desi>eriar he abierto la venlaua y desde mi 
itíohi) he podido contemplar de nuevo la llanura 
sin limilcs. El cielo plomi/.o y lluvioso contras- 
taha con la verde planicie, eo la cuid brillaban 
grandes charcos. 

fiaste suelo, dominado ahora por el trabajo de 
los colonoíij fué hace quince años la leniible 
P;uTipa de las leyendas. La f ron lera de la civiliza- 
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rión eslaba cu el Azul, que hemos dejado 
atrás. 

En 1879, emprendió el General Roca, á la 
Ministro de la Guerra, bajo la Presidencia 
Avellaneda, la campaña destinada á finir el int' 
perío del indio en ima extensión de 400,000 kiló<i 
metros cuadrados, limítrofes de las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, San Ltds y^ 
Mendoza. Los que hablan sido por largo siglos 
dueños de aquella pradera inagotable, fueron 
arrojados sin piedad de su suelo nativo para dar 
paso á los emigrantes de la vieja Europa, descen- 
dientes de razas irruptoras que en otras épocas 
se posesionaron ya de tierras ajenas que hoy no 
bastan para su sostenimiento. 

Hemos visto discurrir vastas extensiones de 
pasto tierno, en terrenos que han sido removidos ^ 
ya por el arado, y luego espacios inmensos de \ 
yerbas duras, restos de la pradera prindtiva, - 
donde las gramíneas Salvajes amarillean entre la 
verdor apagada de la exuberante vegetación in- 
dígena. 

Desfila ante nuestros ojos la estancia de la 
colonia Krabbe, un irlandés que ha hecho prodi- 
gios en las doce leguas que le pertenecen, ani- 
mando el .desierto con un millón de árboles (eu- 
caliptus, pinos, robles y acacias) que han crecido 
gallardos en la tierra virgen. El campo comienza 
á colinear; nos acercamos á Coronel Siiárez, par- 
tido de campaña que cuenta cien mil hectáreas 
sembradas de trigo. 
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Alo lejos s€ distinguen las sierras de Currama- 
íán (1), que significa en indio corral de piedra, 
produciendo en el ánimo la misma grata sensa- 
ción que «causa la silueta de la costa tras de lar- 
gos días de contemplar únicamente la líquida su- 
perficie. 

Raúl Cibils mira fascinado la lejana montaña, 
9ue atrae sus miradas con avasallador imperio, 
muy comprensible sabiendo que hasta ahora no 
había visto montaña alguna. En Buenos Aires 
son muchísimos, especialmente los nacidos en la 
ciudad, que no han podido ver nunca la forma 
levantada de un monte. Es necesario salvar in- 
mensa distancia para librarse de la tiranía cons- 
tante de la llanura. 

Estamos navegando en un mar de trigo; cuan- 
to abarcan los ojos en lodos sentidos, es un trigal, 
cuyo término no se vislumbra, (ühüs nos lin- 
bJa de un vasco y de un gallego, picones y leche- 
ros ayer, que 'hoy son ricos estancieros en Qsia 
región. Volvieron á España, y, sintiendo allí 
el deslumbramiento de lo pasado, adquirieron 
los títulos, blasones y castillo de un nohJe arrui- 
nado, pero acostmnbrados á la vida de acción 
y al ambiente estimulante del país adoptivo, vol- 
vieron aquí renunciando á la vanidad del nom- 
bre superpuesto para ser lo que siein|)re liieron. 
grandes trabajadores (jue han dado patria nueva 
á sus hijos, transformando su propia naluraleza. 

(1) El verdadero nombre indio es Curramalal. 






Coronel Suárez tiene aspecto de poblad^ 1 
portante, sobresaliendo la Iglesia con sus 
campanarios de cucurucho. Junto á la 
hay varias fondas italianas, espafiolas y 
ñas, adosadas á los almacenes de campaiMí^ 
besantes de máquinas para la agricultura. 
la estación vese un tren de carga, compuesto < 
treinta vagones que llenan exclusivamente io^^ 
instrumentos agrícolas. 

A poco de salir de Coronel Suárez atraviesa toí 
linca la antigua estancia de Eduardo Casey, d^. 
lüO leguas cuadradas. Compróla al Gobi^^ j 
(le la provincia, y fracasó en su vasta empres*^ 
colonizadora, cediéndolo todo á la Sociedad Cor'^ 
rramalán, que se constituyó con capitales in^l 
ses y argentinos. Actualmente tiene dicha So- ^ 
riedad entregadas al cultivo 30 leguas cuadradas? 
á pagar en diez años. Las 70 leguas restantes s^ 
(lesüiiaii á la ganadería, suslentando 300,000 oV^' 
jas, 1)0,000 vacas y 20,(KK) yeguas. 

La sierra se va aproximando y la línea pene" 
Ira en el terreno quebrado. El paisaje cambia 
(le asiKíclo; las praderas ondulantes ascienden 
suavemenle bacía las montañas que limitan el 
liorizonte con su manclia violácea; los arroyos 
surcan el terreno en todas direcciones, y un 
lejano chubasco envuelve las colinas con una 
gasa líquida, á cuyo través se distingue la depre- 
sión obscura de las hondonadas. 

Me fijo otra vez en nuestro compañero, que no 
separa un momento la vista de las cimas eleva- 
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ias, y noto la penetrante sensación que produce 
insu espíritu la contemplación de la sierra que 
iene á alterar súbitamente la imagen fatigosa 
le la llanura que habían soportado siempre sus 
►jos. Aquella elevación de la tierra, que revela 
le un golpe las grandes moles no imaginadas en 
a plana superficie, parece desperlar el deseo de 
scender y el ansia de ver cómo se ensancha el 
lorizonte. Por las exclamaciones de entusiasmo 
las voces de admiración que deja escapar Raúl, 
emprendo que su impresión es más honda tal 
ez que la que experimenla el montañés que con- 
impla por primera vez la inmensidad del mar. 
m toda su grandeza el mar resulta prisionero 
elas orillas, imienlras la montaña aparece fuerte 
majestuosa dominando la llanura. 
La estación de Dufaur, que es la que sigue á la 
e Coronel Suárez, corresponde todavía á la 
3gión de Curramaláii. Los lerreiios que la cir- 
indan fueron comprados })or el millonario 
ornquisit, y hoy los está vendiendo á los colo- 
3S españoles, italianos y franceses á tni prome- 
de 62 pesos la hectárea. Dufaur, que ha 
ido nombre á la estación, era un francés, hijo 
í un zapatero de la calle de Rivadavia, que 
•Ionizó ,una parle de este territorio, haciéndose 
uy ^ico. Se calcula que en Dufaur hay cin- 
enta Jeguas sembradas de trigo. 
Al las dos de la tarde llegamos á Bahía Blanca, 
hiendo tenido el gusto de saludar en la penúl- 
aa .estación (La Vitícola) á los comisionados 



(Ir la (ioloiiia KspaAola, que liabíau salido áre- 
(-¡l>irii(>s. Presidía la roinisión D. Tomás Gu- 
liénvz, iiiioslro r.ompañero de travesía de Ett' 
ropa á América, riiya mano estrechamos con 
vivi'za. romo si se tratase de un viejo ^migo nO 
vislo i'ii mucho tiempo. 

Hahía Blanca, con 3us calles espaciosas, su$ 
j^raiidcs ])lazas y los edificios públicos que lien^ 
cu conslruccióii, deja eulrcver el grandioso por- 
venir que le aj^uarda. Ocupa uua situación es- 
Iratéjíica comercial de primer orden. Los ingle- 
ses, que ven venir las cosas de lejos, la han ce- 
ñido de líneas férreas. 

Hace cincuenta años se componía de unos 
cuantos ranchos, viéndose á su alrededor estéri- 
les arenales. La propiedad no tenía valor por la 
imposibilidad de ocuparla, puesto que los indios 
eran los dueños del campo. En el 74, ocurrió 
todavía una invasión que llegó hasta Juárez, 
siendo incendiadas las chacras, robados los ga- 
nados y asesinados muchos colonos. En 1881 
avanzaron los indios aún hasta la Sierra de la 
Ventana. 

La primera expedición del General Roca (1879) 
inicia la prosperidad de Bahía Blanca, y la que 
se verificó después, á las órdenes del General Vi- 
llegas, que terminó con la prisión do los caciques 
rircaleo, Sayneque, Cayucurá, Namuncurá y 
Juan Catalán, completó los buenos resultados 
de la primera. Las tropas peneti'arou hasta la 
cordillera, y los indios quedaron reducidos, ce- 
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sando las invasiones, y haciéndose posible la 
estancia en la Pampa con escaso peligro, que- 
dando tan sólo los desertores del ejército nii»z- 
clados con algunos indios, convertidos en cua- 
treros, ejerciendo el bandidaje que sigue á la 
lerminación de todas las campañas militares. 

Viendo la pobreza del terreno que ocupa Bahía 
Blanca, salpicado todavía de marismas, falto de 
agua potable, se comprende la influencia de la 
posición geográfica en el porvenir de los pueblos. 
Pese á la esterilidad de su campo. Bahía Blanca 
á mediados de este siglo será una de las prime- 
ras ciudades del Sud América, y uno de los más 
acüvos puertos comerciales del mundo. 

El Sud de Ja provincia de Buenos Aires, que 
asombra con su producción susceptible de gran- 
dísimo desarrollo; la Pampa Central, que empie- 
za á mostrar su latente fertilidad á medida que 
los emigrantes la fecundan con su trabajo; la 
Patagonia, que centuplicará la riqueza ganadera 
argentina; espacios inmensos, preparados para 
recibir una gran población, todos tienen su na- 
tural salida por el puerto de Bahía Blanca, si- 
tuado excepcionalmente en el camino de la ruta 
comercial que enlaza los pueblos sudamericanos 
del Pacífico con el Al'rica Meridional, con Euro- 
pa y con la costa occidental de la América 
del Norte. 

El ferrocarril del Sud se apercibe para trepar 
á los Andes, para lo cual hace tiempo que su per- 
sonal técnico realiza estudios y trabajos prepa- 
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ratorios. El ferrocarril hasta d Neuqiieii es ; 
un hecho, y quizás no tardaremos en ver 
línea convertida en linca trasandina. La mauir| 
distancia que separa ambas costas y la resistencia j 
menor que ofrecen Jos Andes á esa latitud talj 
vez sean causa de que se verifique antes la uniónl 
ferroviaria chilena argentina por la Pampa y^ 
el Neuquen, que por la región de Cuyo. El dia-^ 
en que Concepción y Bahía Blanca estén unidas 
por los rieles, será llegado tal vez el momento 
que algunos prevén de proclamar á Bahía Blan- 
ca capital de un nuevo Estado Argentino. El 
tráfico enorme del Pacífico al Atlántico drcula- 
ria caudaloso por esa vía, en la cual tendrían los 
chilenos el camino más breve para llegar á su 
casa desde Europa. 

La grandiosidad venidera de Bahía Blanca se 
adivina en diversos síntomas. Las líneas de va- 
pores más imporlantes del mundo hacen es- 
cala en su puerto, años atrás desierto; cuatro 
líneas férreas en poco tiempo han venido á 
afluir á su recinto; los Bancos más importantes 
de Europa y América establecen allí sus sucur- 
sales; su Mercado Central de frutos, en comuni- 
cación con todas las líneas, condensa y pone en 
circulación los de la agricultura y de la ganade- 
ría, al par que aumentan todos los días los gal- 
pones de los consignatarios y las barracas de 
los comerciantes, ayudando á la distribución y 
transporte de la creciente riqueza que encuen- 
tra en Bahía Blanca su natural desagüe. En el 
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in<?rrndo d<? frutos Victoria, que pertenece á la 
í,'oin|iáñfn r'crrocarril Bahíti Blanca Noroeste. 
ífí virluif (Je uíia tTuicesiiJi» inuiiicipal coa carác- 
ter exclusivo que tiene por termino 20 años, se 
níciben anualmente 15 millones de kilos de lana, 
tííiti cantidad equivalente entra en los galpones 
T barraras. La grandiosa bahía solitarÍLu en 
jWKT» lií'nipo, lin visto Kurj^ií* en su seno tres 
líTlus. uno müilar y dos comerciales, en los 
iiir uiiíiean las bantleras de las grandes noGiones 
üurra lili les del mundo. 

Esta i>cqueña ciudad, sin riqueza propia, que 
Con sus agregados cueiila una población de 
15jJ(>(J habitantes, posee en cambio el utillaje 
y los <»rgan¡smo.s intermediarios poderosos de 
üiia gran melróp-oli comercial. Es como un niño 
([(le deja ver ya la osamenta y los músculos 
mt'ipientes del coloso. 

Todo allí se dispone rápídamejite, con la pre- 
paración íorzada por la marcha de las cosas, á 
asegurar el Iránsito de una abundosa corriente 
comercial 

En la actividad de sus moradoreSj coniercian- 
les por temperamento j que parece que han aeu- 
ilidu al lugar por inclinación nalural; en la ener- 
gia y en el empuje que allí se acumula, prove- 
niente del trabajo incesante que desde lejos envía 
ivus productos, mientras el consumo universal 
transmite á todas horas la expresión de sus ape- 
íeiuuas y necesidades; en ese movimiento febril 
de trenes y vapores que acuden á la ciudad y al 
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puerto, late ya la ^da eaorme» él flojo y;, 
flujo en que se manifiesta el hindonamingit^l 
los grandes centros mercantiles y prodac 

En el curso de la civilización se observa i 
la germinación y el florecimiento de la 
se han realizado hasta ahora en la zona temí 
boreal. El hemisferio Sud, hasta la época 
derna apenas figura en la historia del mt 
Australia, la Colonia del. Cabo y las Repúblio 
del Plata y de ChUe parecen las llamadas 
ilustrar con sus progresos los anales del 
ferio Austral, que puede decirse, que con 
ahora su existencia universal. ^ 

Se ha dicho que la civilización marcha de Edi 
á Oeste, y, en rigor su trayectoria ha seguido a 
el hemisferio septentrional la dirección de Sud 
este á Noroeste, como puede verse trazandi 
una línea desde el antiguo mundo asiático i 
Grecia, Roma, Alemania, Inglaterra y los Esta 
dos Unidos. Hay como un impulso de los tro 
picos y una atracción del Polo. Decimos esto 
porque si en el hemisferio austral se reprodua 
la misma marcha misteriosa, la Argentina su 
encuentra entre los paralelos que corresi>onder 
á los que podemos llamar privilegiados del he 
misferio Norte. 

El paralelo de Bahía Blanca equivale al d< 
New York en el hemisferio austral ; se diría qu< 
con la proximidad del frío se estimula la activi 
dad y se cimenta la reflexión. Por esto m< 
atrevo á vaticinar que el mayor desenvolvimien 
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la Argentiriü será hada el Sud, que es 
pueden vivir y prosi>erar mejor los pue- 
iropeois que llevan la delajitera. 

Bahía Blanca, por un error lanientablej no hn 
sido prfídaaiada capital úe la provincia de Bue- 
nos Aires. La fundación de La Plata pura este 
o no tiene explicación, habiendo sido causa 
k que Bahía Blanca haya retrasado su creci- 
íbienío. La Adiuínistración provincial centríi- 
lizada de La Plata^ casi siempre desconocedora 
lie las necesidades y problemas que surgen en 
una gran ciudad que se forma rápidaraenlej á se- 
tedejiLos Idlómetros de distanciaj dicta disposi- 
ífeS de carácter general para todas sus dependen - 
áaSj sin cuidarse de la diversidad manifiesta de 
:uvida, costurabre'í y negocios. Una ciudad laü' 
Idal, completamente muerta, es la llamada á 
egir á la ciudad que brota expontánca, viva por 
excelencia. 

En la recepción que organizó en obsequio nues- 
ro la Casa Municipal, con el Intendente, Sn Ru- 
mo Rojas; con el Presidente del Consejo Delibe- 

Jitc, Sr, Olacireguj y con las personalidades más 
isiinguidasde Bahía Blanca, discurrimos acerca 
eestos y otros problemas, habiendo tenido oca- 
6n de api^^ciar el hondo patriotismo local que 
Hspira aquella ciudad, apenas nacida, y la ex- 
raordinaria fe en lo porvenir que alienta en 
Odos los corazones. Estos dos sentimientos em- 
mjan ix^suel lamente á los pueblos hacia ade- 
UBle. 
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in-cuciih' i'ii iiursiro país, (ioikk' ci n 
fnii ritTlt) (lt'S(ic''ii íi\ m-'rrnrhiflf. En 
(icl ((HiuTcio, no se nos ocurro á noí 
lar á los militares. 

No til vano a(|uí la expedición d 
H<Ka. I'nc una campaña colonizadora 
cnnicrcianlcs al lado de las tropas p 
|)ol)lacioncs en los países conquisla( 
á las tiendas de los Jefes se establecí 
meras faclorías. y los forlines servían 
dar los almacenes de campaña. 

Ks Invidente que ayuda á este sen 
mente moderno del ejército, el serví 
obligatorio, que pone á los oficiales e 
con los comerciantes y agricultores, 
así adquirir el útil convencimiento d< 
trabajo y en el intercambio radica 1 
de la República. Viviendo en eslc a 
ejercito, comprende con razón que si 
es sencillamente el de garantir la paz | 
actividad humana se desarrolle en 
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las dos de la tarde en tren especial 
nos hemos trasladado al Puerto Gal- 
ván, propiedad de la Compañía del 
ferrocarril del Noroeste, á cuya es- 
tación está unido por una línea de diez kilóme- 
tros. Este puerto fue construido en virtud de 
una concesión que termina á los cincuenta años. 
Hemos atravesado largo terraplén que salva 
una gran extensión que cubre el mar durante las 
altas mareas. 

Puerto Galván está situado al fondo de la in- 
mensa Bahía Blanca que tiene una longitud de 
100 kilómetros hasta el Atlántico. Esta bahía es 



t'l rsluario de un rio muy caudaloso que bajaba] 
di'silt* la ronlilltTa, hoy completamente seco,j 
drl rual qutMia como leve muestra el cauce del 
río Ni'íjro. más al Sud. 

Dciilri) (lo i'sla bahía, que será la salida obli- J 
gada (U* la ArgiiiMna central y aún de la zona 
nuTidiíuial cii lanío no se abran y organicen las 
demás bahías que hay más al Sud, caben mul- 
titud (le puertos, lodos perfectamente defendidos 
])<)r el puerto militar, emplazado á la entrada. 

Nos llamó Ja alención la forma de construir 
los puertos: en ellos tienen los muelles marcado 
carácter provisional en tanto que todos los me- 
canismos de carga y descarga llegan á la mayor 
perfección. 

Puerto (ialván consiste en dos muelles de ma- 
dera, en los cuales pueden atracar varios trasat- 
lánlic»)s á eada lado. Sobre el muelle hay un so- 
breinuelle i):ira salvarlas mareas altas queelevan 
los vapores á un nivel superior al del muelle. 
Mnlonees desde -el sobrenuielle se carga por me- 
dio de canaletas. En un día se pueden cargar 
quinientas toneladas de trigo y mil fardos de 
lana. 

Hay cuatro grúas <le tonelada y media que se 
mueven sobre rails á lo largo de las vías por 
tracción eléctrica. 

Los elevadores, por medio de una cinta sin fin, 
llevan las bolsas al sobremucllc, desde los vago- 
nes, yendo á parar luego á la bodega del vapor 
por medio de las canaletas. 



3esd€ el puerto, en un vapor que puso á unes- 
|!lia dispfísirióii -la prefectura marílima, fuimos 
or fa bahía al frigorífico « Sansirena >k situado 
[el pueblo de Cuatreros^ cuyo nombre indica 
lie fué aquel lugar, lleno hoy de vida y trá- 
hace pocos años, 
El patrón del vapor que nos conducía resultó 
Idrííeño, pese á su aspecto yankee, pariente 
ña menos que de Severo Catalina. Tomó parte 
I la revolución del 54 siendo estudiante y es- 
Spó de Madrid, refugiándose en Gibraltar, donde 
ÍRSitidió náutica, a*lquÍriendo el título de piloto. 

Íecl liando dos viajes á Boston, con lana, du- 
Ite la g'uerra de secesión. Se llama ó le lla- 
na Brihuega, y demostró no acordarse mucho 
Í Manzanares. 
1 grandioso edificio y los anexos gue com* 
ndv v] frigorífico, hace pocos días que man- 
aron sus tareas, Un año atrás, el espacio 
Í ocupan era un vasto salitral. Una vía es- 
ha liga !a fábrica al muelle, donde se car- 
direclamen le los vapores para Europa y 
rad África, 

^Bte frigorífico es de la misma Sociedad que 
^Btruyó en Buenos Aires el Haniado La Ne- 
H situado en la Boca del Riachuelo, mon- 
B para -sacrificar seis ó siete mil lanares en 
ftlia. i 

Hi el de Bahía Blanca se matan diariamente 
HiracunoH y 2,000 lanares, pudlendo atunentar 
Huble con sólo realizar algunas instalaciones 
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que exigirían un trabajo de dos meses, 
todo dispuesto para el ensanche de la fábric 

La modernfsíma industria frigorífica se 
convertido en gran fomentadora de la ganad 

Por su medio se ahorran muchos millones, i 
fletes, seguros de elevada prima, forrajes, 
ues y gastos de carga y descarga. Se estabhi 
con una gran regularidad el transporte, y -4 
puede almacenar el ganado, sin que las demorfl 
en la venta ocasionen los graves perjuicios qn 
irroga la estancia de las reses vivas en los puei 
toa Además se puede cotizar la carne sin teme 
alguno, cosa difícil tratándose de ganado en pi 
que no se sabe cómo llegará al término de 6 
viaje. 

La exportación frigorífica lia dado mucho ii 
cremento á la salida de carnes. Ya en 1901 • 
valor (le las carnes congeladas que se exportaro 
superó en más íle 2 millones y medio pesos o] 
al pronieilio anual de la exportación de ganac 
vivo. 

En 1902 se «exportaron 3.294,175 carneros coi 
gelados y 88,615 «ciiartos de ganado vacuno. 

Nueva Zelandia con un stock lanar de 20 ni 
llones de ovejas, «exporta anualmente, entre c 
pones congelados y «animales vivos, de 4 á 4 m 
llones y medio de cabezas. La República A 
genlina, con arreglo u esta proporción, pudiej 
exportar todos los años 20 millones de ovejas, 
medida que el frigorífico, que es la gran palanc 
se vaya propagando en la Argentina. Nueva Z 
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landia tient* 25 frÍgín*ificos, y ía Argentina sólo 

i res, por aliad idiiru sindicadns, qu<' han llrgatin 
A repartir divkknidos del (30 por lüíK 

UnO' de los efeelos úfl frigorífico ha sido el úe 
impídsar el r<?fiuamjenlo de la ganadería, por 
lo misino qu€ el laclor ikíso ha adquirido en st~ 
guiíla nuis iiii[KírUiuria que el factor numero; la 
calidad se lia sobrepuesto á la rantidad, y por 
*'llo resuHa en sumo lirado píx'ferible qne los 
mismos pastos los coníimna rm ganado íino u un 
pmido criollo. Con el propio gasto vse obtiene 
^stUíerior rendimienlo. Un rotleo de 1,0(K) vacas 
w uji iTbiiñft de 2j<X)0 ovejas, de sangrt* pura o 
moy mestizada, representan mas eapilal y uti- 
lidad que 5,ÜÜ0 vacas (H'tlinarias o 10,(M)0 ovejas 
mullas, l.a verdatl c*s qiie lo mis tu o pasa *'ím 
lííiv hombres, pues se ha dicho muy bien que 
rulOO suizos valen más que lO.OíiO irlandeses. 

Segúti averigüé, hay dos iiroeediuiienlos dis~ 
linlíjs para la conservación de la carne: el de la 
eongelacióu y el del eirfriatnicnlo, El de la con- 
^elación* al paiTcer de algunos, ofrece el incon- 
veniente de que, al llegar á cero, se quebranta 
til fibrina y pierde la carne sus mejores jugíis^ 
uUenlras que por el etü'riamienlo, couííervando 
Isí cai-nc á bajas lemperatnras, sin llegar á cero, 
%v. unuitiene jugosa como si fmiw recién sacrifi- 
Cíida. La conli^a del sistema es que las carnes 
trUi& no puüdcu guardarse mucho tiempo, y de- 
W*n Irarísportarse teniendo colgadas las reses, 
lo que exige mayor espacio. Los carueros con- 

¿i 
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gelados se amontonan como fardos en tea 
ras frigoríficas de los buques: sólo asf wt 
plica que todo esté dispuesto, para cargar' 
un vapor que se espera, dos millones seiaeieiitay^ 
mil libras inglesas, que equivalen i unos 
cameros (1). 

En los amplios apartados, junto al frigoriltóivl 
donde pacen tranquilamente^ esperan los lÁsr'^ 
ños el turno para el sacrificio. Por un brete vüe j 
marchando los cameros en tila, y, apenas 'tíBB^'^ 
tran en el degolladero, húndese afilado cucbillQi J 
en su nuca, y son arrojados sobre la larga plan* "^ 
cha donde patalean convulsos á centenares. Nó ^^ 
es posible mayor rapidez para matar que la mos- ;^ 
trada por aquella legión de hombres que no se 1 
dan punto de reposo en su sanguinaria tarea; los >ij 
carneros, con la cabeza desplomada que pende ^ 
de la plancha, so desangran formando rojo arro- 
vuelo que tiene ya su cauce. Es un espectáculo 
horrorlzanle el ([ue ofrec*e aquel conjunto de 
cuerpos aj^ilados desesperadamente por el tem- 
blor de la agonía. 

Pasan luego los preparadores con las cuchillas 
y cortan la piel al extremo de las patas, facili- 
tando el desuello, que vSe verifica con una lim- 
pieza y celeridad portentosas. Desde este mo- 
mento, una vez libre de la cabeza, patas y me- 
nudencias, casi todas las operaciones se verifi- 



vl). En la balanza, sin cuero, sin cabeza y sin menudencia, pesan 
los capones de 56 á 59 libras inglesas (52 libras equivalen á 11 kilos). 
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tSñ automáticamente, trasladándose y í^ubicndo 
por impulso de las máquinas las reses sarrifi- 
("üdas á la cainai^a Frigorífica. Impresión más 
ík'ra produce todavía cl sacrificio de los bueyes, 
porque hay resisleiicía y lucíia, que resulta in- 
íitil por la sujeciÓJi uiecáiiicu en íiue yace la res. 
Eo un momento queda suspendido el corpulento 
ímiiual, y descuartizado, para dar paso á otro, 
saiuráudose el ambiente de vaho de sangre. A 
no ^er por Ja abundancia de aguii y por la pul- 
critud con que se procede, la permanencia en 
aquellos ísitins fuera irresistible [mm el cuerpo y 
pan* el es>píritu. 

Pnderosas máquinas isoii las ciuNirgadiis de 
|M"üduc-ír é inyectar el ñire lie I ai lo en líis espacio- 
sas cámaras donde las carnes se congelan, á 
temperaturas que eKíXMlen de 15^ bajo cero. 

Con las debidas precauciones entramos en el 
st*iiu glacial, cuyas paredes y suelo cubre finí- 
sima capa de liielu, que eu ciertos sitios forma 
VLTdaderas cusirás de relucienle esmalle, Al pe- 
Hvimr allí, me acordé sin (¡ucrer del noveno 
drculíj del Infierno del Dante. 

lirun romhrv {íoff^uti neUtí ffhiarda ; hompilu pen- 
Siu- que pudiera quedar allí uno encerrado, donde 
I3ü es posible la vidiL 

Los curderns eslán converlidos en lenipanos 
que suenan, al golpeai'los, como Iroxfjs de ma- 
dera- 
Desde aquel momenlo Lienen que moverse en 
cumpailía del aire frío, que les iKxlea en las bo- 
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dcRas del vapor, y en las cámaras receptoras de 
las ciudades europeas. Es preciso evitar la trans- 
fonnacióii que se .opera constantemente en la 
materia, paralizando su movimiento con la su- 
presión del calor. 

La industria frigorífica, que ahora comienza, 
«'s compleja en extremo y está llamada á revo- 
lucionar el mundo, por hacer posible el trans- 
porte, á <listancia. de las cosas muertas. 

Al lado del frigorílH'O han nacido ya muchas 
¡nduslrias, que tienen por primera materia los 
desperdicios y los residuos do la ganadería, y 
allí se ^'laboran las riquísimas conservas de las 
lenguas y entrañas de las reses, la margarina, la 
albúmina obtenida de la sangre, siendo de supo- 
ner que los lavaderos de lana y la cm^tiduría, 
con sus tlerivados. tendrán pronto su asiento al 
lado de todos los l'rigorí ticos. 

Ya. junio cnii las carnes congeladas, se guar- 
dan en las ráiuaras y se embarcan en los vapores 
las j)iezas <lc caza, los pescados y las frutas. 
Se exportan á Inglaterra muchos duraznos de la 
Argentina, y se lian remitido con éxito espárra- 
gos. pei)inos. tomates, fresones y cerezas, lo cual 
hace presumir que con <"I conlraslc de las esta- 
ciones, andando el tiempo, podremos trocar los 
frutos, haciendo desaparecer la sazón, porque en 
lodo tiempo podremos comer, á nuestro antojo, 
los productos de los más apartados meses. 

Al dejar la cámara frigorífica hemos sentido 
las caricias de un calorcillo agradable que se ha 
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cuando hemos .salido a! campo, ai aire 
, Imprcguado del aroma de los pastos tier- 
:r, que ha substituido al olor acre y péne- 
le del degoUadiTO. 
)esde el frigorífico ruimos en el vaporcíto al 
L»rlo comercial, propio del ferrocíUTll del Sud^ 
iplazado en el ccnlro de la gran Bahía. Con- 
rva el nombre de! ingeniero While. que íué 
ien lü proyectó* 

En comprobacifjii de la rapidez coii que se 

psenvnelve el Iráfico, basie saber que. no fina- 

padas aún las obras del Puerto Whíte, hubo 

feccsidad de ampliarlas con un muelle de ma- 

era para la carga de trigo, de 250 metros de 

rgo. que ofrece sitio para dos vapores. El mué-- 

dt: acero tiene de ancho frente al mar 615 me- 

js, y sus extremos, en Torma de T, miden 250 

letros, 

[Pueden atracar á este muelle íloce vapores 

asatlaiitieos, permitiendo ün calatlo de 2S á 

pies en la baja marea, al extremo del muelle. 

más adentro de 24 á 25 pies. Durante Ja 

hm'C'd gana 12 pies. 

El coste aproximado de este puerto ha siún 

ÍG50jOOO libras esterlinas. 
Funcionan en dichos muelles, cruzados de rie- 
jj diez y seis grúas eléctricas, ocho liidráuii- 
cas y ocho de vapor. Hay además diez eleva- 
dores que pueden cargar, con nueve horas de 
rabajOj ea mi vapor, 23^000 bolsas de 65 kilos 
trigo. Cuando no hay que clasüicar y ¿ie 
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purth' cardar rii dos bodegas á la vez. viniendo 
rl lri«í<» bien, rahe vaciar en dos vapores ile 35 
:'i U).{H\i) Ik»1s:is. vu igual espacio de tiempo. 

\ p<sar de lautas faeilidades, el eomerdo la- 
nit'iit:i his ilericieiH'ias que se observan, que tie- 
nen lu.uar porque el nioviniionto ha sni>erado en 
dtsarr<»llo á todas las previsiones. 

Msla al frente de la Sui>erintendeneia del trá- 
ücn en [iahía HIanea, del Ferrocarril Sud, don 
.Ulan A. na<lía. un «-alalán que hace honor á s^^ 
tierra. l!n las oficinas de este ferrocarril se h^ 
lin-inado. ganando sus grados á fuerza de mé^ 
rilns. y es de lodos reconocida su competencia? 
t\ur se ha revelado con firme i-elieve, en el ma^ 
iM'jn dfl (■(>in|)licado mecanismo del puerto, sa- 
• ando d(» sus poderosos medios la máxima ef ica- 
ria. Nos dijo, el señor Hadía. que todo estaba dis- 
jiiirslo ¡);ir;i cargiir (luranle la próxima coscclia 
-I liM'icnlos vagones iW trigo diarios. 

I na i\r las cnndiciones (|uc más favorece la 
Liisliíui del stu'inr Radía es el contado en que 
\i\'i' cnn Jos i'omercianlos. liaciéndose cargo de 
sus ((ui\jas. y estudiando sus indicaciones prác- 
ticas. VA alto conuM'cio de Bahía Blanca le ha 
demostrado en varias ocasiones su estimación, 
justamente nuMVcida. 

Al día siguiente nos esperal)a una nueva sor- 
presa, con la visita al puerto militar. En los 
muelles del ferrocarril Sud nos embarcamos en 
el vaporcito « República » para ir al puerto mi- 
lilar. Iba á bordo la banda de la escuadra, que 
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tí'ó, cluranle hi travesía, aires nacionales argén- 

IBOS, 

Al deíieniliárcar nos fué prt'Simlaiiu el coronel 
D. Luis Maurettc, Jefe tlel puerlo militar y el 
Ingeniero Luís Luiggl, íLaHaiio, de la Escuda de 
TuHn* autor de las nhras del puertu. Eí Inge- 
niero Luiggi, alto, seeo^ ner\'ioso, nos fué dando 
pujiiosas noticias de la transformación que se 
kbía opcradn en aquel lugar. Se din comienzo 
á las obras el arto 98, ciiando se cernía la arae- 
nnia de la guerra con Ctiile y se. imponía un 
líutrto de refugio y aprínisionamienio en el 
\llantieo, terminándose en tres años, á pesar de 
Hii jejccepcional iinportaneia. 

En su dique de carena pueden entrar cómodo- 
méate los colosales tra salla ni icos que salen hoy 
íltílos astilteros, habiéndose prevenidrj para cala- 
tios y longitudes mayoi^s aún. 

Hay un ferrocarril militar de 20 kilómetros 
tjur eirculaj oeuUo entre tos médiunjs. puniendo 
m cüinunicacíón el puerto con las cinco balerías 
rasantes de cuatro cañoneít de 24 centímetros 
Krupp, que defienden la enlratta de la bahía. 

Ferrectaniente abrigada, se levanta el Ilospi- 
lal, reproducción de la enfermería de Epi>endorf, 
Hierra de Hamburgo, considerado por el Dr Kock 
jotno el más sencillo y perfecto hospital que se 
:^nüce. Naturalmente, ha sido adaptado al cli- 
na y á los materiales de construceinu del país, 
S^ün nos dijo Luiggi^ los chilenos pidieron 
3 planos, que les servirán para levantar un 
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)ios|)it;il ni ralcahiiiHio. Todas las paredes están, 
rcí-ubirrlas dt* una pinlura á esmalte, llamada en 
holandas i{i|)nl¡ii. (¡iic coiisienU' el lavado con '| 

¡'icidos. 

Las matciias fecales van por cloacas á un 
lan(|iic asrplico donde se li({iiidan y sirven para 
ahnno (!«■ un campo de alfalfa. pasU» de las vacas 
(pie j)rnpnrcii»nan lneí»o leche á los enfermos. 
Msle <s el ideal <le la higiene: (pie las inmundicias 
y resídihis de la <*nferinedad s<* C(»nviertan «n 
inananliales de la salud y de la vida. 

Se hiiii iíasladn liíisla aln)ra en estas obras ochí> 
millones de pesos nacionales, í[ue llegarán á ochí> 
y medio cuando eslén terminadas las que hay eii 
curso. Se |)n'su pusieron diez millones, existien- 
do <! prop<')silo de destinar lo sobrante á trans- 
lormar el i)uerlo mililar en puerto comercial. 
Drspi ¡adí» el h(M'i/(iMlc. \ ]ial)iendo desaparecido 
il riesL>o {\v nn:i *4Uerra. es de buenos gober- 
nantes sacar provecho del -enorme sacrificio que 
hizo la nac¡(')n. aplicando á la |)az lo ideado 
|)ara la hichn. 

lü diputado nacionnl In.Líeniero Seguí, fue 
([uien pro[)uso la lia])ilitacióii del puerto mililar 
pnra i)uerlo coniercial. Si l)ien se ha impugnado 
esta idea, considerando algunos (pie sería más 
útil ampliar los muelhvs existentes del ferrocarril 
del Sud y» del X().. á donde convergen todas las 
líneas, que transformar en comercial el puerto 
juilitar situado fuera de la zona productora, y 
de las líneas de 'los ferrocarriles, la mejor conles- 
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tación la tenemos eii la íaniiidad con tfutí íwt* vom- 

[Iniyu un ramal riesíki Balm Blaiicii al puertn 

mili lar, cuyo dique por sí solo lo puedr convtT- 

\\r en puerto de -escala, el día que se nplique á \n 

marina mercaiile. 

Na se olvide qii€ ios demás pueiios jK^rteueíTH 
á emprenas párlicuhuTs, qnv pu-ctlejí .sindicarse 
t'ualquier día para imponer flekfs elevados, ma- 
tand(> la ronij^etencia, lo cual ]:iodrá salvarsi^ con 
ísle puerto libre, que sei^'á siciuprc el rrgulitdor 
(lelos fleten, por lo mismo í[mc- no debe reparLir 
íiívidpndas. 

Ayudará mucho al curad er Jiiercantil de este 
piieríri Ja población civil que en In-s ¿i ños se ]ui 
formado á orillas del mismo, con el nombix? de 
Punta Alta. Luiggí, el sinipáüco Ingeniero, con 
í!iu mujer y sus níño8 fuerfui los t'midadores de 
Pimía AUa y los primeros habitan les úr este de- 
sierto; allí vivienm en sn casa provisíotiaL cuan- 
flí> era csh> un despoblado. Todo eran arenas 
movedi;ías, chareos, médanos desnudos, dtmde 
boy existe el pneilo militar y el puebkí de Punta 
Alta. Los tral^ajadoi-es y los pequeños cmner- 
cíantes acudieron así que se iniciaron las obras, 
y, como los terrenos no tenían valor Eilguno, sin 
oposieión de nadie, oetiparon los solares que 
liien les parecieríui para levantar sus chozas, 
\que más adelante se troe^aron en verdaderas 
casas. Ejercitaron el primitivo derecho de ocu- 
pación, que es el medio de aclquirir el dominio 
de las cosas sin dueño. De esta manera se Tundú 
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mímIíis y tristes, sin hombres y sin árboles, en 
los cuales no s(» concebía el liogar ni el cariño 
al suelo. 

Por esto, al dejar el acorazado ; Pueyredón \ 
ri\ el cual fuimos obsequiados con un almuerzo 
íntimo, ílurante el cual la <H»nversación giró al- 
n*dedor d<*l <'omercio y de la ajLíricuUura, viendo 
los diMuás acorazados y las obras inmensas del 
puerlo militar, hube de cími'esarme que la im- 
presión más honda allí recibida no dimanaba 
de a(|nellos buques de guerra ni de aquella^ 
obras lormida!)Ies de defensa. Lo que habí*^ 
causado mella en mi ánimo era algo que no prO'^ 
<"edía de los astilleros lejanos, y que al fin y a^ 
cabo no implicaba cosas más ó menos hecha^ 
por los exiraños, la labor grandemente personal 
(le aípiellos hombres que habían metamorfo- 
semlo Ins arenales iiirecundos. a([uella coloniza- 
ción del desierto realizada por el j)ropio esTuerzo 
de Ins soldados. í|iie así saben triunfar con las 
anuas de la paz. (Ion su labor admirable pre- 
|)ara])an ya la Iranst'ormación del puerto mili- 
tar en i)nerto comercial. 

Allí descubrí la clave de esa comj)cnelración 
del ejércjlí^ con los comerciantes y agricultores. 
Los soldados salen de las tiendas, de los escrito- 
rios y de las chacras, contagiando á los oficia- 
les de sus preocupaciones, que constituyen la 
preocupación nacional. 

En el grandioso banquete con que fuimos ob- 
sequiados en el Hotel de Londres, aquella mis- 
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ma noche, «el coronel Aliaría hizo alarde del 
afán por realizar la cultura que flota en aquel 
ambiente: « No veo diferencia, dijo, entre lo ideal 
y lo práctico, pues lo práctico, para los pueblos, 
es lo ideal ». 

Llevamos todos una impresión indeleble de 
Bahía Blanca, cojivencidos de que no fallaría el 
vaticinio de Liiiggi cuando dijo que antes de 
25 años sería Bahía Blanca el primer puerto del 
Snd América y la segunda capital de la Repú- 
blica. Es ama ciudad que tiene plena conciencia 
: íle sus grandes destinos, y esto influye en la ca- 
racterística de su. población, q;ue, por ser en las 
avanzadas, está compuesta por los audaces, por 
los más activos, por los ambiciosos que llevan 
en sí el germen de la fuerza impulsora. 



Cai'Itulo XXVI 



L través (le la Pampa Central. — Villa Iris. — Bemas- 
coni. — Los estepares. — Los bosques de caldenes. 
K>tab)eci miento Ramón Blanco. — Sus cinco estan- 
cias. — (íanados, bosques y sembrados. — 200 hectá- 
reas (le fruíales. — Lo que era hace 20 años. — Sequías 
pertinaces. — Paisajes de la Pampa. — La caza del 
Inianaoo.— Kl pobre Iiuanaquillo.— Hacia el General 
.^ cha. — El Indio Trapailán. — La Quinta de Adolfo 
Lafeiiillade. — Los vascos en la Pampa. — Toay. — De 
Toay á Santa Kosa. — Producción y ganadería en la 
Pampa CtMitral— El cultivo de la alfalfa. — Un anti- 
cuo soldado e.spafiol y su odisea. — El Capitanejo 
Rojas, el último cacique indio. — El huanaquito en 
la ciii(la<l. 






I:is seis (le la iiiañíuia, por ol ferro- 
carril (leí Noroeste, salimos de Ba- 
hía Jilaiica en diroccicHi á la Pampa 
Central. 

Pronto nos rodearon los eslepares, y vimos 
lasar. (lesbaiiclada ])or el tren, una manada do 
ei^'uas (jue eondueían al saladero de Bahía Blaii- 
a. Segnn ilijeron. se venden á seis y á siete 
esos iiaeionales, aprovechándose el cuero, el 
ebo. Jas cerdas, las pezuñas y las lenguas que 
e ponen en conserva. 
El aspecto de la Pampa, propiamente dicha, 
10 es llano como generalmente se cree. Está 
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íorraada por una ¡serie inacabable de médanos 

[qiic han Tijado Jas yerbas. El pasto duro prc- 

, rimniníi, aunqut* lentamenLe se va refinando por 

el pisoteo y el abono de los crecientes hatos de 

ganado. 

Hace quince año?i valían esos terrenos 41)0 pe- 
m^ nacionales la legua; hoy se vendeh de 4Ü á 
SÜ^ÜOtJ pesos, según sea la distancia de la es- 
tí*c¡6n 

Todas las estadones qut* vainos dejando al 
paso, primero tuvieron el nombre del kilómetro 
m rpie stí enclavaron, apaix^ciendo en seguida e! 
Nono que se sitúa al ampara de la estación como 
m ülras eras se procuríiba el del castillo ó del 
monasterio, dándcíle su uombiT. .VI principio los 
apos exreleules jiara la ganadería se conside- 
inadecuados para la agricultura; más tarde 
^1 arado demuestra In bondad de aquellos terre- 
nm que ocultaban la riqueza bajo su mísera ve- 
gl'tactMii espíintánea. lí\ convoy de la faena cha- 
canea plañía sus tiendas á ambos flancos de 
la línea, y puco á poco la estancia pecuaria que 
lia traiisftJi'inado el sucio se suljrhvide en chacras 
que i^prcsenlan la evolución agrícola. 

Se detiene el tren en Villa Jris, centro urbano 
lie una gran exleusíón, colonizada por Stroeder. 
Esla Sociedad compra amplios tcrriloriosj y des* 
I pues de haberlos pi^q:>arado convenientemente 
lilis snbdivide para venderlos á plazos, de seis á 
^iieií años, con hipoteca sobre la finca y S^or 100 
í de intereses anuales. En esta forma ha iTeado 



ílicz ó flore rolnnias vn la Ar^tíiilina. Aquí vende 
Vil ;'i 4lns <> Irt's pi'sos ia hectárea. 

I!l puehln <nieiila Ires años, encierra doscientos 
(iiicih'iita habitantes, y tiene seis mil hectáreas 
seinbrailas de Irij^i) y mil (¡uinientas de lino. Los 
i\ns primeros años Ineron malísimos á causa de 
I;í seíiuia. esU*rilizando el trabajo de los colonos, 
niiiclios <le 4'llos esi)afloles. (¡uicnes nos manifes- 
laroM <pie. sin la i)uena cosecha i^endientc, hu- 
iMíseii U'iiido <jue ai>andonar el pueblo porque 
no podían >a apoyarse en el crédito. 

Cerca «le la eslación <le Arauz entró á salu- 
darnos un joven j)orleñt), hijo de oriental c ii^' 
ü[lesa. (pie desj)ués de hai)er llevado una vid*^ 
disipada vn Buenos Aires, ai^olados sus recurso?»' 
vino el año SS á la Panii)a y fué dependiente d^ 
mi l)olii-lu'. iiasla (pie consiíjfuií') establecerse pol* 
su ciieiila. Sus siiri'iiiiiíMilos y sus luchas no 
son para (iesci'ilos. ac(>stuinl)rado á la vida re- 
Líah)M;i é in(ii)lciiU': hoy posee 50,000 ovejas, ha- 
bicinh) nía reacio este año l.'UKH) corderos. Paga 
2r).()()0 ])esos ])()r l(i k\i^iias ([ue tiene arrendadas 
j)ai*a sus ganados. 

Atravesamos lueiio h)s vastos eslepares Irisles y 
inon(')tonos. De vez en eiiando [)equeñas laf^unas 
ronii)en la monotonía del paisaje. Los trigales, á 
trechos, se prolongan paralelamente á la vía, 
eonu) verdaderos oasis, destacando con su inten- 
sa verdura en la amarillez verdosa de la planicie. 

Al detenernos en la estaeicui Bernasconi soste- 
nemos breve conversación con los españoles R. y 






— ^n — 



leves, y Garaa y Ariniítid, propietarios de 
^mporliiiite cuíojiia (|ul' allí tiene su asiento, 
prende HMXWí heeláreas arrcndadasj de Im 
s Iiay 2,500 sembradas de Irigo. Noü eii- 
Uelve aquí^ ecmio t'ii I odas partes, lina ráfaga 
ílt* ¡iíegrc es[KTanza que esparce la hermosa 
ViMu de laís niieí*ef^ euasi snlvadas, 
Al alejarnos de la estación, ile nuevo entramos 
Ja es lepa. No se ven, sin embargo, cuino en 
oiilro de España, enormes yermos, complé- 
tenle peUuitís. Siempre ío.s iiaslos duros y las 
Sriuin'neas indígenas vinlen U» exlensiDu arenosa, 
('unienzamos á deseiibrir las avanzadas de los 
l'f^f&fjiirs lie ealdenes, árbol de madera dura para 
l*"ñ;i V' pfjste-s, muy paix?eido al algarrobo de 
íiiínlrtí fitoraL Es ct bosque nakiral de la Pani- 
p«. rabriendtj una región considerable, 

A Im dos de la tarde hemos Jlegado á la esta- 
ción de Rtmión Blanct», nombre del español due- 
ít» íie !a famosa estancia (pie allí radica. Nos de- 
Ipiitnios, invitados por el propietario, que desde 
Buenos Aireíss nos brinda conlialmente á perma- 
necer unos días en su tincíi. 

En la estación tíos aguarda el Administrador 
1). Mariano Barbosa, qnien se constituye desde 
quel momento en nuestro acompañante. 
Abarca e( establecimiento, que es ef mejor de 
ti Pampa, 40 leguas, 22 de propiedad y 18 arren- 
[adas, gubdividido en cinco estancias. 
Facen en sus eampoís llO^OÜO ovejas Ramboui- 
-í ^Oím vacys mestizas y 2,000 yeguarizos. 



IaísIii) \'U v\ 4'sl:ihk'c¡inienl(i 2fi leguas de bos- 
cjiM's «Ir f.ihlriirs y íi!«»íirn»l)os. rrecieiulo además 
t ! iiiipiülin. il rliañar. <•! moye. la jarilla y oíros 
iiImi^s \ ;irliiisl(»s. l'iKi j)arle ha sido ya cul- 
Ií\.m1;i. \ sr nn'iilim 2,01H) liertáivas de alfalfa. 
:¡ni» ,1, iri'M) y 21K» lU* avena. 

I \ist. II lí» (Micslíis y lU'íía á KM) el número de 
rmpli :jíl'is. (|ih' lii-ni-n á su disposición 300 ra- 
li;il¡oN p.MM \\ cnniplflo servirit» de las estancias. 
I ! ;«L^u I sr rmiifiiliM ;'i linos sí'is metros, y los 
'lis jHi/iis si'iiiisurmiiU's hasla ahora al)ierlos, 
■■'M-huí i;i t'Mi'i'icnU' á lljí) metros de profuH' 

il.ishí h.Hi- |)(i((> los vacunos se vench'an paf^ 
« i N.ii;i.jrru. pííuliicicncln aclualmenle novillo^ 
p.iiM l.i ( \|) iilaiiiin. I"!n VMYA, el eslablecimienK^ 
!:■ •• . iiiliiln :ini)ii rjixHics al frif^orífico de Bahiii 
'■' ■ ■ = ' : ' .M •• ! ■••:'.\¡in() ll(\Líiirán á 10,000 car- 

> xrii.l-. !! .1! ;.r¡M li,i):)l) loncladas de leña y 

I. :; .^- 1 .í'lill i-ilit i.Mi;!-. lie jíjslos. 

i.i.;i;i<l" ^r juu- 1.: r\|)(»rlar lii fruta, adíjuirirá 
iiiiiini.ilfl.' IrN.irritlIu MI Ir II 1 II L (¡uc abarca ya 
•JO'f !i'.-.láir;iN (li (i'.iraziios. Se dicT (ju? fueron 
pLmlados "1)01' los inisiomi'o.s. 

I\l |)r¡inilivo dueño de \"sta hacierula fué don 
Auloiiio Cauíbeceres (pu' lo adcpiirió del Go- 
l)ierno, y desde el año iSS en (pie ])asó á ser de 
1). ]{anión Blaueo, ha venido colonizándose. Kra 
un arenal inhabilado. cpie lenía por única base 
di' e\])lolac¡ón los pastos naturales, el alfilerillo. 
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a coln de zarra, \u roliadilla* hi gramínea blanca 

V el [íasla colorado. 

l.{*s ^prinierns pasos rucron difíciU's y i'oslosns: 
la estación unís [iroxiiiKi t^ra Bahía B1aii(*a. á 
1(1 1 taguas, -sin raiTiinos Jii víut<1u*í. Sus prirm^ros 
trabajos sf veiüvianm por at I ministrarlo ti. es- 
lando al í rente D. Ranión Alvarez, fticrl4\ cnér- 
(íirn- V iril**iígcntk' <nuil ri*qm/ría ol caso, desren- 
úimiii lili t*spañok*s. Los primeros empleados 
ímron los indios mansos que vivían t^n el forlín 
(icnend Acha, faniíliarizados con lu ganadería 
molla. 

Xo existía hasta Babia Blanca más poblado 
^lH' \ii estancia de I.ópex Lccuhe, ijasando cada 
Utiinec días la galera cpie se^íiiíá á eampo tra- 

Kl gnm eaeaiígo fue la setiuía, que tlurauie ios 
primeros afíos mostrn lenacidatl descorazonante. 
Plisaban ochfj rntises y un año sin llover. Cual- 
piera diría ahora, y así lo creen los colonos, 
qiU' el clima se ha niodificndo con la remoción 
tíel snelo y con los íraliajos del bombín*, Es el 
casu que ahora llueve á menudo, habiendo sido 
este arto un año e?íCjeiK.*Íümü. La extraordina* 
ríd variedad de Jo.s iKislos qii^í han brotado com- 
prueba la rerLilitlari de la tierra y la aJjundaneia 
de semillas que hay depositadas en su seno, En 
easi toda la finca 'existe ya pasto i^fiuado. 

La luisa en donde hemos íiido alojados en for- 
ma que uadíe pudiera presimiir en plena Parapa. 
peHeiiece á la estancia Ucalj que, en indio, sig- 



nifíca junco. Ucal se llamaba tma laguna 
zima al estaUecüniento, verdadero ojo de 
que dio nom|)re á la estancia. 

Junto á esta laguna los indios tenían sus tM 
rías, conservándose restos aún de su viejo (»:1 
menterio. Poblaban esta región los ranguelcs^i 
tehuenches, pihuencbes y pampas propiamen^l 
dichos. Sus descendientes, mestizos, son ii^M 
peones y tranqueros que se han amoldado á csb ; 
media civilización que les consiente aún la cv$^} 
posesión de la libertad primitiva. 

A treinta leguas al Oeste jse levanta la sierra d^ 
Lihuel Calel, que es la región minera de la Pant*^ :; 
pa, rica en cobre y fierro. 

Durante la tarde hepios recorrido jlos camino^ - 
que atraviesan la parte boscosa. El paisaje capaaK 
bia por completo : los caldenes con sujs troncos 
robustos y sus ramas espesas, de hojas largas 
y estrechas, alegran la vista, recordando la cam- 
piña de nuestra tierra. El prado se extiende entre 
los cándeles, y los rebaños lanares huyen á la 
desbandada cuando se acerca el coche, trotando 
los caballos. 

Las lagunas de los fondos serpentean como 
riachuelos, haciendo resaltar los montes y la 
pradera, i Qué Pampa tan distinta de la que 
nos habíamos figurado! 

En el camino del bosque hemos visto la lan- 
gosta voladora, que iba saltando delante de los 
caballos. Era una de esas mangas, que si no 
se combaten, forman luego la columna asóla- 



dora T|e los caaipos, El Director de Conií^rcio, 

Sr. í'ihils. anlc la presL*ii(*Ía (í^l diemí^o. rciíactó 
nu lelegrama ciur ¡kisó un j>eün ú la estación del 
ferrorarrilj rerlMinaiiílo iiim<?(liatament€ Iñ pre- 
síMUia de ujia de las brigadas qur* íienen por mi- 
Wm v^}€vU\\ (instruir ^i leniibl'e insecto. 

A la mañana siguiente fuimos ;1 la eaza del 
Htiaiiarfi, €[Ui* al ■idambrar la l'ini*a quedo euce- 
rnidü en mauíulas, iKilMéniíose miilliplirado en 
nlreaio. 

Los pegones, en la extensión más apartada del 
l»usqtK\ t'orri enrío los eaballos, han arreado los 
luianaeos liíisla aeorralarios contra el idanibra*- 
íiíK Al llegar á la Iranqnera, desde el eoche he- 
mos visto ya aquelíos ligeros animales en grupos 
^}H', ú disiainaa, nos conlemplaban curiosos. 
r.uainlíi el cnelie ijeneLr|í3 en el espacit) donde 
Jífi eneoidraban. lejos de liiiír, les vinios aprosi- 
ittarse, corntí s¡ .se avivase sn curinsidaiL Los 
t'azadmx's sallaron del <'oche y ptnlieron a man- 
salva ílis])ai*ar sus ^nmusers y vineliesters contra 
d ludo de aquellos gracioíios animales. Al uir 
ti ríias([indo létrjeo <le las balas del niauscr. luní 
tiiiprcndido veltíz carrera en todas direcctoues. 
Uari caído algunos y hemos visto varios qne 
huían mal heridos, dando saltos de dolor, perse- 
guidos ixir los peones á eaballo, al galope, sin 
liarles ¡alcance. 

Son las cabras mouleses de los Andes que ba- 
lan á ia llanura y llegan a adaptarse á todos los 
climas. 
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AI rtMiirrcr rl campo do batalla, hemos encon- 
Iniílii Iris cachivnvs. horriblemente atravesados 
por Itis iiKiusrrs. hnbiriuloiios traído los peones 
lili liuaiKico de lecho qiic encontraron gimiendo 
jiiiih» :il cuerpo rí«íido {\v su madre. Daba re- 
iiii»nliin¡tnli>s vi-rlc. (:in suave é indefenso, mi- 
i':'iinlum»s í-im f»ií»s asustados. Lo llevamos con 
iii)si»lrt)s. halando tristemente. 

Nns s:d¡cr<ni al pase» algunos avestruces con 
crí;i. <|nr ccharmí á correr vertiginosamente; 
ainparaiidi» > eni|)ujand(» á la vez con sus aU^ 
á h)s picpunuclus. {\in\ su rápido ziR-zag hvX' 
lahaii hi pnnh'ría «le h»s liradores hasta perderí»^ 
cíe vislii. 

Al cIí;í simiiiiilc al)an(loiiainos aquella agrada-^ 
lile iTsiili'iicia. Ili'vaiido (hiradcro recuerdo d<? 
laii lins|»¡|;il;iria rslancia. despidiéndonos afec- 
liiosiHn» iiU (Irl Sr. n;irl)()sa y de su lyciilil coni- 

\l |»;ii1¡r di' \'r[[\ i'l ircn asciende y cruza una 
cxU'nsn mésela. cul)ierla de i'aldenes, descen- 
dieiidn Jiieiío j):ir:i penetrar iMi una dilatada phi- 
iiicir (pie da la impresión de la l^anipa que 
suele imaginarse la jj[enU\ sin alami)ra(h)s, sin 
pohlaciones ni casas, moslrainh) la tonalidad 
i^ris de los ])as[os ])()l>n\s y priinilivos. Al poco 
ralo enconlramos una laja de bosqm* en declive 
y asctMidemos lue^o [)ara descender nuevainenle 
y cruzar esos valles extensos (fue s;» desarrollan 
al j)ie de los montículos ])rolongad()s y ondu- 
lantes, formados sin duda por el Pampero, que 
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1^ valla á las ;igiias que sf acumulan 
las concnvÍLÍafÍcs prcjh»iigíirias de aqiu*I íini 
alacio mar de a nina. 

Xntcü de llegar á General Aeha se vislumbra 
tiiiB graii extensión de moute bajo, Umitriílo por 
lliit'íis obscuras de álamos que cnH.^n alrededor 
üe una laguna, \% más allá, en el horízoniej una 
lierie de eoJinas i'eveslídas de pasLí>s tiernos. 

A las rinco nos detentamos en Ja estación de 
Timeral Acha , conneido Einliguamenle con el 
nombre de Queutren Huitrée, Dista 279 kilo* 
mf*lrits de Bahía Blanca, y está situada á 218 
metros ^sobre el nivel del mar. 
General Acha fué mi fortín después de la ocu- 
■ n de la Pampa. A orillas de la laguna, tuvie- 
.11 loldería loj^ indios, viéndose aún. al otro 
Mo del médano, vestigios de un cementerio indio 
Existe todavía en Acha, y nos íxxf presentadOj 
un indio llamado Trapailán, antiguo cacíque^quc 
ostenta el grado de comandante del ejércilo ar- 
gentino. Doce indivifiuos de su familia han muer- 
Uí tuberculosos en un año, probando una vez 
liras la fiereza del contagio ruando hc ponen en 
fonhicto dos ruEas distintas, Al llegar los espa- 
fíoliís á Aimh'iea, !a viruela y otras enfermeda- 
des eruptivas st* propagaron enlrx" los indios, 
diezmando los poblados. 

Se resiste é hablar español por mas que lo 
comprende bien, y se vale siempre de un intér- 
prete. Ksla es su única protesta contra el pre- 
jMMile estado de cosas. 
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\a\ pnhl.ición ¿irUial do (urncr.il Acha suma 
2.r>(N) li:i}Mt:iiilrs . ¡iharraiido su <tep¿)rt amento 
in.noil htihinas. I\l (ínlnrriK» vomlit'» eslos te- 
rniiiis r\ iirtii Sn. á raíz dr la ('()iu[uista. á 400 
prsíís l:i U'.mia. > Ihiy sr vt-iidcn los rainpos pró- 
\inius :íI piii'hln á :{2.<NN) pesos la h*j^iia. 

II Si) p»ii' KM) i\r la poiilacióu de Oiioral Acha 
> rn ^i'ihimI «h* la Pampa (loiilraL es española. 
V. p<n* añailidura. vasra. 

Ilnnos visilado -el almacén do los Sres. Pérez 
iurinanns \ C..'. hchiciido una copa de sidra. 
(jiM* rs allí hchida cnrriciiic. cómo Jo os en cali- 
dad ílc prrndj la l)oina. y <'l fronlón como sitio 

(Ir |'i'iT<'n vn Ins pueblos. 

I'.u cnniiniuí;! «Id Sr. Pcrcz y de oíros conipa- 
li*iotas lunios rccnri-idn la cspléiulida quinta 
i\r Adnllo Laliiiilladc. (pu* lia liecho prodigios 

i\r ln»r|¡riilhir:i i'ii sus !»2 hcctán^as. (lompixMído 
(jiic Si- <iilusi:isincii \ii-inln a((uclla IVondosidad 
\ ;i(|iul n-Liiiln. (juiíiirs ri'cucrdan (|u;' no ha nui- 
c-jm t'iM laii imM)nij)arai)lc luuTla un mísero yer- 
mo sin ;is(>nii) (le árJx)! ni es[)eran/a de fruta. 
P;ira empe/.ai*. /omcnz(') el wSr. Lareuillade [)lan- 
hindo Ins líneas de álamos (|ue dehían ser el 
;nnj)aro de la hnerla. Al ri's<4;uard() de lan ele- 
vada muralla (|ue formaron los árboles, planló 
perales, manzanos, <inrazn()s. ciruelos (Rc'ntr 
cldftdr), nísperos, granados, parras. lii<íueras. al- 
nu'ndros, dando ocasión .á ]a tierra, lenida por 
pol)re. i)ara as()ml)rar á lodos con su lerlilidad 
inajíolable. 
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fcfírbenta cenlímtítros se encueiiLra el agua rie- 
la calidad^ y la tosca calcárea d^l suelo, 
ipuesla de eíirbeMiatoíi, facilita la raejuní del 
lo arenoso, liaeléndolo apto para la agri' 
Ittira. No hay duda que el pasto amargo que 
Itiirtriviü dfniiina m muchos lerrení^Sj será veueidu 
|initiero j>nr la labor automaÜea de los ganados 
Lipic hoy ío ijisotean si ur» 1»» couirn, y más Inrde 
I por tí anido y laü ¡nieiias seuiillaí*. 

Hemos jjasada la uoehe en nuestro í*oche dor- 
íuiti^rio que dejamos «ii la estación, y, al de^per- 
lar, nos cu<*oiitrn"mos ya cu la cilarion úv lUra- 
dn. Atraviesa la h'uca una ancha meseta, llena 
ée luistos indígenas, llegando luego á un declive 
m el cual cn*ecu abmidaulcs los caldeuesj hasla 
jmmr (i ini valle do/ule hriilau axo^atias las la- 
guiiaíi salitrosas, 

Puede dc^'irse que ésta es la eslruclura y el 
iwprrtci de la Pampa Central; esto es, valles 
^niplisiniiís que di>;rurreu eulre dilatadas líueas 
lie médanos fijados por las yerbas salvajes; bos- 
íjye en las vertientes y en el fondo, terrenos que 
esperan el arado para responder ai avance de Ja 
agricultura, en esos valles que son como cauches 
Ijecfis de una serie fíe grandísimos ríos para- 

Eulre las estaciones de Cahlén y Xaieó existe 
I lina finc^i de un bej^nano del General Roca que 
íi braza 72 leg^uas cuadradas de teri^no, la cual 
|€Xpíuta y mnienda, intimamente ha venthdo, 

píigar en seis años, Ires lotes ú 26,tKX) pesos 



— ale- 
la legua. Fn rslt* primer año se han sembrado 
2i)An) hcriánas úv Irijí». 

I -a mayor |)arlo di» los arreiiiiatarios de Roca! 
s<ni vascns, d(Ml¡r¿iii<]()sr i\si)ecialmentc á ja ga-; 
nadi ría. t'ii (|ur snii maestros. 

Anlts dr IU'i»ar á Xaicó divisamos una gran 
laiíiiiKi . rirruinlaíia de bosque, cuyas orillas 
riheteaha una cnslra de sal. bañándose en su 
reiili-<í una haiidada de flamencos que tomaron ^ 
rl vuejí» al pasn <lel Ireii. 

Se araba <le cíinsliluir una Sociedad alemana 
para («ilnnizar (»(M) le«íuas en la Sección 24 de 
la Pampa ('.eiilral. á Ja ([ue pertenecen los terre- 
iins I pie íliseurren á nui'stra vista. 

A las dii'/ «le la mañana estamos en Toay, sa- 
liendi» á la eslaeiún una comisión de españolas 
ipie nos invitan á visitar el pueblo. 

'Vn:\\ (lishi 1)17) kilónuMros úc Buenos Aires }' 
<s|;i ríi |)U'n:i Pani|)a. (Ion una su¡)erficie d^ 
3MMH) lh'c(i'ij'r;is. ni> pasü sn población de 1,00^^ 
habilanlis. Tara lorniar idea del predomina 
ili' la población española, sólo diremos que U 
Sociedad h'.spañola de Socorros Mutuos registra 
].'».') socios. 

\\\ ])ueblo se dedica princ¡])almenle á la gana- 
dería, iniciándose la labor agrícola, pues cuenti 
ya 2.000 becláreas de Irigo. TUIOO de alfalfa } 
:)00 i\c lino. 

Paríi invernada no bay lodavía pastos de en- 
gorde en los campos, siendo, j)or lo tanto, el ga- 
nado lanar el (pie predomina. 
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\\é prciientadn y .saJutiamos al escocés 
Brown, fundador doÍ pueblo. Tomó 
irun oxkíisión para colonizar y la arrendó 
partes, provoc^indo la inmigración *le ira- 
lores. 

mos recorrido varios almacenes de campa- 
;k1os pertemTientes á los españoles, adqiii- 
|Brdos muy inlcix^íiaüte*; sobrt^ el comercio, 
Pftíjuí de imiíorlancia, puesto que se pro- 

»Toay loíí íejanos colonos del irilerior. 
res. Mnrliiiez íiómcz y C.»* me hacían 
le si bien las canias introductoras espa- 
mceden cinco ós<is meses de |>laztí, micn- 
íugleses y ídenianes otorgan ocho 6 úlez 
^n cambiti hichnn con la ventaja de no 
los com|)radores pagarés o le Ira at'íep- 
|o que, C(nno es sabidoj se resisleii obs- 
gmente nuestros comerciantes, aun tlentri» 
i misma Península. 

viaje de Toay (i Snnla Rosa de. Toay, capital 
Ina de la Pampa Central, lo hemos efec- 
) en coche descubierto afronlando ia lluvia, 
jj^Kosa^ fundada por el argentino Tomás 
|B desceñí Uen te de ingleses, en 18f*2, menta 
"hctualidíid 34K>0 habitantes. 
DfíClor González, Gí^bernador de la Pampa 

(, en el lunch con que nos obsequio la 
hilidad, dijo que la Pam]>a comprende 
finas, con í>0,000 habitantes, diez ó doce 
íle cabezas tle ganado lanar, 25UhÜÜU ho- 
existiendo cálculo para el caballar. 
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Titiu* vn h\ aiiiialidad 122 lio<'lúi\*a.s cultíva- 
<l¡is, riiliv rll:is .«UKM) do lri#;o, 17.000 de lino y] 
TriJMH) i\v alfalfa, sin meiirionar oíros cultivos,^ 
y lus Irnlali's. <|iu' han adqnirido suma impor-j 
tanria. 

I'.l c-nll¡\«» dr la alfalfa arrerionta rápidamente 
hi Líaiíadcna. l\n C.alriló. <jno dciKMido do Toay, 
tiii\ lainpos d()i)d(* se mantenían antes tan sólo 
\.M) ííM'jas |»or k'iíiia, micnlras hoy cada legua 
c'iKnirada snslitiir :{(UKM) simplemente €(m la al' 
lalla. Además raben en ella 2 ó 3,0(X) bovinoS 
y yr^iiariziis. Así si' expliea que mi año lA 
riimprase mi hiji» del país, en dielio pueblo, un^ 
lejL»iia lie Urreno por l.l.OOO posos, habiéndola 
víiidjdo recién temen le por 90.000, únicamente 
píir ser lerri'nns excepcionales para el cultivo de 
la alfalla. 

Al ci»iis¡(l(r;ir !:i ciinníía de ese cultivo rcali- 
/;i(l«) \)ni' km pocns hombres, no j)ii(le menos 
(jue reconncrr niievanuMile Ja imporlancia ex- 
cepcional (pie llene at[uí la niiupiina. el inmi- 
gra nli' de hierro. La liuMva muscular, que poco 
si.uniliearía. rale el j)aso á la fuerza mecánica, 
erigiéndose el hombre en nuM'o director del ar- 
lelaclo ([uv hace j)enelrar >A arado en aquella 
l¡eri*a lácil. (pie [)or la falla de j)ie(lras y su pla- 
nicie' ayuda poderosanuMile á la rapidez de la 
labor, su[)r¡mieiíd() obstáculos al liombrc. En 
esta l'orma j)uede cualquiera iser agricultor, por 
lo mismo ([ue se aprende fácilmenle el manejo 
de las máquinas, niienlras que en nueslro país 



^P un :ii'(f *\üv riHjiíieiT experíriK'iíí y larga 
rprácüca, 

I La gi^aji mayi)ría de Ja pübUicióu da Smila 
■filloa di! Tüííy -es lüsjniñoJa. [leinus t;ii Irado en 
^ns almacenes de los Sih?^. Tarroha herm^iüas 
^Bfi Soria) y de Felipe Yarza (de Tuy) adínirando 
^Hi varillad pasiiiusa de articulas, predüiiiinandíi 
^Hftfí iiislrttnieniüs de trabajo. Kstos hazañas sur- 
m\m gran parte de la Parapa^ por más que eídsA- 
V h\ buenas crasas de eomercio eii plena camp^iña, 
a Mas ellas espaüolas. 

-1 Ln St^ciedad de Socorros Mutuos Es|>añDlH se 
' M fundó en 1894, dos años después de haberse 
^ío el pueblo. Tiene más de cien socios. 
^ ' edificio propio y atlemás una quinta para 

■ minerías, 

I Eiúvií los españoles que hemos cououido en 
I Toay es oiotable Tadeo Gnüérrez, licenciado del 
f tjérdtu español, que tomó parte en la baiatla 
I (le Alcolea. con Novaüches. Emigró á la Argen- 
tina después de la derrota; á su llegada fué ad- 
mitido en la policía, más tarde arrendó teri-eiios, 
sufriendo dos fracasos, primero á causa de las 
inundaciones, y después por razón de la sequía. 
Desesperado, cem ^n familia, tomó el camino que 
conduce á fuera (éstas son sus patabras}. hacía 
eJ desierto, y se estableció en Ti'^s Arroyos, que 
lüstaba 410 kilómetros de Buenos Aires, y era 
ealonces el último centro urbano de la región 
central. Allí se dedicó á la ganadería, y á me- 
(tiíki que avanzó la colonización tné hacia aden- 
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lio 4nn los <lrlnnterns. Hoy tiene fíucas enj 
'!'ti:i\. y ;illí sr h:i «(iiedado. sitMiipix* en las avan- 
/:i<Ias. 

Tuvinins hiiiii>íi'>n ocasión de ron versar en SaJi- 
l:i |{hs:i iU- 'I'oay con un antiguo eaeique, a quien 
ll:ini;iii *l (iapilanejo Hojas, el línieo sol)re\i- 
virnli' <U' li)s nainrales <le esta región. De tez 
«•asi iu'i»ra, diunles l)ian(|uísinios. será iionibre 
«Ir tinnirnla años, mostrando en todos los ras- 
U'ís sil is!ii|H' india. Hahki v\ español con toni- 
l!n il('Nnia>ad(». Al prcf^iintarle si eran diferen- 
lis los aclnaics licnii)os. eoi\iparados con los de 
su inven I mi. se dil)ujó una expresión de recanna 
111 sM siinhlanU' y exclamó: í; Ahora todo tiene 
liatnni y en loilas parles se tropieza con el alam- 
hrado. mirnlrasíiuccn aquellos tiempos la tierra 
rra de Nulos . 

i.Mir hoiuia irníM-irm me causó a(iuel hombiHi 
si»!«». ti» s!ie!*eihi(li». NJii su ieui^ua ni su Iraje. allí 
«ItHKJe |.»s sM\t»s síníiTíui sIil^Ios v t'iuM'on señoTCS 
lie l()un! 

SoLiiih'iile !e ijueila de la nuierla ptdria el cam- 
|Mi (le! :ímIÍl>iío eeiuenUM*ii) indio. 

\ I usar (le la mayor rlípieza del suelo y de 
la ereejerde hermosura del [)aisaje, ; cuánto debe 
sniKir cíMi la miseria y libertad antiguas! 

Por la tarde tomamos el tren en la eslación 
(ieneral La«>()s antes Saida Rosa de Toay) y al 
despertar, á la mañana siguiente. ríH'orríamos 
lí)s espléndidos cam|)os de Lujan, doiule estuvo 
el histórico fortín <le 1 ai jan, en tiempo de los 
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ispañoles. En sus ¡riquísimas tierras, abundan- 
es en pasto natural di* i»xc€lenle calidad, pacen 
tarntimerables rodeos de ganado bovino. Estos 
campos se venden ahora á 100,000 |x*sos la 
[kgua. 

Nos aproximamos ^á Buenos Aires, después d^* 
haber recorrido 1,900 kilómetros, siempre en 
clmismo .coche salón, 'i)ara lo ,cual ha sido indis- 
^pensable la combinación y íiqiiiescencia de tres 
compañías (la del Sud, la del Noroeste y la drl 
Oeste) que consiguió nuestro excelente compa- 
ñero D. Federico Cibils. 

En Bahía Blanca se agregó á la exi)e(l¡ción el 
alférez de navio D. Alberto Ibarra García, á 
quien reconocimos por haber ido á Barcelona 
[ como guardia marina en el c: Almiraute Sarmien- 
to \ Obtuvo esi)ecial jXTniiso del coniandanle 
del Pueyredón», de cuya dotación i'ornia parle. 
para que nos acompañase. Inúlil decir cuan 
agradable fué para lodos la c()nii)añía de tan 
simpático agrega<i() . cuya aniislad renovanu)s 
cordialmcnte. 

En las estaciones del Iránsilo nos otreeían 
muestras exuberantes de espigas y allalías. ((iie 
pregonaban la alegría del cani[)() Iriunlanle. 
adornando jmeslro coche salón. VA guana((u¡lo 
se atrevió con la alíalla. dando tregua á su balido 
plañidero, acoslumbi'ándose á la nueva vida. 

Al pobrecillo le aguarda una odisea 4'sj)anl().sa : 
desde la Pampa, donde sallaba libre y gozoso. 
liega á la gran ciudad. 



m> Iki> tniitralionipo. podremos coi 
til v\ Paniuc •?!(» I^arcelona. tíscupieiK 
viliza<ión. 



•Capitulo XXVII 

El Campo de Mayo de Buenos Aires. — Kl presupuesto 
de Guerra comparado con el de Instrucción y Obras 
públicas. — Maniobras de Caballería. — La fies-ta del 
^Tbol en el líjército. — Opinión delMayor Tassi sobre 
eUerviíúo militar obligatorio. — El Conservatorio de 
Alberto Williams. — Su Director y Julián Aguirre. 
Contraste en nuestra visita. — Visión de la mujer 
a^'fntiiia. — Entrecruzamiento de rasgos.— Predo- 
minio del alma mediterránea. — Las dos mujeres: 
Ja del colono y la del triunfador. — Misión que cum- 
plen. 



A visita al Campo de Mayo ha com- 
pletado la impresión recibicia en Bu- 
llía Blanca res[)eclo a! ejércilo iir- 
gentino. 

El mayor Tassi, muy amigo de Kspinln. donde 
ha residido largo tiempo conservando buenos 
amigos, por encargo del Ministro de la (ruerra 
se convirtió en nuestro guía y acompañanle. 

Tomamos el tren del Pacíí'ico y jjajamos en 
la estación de 'Bellavisla. Luego, en sólidos co- 
ches construidos en lel Arsenal Militar, nos inier- 
namos en el Campo. 

El Campo de Mayo, de recienle conslrucción. 
comprende 3,000 hectáreas. Le sirve de límite 
el río de las Conchas, siendo bastante accideii- 
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tado su terreno, lo que permite el ejercicio de 1 
tres armas combinadas. Cuenta el Campo 
Mayo tres estaciones ferroviarias (Muftoz^ BeDa^ 
vista, Ilurlingan), lo cual facilita mucho las faia-| 
niobras. 

Por de pronto se instaló en el Campo de Mayo] 
una ladrillería militar para las construcciones,] 
servida por soldados. Se han elaborado ya ^| 
ella cinco millones de ladrillos, que se han apli- j 
cado á las edificaciones militares, que cuestan] 
allí seis pesos en \ez de trece que llevan los ladri- 
lleros particulares, más dos pesos de trans- 
l>orte. 

El Campo de Mayo con todos sus edificios, se | 
ha construido sin subvención alguna, sencUla' ij 
mente con los recursos del presupueste ordina- \ 
río. La salubridad y la higiene han 'presidido á ':■ 
sus conslrurciones, comenzando así por triunfar 
(le un loniihlc oneniigo: la infección. 

Los únicos cuarlolos que hay aquí son Üe in- 
fanlería y caballería. Los cuarteles de artille- 
ría oslan on Liniors. 

Se ha lorniulado ahora un proyecto para cm- 
l)render la construcción de edificios militares, 
cul)riendo la amortización y el interés con la 
suma que el presupuesto ordinario asigna al 
capítulo do alquileres. De OvSte modo, en 18 años 
todas las dependencias del Ministerio de la Gue- 
rra quedarían instaladas en casa propia, sin 
haber recargado para nada el presupuesto de 
la nación. 
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*l presupuesto de Gui^rra es rie quince nii- 
lones de pesos, yéndose en pensiones, 'inválidos 
y retiros uuo& seis millones. En lalación al 
*dñrt 1902, en que hnl>íj la constante amenaza de hi 
perra eon Clule, ha disminuido vn Ires millones. 

El presupuesto de Guerra excede muy poco 
del caiJílulo de Instrucción pública, que suma 
13 niilloní'S, y del de Agricultura y Obras pú- 
blicas, que asciende á una cifra pai*ecida. 

Imaginad pcir un moraenlo que en España la 
mwd que desunamos á Instrucción y á Obras 
píibiicas fuese el doble de ia que consagramos 
ii íiui-rra {15(í niilltíni^s) y l^n seguidtí veríais re- 
Mii'lld el problema de la transformación del 
í^ueJí) y de la pohlución de España. 

Al pi^^senciar las maniobras de artillería, nos 
hacía observar el mayor Tasisi que !a Ai*gentina 
liene nueve cañones por cada mil soldados, que 
vs la jjrnporcjón mayor que se conoce, siendo 
la ordinaria de cuatro por nilL Por oti^a parte. 
\ esto habla nmclio en favor de la fisiología del 
argentino, ha Uegcnlo á aventajar a Suiza en el 
lauto por ciento de individuos aptos dentro de 
un llamamiento. 

Los eañones del ejército argentino son Krupp 
ron cierre Melslrou, que es una modificación 
leí cierre Krupp, Los chilenos, ante la pers- 
)iíctiva de la guerra, para pasar la cordillera 
Uvidieron el cañón en dos piezas que fee alomi- 
lan, mientras los argentinos se contentaron con 
jartir la cureíla en dos. 



Las maniobras de cabaUerfa aquilataroiL 
gran superioridad del jinete argentino, 
brado al caballo desde nifio, que puede 
las con los mismos cosacos, con los cuales j 
(la i*iert» afinidad el gaucho, acostumbrado i 
l>íén á la rasa imnensidad de la estepa. 

Hablando de la admiración que nos habiá ónbj 
sado la obra colonizadora del puerto mQita 
de Bahía Blanca, nos refirió Tassi ^pie \el eje 
celebra todos los afios la ñesta del árboL AiM8-| 
tíeron á la pasada fiesta el Presidente y d ^^ 
(«presidente de la República, plantando cadM 
uno un árbol al lado de Jos que plantaron 1<^^ 
soldados. 

En el Campo de Mayo de Buenos Aires h0S^ 
cuartel para 5,000 hombres. Existen además e^l 
la República otros seis campos de instru^dóif^ 
correspondientes á las seis secciones restantes^ 
alguno de los cuales lleva ventaja al de la ca- 
pital. 

En cada cuartel hay un pozo semisurgente que 
alimenta nn depósito que contiene desde 25,000 
íl 2OO5OOO litros de agua, perfectamente filtrada, 
l)ara atender á todos los servicios, y muy par- 
tir ularmente á los baños de hombres y ca- 
ballos. 

En grandes barracones donde artificialmente 
se produce la lluvia, pueden bañarse á la vez 
doscientos (soldados. 

Esta excelente organización y la vista de los 
soldados maniobrando, que á nosoti^os nos causó 
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Un buen efocto, dcíbe llenar de sorpresa á los 

Hm* no liacc muchos anos conocieron nn cjér- 

rito sin Uiscipliní», coinpnestn más bien de par- 

iidas y caiidülos que de regimientos y oficia- 

Ivíí. Hu pocos años, al decir de los que. han sido 

ik vilo testimonio, jel camino ha í^ido initable 

t*mi3o el de laís gramíneas en pifa lía, como el do 

U híicieiida crio [la en ganadería de nuEa, como 

el del saladeni en l'ngorítico. La evoiiieión se 

h'á producido en lodos los órdeneíí. 

ftccordando lo qne nos habia dicho ivspecto 

fi la infinenrla <lel servicio oldigalorio sobi'e la 

imidencia de hi mmigracióii, habíamos con el 

tüiiyor Tas8i aceren de ííste aspecto del pro* 

lííetiKi. Según su opinión, el servicio militar 

*^íiügalorio es el 'medio más eficaz para nacio- 

fíníimr á los Iiíjoñ tle los extranjeros, ya que 

'es ingleses, ilaliauos y alemanes adquieren así 

t*i idioma nacional, que muchas veces no pe- 

iii*tra en los iiúcleos aislados, que conlintum 

<muU) moléculas «le la antigua naeionalidadj 

Mfcr>tras en las clases «¡ue se ,dan en los cuíuie- 

les apix'iuien la geografía y la historia argenti- 

tías, geiieraiitlo su pídriotismo. 

Añaflía. además^ a tavor del servicio obligato- 
rio, que por su medio se logra un efectivo me- 
nor del ciue fuera preciso con iú ejército volun- 
tririo, merceíl á las ix^servas. 
\o logró convencerme del lodo^ y sigo cre- 
iidu que en ;unu nación lan ^lecesilada de bra- 
¿oa^ el ejército iVoluntario respondería mejor á 



las exigencias de la colectividad, aun cuando 
tenga muy en cuenta actualmente la fecha 
periodo de incorporación á fin de que no 
prenda á los estudiantes en la mitad de sus 
sos y á los colonos cuando están en ptoia 
vidad las faenas agrícolas. 

Tuvimos ocasión de lapreciar un nuevo aspectaJ 
de la vida argentina, en nuestra interesante visittf 
al Conservatorio Nacional de Alberto WUliaM] 
el músico poeta, ¿ quien habíamos aplaudido^ 
sinceramente viéndole dirigir un Qoncierto sinl6^ 1 
nico en el Salón de la Biblioteca Nacional, loct)- 
de óptimas condiciones ipara estas fiestas liricaf^ 

Williams, que ha permanecido largo tiempo 
en Europa estudiando, <es un buen compositor 
y un perfecto itécniqo, que conoce é interpreta 
las obras de los grandes maestros, devoto fer- 
viente de Wagner y discípulo de César Frank. 

En el bello edificio que ocupa su Conservato- 
rio, reciben lección más de mil alumnos, siendo 
el gran impulsor de la afición musical en Bue- 
nos Aires. 

Es el brazo derech|0 de Williams, Julián Agui- 
rre, laureado del Conservatorio de Madrid, dis- 
cípulo de Arrieta, artista de temperamento y ar- 
monizador brillante de los tristes y demás aires 
argentinos. 

En este Conservatorio dio lecciones Eduardo 
Amigó, el eximio qoncertista catalán de armo- 
nium, y explica en sus clases la Historia y Esté- 
tica de la Música, el crítico musical de La Nación, 
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Enrique Frexas , tan conocido y estimado en 
Barcelona. 

Tuvimos en el Conservatorio la grata sorpresa 
de ver preferidos los pianos de Ortiz y (hissó, 
de Barcelona, casa que ha instituídrf3 un premio 
anual para los alumnos de aquella Academia, 
consistente en un pian^ de cola. 

La impresión que nos produjo el Conservato- 
rio de AVilliams fué un rudo contraste de la ex- 
perimentada moment|Os antes al recorrer un fri- 
gorífic|o. Después del hórrido espectáculo de 
la matanza incesante, tras de haber pisado lodo 
sangriento en aquel recintp saturado del vaho 
de carne muerta, viendo sangrar todavía las en- 
trañas palpitantes, comp quien se libra de una 
pesadilla, habíamos penetrad^o en un ambiente 
perfumado; la seda y las gracias femeninas ve- 
nían á recrear nuestros jojos; las dulces armonías 
acariciaban nuestros pidos. 

Algo presentimos, en tan vivo contraste, de la 
misión dulcificadora de la mujer argenlina, lla- 
mada á infundir idealidad y poesía á una vida 
de lucha y aquejada por fuerza de positivismo. 
Las alumnas, en nuestro obsequio, cantaron 
algimos coros de Williams y un fragmento del 
Tanhauser, 

Ante aquel delicioso enjambre de niñas no pu- 
dimos menos que fijarnos en el entrecruzamiento 
de rasgos que elaboran lentamente la belleza 
característica de la nueva raza. A lo mejor 
sorprendíamos unos ojos negros bajo unos ca- 
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1h»11os iU' uro. trasunto de las Uanaes del Ti- ? 
i-iaiin. íMi cuyo rostro se confundan las mujeres ] 
i\v Hubt-ns con las vírgenes de Rafael, ó nos en- , 
cantaban unos ojos azules en una tez morena, 
projíonaniin i*l oncuentro del Norte con el Sud, 
nianit'i<*sl') también en el conjunto de cutis sua- 
ves y ti'ansparentes. i-eflejo de la Sajonia, armo- 
nizados ron los labios sensuales de la italiana ó | 
(le la andaluza. Veíamos en todas las fisonomías ^ 
señales dt- una confusión de sangres y de tem- ' 
IH'ramenlos contrapuestos, que se iban equili- 
brando lu rmosamenle. recordando aquel enlace 
soAado por el poeta de k\ palmera ardiente coU 
el pino solitario del Septentiióu. 

Hay. sin embargo, un rasgo que domina, un^ 
expresiíMi que caracteriza las facciones, que e^ 
como el resplandor del cielo latino. El Medio^ 
«lía. el alma medilerránea, gran moldeadora del 
arle y <ie la belleza, ha sellado claramente el 
lijx) (le la mujer argentina. En las venas de las 
madres i'ciiia la gentil sangre latina. 

Msle jjreclominio del tipo mediterráneo en el 
semblante de la mujer, pudimos aquilatarlo re- 
pelidas veces: en las regatas del Tigre, lugar 
pintoresco ^ilo entre las islas verdeantes del Pla- 
ta, donde vimos reunido el mundo elegante de 
Buenos Aires, lo propio que en algunas fiestas 
de Beneficencia á las que fuimos galantemente 
invitados, siempre que se presentaba á nuestros 
ojos la multitud femenina, que revela de un golpe 
el signo distintivo de la raza. 



— m\ — 



■bDOtm^t^mm las diversas impresiones recibidas 
n el hogai% ^n la fiesta^ en el salón, en el 
campo y en la calle, he podido distinguir dos 
tipos di* mujer complet amenté distintos: la mu- 
jer del luchador, la esposa del emigranle, la 
ttjDipaüera del colonOj que rige la Cíisa en for- 
laaeién^ generalmente en el campo, ea los pe- 
s pueblos ó en las modestas viviendas de 
-- taJad, que es la mujer fuerte, concentrada 
fin el hogar, que labra el ahorro y alíenla á sus 
honihi^es.. Esta mujer es la que ayuda á la na- 
talidüiL al amuento vegetativo de Buenos Aires, 
íiílíerior al de todas las ciudades del mundo. 
Es la mujer madre^ nodriza de sus hijos^ que es- 
pera L'on liada en el mañanaj que embellece el 
liugar y anima al trabajador. 

Y existe luego un conjunto brillante, una mi- 
noria de mujeres, que, por lo mismo que se ven 
ín todas partes y llenan los paseos y animan 
las fiestas, parece que son el tipo indiscutible 
♦le Ja mujer argén lina. En rigor, más que ai'- 
iis, forman parte de esa Cosmópolis que 
el mismo carácter en Niza que en París 
ea Mar del Plata. Mujeres que viajan, que 
su patria sueñan con el extranjero, que lo 
ejor de Buenos Aires se cifra para ellas en el 
parecido con ParíSj esclavas de la lejana moda^ 
atrae ti vaS; frivolas, enamoradas de la aparien- 
cia y cultivadoras del lujo y el buen tono. No 
inlento con esto denigrarlas, convencido como 
lestoy de qi.ie üenen una gran misíóu que cum- 
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plir on aquolla sociedad que tiene la obsesión 
del l)irnfslar inalenal, y, además, porque la Bc- 
iK'ficcncia fii Buenos Aires encuentra en sus in- 
•íoiiiosas ¡ni<-¡alivas y en sus lujosas fiestas el 
nit'jnr sííslenimionlo. Han tenido el buen acierto 
i\v ptuuT cu moda la caridad. 

I-ii su árixíl genealógico se encuentra siempre 
d iuniigrante. y, á pesar de esto, se diría que es 
la mujer refinada de las viejas civilizaciones. 
Hijas del luchador, en el hogar triunfante son 
las encargadas de poner en circulación la ri' 
queza, cnalleciendo los gustos primitivos yexaJ' 
tando el gasto individual, por las exigencias d^ 
la vida del espíritu. Allí donde los hombres n^ 
sienten la preocupación intelectual ni el anhela 
artístico, absorbidos por el trabajo y el ansi^" 
de la riqueza, satisfacen esta aspiración y des^^ 
parranian en el ambiente un soplo de espiritua- 
llsnio y un aroma de arte con su propio lujo y 
afán de fiesta, que suaviza las asperezas del 
trato y la rudeza de la vida nativa. 

Sin darse de ello cuenta, siembran el germen 
de la idealidad -en los cei^ebros solicitados en de- 
masía por la tierra y el afán de lucro, y en los 
corazones endurecidos por la intensidad del es- 
fuerzo personal. 

Existen, por lo tanto, dos mujeres: la que 
ayuda á formar la riqueza, la que fomenta la 
natalidad y crea ciudadanos y trabajadores, y 
la que pone en circulación la riqueza acumu- 
lada, la coercitiva de la población, la llamada á 
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Isar la cultura por sus gustos refinados, 
lia es la mujer europea que se ha identifi- 
con la nueva patria, en la que arraigan 
lijos, que siente el influjo bienhechor del 
K) abierto para el trabajo; ésta, la mujer 
itina que vuelve los ojos á Europa, influida 
el esplendor y la fiebi-e de la ciudad, que 
ene ya espacio para los que afluyen de leja- 
[ierras. 
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1. (lía 17 (le iKnñembrc emprendemos 
micslrn úlliina cxcursi()iK la soñada 
('\(iii'si('>ii á Mendoza y á la eordi- 
Mera, 
'man parle de la e\pediei()ii I). Rafiíel Es- 
eriña. D. I'ederieo {.. (lihils, el aniuitecto catalán 
I). C.avelano Hn¡ij;as y el lamoso marinista Klí- 
seo Meilr(Mi. 

Ha llovido baslanle la pasada no(.die y no sii- 
l'rimos la molestia del polvo finísimo (¡ue suele 
levanlarse al paso del tren. 

Vamos á cruzar loda la Rei)úbjiea de Este á 
Oeste, viajando cómodamente en un coche espe- 
cial con ocho dormitorios, que ha puesto á 
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miestra disposición el Gobierno Nacional, por 
intermediación del Ministro Terry. 

El tren ha partido á las once de la mañana 
(k la estación del Retiro. Antes de constituirse 
la vía férrea, á causa del mal estado de los ca- 
minos, se invertían dos meses para ir desde Bue- 
XK)s Aires á Mendoza. El primer camino de 
hierro que acortó la distancia fué el de Rosario 
á Villa Mercedes, que se inauguró el año 73, 
yendo por el río á tomar el tren en Rosario. 
Entonces se abrevió la travesía, y bastaron tres 
días para llegar al término del viaje. 

Hasta el día 15 del corriente mes de noviom- 
bP8 se empleaban en el trayecto 26 horas, pero 
eu virtud del nuevo horario, los trenes rápidos 
I íue salen cuatro veces á la semana, recorren los 
1.200 kilómetros (fue separan la capital de Men- 
doza en 24 horas. De esta manera, saliendo de 
Buenos Aires á las once de la jnañana . se 
llega á Mendoza á la misma hora de la jnañaiía 
siguiente. En el tren trasandino siguen los via- 
jeros hasta Puente de Inca, donde se pernocta, 
y á las seis de la mañana del siguiente día (con- 
tinúan en el mismo tren hasta (aievas, tomando 
allí las muías para llegar á las diez á la cumbre 
y á la una al Juncal. Desde este lugar, en co- 
ches, se va al Salto del Soldado, estación inicial 
de la línea trasandino-cliilena, llegando á San- 
tiago á las diez de la noche. En sesenta ho- 
ras se salva en esta forma la distancia que separa 
el Atlántico del Pacífico. 



Poco después de haber salido de Buenos . 
desde el coche hemos divisado la süneta de' 
gran BasOica de Lujan, santuario nacional 
Si* está construyendo con recursos partic 

Más allá, vemos pasar los prados y ios 
les, cortando el circulo del horizonte grupos i 
árboles que rodean las estancias. A trechos i 
manzanilla, blancamente florida, sugiere la i 
gen de un campo nevado. 

A las tres y media contemplamos Chacab!ao 
población importante de la provincia de 
.Vires, en el centro de tma extensa comarca cid^ 
tivada, poblada de chacras, con abundante^ 
bolado, espléndidos maizales, campos de 
y alfalfares. Los campos de Chacabuco fuerOA| 
cedidos á los soldados después de la guerra 
Paraguay. El aspecto de los cultivos y los ÍT:^ 
boles que sirven como de cerca á los campo^? 
hacen patente la división de la propiedad re" 
fíida con los inmensos latifundios que liemo^ 
atravesado antes. 

A las cuatro pasamos por delante de Junin, 
cuyos alrededores guardan semejanza con los 
(le Chacabuco, por sus chacras limitadas y sus 
estancias cercadas de arbolado. El paisaje me 
recuerda el de la llanura ampurdanesa. 

Viaja en nuestro tren una compañía japonesa 
que trabajaba en el Teatro Odeón de Buenos 
Aires, que se dirige á Chile. Unas señoras, 
tipo mestizo jde indio y europeo, que van en 
nuestro tren, iie creído, de momento, que for-^ 



"aii parte de la coinpañíft japonesa. Tiidii- 
iblemcntc hay rasgu!^ eoiuuueis eiilre los Jiialít- 
y ílos priniiLivos pobladores de la Parupa. 
A. pesar de la monoLona llaniiraj el paisajr 
rt*cr nialices diversos. A veces el tono blan- 
üücmo de la avena i-esalta .sobiv el venle su- 
do lie 4os lejanos trigales; vense á meinido las 
gaas cneharcadas -brillar refulgenles en medio 
la |»radera, al par que los Ironco:^ de los ar- 
óles apartados, quedan hundidos en el hori- 
^nte^ dejando asomai' taii kóIo las ^'aiiias, como 
táscaseos de los buques que navegan á distan-^ 
ia, que asoman tinieameiHe lai* velas. 
A media -tarde cruzamos anipliaí:; extensiones 
^ prado primitivo, recubierlaí^ de malas amari- 
as y verdinegras. Tropas de ganado animan 
llanura desierta, y de vez en cuando^ un ca- 
iuo entre alambreSj marcado por los snreos de 
is carretas, traza ^u faja negra en la planicie 
Isíumándose en 4ontimaiiza. Ilumai-edas den- 
se arrastran cabe el círculo del horixíiuie: 
ha los pastos secos, desdeñados por los anima- 
se que se queman pai-a sembrar en su lugar el 
aaiz. 

Aquí no ha llovido: un polvillo tenue, pene- 
aute. llena la abiiósfera y flota en el vagón, 
briciido de harinosa capa el suelo, las paredes 
los lasientos. Se respira tierra^ los ojos, las 
íiEíoSj la lengua, los oido.s, todo suTre las acíi- 

lidas del tenaz enemigo que se i ni i lira a tri 
is de Jas ventaiidlas cerradas. 



Al ;it:inif(*i*i\ ('ruzanius un colusal bañado 6 
!;iüiin:i tU- pncn fiunJci. formada en ténsenos ane- 
uailizí»s |Hir l:is lluvias priniaviTales. So llama 
la Laviiiiia l*¡ta/a. siluada t'utiv las estaciones j 
Dir-^n \l\i:!r y liufiun. I!l sol, (jue se aproxima ] 
;il Mr;isn. i II flama las a.i^uas ron sus rayos roji- ^ 
/MN. \.nl;iM 111 la !aí»una ¡lununerables bandadas ! 
I Ir aiKniis. j)atns y cisnes, levantando el vuelo í 
ur.a h'i^iini di' rosaijus flamencos, encogidas las ■ 
liiTiias pjlas. 

riit«i ílt'spnés nos inlernamos en la estepa in- 
'iitiiinla. Najvajc. desierla. sin árboles ni casas. 
cuN.i ri'üulariilad <lcsespi*rante alteran tan sólo 
It's paliad» »s <pii* pacen soñolientos, iluminados 
|H.r il Nti! poiiicide. y las bandadas de carancho^ 
'pir ii \ -'i<'U;m :ili\'dodt»r ik' las carroñas. 

I ii.i rskuií'm inlirrumpc á lo mejor aquella 
<'=--■- "«'i- j-r.»i<'¡.L:a«la. y junto á la vía apare" 

= • ¡..^ s. L....i.»i'.iN i!i! ullinio niodeh). 

I ^ : =ii\ . i ;;|i:iri'(-, ¡1 ¡^»^ ¡rri'riios pantanosos, so- 
:'ii N;i::rr:i¡i» i.is virijas de la lícpiida superficie. 
¡■r.-i'i'tij iiiu il asp; rio (ir nuestras marismas. 

La piiisla url si»! lia sid») un riMUcilo de las que 
pii siMir¡ann)s rn alia mar. i:!l crepúsculo ha 
ipiriiaili) circunscrito á un reducido espacio, bri- 
ilandii iu.s ri'splandorrs anaranjados encima de 
lina faja azul liuninosa. s()l)re- la cual se destaca- 
ba n i)l)scuros y recortados ios árboles y los re- 
baños. 

A las doce de la noche estábamos en Mercedes 
de San Luis, punto de partida del tren andino, 
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y á las cuatro de la mañana liacíaiiios h\ parada 
de. San Luis, capital de la proviucia del niisnii) 
nombre. Fué en esta ciudad donde estuvieron 
prisioneros Oixlóñez .y Primo de Rivera, gene- 
rales españoles, durante la lucha por la Inde- 
pendencia, que vivían juntos y se entretenían en 
cultivar un huerto. 

Al despertar jse ofrece á nuestra vista la Pam- 
pa de San Luis, un conjunto de arenales, con ve- 
getación arbustiva, achaparrada (jue, según (]i- 
biis, se asemeja muchísimo al territorio del Nen- 
quen. 

Eran las «seis y cuarto cuando nos detuvimos 
en la estación de Alto Pencosa. 
El terreno continúa siendo árido y sin asomo 
: de pastos. Se Jlama esla región la Travesía, 
por ser la comarca solitaria que cruzaban antes 
en galera ¡6 carro, rnicanienle resisten a(|uí 
los rebaños de cal)ras, (jue se nutren de las 
hojas de los arbustos. 

Entre los rudos matorrales s<' divisan las 
chozas y corrales de adobe, descubriendo por 
finia mancha azul de una montaña (|ue eleva el 
horizonte, y desaparece luego como visión fugaz. 
Una línea prolongada de álamos, cerrando la 
planicie, anuncia la proximidad de Paz, primer 
pueblo de la provincia ele Mendoza. 

Junto á la línea íérrea discurre el canal de 
riego derivado del río Tunuyán. 

Aparecen las pi'imeras viñas, [)ero volvemos 
en seguida «al matorral ligeramente ondulado. 
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Son las ¡Dcho: hace ya más de veinte horas 
recorremos la llanura interminable, que 
desear la ^ista de la cordillera. Estos eno 
sedimentos, depuestos por las aguas, con 
trabajo incesante de miles y miles de afios, 
están anunciando sin cesar las moles coló 
que, allá muy lejos, desprenden incesantemadd 
sus moléculas para contribuir á la formadáai 
de esas llanuras incomensurables que invatoj 
y penetran i»n los abismos del mar. Va crecicndQ,3 
el ansia de substraerse á la planicie que donúo^ ., 
el espíritu como una obsesión y, por últim^^ 
nótase como una sensación de libertamiett^-: 
cuando se empiezan á vislumbrar yagamen^-'i 
al par de nubes, las nevadas cimibres de 1^ < 
Andes. 

Después de Santa Rosa nos rodean pot coííy^ 
piolo las viñas tiiie, en osta región, proceden tO^ 
clavía <U'l período coloniaL y por esto se llamaí^ 
criollas. 

Al paso que nos aproximamos a Mendoza el 
paisaje «e hermosea. Las viñas alternan oon las 
huertas y prados 'de invernada, cercados por ár- 
boles, todo en terrenos de regadío. 

Al llegar á Mendoza somos objeto de una re- 
cepción cordial y lentiisiasta, contestando emo- 
cionados al saludo de bienvenida que nos diri- 
ge, lOn nombre de la colonia española, el Doctor 
Gálvez. 

Más de mil personas se agolpan á nuestro al- 
rededor, y recorremos las calles en comitiva, 



ipañados por la banda de iiiiisira de la po-' 



icía. 



p Mendoza, «ituada á una alttira dt* 727 iin^trns 
^re el mvel del inai% tkn€ 31,500 hahilanles, 
ida la población de la provincia de 112,000. Lii 
lonia española se estima t'ii 2,5í)0 individuos, 
aido una tercera parte catalanxis y o Ira trn^cra 
ICOS Y navarros, 
El aspecto de la ciudad es muy sinipáUcci cun 

anchas calles y sus espB(nosias plazas, entre 

que tle^euella p<ir su grandiosidad la de la 
lependencia. Aun cuando sus edificios san pe- 
Jüpilos y consumidos de adolme en su mayor nú- 
iro, cnntribuye á infundii^le vida y alegre Tiso- 
fnía la disposición de sus calles con fron- 
sa arboleda, en la que dominan los caro 
|5S^ que adquieren un desarrollo extraordi- 
io. El agua turbia, producto del deshielo 
í las nieves que alimenta el caudal del río Men- 
\ia, circula junto á las aceras. Recuerrhi mu- 
simo á las poblaciones francesas de los Piri- 
DS. El que plantó los primeros álamos íin 
Éndoza fué un español, Miguel Cobos, habién- 
se dado su nombre á una de las mejores pía- 

de la ciudad. 
)esde sns avenidas se divisan las enhiestas 
pm tañas, estribo de los picos gigantes andinos. 
treando los ojos con sus tonos azulados y las 

es recostadas en sus crestas, A la puesta, 
hondonadas, Hotaba una blanquecina gasa 

ínosa» tejida por los rayos oblicuos del sol. 



— :r;2 — 

KinlK*l»i(]<) 4'ii su contomplación. siento crecer 
i'ii mí v\ ;nis¡;i inof;il)lr do i»scnlar las alturas. 

Ka ciiWc (If Saiiiuarlíii. con la frondosa ala- 
nu'da í|ut' plantó v\ mismo liénK» de la IndeiK»n- 
drncia. trao á la nuMile las épicas jornadas (1^ 
a(|Uflla lurha. Kn esta ciudad todo habla del 
insií^MH' caudillo, de orif»cn ospañoL que, después 
i\c haber combatido en la Península contra los 
franceses, \ino á América á luchar contra sus 
mismos comi)atriotas, ó más bien, adoptando sus 
palal)ras. i)or la causa de la emancipación ame- 
ricana. 

Aquí fué donde silenciosamente preparó v or- 
ganizó Samnartín el ejército que debía hivacü^ 
dhih'. realizando el paso memorable de los Ai^' 
lies, ])ara arrabatar al dominio español Chile 'í 
c\ Perú. 

(Ion lcnij)ci\iiiH*iil() (le ííolHM'nanle. puede de 
(irse (|iie ;i(|ui solainenle pudo ejercitar sus do 
les de i)(>h'tic() y sus cualidades de estadista 
Al j)ar i\iw exal lábil el esjiírilu bélico del país 
se preocupaba de la inslrucción pública, inlro 
(lucía la vacuna conlra la viruela y embellecía 
los j)aseos públicos de la ciudad, haciendo uní 
jírau planlación de árboles. Para estimular h 
producción agrícola, mejoraba los canales d< 
regadío, y al propio tiempo, aprovechaba ui 
molino para instalar una fábrica de bayetones 
y pañetes, con los cuales se confeccionaban loj 
uniformes de las tropas, que las mujeres cosíar 
gratuitamente. 
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Como eu lodos esos i>erí()(los de Iranslonna- 
ción, pródigos en conlradiccioiiesj Sanmartín por 
un lado inlroJuce las prárlicas religiosas como 
elemento de disciplina morid, y elige por pa- 
trona de su ejército á la Virgen del Carmen, así 
como Belgrano proclamó In Virgen de las Mer- 
cedes, y por otro se incauta del fondo de reden- 
ción de cautivos de los frailes jnercenarios, sus- 
pendiendo la facultad que tenían de confesar 
y comulgar, por haberse mostrado contrarios á 
la causa de América. Más tarde le vemos en el 
Perú, borrando de todas partes las armas de la 
monarquía española como símbolos de esclavi- 
tud, á un tiempo que (U'clariiba subsistentes 
los títulos de Castilla con el derecho de lanzas 
y medias aúnalas. Palpita en el fondo de esta 
oposición de tendencias, la necesidad de acíomo- 
dar lo pasado á lo presente, la conveni'eiU!Ía de 
transigir con lo creado paru imphmlar las re- 
formas que deciden del porvenir. 

Sarmantín, en las jornadas de hi eniíuicipnción, 
es .una figura que gana en proporciones con el 
tiempo. Tal vez el acto más heroico y her- 
moso de su vida lo realizó cuando se alejó 
de la escena política, dejando á Bolívar dueño 
y arbiti'o del Continente americano. La lamosa 
carta dirigida al Libertador en que maniluísta 
lal resolución, si bien llena de amargnra, con- 
vencido de que su prcscnria es el obstáculo ([U(* 
impide á Bolívar venir al Perú con el ejército 
de su mando, expresa su convencimiento de que, 



cualesquiera las vicisitudes de ta guerr 
la tndepcitdencia de América es irrev^ocable, ] 
tambit*n rccoiiíiec qm* «*s un di^ber sagrfido paral 
los homijrps a qui*'iH*í* <*stán cüiiíia<los los desfr] 
nosdt' los pii^hios, no pro Ñinga ri*M>s |ierímljos4 
lucha que causan su ruhuí y males sin cuenloJ 
Creyó sin raramente que, sumundo los csfuerzoi^ 
de ainhüs r|érdlOií| (Kura lo cual estorbaba s% 
persona, diidñ el espíritu dictador de BoHva 
abrevia rf:) t^se doloroso período á-c pruebíi, y 
retiró iiobk*im*nle, 

Sigtüncabaii Bolívar y Süjunartíu dos políti^ 
cas distinlas; aquél aspiraba á fomiar la unidíi 
de la Aniérícn klel Sud. y Sanmartín quería la 
hidepüudcnLia de las colonias, dejaudo á cada 
una íiue dfxidiera libremente acerca de su ré 
gimen. Bolívar representaba el aniiííuo impe-í 
rialismo español, transformado fen imperialismo' 
americauo, mientras Sanmartín llevaba el es- 
píritu de autonomía arraigado en su ser, y, des- 
pués de haber conseguido la independencia de 
Chile y del Perú, no las anexionabia á la Argen- 
tina. Uno era el unitario; otro era el federa- 
lista; de momento triunfó Bolívar; hoy parece 
que la victoria fes de Sanmartín. 

Aquellas grandes unidades que creó Bolívar 
por su voluntad -imperiosa se disgregaron antes 
de su muerte, ^ después de haber formado los 
Estados Unidos de Colombia, pudo contemplar 
qne se rompían en tres pedazos. La obra de 
Sanmartín todavía dura: las tres nacionalida- 
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des que ayudó á formar subsislon perfectamente 

deslindadas. 

¡ Sanmartín dio ocasión á España para termi- 
nar digna y provechosamente la inútil ludia 
ea que se había empeñado. Desde 1811 á 1818, 
para sostener la gu,erra con sus colonias, envió 
la metrópoli 42,000 soldados veteranos, gastando 
75 millones de 'pesos de su^s propios recursos,' 
mas había llegado la hora y el enorme sacrifi- 
cio era estéril. Sanmartín 'decía al general La- 
serna, qu,e tan valientemente luchó en el Perú 
á favor de España:* < Aup. cuando pueda prolon- 
garse la contienda, el éxi,to no puede ser dudoso 
para millones de hombres dispu,eslos á ser inde- 
pendientes y qu,e servirán mejor á la humani- 
dad y á su país, si en vez de ventajas efímeras, 
pueden ofrecer emporios de comercio, relaciones 
fecu^idas y de concordia entre los hombres de la 
misma raza, qu,e hablan la misma lengua y sien- 
ten el generoso deseo de ser libres ». 

Durante la entrevista de Puncluuica, que pre- 
cedió al armisticio, sin resultado, do 1821. los 
comisionados de Sanmartín ninniíeslaron que 
si estaba resu,elto (\ contjuislar con las armas 
ó á negociar en el silencio de ellas, la indepen- 
dencia de América, no estaba menos descoso de 
upir esta parte del Nuevo Mundo á la antigua 
metrópoli, por los lazos de la amistad // del c()))ic.r- 
cio, que forman jla prosperidad rert prora. 

Menos afortunados que Portugal, no hemos 
sabido nunca aprovechar las favorables con- 



lini^tniiMs í|in- se nos \\i\i\ iirrscnlado para zaii-. 
\iW |i;n¡ric;inn'nlr tsos rdiiniclns í\\\v Sí» pre- 
siiil.in III Imlns lus pui'htns (Iniíuiiadorrs. que 
lililí n li rmiii.M* lUTt'sarianit'iil;' cnii c\ arranque 
\iniriiln «» «nii r\ (|is|ii*i'Mtliinit'nh» iialiiral. Xues- 
Irn ilrsliin» ni \:\ llisinria es rl (Ir Ih'iíar siiMiipre 
;rl iiitiiun i Atiiün». il di' iin t't'di'r á lu'iiipo para 
r\il;M- In i rri'|iaralilr. sin ((m* iH)s haya valido el 
1 '^rjirmii nlii para rit-oiHíccr lihrvMiU'iik' lo qu,i^ 
iins liMM dispih's jrc'plar por Tuerza. 
.<,)iii lr;'inl('n tiiial v\ i\v los jírandi's iMiiaiu'ipa- 

rlnirs di Alllrlic;! ! Mnlivar IlllIlTl' t'll la Ulisi'- 

r¡;i. niii'MJríiN las naciniics (pie lorjc') indcpiMulien- 
lis sniViii i I iirspniisnio ¡rrilaiilc de los mismos 
lihrrl:iili>rrs. Saiiinarün. cie^o. niiiere cmi el os- 
Irarismn. olvidadn <le su palria, cuya iiifíralilud 
lanunla. dipImMinJo su Irisle siu'rle, aunque no 
(li'^rs|)rr;i di- siis mIIos dt'slinos. Más larde se te 
!i;i luche jiislii-LL pín- l:i lu-cesidad {[uv sienten 
ins piichhis 'ii- U lur lu'-r<»i's y caudillos en cpi;' 
;il)i»\;ir r\ siiilnnicidn iKu'ional. lA inslinlo de 
( nnsi'r\ :i(i«»i) (Ir his n;ici(ines les induce á cnal- 
Ircri' j su^ uiMiidrs iKunhrcs. i>ener:dinenle nu*- 
iinsprcciado^ r\\ vida. 

Hoy los reslos dr Sanmarlín. repalriados, ya- 
cen en !;i catedral di' linenos Aires, en suiduoso 
niiiusoleo; su eslalua ;idorna las plazas de (Ihile 
y de l:i Ai'ij[enlina. sn. relraio pende en todas las 
csciiehis de niños, y no laltan 'italianos y alenia- 
nis ipie. al hablar de Sanmartín, lo consideren 

( / nnis ¡í usl n (le sus ah/frlos. 



Mendoza len lodo tiempo ha dciúdo isii iiiipor- 
ancia á ser el paso ol)ligado para Chile; eu 
áempo de los españoles era la clave de las co- 
muiiicaciones entre el viri-eiiialo <lel Plata y el 
Pacífico. En lodo tiempo ha lenido importancia 
comercial, esjKíciahnenie i)or el tránsito, y ha 
adobase de la defensa militar. En Mendoza re- 
, side el Comantianle en Jefe de la 5.5^ i-egión mi- 
litar, llamada Cuyoy y en el '(•aso hunentable de 
no halx^rse evitado la gnerra con (Ihüe, en esta 
región hubiese hahido los primeros choques. 

La amenaza de la gu.erra había •contribuido á 
paralizar el ^i^rogreso iW esla región, muy casti- 
gada por la crisis vinícohu siendo como es el 
vino su. principal prodiKH'ión. La vid de Cana- 
rias fué inii>ortada, á principios del siglo xvi, 
en el Perú, por iniciativa de i^Vancisco de Cara- 
vantes. A mediados de dicho siglo se realiza- 
ron plantaciones en la Argenlina. si bien no ad- 
quirieron imjx)rtancia liasla Tines del siglo x\ ii 
en los alrededores de Córdoha. y más larde en 
la región andina. Sin embargo, decayó su, cul- 
tivo por falta de inteligencia y por las condicio- 
nes poco favorables al comercio de la región 
productora. 

Después del 70. j)()r la inllucMicia de (^hile y 
por el anjmenlo de la inmigración europea, el 
cultivo de la vid se propagó, valiéndose al [)rin- 
cipio de la variedad criolla y después de algu- 
nas especiales vides Irancesas. En hSO.'^ las vi- 
ñas ocupaban una extensión de lO.OOÍ) hecláreas 
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rn |n«l;i ia Hi'púlílira; liov aharraii Í5.000 hectá- 
reas. i|\H' pnMiiKvn 30<) millones úc kilos de uva 
\ rriíM».(KH) luclnlitros de vino. Se calcula que 
Ins «j.(Mii) viliiiilItMVs, con SUS 1,800 bodegas, re- 
prrstiilaii un rapital de unt)s 7.") millones de 

|irs<»s. 

Las uvas, (jne se pagaron un tiempo á 10 y 

á 11 jK'sns nacionales (del 85 al 95}. en estos últi- 

nms artos lian descendido á tres, siendo el pre- 

rin rcnuHuradi»r de 1*50 á 5 pesos Jos 103 kilos 

unas ([uince pesetas de nuestra moneda). 

\\[ (ullivn resulta barato relativamente, por- 
(pu' di»s bueyes aran una hectárea y los jornales 
inví'ilidos pnr hectárea varían de 50 á 60 pesos. 
La viña, bien cuidada, produce por término m^- 
ilio NO luH'lolilros por hectárea. 

Las viñas son todas de riego y producen ^^ 
i IVrií» (Ir Jardines, pues suele haber un camiiV^ 
i !i el eriilr»). eruzailo por vías paralelas, todo^ 
l(»s cuales lueeii á sus l)ordes alias parras qU^ 
eni)i¡aii una cerca de rosales, que cslaban el> 
ll'»r i'uando nosotros visitamos las viñas. 

\\\ exceso (le rie!4o- lendieinlo á conseguir más 
l)iiii eaiilidad (|ue calidad, es tal vez la causa 
(le (jue se j)roiluzcan á veces vinos impotables. 

I'ji mi senlir, guiándome por mera intuición, 
dada mi incom])elencia en esla maleria. quizás ha 
sido un gran error no haber basado la viña ar- 
i>enlina en la vid criolla, ya piTÍeclamente acli- 
juatada en ol sucio y que produce vinos de un 
grado alcohólico muy elevado, de suerte que 
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cada, en blanco, permite elaborar vinos imi- 
) al Madera y al Jerez, 
con la viña, á mi entender, se hubiese se- 
) el mismo procedimiento que con el ga- 
, esto es, partir de la variedad criolla para 
' ii,n tipo superior por medio del injerto con 
; variedades perfectamente escogidas, me pa- 
gue el resultado sería mucho más hala- 
0. En lugar ¡de ello se arrancaron las viñas 
las y se propagaron variedades francesas 
sin el apoyo de la vid indígena, padecen el 
de las plantas intru,sas. 
>r upa parte las leyes restrictivas que favo- 
ui los vinos nacionales, por otra la facilidad 
irédito, indujeron á invertir grandes capita- 
m obras de irrigación para plantar viñas, 
e todo en presencia de los primeros éxitos, 
convirtieron en millonarios á varios canti- 
s. Se produjo aquí la fiebre del vino como 
lalifornia la fiebre del oro, hasta que estalló 
risis, bajando á un precio en ([ue el vino 
s remuperador, á pesar de lo cual los fíe- 
los transportes, los impuestos i)rovinciales 
icionales continúan gravando ^^1 pr()(lu,cto 
3 en los tiempos de prosperidad. La mise- 
e cierne sobre 'el país que nadaha aules en 
mndancia, los Bancos que prestaron su di- 
están armiñados, los grandes propietarios 
tenido qu.e ceder ^las fincas á los acreedo- 
que se enduentran con una garantía sin 




tu liobicTTio Krontu'iql y ci Gt»bierno N^ 
nal se liJtn prenritpaiki de vs^' esUado de eos 
han prmniradií H uliviu iív \n% inlmUis, mfl 
taaUo uuü b(>di*g:i inndclu en Meiidu^a para foi* 
111 iir iiHíiínintiriilr rn|>íiU*e€S de bodei^iL i^ff 
Uíiy quf nírn-r nnirfinr:ini[ífí Imluvín piu-i suívaí 
la prt^üaik- rrisis. ^randi nutiU* íigravadij |K)r el 
dcKcrvditii vil quí* h;in raído Itis vinos luicioiíalcs 
por liís uprtíiu ni míenlas é impiTfetriunes ik ll 
ej¿i)i<irarinii, y ftnás induvía piíf Uis pnirUnusceR' 
stirabk'H df lo** itirladtiivs del litoral, que huys* 
viicucntran casi Unios eslablefidtKs vomu b^* 
fíuem?* vu Ins pniviniias anilinas. 

A ]M^í*ar dt^ tan jLfi^avcs fiiíifiiiladi'Sj luj hay ^^* 
haccriit^ iUiskim^s iT:siH*rin á la mtifhd t^omix'tcO 
cía ípie harán á nursíroíi vuidíí las de ijrodi*^ 
uiüii jLLLiLrlL;j._i:L Eli la Ar^Liitiua los vinos ^ 
muñes europeos importados en cascos represe 
taban 1.073,456 hectolitros en 1887, y fuer^ 
309,292 en 1902. Tenemos el ejemplo de Chil 
que hoy produce vinos de cíüidad, evidencia 
dose ya la tendencia á elaborar bien los caldc 
Las bodegas que visitamos en Mendoza son n 
tabilísimas, montadas con todos los adelant 
modernos , produciéndose en alguna de ell 
cincuenta mil hectolitros de cosecha propj 
Entre las mayores bodegas figuran las de los c 
pañoles Balbino Arizu y hermanos (navarro 
Escorihuela y otros. 

Desde una altura hemos contemplado el Tr 
piche, viña de 230 hectáreas, que fué la prime 
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iña que se plantó en Mendozn. Abarcamos una 
xlensión inmensa llena de viñas hasla ixirtierse 
.u verdor en el horizonte. Allí donde no alcanza 
ia irrigación, allí termina la viña y comienza la 
Pampa. La industria vinícola «ncndocina debe 
mucho al Sr. Venegas, propietario que fué del 
Trapiche y Director del Banco Nacional, [)ues 
él fué quien facilitó grandemente el crédito (jue 
aprovecharon los plantadores y bodegueros. 

Convertido el Trapiche en Sociedad anónima, 
se ha dedicado á producir vinos de jnarca, ven- 
diendo más de un millón de botellas al año. l^ste 
es el camino á seguir, por medio del corle bien 
hecho, en lo cual pueden jugar importante papel 
nuestros vinos de graduación (1). 

Nuestra gran defensa radica principalmente 
ea el transporte. vSegún nos dijeron, se traen 
Ires bordalesas de Europa por el fíele (jiie pagii 
una desde Mendoza á Buenos Aires. VA Irnns- 
portc de la región de (aiyo al litoral equivale al 
I»^io del vino en la bodega. -Mientras no sea 
factible evitar este encarecimiento, no bastarán 
las demás medidas para cerrar la puerta á los 
vinos de Europa. 

Puede juzgarse del daño esj)niil()S() (|ne ha su- 
frido la comarca con hi crisis vinícola, visitando 
una i>oblación próxiniii. (iuaynialleii. fundada 
por tui español, López (lomara, actúa! redactor 

(I) Para estudiar el problema vinícola en la Arjíenüna, léase el l.bn) 
nvesiigación Vinícola^ que contiene el informe de Pedro N. Arata, pu- 
ilicado por el Ministerio de Agricultura en 1903. 
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im le fttnocen p<ir su lalcnto y su bundafi exquiJ 
Bfta. &, »in duda^ ei español qut* tiene más ami3 
gas en Iíi Argentina. J listo S. L^pcx Goniars' 
ltn{A el uño SihA ia Argimlina. ilu riimplirki^í 
' U>s 21 añn\ di^^^put^ lie haber derrochado íd^gx-e-j 
fílente la farhina que le kgaroii sus padres 
Desde Bí^gie^. tío ti de n'ídízn sus Ci^hidios. solií] 
I dtó de sus tutores ¡lernuso para trasladarse 
I .América, con el propósito rie reliacer su fortuna, 
y, romo i>e opusienuí, vtsndíó el rt'loj ík oro, 
rcslo de su patrimofda, y llevó á cabo el viaje. 
I A los dos años era ya propietario y Director de 
j Rl Vorrm K»pñml^ habiendo c/mslituído hogar, 
casándose con tina argentina. En v\ añn 88, i^n 
un Sedo me^, con las acciones de la Soei-edart 
Muelles Cutalina, ganó 800,000 pesos. Con Reus 
y L^asieiis tomo parte en grandes especniaciones 
bursátiles, llegando á poseer sesenta casas en 
la Plata y doce en Buenos Aires. 

Durante toda su xáda ha sido Gomara un gran 
iniciador, pero le falta la perseverancia. Con su 
aire moresco y soñador, los detalles de la prác- 
tica le fatigan, y á su alrededor hay quien siem- 
pre se aprovecha de sus pensamientos. Ha sido 
un pródigo, en todos sentidos, de dinero y de 
ideas. • 

Fundó una colonia de pescadores en el Mar 
del Plata, empleando una red que arrastraban á 
caballo desde la orilla. Más tarde compró tres 
barcas, y equipadas con gente marinera de la 
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Boca, se hicieron á la mar, descubriendo un 
banco de langostinos. Los acaparadores de Mon- 
tevideo le hicieron guerra, y entonces creó un 
establecimiento para la venta de pescado en Bue- 
nos Aires. Un día á la semana cedía el produelo 
de la v€nta á la Sociedad de Damas de Beneficen- 
cia, presidida por la esposa de Pellegrini, lo 
cual dio fama al negocio, que al poco tiempo se 
aclimató. 

El año 95 se dictó una Constitución en la pro- 
Wncia de Mendoza que concedía la autonomía 
más amplia á los Municipios. En estas circuns- 
tancias fué López Gojnara á 'Guaymallen, lui 
lugar sin población apenas, en husca de sidud. 
quebrantado por su vida de inquietud nerviosa, 
y allí fundó la municipalidad 'de Guaymallen. de 
la que fué nombrado Intendente. Comenzó por 
expropiar un ^potrero destináudoJo á solares, 
ideando luego pna serie de medidas para alraíM- 
pobladores. 

Encontró im colaljorador práctico en Silvano 
Rodríguez, actualmente Jefe político de (niay 
mallen. 

A fin de suprimir los impuestos locales, sr 
crearon una serie de industrias municipales, en- 
tre otras la de ladrillos y tejas, que fué una no 
vedad, la de cerámica artística y modelado, y. 
por último, la de tejidos y cui rdas. 

Se organizaron ferias dominicales, dedicándose' 
el producto de los remates al servicio de bene- 
ficencia. 



Ka Ki'íili* afluyó al nueva purlilo, que vn mvm 
úv Irt's tinos íft*^ii ú sumar 18,0tMí liabitntUei 
[huMiitc este pi?ríotJu íífC U*atlk*ron 1,200 |nw*n^ 
<ie uuifkríi üíílín* los ciiiinlcH, st* r<nislruy<'» li 
nisu tiiuiiíi^pal culi un niagiiífico salón, s€ v 
un gininasui pofiutyr, üü iní^talo un sanatoriñ lüu 
ni4 ipal y !%c víilahkHÚó una socÍvíIüíI úe socuiTOS 
ninlnus. 

Ll (ioUt'niadíjr se alarinú i!üíi el iacremciil^ 
que luntnba lii villa, y, más que nada, por v3 
iLcscu fk ini¡lurÍ4Hi ipu* asa Ha ha a la*t íli*niás po 
blacioncsí. Esito fut' vausa de qm* siqiriiiik 
la aulnnoinía administrativa, convirüéndose 
liilendenle en Jele políUeu^ noníbrandu para csi 
rargo á Gomara, sin duda ¡jara proi jarle qu| 
tal refíírnia no olwflecía á anijnad versión ¡ktsi 
nal. AI mes y medio renumió Gomara al cartji 
siendo nombrado para substituirle Silvano Ro' 
driguez. 

López Gomara, que había tenido la desdielí^ 
de perder á su esposa, sufrió en Guaymallen el 
dnlor de ver morir á su hija iinica, de 17 años, y¡ 
entojiees partió de aquel lugar que nidria su Iris^ 
leza^ abandonando sus fincas y la 'colonia Se-, 
govia, que había funriado para el cultivo del cá? 
ñamo que se tejía después en los talleres muni^ 
elpales. 

Así lenuJuó este ensayo de soeialismo munl 
ripal, llevado á cabo por el esfuerzo de un índi^ 
viduo, porque es cosa singiUar, siempre obser- 
vadaj que las grandes obras uooperativas y lo/ 
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que parece resultado del esfuerzo colectivo, son 
casi siempre obra puramente personal. Dcsapa- 
j recido el impulsor, cesa la apariencia de con- 
' junto de voluntades que revisten muchas em- 
presas. / 

Guaymallen no ha vuelto 3^a á ser 'lo que fue: 
ha disminuido su población, ha cesado su movi- 
miento, y las viñas han caído en poder de los 
acreedores, que algunos años ni se toman el tra- 
bajo de vendimiarlas. 

Entramos en la casa de (romara: los techos, las 
paredes, el suelo, todo revelaba el mayor aban- 
dono; en el hogar yacían aún cenizas frías de 
otros tiempos; tan sólo la viña lozana y exube- 
rante alegraba un poco a([uel hogar en ruinas. 
El arisco guardián de la finca nos enseñó el 
cuarto donde murió la hija de Lópi*z (lomara, 
su más amada creación, y al pen<Mrar en su n'- 
cinto, lleno de dulce UK^ancolía. símiIí el vaho 
estremecedor que llega á los sentidos cuando 
se abre una tumba. 



(! M'ín í,t) XXIX 



Tt'rreiiifítos »mi MímhIozu. — Señales del último. - Kui- 
iiíis íh*l i\r l^^^íl. — rna diana alarmante. — La Casa 
«le l'NpHfia. — K\ trasandino. — Las garg-antas de Ca- 
í-lhMitíi.— Los Pntrerillñs. — El Valle de Uspallata. 
l'n í^raii desierto d»* montañas. — El pilón del Tu- 
l)un;íatM. — Los Penitentes. — Puente del Inca.— Ma^ 
de his int)ntañas.— Las Cuevas. — Paisajes délos Aíi- 
d»*s. — Kl Ai*nn»'íig"ua. — El invierno en las alturas. 
La perlbrai*i«»n (U* la eumbre. — Varios proyectos de 
líiK'as trasan«iiiihs. — Asombro que producen los an- 
tiífuos viajes á travrs de la cordillera. — Bellezas del 
n»iri'esi». — Adiós á Ins Andes. 




(i('S|)('(linins pura Mendoza, los anii- 
uns (lt« I>iit'nns Aires. iiivariahleiiKMi- 
Ic. t'ii hMio ¡oco-siTÍo, líos (iecían: 
(inru'di'iisc iisledes (k^ lerromotos . 
Los volcanes ¡iH'\lin,i^Mii(los de los Andes oxlien- 
(leii liacia esa ri\Lii(')ii los errcios de sus oslrenieci- 
inieiilos. A(|iií el suelo permanece en consUnile 
islado seísmico, como si la tierra l'iiese coréica. 
La ^enlc i'slá acoslnmbrada á Ja trepidación, 
íjue. (lesi»racia(lanuMilc. adíjuiere en monuMilos 
determinados proi)orciones de terremoto. Kl día 
12 de Agosto, tres meses antes de nuestra llef>"a(la. 
un violento temblor i)ro(lujo la ruina de varios 
edil'icios y algunas muerli's. Lo primero ([ue 
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nos al en Ira r cu t-l Motel j fm*ron las obras de I 
^pararióíi que llrvíihan n cabo en la a^rieladíi 
3chad¿K que presen I íil>a aún el Ime(*t) dt: un 

ízo de cornisa ílesprenflido. 

En ISíil 



L*urn(3 uu lerremoln espautosio que 
bdavfa se recnierda eoii pavor. Era el día de 
[iueves saulo, cuando Ioíí Lemplos esta han llenos 
IJí' líeles, y, al ileí»plomarse las bóvedan. quedaron fl 
jiepiiUarlaK miles ile personas eníre sus esrom- 

bros. Doce mil muertos se coniarrui en tnn 
|tmle i'eelia. 

Pudimos eoidemplar todavía las enormes rui-j 
lüas del templo ríe San Hrauíuseo y <le la iglesia de I 
ISíiriln Dmningo. rTraiKle.s hlfKpies, foiinados porj 
[liis maros rotos^ yacen alLí como losas de aquc-j 

lia inmensa se[)idtura, ík*stacándc)**c las |>arieta- 
Hiis en csu superficie, al par de piadoso epilafiíj. 
iLii I nadie de díTunlos, los deudos y allegadí>s 
Je los que muñeron en aquel infauslo día siiem-^ 
^mn\ fie lucei> aquella fosa común horripilante, 
íínire las ruinas íIc Santo f)íjininj^(í sobresale 
iin pino giganteíico. que resislio impávido el ie-j 
^remoto, más fueríc que las obras de los bouv 
)vv%. crecit^ndi^ lueff<> t'rondosOj v^erdadero árbol 
íc la muerte. 

Con estas inipj'csjones nos acostamos, y júsí-j 
|uese cuill sería nueslro susto, al amaneeer, sin- 
jéotloiios despertar por un ruido ensordecedor 
embtar las pai^edes. Sallé li 
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truendo me hizo entrever la verdaiL Uiuii ¡ 
militar, en el patio del Hotel» tocaba á 
en obsequio nuestro. El general Fot 
comandante en jefe de la región de Cuyo, nos 1 
bía enviado á preguntar el dfa anterior á 
hora pensábamos levantamos con el prof 
sin duda, de despertarnos con tan ruidosa i 
En realidad, pudimos asi experimentar la imf 
sión terrible de un terremoto, sin asomo de 
ligro. 

Antes de partir de Mendoza, que recordarenic 
siempre con deleite, recorrimos el edifído Ua^j 
mado « Casa de España», que está cobstruyeadc 
la colectividad española, compuesta de 2,500 ish¡ 
dividuos. Se han presupuesto las obras 
60,000 pesos, pero llegarán á cien mil, á pesar^ 
de los donativos en especies (ladrillos, cal, arena,' 
rails, paja, carros). Contiene un espacioso tea- 
Iro (le tres pisos y galería, y tiene á un lado la 
cancha de pelota y al otro lado un balneario y las 
oficinas. A la fachada corresponde e! edificio so- 
cial, domicilio de la Sociedad de Socorros Mu- 
tuos, compuesta de 620 miembros, que preside 
un catalán, D. Agustín Mercader. La colectivi- 
dad española debe muchas de sus iniciativas al 
vicecónsul y comerciante D. Remigio Acevedo, 
que ejerce verdadero y merecido influjo sobre 
sus compatricios. 

Con ser este edificio el más alto de Mendoza, 
no sufrió el más leve deterioro durante el úl- 
timo terremoto. 




A las once y media de la mañana vsalimos en 
el tren trasandino, de vía estrecha, pajra Puente 
del Inca. 

Al salir sigue la línea el fondo de un canal 
seco, formado por nionlecillos de cantos roda- 
dos, llenos de arbiistillos y cactus ími pleno floiT- 
cimiento. 

Después de haber cruzado el río Mendoza. 
atraviesa el tren nna meseta cubierta de mato- 
rrales qiie amarillean floridos. En el fondo, tras 
del circo montañoso, aparecen enlre las rasgadas 
mibes, los manchones de nievo de los altos picos. 

Al entrar en las gargantas de (lacheuta, nuí so- 
ñaian el sitio donde hasta ahora se han exph)ta(l() 
unas minas de petróleo que parecen agoladas. 
En este mismo sitio Hoca del Río se ha in- 
tentado construir una presa para 5,000 caballos, 
destruyendo las primeras obras una gran ave- 
nida. Hay un establecimiento ternia!, próximo 
al río, pudiendo tomarse los baños de va|)()r en 
una gruta. 

Al dejar Cáchenla se ensancha e! valh^ y se 
descubre plenamente el anl'ilealro anguslo de la 
cordillera. Las cimas están envuíHlas por en 
mulos de una blancura luminosa (pie se conlnn- 
de con la nieve que desciende en es! rías hacia 
Jos valles. 

Seguimos entre las grandes cslrihaciones. com- 
pletamente desprovistas de vegelación. b'nera de 
la vía, no se ve durante largo trecho ni una casa 
ni iin árbol ni señal de trabajo humano. 
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Llega tnoíí luegy ú Ion í*ylrt»nllos. i>riipi*^tlHrí áé 
D. !jirli»s riimzálcz^ dimdr reposa y refrt*: 
gíiJiHdo f|iic Vil á (lliík^ eji lus rampoii fk alfalf^J 
y Milrr lo* {¿rupos út árboles- 

AJ ilcjar FíJlruriÜiiü, LÜ&rurriiHU!i juiíU» á gruH 
út*% iiioliis m|ijEa3í, ülii vegeUeióii atgiiiui. A im- 
diüu que mis iuk*riiamosi, aumiMila in gniiidioüi'; 
<jacl dt las inrintaña» y la sevérúlad inipcuienld 
íM [Kiisnje. Lii vía sigiití cmislutilt^tneiiltí el Lum^l 
dd río MctidozM. viéiidose easi síknipri^ serpenj 
trar á uno y «ilro lado el camino que IrazaroSfi 
Uxs iinÜguo.s t^ipailoleíí. Las uiasas cambian 
cada ptísü de color, euntruslatido las rocas asULj 
linas, iH!graii y brlllante^^ con la^» extensas snf 
firícíí rerriiginüs<is qui^ dejan ver \ns brochazos 
dorados del azufre y las manchas dt^l ocre. En , 
las altaí^ regiones del aire nos señalan un pinitigfl 
negro qiie se mueve pausadamente: es el pnmer 
cóndor que se ofrece á nuestra vista en su natu- 
ral elemento. 

Estamos en pleno terreno eruptivo, arrastrán- 
dose la línea al pie de los inexpugnables desfila- 
deros corlados á pico. 

Al ensancharse la garganta, surgen de nuevo 
las cimas gigantes con las nieves eternas. 

A la derecha contemplamos una montaña ro- 
jiza, llena de hendiduras y grietas, semejante áiui 
montón colosal de barro petrificado, deformado 
por huellas é i'mpresiones de tma acción violenta. 

Tras de una larga extensión pedregosa, se dis- 
tinguen los prados de la estancia de D. Carlos 
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González, y se d-eleilau los ojos con el soberbio 
panorama del valle de Uspallala. Estamos á 
1,800 metros sobre el nivel del mar. 

En csla región los buscadores de minas han 
hecho, muchas calicatas sin resultado alj^uno. 
I Únicamente en el Paramillo de I^spallala se ex- 
\ plotan filones de plomo argentífero. 

A la salida de Uspallala se cruza una planicie 
pedregullosa, salpicada de jarülas y pichanas, 
lecho enjillo de un gran higo aníhno. La natu- 
raleza se torna (salvaje y primitiva; el paisaje 
llega al colmo de la desnudez. En estas soleda- 
des no se concibe apenas la vida humana: ni 
siquiera agua se encuentra, á no ser la Fangosa 
agua del río Mendoza. En lodas parles impera 
una arídez y una carencia de vida orgánica que 
producen anonadamienlo. l)()nde([uiera se i)osa 
la vista alcanza una desolación sublime ([ue con- 
vierte el sitio en gran desierlo de monlañas. 

Aquí, sin embargo, eslán los depósilos inex- 
haustos que han engendrado la llanura incon- 
mensurable y la pami)a misleriosn ; las masas 
que. en continuo y silencioso desgasle. al bajar 
al llano con las aguas Iruecan su apárenle jx)- 
breza en causa de l'erlilidad y de abundancia. 
En estos lugares pasan á menudo ocho y niievi? 
meses sin llover, lo ([ue alribuyo á la elevación y 
á la falla de arbolado. Molivos !iay |)ara suponer 
que nunca ha habido acpií vcgclación. pues no 
se encuentran vesligios de lignilo ni de lormacio- 
nes carboníferas. 
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\l |i:is:ir por Win Hhiiicn iif»s fijamos v\\ los 
i«sl"v Irl :!íiliuini c"inij)aiiU'nlí> (\m st' k*vaiitó 
i: ' •iiNiniifM !a vía. 'I'ocaiulo la linca su divisa 
t ; .-. Mh iiírri» i\s' h)s lrahajaclin\'s (|iK' nuirieron 

• M í.! •■••r.üMí la (luraiiU' la rpi(k'inia rijlúrifii ' 

• I» IN'Ñ»'' A his i-iiíCM i'slá!)ainc)s i'ii Zanjón Ama- 
lil'" li"!)!. « \':^\\' il dcpósilo ílv' ináijuinas y la 
( .:.^;' «!'■ ¡«is I iiLic-MÍt'r«is. 

\ p.'!':.'- .!'. !!i.. í'.(»|nr:nln c! irvn si* convitMit' 

■ ■ iii •. .1. i rt :ii;iM. ra. A uik» \ nirn lado ác h\ 

: n': il:'!i :í i-.ildsa'.'s laliuk'S ck' roras (l<»s- 

• • '■:|!'i. sl:i^. iiiv /-.ladas i'cín pedri-giillo. Hs una 
\ - ■ '•■ :'.n "¡r'ils ipu" suuicri' i'l lonnír do un (ks- 
1' ■. :■:!•!:, i:!" i'i.Miül'» (\\\r {'\ri^\w v\ vacío fU» la 

!ir.-._ : :::iiM'sl nra. 

• > ' riL;.!!- .1 Punta tic Vacas .2.176 nu^- 
I" > ' :". ■ ^. í! sjK'ña impetuoso en un canal os- 
. ! .='.'!. Mi r.l.' ciilrí* las rocas. 

_í:.''s p;isi()s (pir se \ cndiMí ;'i 

• ^.= :i..!';i ( .lii'c. Como Poln 

• > i' .• !i 1 vcnladcro oasis en 

•^ üliiñas. 

\ •:!..:. ir.- \\ ■\:s r\¡sle la conlku'ii- 

' '.!'i L,..!'» > 'ir' í.H;»i'ado. (leseuí)ricn- 

.< N. •::! :.'.:;•:■:!!!:. j!i.r ,■! «-aiia! de monlañas. i'l 

¡i:.',' s'ic. :•{»;;• (hi 'rir.)iiii,L>alo. «'irenndado ele 

•i\\.y ■ ■'!'i.:..!ii.s (jiii' (ilire MIS í!e.M»arros p;.Tmi- 

ii¡: .iiíüiirir la nitidez de 'as l)laneas V(*slidnras 

i'.onürri.Mi ii\nuiéntlose á i'nirand)()s lados los 
ailos peñaNcales revestidos de sus [)r()[)ios des- 
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^jos, con rozagantes vestiduras de variados co- 
^lorés que se arrastran hasta el valle. 

De pronto se vislumbra allá a lo lejos la cum- 
bre, el paso de Chile, rebosante de nieve, obscii- 
Tecida por la sombra, al par que los montes que 
dejamos atrás ostentan sus cimas blandamente 
'iluminadas por el sol poniente, mientras ciñe sus 
faldas la negra proyección de las lejanas masíis 
que interceptan los rayos s#)lares. 

Estamos tocando á la nieve, sepultada [)or in- 
mensurables terraplenes, que han rellenado los 
abismos, á cuyo través l'iltran las nieves derreli- 
das que salen en turbios arroyuelos. 

Próximos á Puente de Inca, á la izíjuierda dv 
la vía, contemplamos h\ niontnña llamadíi dt» los 
.Penitentes. Los peñiiscnles inhiestos seinejíui lo- 
rres y 'campanarios, y el muro íiciuililndo vn i\ur 
se apoyan, libre de la nieve (\\\v se extiende c()nin 
un mar á sus pies, se levnnln mn Ja ])átinn do- 
rada de las viejas cidcdmles. I^ntre la niev:' 
¡amontonada á sus pies. (\\w va á ])arar al íondo. 
en suave <leclive, asoman una serie (k^ pe((uen()s 
picos que tienen el aspeclo dr una coniiliva de 
frailes y penitentes (pie se (liri«^en en |)r()í-csi<'>M 
á la catedral. A los rayos del sol ponirnli^ y 
en medio de aquella soledad pasmosa. |)i'()(Iuím' 
tan súbita aparición el (^IVcIí) dr un Ikm'miosm rs 
pejismo. 

A las siete llegamos á Pucnle (k'l Inca, ((u.- 
recibe este nombre de la maravilla naUíral qu/ 
existe en aquel lugar: un colosal puente úv pie- 
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(liM lalMMtld )H»r l;i iia(iiriiK'/;t. <|iu' deja libre 
pase» á las ai»iias inaiianli's i\v las nicvc's eleruas. 
J)f MI ÍHJM'da pc'iiílfii capriclinsas estalactitas. 
\ III MIS i'sIiíImís existe el Tainoso iiiaiiantial de 
anuas ü;jM'nsas cpu- linita (le una «fruta, donde 
aUnnns de luh'strns eninpañeros lomaron un . 
iiaño. en una píseina natural. Mientras <lura el 
liañn. rs MiTi-sarit» afilar eonslanlemi»nle el aire 
para tvilar la ¡nlo>iJeaeión por el iicido car- 

Ím'iMÍiu. 

\hí\ vtinira en i\uv este Hotel de jiaso y esle | 
l)añi» ¡iistakMJii i-n forma tan primitiva, se Irans- j 
Inniiíinm rii rslabieeimieido famoso y en lugar j 
d<- moda para el verano austral. j 

S( ñola el enrari'cimientí» del aire, aeonipañado \ 
i\r una sensaiiíMi úv mayor af^ilidad corporal. 
l)r«íp¡;i (le !;i t'jt'vaeión de 2.7SO metros á que nos 
r¡i' "iiliMiiiMs. Ino (Ir inu'slrí>s compañeros su- 
li". I I .■ •■ ■ •> ni;i! {\r la iiinidaña. (pie viene á ser 
i I in;ii'i-.> ilr ';is ailiiiMs. Nos llama la atención 
\rr (|ii< lio »i>iilrsl:i ;i iiiirslras preguntas, y (JUC 
|M rm.iMrr. indifrri'iili- :\ cuanlo le rodea, dor- 
inidn _\ it'ii ios u¡(»s ;d)¡irl«>s. A Tuerza de esli- 
iiiuianlrs \ act)sl;Hid(dr. logramos (|ue entre en 
rc;n'ci('»n. saliendn de su aueslesia. 

l'Aperiincid»» singular deliMU' mirando la hó- 
\(Mla i'eleslr. Nunca he vislo las estrellas lan 
ecrcanas ni lan hrillanlrs. S¡ hien el lermóme- 
Irn |)asa del bajo cero, el amhienle resulla a^^ra- 
<lal)l(' y la permanencia al aire libre no jnolesla. 
Xo se percibe el menor soplo ile viento. 
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. Ignoro si es la falta de presión lo que liare 
laa reparador el sueño en las elevadas nionla- 
ftas, especialmente cuando viene uno del mar 
6 de la llanura. Es el caso que lie dormido opí- 
;parameiite. 

Por la mañana el cielo hace gala de una pu- 
■reza y de una diafanidad inccmiparables. La 
cresta de los montes se ofrece al alcance de la 
mano, perfectamente recortada sobre el azul in- 
tenso. 

Ajas seis de la mañana salimos para Cuevas. 
la última estación del ferrocarril trasandino. 
Este es el trayecto últimamente construido. Du- 
rante el camino vsiempre ascendente, en el espa- 
cio abierto por un dest'ihtdero, surge de golpe la 
masa augusta y dominadora de la Aconcagua. 
con su envoltura de nieves seini)ilernas. ¡Qué 
grandiosa imagen I La visión es])léndida del 
gigante andino dura un instante. Se vislum- 
bran los abismos de Jos eternos heleros, (|U(^ 
descubren desde lejos sus corles inmensos, y el 
relieve de sus murallas de hielo iníiuebranlable. 

El sol parece iluminar oí'gulloso a([uella blan- 
cura infinita que no ha pisado la plañía luuuana. 

Nadie puede substraerse á la fascinación cpie 
ejerce la cumbre inaccesible. Ln inglés. Filz 
(ireralt, en 1895, acompañado de un guía suizo. 
Zubriggen, llegó a escalar, según cuentan, la 
cima de la Aconcagua. 

Ronkin, otro inglés, se empeñó imi subir hace 
poco tiempo en día de temporal, desoyendo a los 
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miíus. y tuvieron que amputarle los dedos délos 
pies. 

Nos lialílaron de un inglés, que reside en el 
llolrl lie! Puente de Inea, y que hace ya dos me- 
ses (|ue viene pivparándose i)ara renovar la 
Itiilaliva. lü alma de Icaro palpita en el afán 
(If esos «¿laudes escaladores de montañas^ á quie- 
nes enilM'iaj^a la vista de las alturas iiialcan- 
/alih's. 

A las nueve y cuarto estábamos en las Cuevas. 
.'MÍKl metros sobre el nivel del mar). 

Desde la jM-íjueña fonda, la que he visto moU 
l;ul:i á imunir aUnro, se abarca un panoratU^ ' 
iiiinca soñado. 

Las montañas volcánicas, negras. requeniadaS? 
snsiicnen en sus faldas de tierra obscura, fantás^ 
lieos halos de bloques enormes. Las salpicada^ 
r.is (Ir iiii'Nc ncriilúan el tono soml)río de la mon- 
liiñ.i. si-mhriid:! de cscomI)r()s gioanlescos. de 
riiiiijs (le cuiniírcs lírantliosas (lesi)l()madas. cau- 
s;in(l<) el creció (Ic uiKi l^ahiH deslruída. esparci- 
dos los restos (le sus nuiros cicl()[)e()s. 

l'ji ('.iiev:is caballeamos en muías pai'a Ilegal* 
;i hi cmiihre. Al salir de (aievas se domina í'l va- 
lle, cuenca del la.u;() i)nmi[iv(). hijo de las nieves. 

(Ion el movimienlo del sol cand)ian los colores 
(le las monlañas y el aspecto del |)a¡saje. La 
\V\v\v adquiere ])laneuras luinca pintadas, de 
una intensidad ¡nsu])erable. Los i)icach()s. lle- 
nos de dedadas de nieve, parecen retorcidos, re- 
velando la violencia de la erupcicHi lejana que 
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OS lanzó fuera de la tierra. Los grandes aludes 
f ventisqueros blanquean macizos, y como ca- 
l>ezas de pulpo extienden sus albos tentáculos 
BU todas direcciones. 

Antes de llegar á la cima, emprendemos el 
regreso á las Cuevas, siguiendo con ojos envi- 
diosos á la caravana de pasajeros que prosigue 
su viaje hasta Chile. ¡Lástima que la falta de 
tiempo nos vede doblar la cumbre y recorrer la 
ponderada República de Chile, cuya frontera to- 
camos! 

¡ A la una estaríamos en el Juncal para tomar 

[ el coche que nos conduciría á Salto del Solda- 

' do, la estación de partida del trasandino cliileno. 

A las once de la noche nos encontraríamos ya 

en Santiago. 

Confieso sinceranienle que la i)ena ([lu' sentí 
en aquel momento al ver que debíamos quedar á 
la mitad deJ camino, se reiuieva cada vez que 
vuelve á mi recuerdo la ocasión perdida, tanto 
más sabiendo la cordialidad con (jue hubiésemos 
sido recibidos en aquella [)r()«>resiva República. 

Almorzamos con buen apelilo en el Paradero 
de Cuevas, cuyo i-estaurant tiene un piamontés. 
Allí pasa el invierno, bajo la nieve ([ue sepulta el 
pequeño poblado. Durante seis ó siele meses, 
aquí moran ssus escasos habitantes, enterrados 
por la jnieve, gozando del silencio infinito en no- 
che constante, ¡puesto que las ventanas quedan 
cegadas por la nieve. Tan sólo el teléfono les 
pone en comunicación con el mundo. 
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Los cniulorcs. <|Ui' liciuus vislo volar iiiajesluo- 
saincntc sí,<{ii¡<'ihI<» la <-aravana, tMiiigran de esto&j 
liiiíarts fii el rif»or invernal, cuando se hace 
¡uipusihU' la vicia |)ara lodos los seres. Duranle 
ti invierno pasan, sin embarco, los peatones que 
IU»van el correo. |)ara enyo amparo existen (te 
Ireelin en treelio cabanas <le refuf^io. 

I\n el artn ITtil, en tiempo <le ('arlos III, se es- 
labUMJi» va <*l <orreo para Monlevideo, Buenos 
Aires v (Jiili-. sal¡end(» cada dos meses un bu- 
íjiie del pnerlt» de la ('oruña. 

Por eslas soledades <rnza el IHéjiírafo qiu* co 
ninnica á eidrand)os C.onlinenles. La corrienU 
eléctrica circula rápida bajo el manto durísimo 
de nieve para transmitir nuevas y comunicar los 
corazones y los enleiulimienlos de hombres se- 
parados por las más grandes distancias. 

l-.ii his (!iit\;is lei'inina por ahora la línea Iras- 
andina i\r U\ Ncrlicnle allánlica. y hasta ahora 
no se noUní si'ñales di' i|ik' (juieran continuarse 
h>s Iraliajos. (jiie. á parlir de aquí, se limitarán 
TMsi ;'i l:i apertura del líran túnel internacional. 
Sf Híís li;i h;d)laih) de diricullades técnicas insu- 
l)ei\d)les j)ara llevar á término esta i)erroración. 
pero aiUe los i)r()l)lenias resueltos con las |)erl'o- 
racioiu's alpinas, no Iumuos dado muclio crédito 
al liuuhnnenlo de estos obstáculos. VA túnel nu'is 
largo tendrá cinco kilómetros. Lo ([ue sin duda 
ha influido en la paralización de lalcs obras ha 
sido el recelo (]ue han manti'uido hasta ahora 
Chile y la Argentina, en perspectiva de una gue- 



l;^rra. El -enlace de los Irasaiidinos cliik^uo y ar- 
."gentino suprimiría esa zona de iiu-oniunieación. 
"que tiene ventajas estraléf^ieas nianifieslas. pues 
1; evita una invasión rápida. 

> El túnel entre Cuevas y el Juncal nu» produce 
el mismo «efecto que el lúnel del Canal de la Man- 
cha, que pugna con ohsláculos más bien de 
orden moral que material y económico. 

Es más fácil, sin emhar<ío. que desaparezcan 
aquí los temores, y que el mismo avance de imo 
y otro país impongttin esa comnnicación fecunda 
antes de que se abra ese lúnel sid)mar¡no enlre 
Francia 6 Inglaterra, (jue en rigor converliría á 
la Gran Bretaña en una Península. Sínloma de 
ello, una vez consolidada la paz, puede eslimarse 
el que el Gobierno chileno haya ace|)lado la pro- 
puesta de la Sociedad (Irace y Clark para dar 
término á la gran obra del Juncal, garanlizando 
por el término de 20 años el inlerés del ."> por 100 
íí un capital de l..*550,000 libi-as eslei*l¡nas. qu<' 
podrá elevarse evenluahneide á l.r)00.O()O. La 
Argentina no se da lanía prisa, ])()i' más i\\\c ;'! 
aumento extraordinario ,d<* su i)r()ducc¡ón L* 
obligará á buscar la salida, poi* el Pacíl'ico. 
(le muchas regiones ([ue lieniMi su nalural des- 
agüe por Chile. Por eslo se agila en eslos mo- 
mentos la Idea de varios trasandinos. í*nlri' otros. 
el paso de la cordillera auslral \n)v las vías (h* 
San .Vntonio de Atacama, Tin([u¡ririca y Pucón. 
el feíTOcarril proyeclado por Belíiuslegui (|u,* en- 
lazaráAntuco con !a bahía chilena de Talcahua- 
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iiM. \ |nir iiltinuí. i'\ iW Viiinriii al Xcuquen. que 
.ipi n;is nlrccf ilil'iriillaili's. v\ i'iial dará valor á 
riiiiN (■' unan-as iiifiuiuinií-ailas, poiiLOiido en con-; 
l;nl«» :i |i»s amlart-s dr!ailli*n»s del Xoiiqueil coni 
It's Milrid«»s jiiiHUurs de la Araiicania. 

Sin Id.jiis rstis lerriífarriles no es posible que 
l;is i-nniMi-cas prúxinias á !a CDrdillera puedan 
.filijuiíii* r! liraii ¡iieremeiUí) que les espera en 
piiiiln :'i pi»l»!ari»')n y á iMunercio. ni que el Sud 
Xnirric;» (pii'di' enuverlido en el puente de paso 
inJN í.'iiniílalile de la mayor eorrieníe eomercial 
\ hiiiii:iii;i (jue lialirá visln el niundo. \ 

\'.\ ;iiln:i! Irasandinn niitie. desde Mendoza á | 
Pmnli' ih'\ lina, l.")S kilónielros. p ud i end o calcu- 
las Ii;in1;i (.luvas en unns 170 kilónielros. Su costó 
1i;inLi JMiiila de Varas l'né tie ."> millones y medio 
ilr p( s.is nru. no habiendo liasla ahora repartido 
...i i.i\ '.!\ ü.ii'. |\s prohuhle. sin end)argo- 
• .-... ■■■..■!::■. iiiüip!.! sil i^i'jndiosf) ohjelo. com- 
I' ■:::!!= ¡ Ir Iv iMiiin-ii;i 1;; (M Misl i'iicción sea una 
.¡■- ¡J-. . :ii[)i'i'^;is in;r. Irin-lílVras (|ui' Sv' conozcan. 

\'-ii'..ii!ifiili' diiiMiilf ^■\ ¡nviriMii) t'i viaje se 
u riiuiia t-n /;nii<''i] \n.;ii'¡l!(' .kihnnetro 11)2,. cal- 
riil;oni<» i'ii eiüct» mi' i I número de pasajeros que 
ii*ii/;in h)s Andes. < ¡i uno \ otro senlido. j)or esta 
línea. 

l'.s h» lii rio (jm'. cmniiio se considera la eomo- 
<li(l:i(¡ ion (¡lie ho\ se realiza el viaje, y se ima- 
ginan liis jnoleslias. pelii^ros. ])rivaeiones y tiem- 
po qai' lial)ía (¡ae an\)slrar en otros tiempos, se 
>ienle iionda admiración por aqueJIos lejanos 
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conquistadores y pobladores españoles que aira- 
vesaron la cordillera, así como por los caudillos 
de la Independencia que, al frenle de ejércitos 
numerosos realizaron tal hazaña, (¡ue excede á 
las de Napoleón y Aníbal pasando los Alpes. 

Se concibe entonces que Sanmartín dijera: 
«lo que me priva dormir es, no la oposición 
que pueden hacerme los enemigos, sino el alra- 
•vesar estos inmensos montes:. Al ponerse en 

movimiento el ejército, se produjeron 400 ba- 
cías, entre enfermos, desertores y estropeados 
:por las muías. De las 10.000 muías que llevaba 

Sanmartín, sólo llegaron 1,000 á Chile, quedando 
'los caballos complelanu'iite ostrojieados y sin 

'herraduras. 
Al regresar á Puente di'l Inca hemos admirado 

otra vez, raudamente, como en cinematógrafo, 
•el Aconcagua. Con ojos ávidos liemos mirado 

los torreones blancos de la (¡tánica montaña. 

con .sus bloques desmedidos de nii've centenaria. 
' más duraíque el mármol, y llenando el horizonte. 

la grada majestuosa de los heliM'os |)i\'human()s. 

como escalera gigante dv ios cielos. 

En el valle <U' Us])allala deluvimos dv nu.'vo la 
mirada en los grandes monlículos di' lava, dura- 
mente contraídos, vesligio Trío di' las hórridas 
convulsiones de este suelo, ijiie ha dejado impreso 
en las peñas esa expresión dv» violencia y sulri- 
mienlo que con.servan los cailTiv.'rcs de (iuílmics 
murieron entre grandes dolores. Donih^qnicra. se 
transparenlan las huellas de his iiondas i'cvoln- 
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riiuios «(niln^iras que han fransf ornado el terre- 
n«i. \.ns sodinuMitos aparocrn invertidos y re* 
viifllíis romo las hojas <!e un lihro destrozado, 
t«irniaii(lo montón. 

DcsíU' allí vt'inos el Paramillo nevado, á cuyo 
pie ori>aii¡/ó Saiunarlíii su ejército invasor, que 
dejamos á la izquierda, y en fixMíte el teatral Ce- 
rro del IMata. (jue dominamos i*ompletaniente al 
lle.Uar á C.achenta. A la <'aída de la tarde, ilu- 
minado ni sus enliieslas alturas por el sol. se 
íímrimdi* la -extensa a»»rupaeión de a([uellas mon- 
lañas <'oii las nubes, y semejan sus contornos 
l)lan(iuec¡nos un conjunto do cúmulos tempes- 
tuosos. 

Desde el valle es i'uando se aprecia la allur^^ 
|)roditjiosa «le esos colosos, por Jo raquíticas y 
míseras (jue resultan montañas que. antes de úc^" 
ciihi'ir el crri'n. parecían grandiosas. La altoz*^ 
(li'l si-.-^undo lénnino reduce (lesnu\siM*a(hnncnU' 
his prnpoi'cioiH's (h'j primero. 

Licuamos á Mi'iidoza á las sois de la larde, y, 
(li'spncs (Ir h:il>cr lomado un hmch en v\ salón 
<li' i-sprrii. (\uc nos liié oTrecido por el Inlen- 
drnie. y ilr hnhi'r i'sli'i'cliado la mano de nues- 
Iros buenos compañeros de viaje, ai>ra(lec¡endo 
con el alma sus afectuosas atenciones, cam- 
biamos (le Iren y emi)i'end¡mos el viaje para 
Lórdoba. 

Al salir de Mendoza, todavía con la fiebi'c Ikm*- 
mosa (le las alturas, contemplamos lar<íanuMde 
hi formidable cordillera, con el presentimiento 
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ue la veíamos por última vez, posando nues- 
ojos en las crestas heridas por el sol po- 
te, ribeteadas de fuego, que brotaba visual - 
te de la nieve, á cuyo alrededor flotaban in- 
lados arreboles. 
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URANTE \ci noche nuestro vagón ha 
evolucionado repetidas veces. íba- 
mos por la línea del G. O. Argentino 
y en Villa Mercedes hemos entrado 
en la línea del Andino hasta Villamaría, donde 
comienza el Gran Central Argentino que lleva 
á Córdoba. 

Con el día se ofrece á nuestra vista la dilatada 
planicie, alterada por algxmos cerros que surgen 
como islas en im mar de trigo maduro que todo 
lo llena con su amarillez dorada. El paisaje 
proclama aquí el verano. v 
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Al llegar á Sampai^ho vemos en el andén algu- 
nas mujeres del país, envueltas en mantos ne- 
gros que apoyan en la cabeza, como las de Ta- 
rifa y otros lugares del Sud de España. Hay 
ftambién en la estación grupos de emigrantes re- 
cién llegados, sin duda, para trabajar en la pró- 
^tirna siega. 

[ Llama nuestra atención Río Cuarto, pertene- 
ciente ya á la provincia de Córdoba y cabecera 
del departamento. Di»be su importancia á la 
, iábrica de pólvora del (lobierno y á los cuar- 
teles, que aparecen rodeados de grandes planta- 
ciones de árboles, así como el Arsenal Militar 
regional, con buenos edificios. 

Al dejar Río Cuarto, atravesamos amplia ex- 
tensión alfalfada, dividida por numerosas líneas 
de árboles, entre las cuales pacen yeguadas. 
f En este departamento hay muy buenas estan- 
cias, entre otras la de Ambrosio Ohnos. un argen- 
tino, que mantiene en sus prados unas lOÍKOOO 
vacas. 

A la una ati'avesamos el río Tercero, que más 
adelante se llama Carcarañc'i. A sus orillas crece 
un extenso bosque de algarrobos ([ue alegra el 
paisaje y aproxima el horizonte, dislanciado por 
la llanura rasa. Saturados los ojos todavía c\c 
las imágenes erguidas de la inolvidable cordi- 
llera, sienten más el vacío de la llanura inaca- 
bable, sin elevación algmia . que se extiende 
leguas y más leguas hasta juntarse con la lla- 
nura infinita del mar. 
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En toctas las esiaciooest se leen anuncios de 
baja en los pa^vojeii úv svgnnda ]iara grü|K>s 
[moni% dt*Sílf Ti ú ^ iiHlivicluofi. en vistii úe. 
¿lei'í^prcüva út una gran ci>ií«i*ha de cereales y] 
lie la eücawi dr brazo?* para su levanta mienío 
I.ft ivímja ^* establece üeMle el !.*> de noviemliiv 
Iiuslu M tlicietnbre. Los peoneti^ tluranle Iü sk- 
gvi. eobrait, según nos ifiren, seis pesns v la co- 
ntidíi (sin vino), 

Xillaniarítí. á onllas del río Tercero, otvm^ 

(|a |>urlii ulariílad de ser el centro malemáüco d<5 

ia Ri líúItlíiíL FJ Pi'eíiidente SarniientiK á lo [(Uí 

L'uenlan. puito su veto a una ley que tierlaní ^ 

Villamaria capilal de la Argenliiia> 

lii aiiílén bulle de peinien. Los trenes Ilegal^ ^ 
I t'()letoíi de braceniíi de Santiago, Cala marca fi 
Tiirunián paní Ira bajar en las cosechas 4 le Cór^J 
floba y Santa Fe. Los de Mendoza van á la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Hablamos con algunos chacai^ros españoles 
(¡ue hay en la estación y nos i-efieren que cobran 
estos peones, trabajando á destajo, 0'60 pesos 
por cuadra, con la comida. Con las espigadoras 
pueden voltear el trigo de diez ó doce cuadras. 
Temen los colonos que lleguen á exigirles 0'80 
pesos. 

¡ Qué piélago de trigo ! A uno y otro lado de la 
vía las brillantes mieses se extienden hasta el 
confín del horizonte, y se ve que continúan más 
allá como el mar sigue tras de la línea recta 
que limita nuestra mirada. La paja voladora 
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. y el -espartillo, restos de la Pampa, sólo se con- 
servan en ia vía, formando dos fajas amarillen- 
"tas junto á los alambrados. 

La mayor parte de estos campos desde Tiopii- 
gio han -sido cultivados de tixís años á esta parle. 
Salimos del mar de trigo y ¡Kínelramos en una 
[ región llena de matorrales de difícil cultivo. 
Nos aproximamos á Córdoba y cruzamos el río 
Segundo, que después de correr largo trecho en 
dirección al Este, se pierde én un pantíuio situa- 
do al sud de Mar Chiquita. 

Divisamos ya la Sierra de Córdoba, y en Jas 
colinas que atravesamos se dislinguen jardines 
y arboledas. 

El primer barrio de Córdoba, cou sus chozas 
y corrales, ofrece el as[)ecl() de \\n aduar mo- 
risco. 

Llegamos a Córdoba, siendo recibidos con Jos 
brazos abiertos, y después de lia])er sacudido el 
polvo en el Hotel, recorremos la ciudad. 

Córdoba me parece, de primera impresión, la 
dudad argentina, de cuautas hemos visitado, (¡ue 
conserva más señaladameide e! carácler español. 
Fué fundada en 1573 por D. Jerónimo Luis de 
Cabrera, á orillas íM río Primero, y en la falda 
de la serranía que le recordó el sitio que ocupa 
la Córdoba española, su ciudad natal. Osleula 
todavía muchos edificios de Ja época colonial: 
el Cabildo, el Cole^j^io Nacional, la Catedral, San- 
io Domingo y ia Iglesia de la Compañía. La 
cúpula de la Catedral, que trae á la mente la 
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silinla (Ir! f:iinp;mario de la Mezquita cordobe- 
sa. M lUslara airi»sa:m'iili» vn el aire, al par de 
imnlifis <;i!n¡)a!iarios. 

l.i»s lurtidus i\v las campanas vibran siempre 
i'ii rl espacio; !a teja española cubre las casas y 
asoma á los a!en>s: las niujeiTS y los hombres 
Inriii morena faz. Las calles más angüslas que 
en las lU-más <*¡iiilailes. los edificios altos, las 
cancelas v !(»s alejares i)alios ile las casas, los 
murlms conventos y cai)illas, y una esi)ecic d^ 
ailornucimii'nli» íjue flota en la atmósfera, 1^ ' 
infunden aires de <'apilal de j)rovincia española 

l\n nna de las pr¡nci[)ales plazas exisle todavu^ 
la casa «londe nació el «»eiu*ral Concha, qu€ 
lanía celebridad a!canz(') en lispaña, y duran to- 
da\ía los convenios <jue fundara la sobrina de 
diehf» ui neral. 

(""!M-!'.! .s un;, ■•iii:l:i(l di» [i\id¡ciones. y en su 
^i i. ' ;il:r;ii;iii -■ ;'i:ie:i.s arisloiTálicos ([u^' nian- 
ü.i'.ví: I;:^ t.iníjljas (|rst\'iidieiiles de los esj)añ()- 
lis :|iir :u;i;¡iiis!ai-<)¡i y ii< » ¡ ¡^ma i'« )n el i)¿u's. Hay 
;íi!í liri'lus a¡»i-ll;(l"s t|i¡e sab.'M á nobleza. <'on- 
IrihiiN eiiiln j darle ear;'ie[er señorial la Tniver- 
MiLni. íiiiidada eii Ud2 por el ol)isj)o de Tncu- 
in;ni. lVa\ lUrnai'dt) de Trejo y Sannbria, cuya 
eslaliia se levanla en el c\'idi*o de los clauslros 
del famoso eslablecámienlo docenk'. De esta I'ni- 
vei'sidad. i'ival de la célebre de Lima, han salido 
i^i'an númei'o de [)olílicos y jurisconsnllos. nio- 
livando c\ dicbído de Doctoral con (pie es cono- 
cida Córdoba. 
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Quizás en la lentitud del progreso material de 
Córdoba han influido ese apego á ln ejecutoria 
y al diploma, que no se compaginan con el tra- 
bajo manual ni con la vida independiente. Hi- 
dalgos y doctores tienden á la ociosidad ó á la 
vida oficinesca. A ello se debe sin duda el viejo 
sello de sede colonial que aun ostenta Córdoba, 
que le da, por otra parle, un ambiente de cul- 
tura y distinción de que suelen carecer los cen- 
tros donde la lucha activa y febril eslimula los 
esfuerzos individuales, dando el i:)redominio á 
los sobrevenidos. 

Córdoba revela su origen colonial, y pertenece 
al grupo de ciudades del antiguo Virreinato í[ue 
crecieron influidas por el leuda lisnio del Peri'i. 
' viviendo aisladas del liloral, qnv iban colonizan- 
do clandestinamenle los fugitivos de Ksj)aña y 
los extranjeros. Mienlras en el estuario del Pla- 
ta, incomunicado con Ivspana por el rigor de 
las leyes, se fundaba una comunidad libre y 
con espíritu individualisla, en el reslo de la Re- 
pública, desde Sallo á Córdoba, en relación con 
la Corte de los Virreyes y bajo el régimen mili- 
tar, alentaba una sociedad con rasgos lolahnenlí* 
diferentes, en que ])r¡val)a la acción del Kslado 
y el régimen de clases. 

A esto cabe atribuir (|ue andi' esla ciudad algo 
rezagada en el movimiíMiio j)r()gresiv() (h^ la Re- 
pública. Por olra j)arle hay ([ue n^'onoctM' (|u;' 
estas población!^ (jue no han j)er(lí(lo i'l lipo 
criollo, si bien no i)rogi'csan con la rapidez del 
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litoral, brindan un ajnbicnle más pláddo al 
Iranjí'ni, t'Npt*rjíilnn*nle a los hombres üi^ u 
Ira tit*rra. c|iie paileceu eoii \\\^% fueratu la fíebi 
de Ib acUmat ación en esa& ciududesi cusmopoÜ* 
tusj en €'uyr* itte^ío wt. nota v\ frío del i*xotííiJii& y 
dd aUlatitkntu. 

A pcsjir lie ello, la imnifiraiíón Im tardiiclti en 
I legar á Cónloba, príiviníia que debe su ^nér 
inieiilo jnás :il aainetito veijelativo que ;í la in- 
migración. 

Muclio f*e ha adelantado, sin embargü. en es- 
losi últimoH aílüs en ;igrirultura, ya que en )^^ 
el número de eolnuias exi5t€nte>s era de ireinUy 
pico, siendo en ItKHI de 183 con más de uu m- 
llóu de UeetiVreas üi^nbntdas de trigo, Uno y al 
faifa. Va\ Wfl se habííin fiuuUuln yji 72 colonia^ 
niíSs rfUr nprt^sf'ntau 212JWK) liorlíireus entrega^ 
das por vez primera al cultivo. 

Córdoba, que por la disposición de los cinco 
ríos que cruzan su territorio, pudiera regar la 
mayor parte de su suelo, pierde á menudo sus 
cosechas por las sequías extraordinarias que 
padece. 

De igual modo, pai^ abaratar la salida de sus 
productos, tiene alguno de sus ríos en disposi- 
ción de ser fácilmente canalizados hasta el Pa- 
raná, habiéndose realizado á este objeto varios 
estudios que no han tenido resultado práctico 
todavía. 

Fijándonos en las leyes y decretos de la legis- 
latura de Córdoba, se descubre en seguida ese 
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itu socialista que iníorina su política, por 
raíces que fonsi^rva tiel uritiguo régitnen. 
subvención y la roncesióii nieiiudean en todos 
los órdenes, deaiostraiidu que el individuo no se 
mneve de p^jv su ixiqín riendo Jos eslíniídus del 
Estadfj^ sin que se note, A pesar de rl!o. un resnl- 
lado plenamente satisfactorio. 

Los grandes empréstitos realizados y la pro- 
íljgalidad de crédito l)a ¡icario no se lian tradn- 
í'ido en adelanto Dianiríeslo del país, que aún 
xuíiY las fatales con. secuencias de atinelios de- 
rroelies. 

Se debate aeluaiinrate en Ja prensa el |n*obletna 
fie las deudas municipales de Gói-doba y Santa 
F^y ^de las cédulas hipotecarías de Buenos AiixíS, 
la mayor parte en píKler de lenedores ingleses, 
quienes pn^lenden que la nación intervenga di- 
rectamente en los arreglos. Como sin negarse á 
Tin arreglo eqnilativo. la opinión con razón se 
opone á que el Gobierno nacionaJ asuma la res- 
ponsabilidad de lo que es una deuda puramente 
provincial^ algunos diarios británicos quieren 
poner en duda la integridad fmaiiciera de la 
República. La Na^én observa justamente f|ue 
los liombre^ de negocio iugJeses, acoslurabrados 
como estaban á satisfacer todas sus exigencias, 
se irritan ahora cuando luchan con cíavlraricda- 
des, fruto del laudable anlielo de mejorar el país; 
como, por ejemplOj la abusiva exoneración de 
derechos concedidos á toda clase de empi-esas 
para la introducción de materiales, que venían 
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r fOD^ideráiifiriM* ^ poco meiías como un dcrecl 
rntiivdiili» á prrp<*lujil&(l. 

Fnr 1» noche, cu el lor^ii del Ouln* Español i 
t]éniv\m. luMni>?% pagado un ralo lieljrioso oyendíj 
al |iriifi*.s(ir ele ([lülaiTa Peilrr» Maza, <lisrfpulo d< 
Táirrga^ ijiic, t?u pct|ueflo círculo, ííoü ka ix*eor-| 
claüo las nrígiruilcs composiciones del mat»slrij*¡ 
Mn^a, ipit domina las cuerdas y es un huin uiú-j 
sico, lia pnipagadn hi iiif " ^ di* cu lu ¡crio paraj 
giiilarní, popuiaríiando á ; rrega. 

La líuilíirm es aquí el iiislnuiienítí genuino d^íl 
pais, nuis que en tiinifuna parte de la República/ 
Como en Andalucía, la genle del campo apreude 
sin «tjK\sliTíí lo fíuitun'u* naciciulo maleriaJmciite 
con ÍOH dedoíi enseñados para el ras^íiiea, 

Kl profesor Maza nos úvcm que ios principales 
iiires del paít^. M^madosi estilos criollos, son: la 

i*üui(tiu, qut: 2>c a^triilcjtt a ia suita , t:l yuiv, Uli za-' 

pateado allegro; la milonga, parecida á la pete- 
nera: el pericón, que es la jota nacional argentina; 
el cieütOj una especie de jaleo pausado. La nota 
característica, como hemos tenido ocasión de 
observar, es la melancx)lía, pudiendo decirse que 
sintetizan este sentimiento los tristes, que consis- 
ten en décimas cantadas, casi todas de sabor 
místico. El Barón de las Juras Reales, prisio- 
nero de los indios en el Río de la Plata, en su 
libro Entretenimientos de un prisionero, publicado 
en Barcelona, refiere qne los misioneros del Pa- 
raguay, después de inútiles tentativas, selladas 
muchas veces con su sangre, para convertir á 
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los naturales del Paraguay, sabedoi-es de la afi- 
dóii que los indios tenían á la música, idearon 
un plan que les dio favorable resultado. wSon lau- 
dóse á los lados de las piraguas can laban aller- 
nativaniente los himnos y los salmos de la igle- 
sia, mezclando por intervalos á sus voces la 
armonía de algunos instrumenlos que traían á 
propósilo. De este modo pudieron iK^rmant'cer 
entre aquellos salvajes sin peligro alguno. 

De este contacto del misionero con el indio por 
medio de la música, nacerían lal vez los frísfes, 
cultos en su forma literaria y religiosos por su 
entonación. 

No puede negarse que tiene -ja Argentina an 
caudal abundoso de música i)opular, susceptible 
de engendrar una ópera nacional el día quo un 
músico de talento sepa extraer su esencia, conu; 
lo consiguió el brasileiro (lonies, en su Unara/d. 
La tentativa más señalada ha sido la de Pablo 
Berutti, que compuso una ópera titulada La 
Pampa, siendo el obligado protagonista Juan Mo- 
reira, la cual, sin ser un fracaso, no reúne inéi'i- 
los para obtener la consagración universal. 

A las cinco y media do la mañana, en el Ierro- 
carril Córdoba Norcx^sle. de vía angosta, salimos 
para el Dique de San Ro([ue, ein]>o!saniivMit() co- 
losal del río Primero. 

Al salir de Córdoba pasamos una gran exten- 
sión de monte bajo, churcal como a(|uí le llaman. 
en el cual crecen la tala. i"I espinillo y el alga- 
rrobo. Antes de que el riego hubiese Iransl'or- 
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mado el terreno, la parte alta del valle de CóPn 
(loba prvsenlaha idéntico aspecto. 

Nos aproximamos á la Sierra y se distingue el 
I-olor blanco de las canteras de* cal en explota- 
ción, que se elabora en forma parecida al Port-; 
iand. 

Para llcfjar á la altura del dique sigue el tren 
1*1 valle hermosísimo del río Primero, con sus 
l>endientos llenas de arbolados, que recuerda á 
Ireclios el Congos! de Vicli y á trechos el valle ) 
(le Ribas. 

Al dominar el agua embalsada desde la esta- 
ción San Roque, permanecimos asombrados. Se 
extiende ante nuestros ojos un lago entre monta- 
ñas, bello y misterioso como una obra de la 
naturaleza, cuya grandiosidad hace dudar que 
pueda ser creación del hombre, á no estar allí 
el i^ÍLían leseo (Híjiie de (^oiileneión para atesti- 
Líuarlo. So reiüizó en lieinpo de Juárez Celmáii, 
( I u Til lile cuya Presidencia, si bien se tiró mucho 
dinero, se hicieron buenas cosas, siendo proyecto 
(le! Iii.ueniero argentino 1). Carlos A. Casaffonstli 
y obra del ojnpresario constructor Dr. D. Juan 
Viaiel Masset. calah'ni que Jionra á su tierra. 

La naturaleza liabía ya formado este lago. 
I^n 1827 tuvo el río Primero una avenida colo- 
sal, la cual arrastró grandes moles de piedras 
(jue cerraron la quebrada, y el lago de San Ro- 
(pie se creó por obra de la Providencia. En 1831 
una gran creciente arrancó las piedras que cons- 
tituían el muro natural y el lago desapareció; 
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ísrarde, después de vanas lenlaüvas. se acordó 

^realización^ y en nwjios de V€ÍaLe meses, fuera 

I las ijis lalaciones pi*iíparaloriaSj se construyó 

monumenlo romano, una de las obras tl<^ 

amposiería iiolables del minido, quizás el em- 

l^! mayor de aj^uíts exisN^de, aides tie que Jos 

[leses liubiesen eunslruído las maraviliosas 

ras hidráulicas del Nilo. Es capají para con- 

per 30aiKJ0.iíiX» de nietros cúbicuü de aguM, 

la se^rítlad de llenarse dos veces ¡K>r año. 

ín el fondo tlel lago^ á uoa profundidad de 

1 pieSj yace todavía el |>eqneño pueblo de San 

bquc, cuyas cusas, después de exproiiíadas, ni 

[tomaron los constructores i a i^eini de derribar 

fv ganar lienipo. 

^a beJlc3ta dtl lugar y la fresca lemperalura 

en siis orillas apropiadas para quintas de 

reo veraniegas. lís difícil dar, en la proxinn- 

Si de Buenos Aires, con un sitio tan elevaiití 

liernioso como San Roífue, no exlrañándonos 

~|ue Casquín, situado algo más aJJá en la Sierra, 
se fiaya convt*rlído ya eti residencia de moda dii- 
ite los meses calnrosos. 

íay dos cajiales maestros que parten del Di- 

tí, uno al Norte y otro al Sud, saliendo de los 

ísmos sueesivos reparlimientos, que. sirven 

[>ara regar gran nínnero de lieetáreas, trocando 

en tierras de labor los cliurcales. 
La masa fie agiuí allí acumulada se tradnce 
J30.(MK) caballos efeclivcjs, y polencialidiul par;» 
lar KJO.OIX) hectáreas de terrenos. 
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AI caer Juárez Celmáii, el Dique de San ] 
tuvo el privilegio de acumular las iras 
enemigos del Presidente derribada Durante i 
gobierno, al parecer, se cometieron grandes j 
sos, se realizaron negocios á expensas del < 
y fué la coima (1) gran impidsora de las 
públicas; por ello al estallar el damoño 
aquel régimen he despilfarro, lo que 
sólido y firme de cuanto se haMa constrnUo;^ 
Dique de San Roque, atrajo con más fuerza;) 
rayo de la política triunfante. 

St* romenzó á propalar el miedo ^i 
augurando la rotura del dique y promoviendo i 
varias ocasiones verdaderos pánicos que 
ron salir á la gente de la población, pre[ 
asi la causa criminal por supuesta debraudació 
y defectos de construcción en las obráis contr^^ 
t'l liifíciiiero y ol cmpi'esario constructor. Proce-^ 
siuios aiiil)os, sufrieron trece meses de cárcel, 
cicclarándose al final en la sentencia absolutoria, 
<iut' lus defectos señalados eran de detalle é in- 
sitíiiificaides en provecto de tanta magnitud, y 
(jue el Doctor Hialet al hacer ias obras de riego, 
no omitió gastos ni sacrificios para realizar una 
construcción de primer orden, demostrando que 
no le guial)a el espíritu de lucro. 

Más que esta sentencia ha])la á su favor la 
resistencia del dique á las grandes inundaciones, 
de manera que ha cesado ya todo lemor y Cór- 

(1) Coima, antigua palabra castellana que ha revivido en América. 
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'doba mira aquül iMiihalsc como obra hkíiiliiíclio- 
■ ra que cviUi los (lesbordainiciilos devastadores 
de antaño. 

Lo que falta allí es empresa: no se ha sabido 
aprovechar aquel inslriimenlo |)oderoso para el 
, desarrollo de la indiislria y de la af^riculliira. 
f Los hombres del litoral poco á poco van labran- 
do las tierras é inlroduciendo iiidiislrias. en 
lucha con la resistencia del antiguo espíritu se- 
ñorial, i>ero el avance es lento. Hasta ahora, 
por virtud de concesiones gratuitas del (Gobierno 
Provincial, que -es el propietario del Pantano, se 
ha aprovechado una mínima parle de su fuerza 
para una central de electricidad y para una fá- 
brica de carburo de calcio, pero miles de caba- 
llos duermen, y los canales de riego se ofrecen 
CQ vano á las tierras sedientas. 

Antes de salir de (lórdoba luimos obs^tpiindos 
por el Ministro de Ilacienchi. 1). Pablo Argaña- 
rás. con un almuerzo íntimo, teniendo \i\ satis- 
facción de ver en este acLo cómo Jos gobenian- 
tcs y los hombres de jnayor j)resl¡gio comi)ensan 
con su elevada consideriición las amnrguriis del 
Doctor Bialet Masset. ([ue encontró la ruina y 
el sufrimiento en Ja realización de la obra de 
ingeniería más grande de Ja América del Sud. 
Visitamos la curiosa colección dií iinligüeda- 
des del Doctor Jaco])o AVolF. compuesta de cua- 
dros, objetos de arte, alfombras y tejidos, adcpii- 
ridos en Córdoba, ciisi lodos de j)roce(]encia es- 
pañola y americana, ¡uitre ellos recuerdo un 



menzaron á ihuninane, como las elevadas 
bres que pregonan con sos claridades 
que todavía contemplan el sol que ya no ale 
¿ la llanura. Primero fueron colores pilíd 
y nacarados, como suayes ^nanacíones de 
plandores internos, que adquirieron luego 
naciones rosadas en el centro, mientras las 
mas se teftfan de manchas verdosas y 
morados en una serie indefinida de matices. 

Cuando esos colores se amortiguaron, reav 
la luz ponentina, y en el espacio cl^ox) 
las nubes y la tierra estalló un resplandor* del 
aurora boreal que fulguró largo rato en el hoi^l 
zonte, sin atravesar la obscuridad de las nvlo^'i 
que servían de bambalinas. Durante estq^ t^^> 
mentos las charcas de los campos brillaban sal^ ! 
grientas. 

Cuando hubo rorrado la noche, de todas par^ 
les surgían emanaciones eléctricas, viéndose á 
menudo las eontellas que se hundían en la tie- 
rra. A las diez de la no<»he el espectáculo era 
sublime, pues en la llanura inmensa contemplá- 
bamos los efectos de un conjunto de tempestades 
desencadenadas á distancia. Los rayos brilla- 
ban sin interrupción. Según de donde brotaba 
la centella, quedaba iluminada por completo la 
planicie sobre el cielo obscuro ó aparecía clarí- 
simo el cielo sobre la llanura sombría. En el 
horizonte lluvioso, la llamarada eléctrica des- 
cubría una gasa líquida, uniforme, al par que en 
la altura iluminaba fantásticamente los contor- 
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tinos macizos de los cúmulos, cfue lucían sus 
t majestuosas proporciones de <!ordillera nunca 
vista. 

Desde la plataforma del coche veíamos ilu- 
minarse súbitamente los rieles como dos líneas 
í de plata, que se deshacían en lontananza. Los 
árboles, sobre el cielo ahnnbrado por el rayo, 
mostraban al trasluz sus negras ramas, viéndose 
voltigear en el campo, durante la obscuridad, 
fosforescencias de los animales insepultos y re- 
flejos fugaces de las exhalaciones en las lagunas 
y bañados. 

Al p^^sar una estación, cuando el tren se dete- 
nía un instante, se percibía el ronco retumbo del 
Inieno, nunca interrumpido, que al marchar se 
confundía con el rumor sordo del convoy. Agru- 
pados bajo los tinglados y en\aieltos en los pon- 
.dios, estaban los peones recién llegados de San- 
líago del Estero y de Salta para trabajar en la 
recolección, que esperaban la aurora para ir á 
las estancias. 

Al acostamos llovía á mares, y al desperlar 
nos enteramos por los diarios de Buenos Aires, 
que compramos en las estaciones próximas á la 
capital, que habían caído durante la tarde ante- 
rior tremendos pedriscos en Río Cuarto y en 
otras comarcas de la República. Eran las tor- 
mentas, que sorteamos en imestro viaje, tle las 
que vislumbramos la sublimidad y el eslrago. 
A las ocho llegamos á Buenos Aires. El <^ Ma- 
ría Cristina» eniró cji la dársena esta m.'nlana, 



ofreciéndonos la dnlce perspectiva del 
regreso. 

Emprendimos eb seguida nnestrtis visitas 
despido, comenzando por la Asociación 
tica, cuya obra meritoria, más patente á 
tros ojos después de esta rauda excursión á i 
vés de la República, ponderamos sinceramente^^ 
nuestro cariñoso amigo D. Antonio Atiensa, 
con tanto fer\'or la dirige é impulsa. 

La esterilidad de la abnegación y ent 
que desplegó la Asociación Patriótica en el citf9Q^ 
ile nuestras posadas desventuras, no ha entibiaA^j 
su patriotismo, que ha adaptado á las nueván^ 
circunstancias, dándole aplicación más prácticft*/ 
La Asociación Patriótica es hoy, puede dedrseí 
Ja que ejerce el patronato sobre la emigrador ; 
española. Este -generoso empeño tan favorable' 
á iiui'slros nacionales, os visto con gran simpa- 
lía 111 Ja Argentina, necesitada de mía inmigra- 
ción sana y fructuosa ([ue, en vez de aumentar 
el proletariado, venga á implantar la colomza- 
ción de las tierras solitarias é improductivas. 

Sólo allí se comprende la finalidad noble y le- 
vantada que ciunple la Asociación Patriótica, 
guiando á ese ejército pacífico y desvalido, que 
side de nuestro país, empujado por la privación 
y el malestar, en busca de medios que avSeguren 
la vida. Ante la ciudad repleta que rechaza á 
los í[ue vienen sin recursOvS ni oficio, llena mi 
deber <le -conciencia encaminando á los que lle- 
gan hacia las lejanas comarcas inexplotadas, ce- 
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rraiido ol paso en ciiaiito cabe, con sus adver- 
tencias y -consejos, á esos proletarios de la plu- 
ma que, en América, sufren con vseguridad ma- 
yores miserias que en v\ seno de niu^slríis viejas 
ciudades, viéndose excesivos en medio de los es- 
critorios y oficinas, que ]io pueden engullir más 
empleados. El trabajo de ])ropaganda que* en 
e^ite sentido realiza la Palriólica es tui trabajo 
humanitario, al par que resulla i)rovechoso y útil 
ese amparo y orientación qne presta á los que» in- 
migran, íi fin de que puedan aplicar su actividad 
ea forma segura y progresiva. 

La Asociación Patriótica tiene núcleos en toda 

la Repúblic-a ; así es cjue hasta los nltimos extiv- 

inos irradia su influencia tutelar y bienliechora. 

¡Cuántas miserias <lc nuestros nacionales ha 

sido llamada á mitigar! 

Xada más piadoso (|uc las rej)alr¡aciones que 
facilita, dentro <le sus medios limitados, á esos 
pobres soldados <le la Icí^ión Irahajailora. ijiuti- 
lizados durajite la batalla (|uc no cesa. Y es 
.lauto más digna de a]al)anza esla obra de cari 
dad. si «e advierte cjuc el Mslado. jnuy j)ri'()cupa 
do en inqKídir, pero no en prole^LT. la emigra- 
ción, así como los ¡nslilulos religiosos, ([uc uo 
lian ai^licado -su celo á aliviai' lalcs sulriiniciilos. 
dejan en abandono á estos desgraciados ([u;* ya- 
cen faltos <le recursos y desvalidos. i\ miles de 
leguas de su patria y de su anli.Líuo hogar. 

Se puede aj)reciar lambiéii. auiujue mediato. 
un fin utilitario en tan generosa empresa: crean- 




fJfTui^nit^HH kni dr [Kilitaríuií empalióla sana ; 
fui'rt4% stT fiírttfir;] el sctitímiciUo rmrioiial en Iq 
Juims UeiTit^t «LiiiHr^ el máü fimie ap^^iyo á une 
lr<i eornrn*i«, ituf ik'be rimen tiu*sc prinnpa 
nienlf* en el riiantetumirnlo de loíi gus^tos y eos 
tiitühre^ tfi' In }iatriu, íjik* vimsn hi deiiiaiKln ti 

lisio cs|>íritu d<* IhTinaiuiíid (|nr difunde 
I'íiiriólica t*nlri* kts, í:^\};\ñak'S esparciilus por 
[ivfjúblieii. td piir qui* íi>utí« á la formaeión 
las aspciíicicmcH iM^iirrirus, so^tií^ne las cnalída- 
íles iogi'iiilaK en i>nív<M^li*> ííí; his relacioues nier- 
eiuditi*»^ y ini*riik*í¿ con lu palriu de origen. 
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i Capitulo XXXI 



Preparando el regreso.— La KstaDcia San Juan de don 
Leonardo Pereyra. — - La vaca Dalia y el toro 1). Juan. 
El primer Hereford. — El toro Farrier, patriarca bo- 
vino. — Una raza de campeones. — La Plata, ciudad 
improvisada. — Error de su fundación. — La Plata y 
Bahía Blanca; el engendro oficial y la formación 
espontánea. — Impresiones de la Plata. — Absorción 
de Buenos Aires. — Puerto EnsíMiada convertido en 
puerto de la nación. — Kl Museo de la Plata. — El 
panteón de los Indios. — Historia y prehistoria. — El 
mamífero misterioso de la Patagonia.— El perito 
^íoreno. — Sus viajes y sus estudios. — Moreno en la 
cuestión de límites con Chile. — Cómo resolvió el 
conflicto Inglaterra —Ventajas del desarme. — De 
cómo en la Patagonia hay campo para la ohra colo- 
nizadora de las dos Repúblicas. — Velada en el Par- 
que del Doctor Moreno. — Visión de las regiones des- 
conocidas de la Arí^entina. — Impresión íinal 

A con el pie en lii palanca, aprovecha- 
mos todavía el tiempo, por lo mis- 
mo que son muchas las cosas (juc 
nos faltan ver y varias las persona- 
Jidaclcs que nos quedan i)or conocer y tratar. 

Nos contraría vivamente una iiuUsposición del 
Doctor Quintana, quien ju)s había señalado hora 
para recibirnos, ])ues esto nos obligará á inar- 
eliarnos sin habor lem'do ocasión de ver y hablar 
al futuro Presiden k\ Vov de ])ronlo hemos re- 
co*j(i(Io (los impresioiu^s: la de (\uc cuenta con 




i.uaiuh) M' piensa (|iii' uxio a([ueiic 
jM rsonal/olM'a dol ininigraiilo de ayei 
s<' 4inl>anV» ron pasaje gratuito, y ] 
(lilicia tiene un panjue que envidiai 
reyes, si' reeoncK'e de nuevo que un 
las minas y e! oro de Amérira, ha v 
l)ajo. (jue es el manantial inagotal; 
(jueza. Aun(|u<* parezea una parac 
hreza de l'ls])aña se debe á haber en( 
lonias demasiado rieas, y los ingles 
]>or ha])er encontrado colonias falta 
|)reciosos. VA daño y la pobreza si 
de la falta de manufacturas en Esj 
daba el predominio del comercio d 
á los extranjeros. Estimando en 38 
pesos, ateniéndonos á los dalos y f 
de los iuilores, el valor del oro anu 
ii I^spaña desde América, residta qu 
('iones de compensación verificadas 
ring-IIousse de Londres en un año, 
mayor valor que tmlo el oro (¡uc 
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Una parlií <1<3 isiis^caniix)s y ])ra(los consUtuyiMi «el 
ámbito de la capital de la provincia de Bikmios 
Aires; lo que se valoró á leguas cuadradas, se 
valora ya á palmos. 

En pocos minidüs, desde Pereyra se llega á 
la Plata, -esa ciudad improvisada. En 19 ele no- 
viembre de 1882 la fundó Dardo Rocha, golxu'- 
nador entonces de la provincia de Buenos Aires, 
en iun sitio completamente inhabitado, para dar 
á la provincia una capital propia. Hasta aque- 
lla fecha se confundían la capital provincial y 
la federal. 

Fué un grande error el de fnndar una ciudad 
nueva, tan próxima á Buenos Aires, tenieiulo en 
la provincia una población como Bahía Blanca, 
en situación inmejorable y con un porvenir mag- 
nífico. La atracción poderosa de BueJios Aires, 
que tanto daño causa á la República, influyó eii 
esta determinación, realizándose el jnilagro de 
levantar ima <*iuíia(l grande y monumental en 
tres ó cuatro años. 

Las ■consecuencias del grave error se han vislo 
pronto, contrastando la decadencia de lo artifi- 
cioso, de lo que ha sido un engendro oficial con 
el progreso de la (u-eación, fruto del esfuerzo 
privado, de la condensación natural y espontá- 
nea del trabajo y de las inmensas riquezas co- 
marcales. La Plata es una ciudad (jue jiació 
muerta: Bahía Blanca era ya en acjuellos tiem- 
pos una aldea que liahía nacido i)ara gran 
ciudad. 
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La priiiMTíi iinprrsión <|ui* pnKlucí* la PJala 
rs fl<-slunil)r;i(lfini. inii siiV amplias rallos y ave- 
niihis. MIS imirhas > ' inunuinoiilalrs plazas, y 
MKíN (|ih' liada Mis lu'jhis y i^randiosos edificios. 
I .1 (asa ílr tl«»]»irnin, la (.asa Municipal, los Aíi- . 
niNtr!*i«is. la Casa df (lornM», i»! Palario de Jus- 
licia. tnnnaii iin riHiJiintn dr palacios que pocas 
I iiidadis nslcidaii. La ciudad fue admirnbie- 
ii!« idr Ira/ada. h»s |)rccei)l<>s de la higiene se tu- \ 
\'u'\'n\\ inii\ iM ciu'iila. y en i'slc i)uiU(> es dignü 
I Ir siimn rlíüiiíi. l)cs|)ués dc! i)riiner golpe de 1 
\isla. sf oiístrva cicrla inonolonía en la cons- 
IriHcioM. (|Ui' se explica j)i>r ser obra de pocos 
ijiir !)aii derramado siempre el propio estilo Rc- 
m;u imienl»»; viene á causar el mismo efeclo tic 
rsa masa de edificios de una Kx posición, que (le- 
¡:in adJN ¡nar xii seguida el poco lienipo (jue huu 

' •■síI;m|(. j);ir;i cniíslrnií-se. .■! influjo de un inis- 

' lrni)M:;i!n;'iil > \ rl ])re(h MUJiiio de !a aparien- 
:.' in;is 4|||!- ;ic l;i i'raüdad. 

\! '•ni/;ir ';is -r;iM(¡es axcnuias. se ve la yerba 
iiTi-r iii . ! ;ii*ruy() coino si !a [)radera ([uisiese 
»rai" sil ;iiilimh) (hiniiuio: al enconlrarse en 
^iK pla/as inmensas se nula !a desanimación y 
r\ sücneio. Al poco i'alo. la Talla C{)in|)lela de 
niovimienlo hace ci'ev'i' ([ue Sv' eiicnenlra uno en 
lina liran eapilal despoblada por una calamidad 
n en una ciudad conij)U4ainenle conservada, ([ue 
ba surgido de una excavaciíui. 

b'ijáiulose .en los ])ormenores. se observa (|ue 
los grandes edil'icios son casi lodos inacabados. 
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mostrando algunos las grietas (fiie aseguran la 
próxima ruina. Doquiera asoman las señales 
de la improvisación, que haee cosas poco dura- 
bles, y de la esix*culación nunca escrupulosa. 
que se aprovecha de las circunslancias para fal- 
sear los objetos. 

Algo hay que contribuye á darle carador ar- 
queológico, á pesar de su aire moderno, y es c! 
gran Museo de la Plata, estui>eiulo desde el pun- 
to de vista palanleológico. La grandeza de este 
: Museo disculpa por sí solo el error ó el i'apricho 
de quien se enqxfñó en crear una ciudad pura- 
mente burocrática, una villa de estufa, nutrida 
exclusivamente por las oficinas de la adminis- 
tración provincial, (luando no otra cosa, (|ueda 
fundada aquella superior institución, que con- 
tiene tesoros píira los estudiosos, verdadero mo- 
numento de cultura científica, que sirve para 
calificar ¿í una nación. 

La Plata está ílestinada á ilesa |)areí'er absor- 
bida por Buenos Aires, la metrópoli tenlacular. 
Ja ciudad vórtice ([ue envolverá con su creci- 
miento á las poblaciones cercanas. 

La Plata, á mía hora de tren de Huenos .Vires, 
es hoy una citf/ burocrática, (jue adcjuiíM-e cierta 
animación durante las horas del día en (jue la 
administración y Ja ])()lílica funcionan, para vol- 
ver al silencio y á Ja inacción, como la r//// fo- 
iMfcial de Londres j)asada la fiebre de los ni\^o- 
cios, cuando los gohei-nanles y los altos emplea- 
dos regresan diariamenle á Huenos .Vii-es. 
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I.i) (|iu' sí está iU's(iiKi(h) :'( :i(l()uírjr un níjN'Wo 
drsíiivnlviinit'iilí» t»s Piioiio Kiisciiaiia, ([ue exis- 
tía aiilíN (|iu' íuvsv la Piala y que irtiUó su nom- 
líFi' por la taina dr la nueva ciiuiail. ]\KTto En- 
sillada, á íincí) kilóinolros do la ciudad, acaba 
ílf Nir arri'haladíí á la provincia para couver- " 
lirln en Tucrl») de la Nación. La perspccüva ' 
di" la í-nnipclencía t'ulura de Montevideo, cuaiulo 
se hayan terminado las ol)ras de su puerto, hii 
inriuídt) tal vez en esta decisión, ([ue abro al i 
IrálM-o un i)uerto cpu' reúne mejores condiciones 
(|ue el íie Huem)s Aires para el comercio univcr- 
s;i!. .\IIí eniMíntrarán los fírahdes huíjues tras- 
al!ánlicí»s un fondeadero cómodo y de mayor 
laladt) (|uc c! de lUu'nos Aires, un i)uerto mari- 
linio vn vcz<le un sur^^idero fluvial, luduralnieulc 
forniadn |)ara la salida de la feraz zona soptcn- 
IriuiKil (Ir !a j)i'oviii('¡a dr Hiicnos Aii'cs. sin nc- 
cisidad de acudir ;i la caj)ilal á buscar, con rc- 
car^^os iiiúlilcs (le líeles. carí>a de exportación. 

[\l i'csuiladn (juc se ()l)lcní>n será asombroso, 
si prospera l;i ¡de:i de crear una zona neulral. en 
la <'ual i)ue(lan los comci'cianles c industriales 
.U(»zar de absoluta libertad j)ara sus operaciones 
(le tránsilo. Más aún. si Puerto I\nscna(la se 
convierte en puerta de enlrada de la inmigra- 
ción. sui)strayéiuiola á la fascinación nociva de 
la Jiu'lrópob (lue se inler[)on(* enlri^ (*l colono y 
el cami)o desierto. 

PutTto Ensenada, ciada su situacióji respecto 
á iUu'nos Aires, á la misma orilla del río. si 
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alcanza el grado de desiirrollo y grandeza de que 
lo creo susceptible, lo \Trenios unido por medio 
^Ac una serie da dársenas á Puerto Madero, como 
jí Londres con el mar. 

Volviendo al Museo de la Plata, hay que re- 
conocer que no es sólo una colección de curiosi- 
dades de la naturaleza, sino un instituto de in- 
vestigaciones y estudios científicos. Kncierra ver- 
daderos tesoros que no se encuentran en ningún 
otro Museo, que atraen á los sabios de los nu'is 
i lejanos países. 

Lo que me produjo honda impresión en este 
Museo, fué la enorme cantidad de cráneos de los 
primitivos habitantes de la Pampa. Allí están 
perfectamente clasificados y mechdos; hablán- 
donos de la capacidad inlek*clual y de las con- 

Idiciones étnicas de los lionii)res que hasta ayer 
defendieron su suelo nativo de! invasor, reduci- 
dos á mera curiosidad arcpieológicn. Los des- 
pojos de los ijulios ((ue murieron en las luchas 
libradas para la conífiíisia del desierto i)()r los 
generales Roca y Mlleí^us. los cenienlerios ([uc 
conservaban los restos de sus anlepasiulos en h\ 
proximidad de sus tolderías, están agrupados y 
clasificados en vitrinas, dándose el caso insólito 
de un pueblo sacrificado en aras de !a civiliza- 
ción, <lesposeído de su suelo, cuyos restos han 
servido luego i)ara foi'inar his colecciones de un 
Museo zoológico. Vivo todavía <'! rccui'i'do de la 
lucha, los sabios estudian ya fríainentc aíjuellos 
cráneos cual si fuesen de una raza prehistórica. 

28 
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Tjt (]iic h;i pas:i(lo con los iiuií<{eiias ocurre 
riin hi f;iiina <ir aqurüas ro)ií¡oiH*s. Allí se pue- ! 
ihn ríiiilt'inplar los rcslos de grandes mamíferos 
e\li!i.i»uhi«»s. (|ur existieron sólo en la América - 
del Sud. eidre ellos el f^rupo de los toxodontcs, 
(|iie han llriíado casi hasta nuestros días. Uno - 
de a(|uellos. v\ lírypolherium doniestieum, lia- '. 
in:idn el ni a nn Tero misterioso de la Patagoniu, 
sr lia pn-sinnido que vivía aún. I -nos eiian- 
los ainiuns. realizantlo una excursión por los 
alrededores de Puerto Clonsuelo, en el interior de 
rilinia l\si)eranza. descubrieron una gran ca- 
verna, y en ella enct)iUraron im pedazo de cuero 
ciivo espesor era de 10 á M mm., que mostraba 
iiu-ruslaiios en su interior muchos huesecillos 
del tamaño de inia alu}>¡a. 

Más larde se enconlraron reslos completos de 
cslr ;iii!iiKil. (|iie !(»s hdiubi'es ([Ue vivieron cu 
!t»s lieinpcs pi*{'!i¡sl«')r!C()s nKiideníaii i'ii estado 
iloüH'slirn. y \[\ IVesí'iira de alguno di* sus resi- 
(liii's hi/i) crtei* en mi présenle exisleneia. lanío 
i!i;is íii:!iiln ;iIlíii!1(»s indios p:ilaí4ones desei'ibíaii 
ini :m¡m;d piireeido. Lo eierlo es (jue algunos 
inuieses oi-ijiniizaron uiki excursión en busca de 
ese aninud inislerioso. •.') á lo niiMios lomaron ese 
|)rele\l() p:ii*:i reeori'er <lesennoc¡(las zonas de 
la Palai^oniii andina. 

J'!l Sr. Moreiu) dio una eoiderencia en la So- 
ciedad /()()l(')gica de Lonch'es, denioslrando que 
lodas las relerencias di* qnv se ha])ía visto aciuel 
animal vivo son coni|)!etanuMde ilusorias. 
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Lo único cierto es que estos animales, que ya 
resultan prehistóricos, hace pocos siglos que 
vivían aún; de igual modo que los hal)ilanles de 
esas regiones aisladas donde no había penetrado 
aún el europeo, y que permanecían en estado 
\ completamente salvaje y primitivo, exterminados 
al primer avance de la civilización, han pasado 
desde los campos de batalla á formar parle de 
los museos con las razas desaparecidas. 

En esas zonas alejadas de toda civilización, 
como fué la Pampa central, la prehistoria data d<^, 
ayer, mientras en el Perú, en México, y más que 
ninguna otra parte en China, donde la civiliza- 
ción ostenta tan remoto origen, la historia alcanza 
tiempos en que los indígenas de la América Aus- 
tral no habían hecho aún su aparición en esos 
territorios. En los pueblos salvajes, al primer 
conlacto de la civilización deslruclora, por fa- 
talidad, se confunde la prehistoria con la his- 
toria, desapareciendo en poco tiempo los hom- 
bres y los aniínales que vivían adheridos á su 
suelo. 

D. Francisco íle A. Moreno, el perito Moreno, 
como todos le llaman, ha sido y es el alma del 
Museo de la Plata. Bajo, regonkíle. de fisono- 
mía simpática, con aire alegre y ojos curiosos, 
no «e adivina en él lacihnenle al excursionista 
infatigable y al sabio naluralisla. lui primer lu- 
gar, ha prestado á su país el grandísimo servi- 
cio de revelarle sus propias ri(|uezas, ayudando 
al exacto eonocimienlo de su suelo, y en la cues- 
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tión dr llmtti'ií rnii t^hilu, ha sidii el ri<?c!sar, acre* 
chtíiiuhtsr :i la vex de gMgrar<j, úv jiatriríta y fie 
ainiinU* úv la paz, 

Naiiif iiie}or fiut' el l><K*lar Mureno, ol primiT 
viajiTM til* sir fiafs. jianí fijar rsa líiu-a fie la 
fru ¡llera ariS iitíjiü-rhilciia, l'oriiiada ¡lor hi Cor- 
dillera Nevada í|uc. cu liimiiK) de ia doiuinaeióii 
i^spaAdla. ü.i*paral>a hiíi grandes deinridenrias ra^- 
ridionah^s de la {loraiuu 

Kn su Irulado tie attn%tail, i'AúW y la .\i"í?ciitiiia, 
tn 31 du diciemhfxt dr IKrili, se aseguraron el res 
|H*tn reefprurcí solirv lus leiTüorítis ([ue á los 
dos países rurre^poiidíaíi res]x'etivaineiite , al 
tiempo de vSí^pnrarsit* de la oí adre patria. La coii-^ 
IroYiTsia pareeía tpietiar retiurída á averiguar 
la veniuderu si litar ion geognifira drl estrecho 
de MaííaiíaiU'N y tk* hi t^ulonia Punta Ai"^nas. en 
n^iaeión á la etirililkn'a de los Andes. 

Después (le largas discusiones, en 1881, Chile 
abandonó sus prelensiones al Oriente de la cor- 
dillera de los Aiules y al Norte del paralelo 52, y 
la Argentina reconoció como chilenos el terri- 
torio vecino al estrecho neutral de Magallanes, 
parte de la Tierra del Fuego y las islas del Sud. 

Al querer trazar la línea divisoria, con arreglo 
al artículo 1." del tratado de 1881, por causa de 
la guerra civil y otras complicaciones en Chile, 
se demorar(pi ios trabajos hasta 1890. x\penas 
iniciadas las conferencias, hubo por parte de los 
peritos marcadas discrepancias. Barros-Arana, 
perito chileno, quería trazar la frontera, basan- 
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dose en el divortium aquanim, afirmando la sepa- 
ración de las cuencas liidrográficas del Atlán- 
tico, y del Pacífico, es decir, que los ríos afluentes 
del Pacífico debían ser chilenos desde su origen. 
y los que desaguan en el Atlántico argentinos 
desde sus manantiales. El comisionado argen- 
tino mantenía el criterio de la alta cordillera di- 
visoria. . 

El protocolo de 1893 ])areci() resolver esta di- 
vergencia, señalando de un modo definitivo que 
la frontera enlre las dos llepúblicas se extiende 
por xmo y olro lado liasla la cumbre del enca- 
denamiento principal de los Andes. Sin embar- 
go, cuando los ¡K^ritos fueron á realizar el tra- 
zado, nuevamenle pugnaron los dos contrapues- 
tos criterios. Primero el Doctor Quirno Costa 
y después el jx^tíIo Moreno, se opusieron al cri- 
terio de Barros-Arana, obstinado en sostener su 
norma liidrográfi<'a, manteniendo la línea oro- 
gráfica, el divorcio continental contra el divor- 
cio interoceánico. 

El perito Moreno llevaba una gran ventaja so- 
bre el Sr. Barros-Arana, gran escritor y geógrafo. 
que estudiaba sobre el mai)a, mientras a((uel de- 
terminaba la línea sobre el terreno. Tno seguía 
sus ideas teóricas, prescindiendo del exanu^n 
geográfico real; el olro. ])artiend() de los Ira- 
lados, acudía al Ierre no ¡)ara estudiar los acci- 
dentes determinantes de la frontera. Las mu- 
chas exploraciones llevadas á cabo con este mo- 
tivo por el Doctor Moreno han sido tan favo- 



Sw^^nat^oñfla y il la luHura de la Argén- 
Una C30IJ10 á sus derorUos lerritoriales. 
I El perüi> Mon'iio. hombre práctica), clemo^^írd 
croa un h«*r!in irrerutabk» t*I error del iM?rUo chi- 
leiMh creuníln uno flí* los eapítulo<; más cunosoii 
de* rulas urgoiíaciojicíi. Para demosirar que la 
lea del divordo inttTCK^'ániao está muy lejos 
posf*i^r la fondíf-ióu eM'nriíil de in amovilidad 
xa loM (rulados líe líuiilcü presmben, con el 
r^ajo de uniifi cuaulo^i homtires, eii pocos días. 
estalilíH^ió el antiguo cniui'etlcl rio Fimiíx, afluen- 
fe oriüiitid dol laijo Buciuis Aires y pcrteiiecientej 
por lo lauto, ü la región hidrográfica del Pa- 
clficoj haciéndolo desaginu- en el Deseado, que 
car^t^spoude á his vtTiienles fiel AiUuilico. De 
manera qut% fie udmilir que el en* adenamiento 
principal de los Andes esta constituido por la 
divisoria de ias aguas del euiiiiuenle, iiabieiidose 
trasladado ix)r aquel desvío la separación hi- 
drográfica muchas millas al Occidente, podría 
afirmarse que la cadena principal de los Andes 
liabía sido removida de Este á Oeste y asentada 
en otro lugar. 

Con esta lección práctica, dio Moreno tm golpe 
mortal á la teoría chilena, probando cfue la 
línea que pasa enti^ Jas fuentes de los ríos es va- 
riable en muchos casos, como sucede en la Pa- 
tagonia. En contra, la cordillera formidable es 
una frontera segura que nadie puede remover. 

Es lo cierto que durante los muchos años en 
que permaneció indeterminada la línea fronte- 



— 489 — 

riza, las fácil uhitlcs Jinlurales y Jas (torricnlc^s 
emigratorias se haljíaii oncari^ailo de empujar 
á Jos argtMiliiiüS liaría terrilorios de ('hile y á 
los chilenos hada regiones argentiiuis. 

Los galenses, colonizadores del (liiiihul iní'e- 
rior, fueron pol)lundo U)s grandes valles longi- 
tudinales, cerrados al Oesle por los macizos ne- 
vados de los Andes, explicándose así que fue- 
ran estos colonos descí)noc¡dos en Chile, siendo 
descubiertos al- realizarse las diríciles expedi- 
ciones fluviales (pie se llevaron á cabo tiesde el 
lado occidental. Entonces i'ué cuando (Ihile se 
enteró de que existían allí colonias bajo la juris- 
dicción de Chile, fundadas desde la Argenlina. 

Por su lado, Chile, con su colonización, ha ido 
penetrando en la región de los lagos argentinos, 
al oricnle de los An(k*s ])alagónic()s, habiendo 
abierto Ires caminos (|ne [)oni'n en comunicación 
aquella zona indisculiblemenb' argenlina con el 
Océano Pacífico. i'J perito Moreno liié c\ pri- 
mer blanco, en enero de bSTI). (jue ¡legó á admi- 
rar la magnificencia de! lago Xahuel-IIuai)i des- 
de las orillas del Atlántico. 

La Argenlina, ([U(" ha ixxlido apreciar por fin 
la fertilidad de aquellas orillas, ([iie ofrecen cam- 
po seguro para la colonización, presta ahora 
gran cuidado á la defensa de a(piel ])e(lazo de 
frontera, que consitMih' una fácil invasión, y 
hace tiempo que estudia la manera de hacer jia- 
vcgable el Limay hasla su confluencia con el 
río Negro, con lo cual pondría en comunicación 
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frondosas; de la vefíolacinn tropirnl y i\v los 
paisajes glaciales. 

Fué la úlljina noehe que pasiunos en Hueiios 
Aires, celebráiidose laii herniosa velada en el 
Parqpie que i)ost»ií el perito Moreno, en la ealle 
de Caseros, esquina á la ('ataniarea. Allí Iíimk' 
su vivienda ur])aiui, en el eenlro de un l)()S(pie 
dentro de la ciudad, lejos del ruido y en ])lena 
naturaleza. 

En la grata sociedad de distinguidas damas y 
de la simpática familia del Doctor Moreno, á 
la intemperie, gozando <'l suave ambiente de una 
noche de primavera, contemplamos los más di- 

Í versos paisajes proyectados en la lela blanca 
colocada entre los árboles del jardín, dada i)ai- 
saje era mía página del libro vivido por el pe- 
rito Moreno, un luomenlo de sus ¡nU'resanl.vs 
excursiones, viéndole siem])rv' a¡)a recer. ora cu- 
bierto de pieles en las llanuras heladas de la 
Palagonia, ora con el casco iní>lés y el vestido 
blanco en los bosques lroi)¡cales de Misiones: 
sonriente y satisfecho vu medio de la desolación 
! de la Puna de Atacama. ó i-ellejando su ímai^iMí 
en las aguas del Nahuel-lluaj)!, al i)¡e de la so- 
IxTbia masa del Tronador. Aumenlaba nuestra 
admiración cuando, imai^inando la resislencia. 
la voluntad y los sufrimienlos ([ue supom'an 
aquella serie de excursiones por países incóí»- 
nitos, nos volvíamos j)ara mirarle y descubría- 
mos sus aires de buen l)ur<>ués. en ai)ariencia 
nmigo del regalo y la comodidad, cíui un rosero 
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boiKhuioso. (|iit' aníniiihaii las e\pli<*acioiK\s pin- 
t<nH*s(*as ron (jiio ilustraba las vistas de las cosas. 

I!ii aqut'Ilas pocas horas se nos i-eveló la in- 
niviisidad desconocida de este país, que irán 
poro á ])o(*o poblando las legiones de hombres- 
(|ue invadíMi el liloral. llevando el «íernien de. 
añejas civilizaciones. VA alma niedilerránea re- 
llorcíc á orillas <lel Allánlico; ios ilwros, los 
lii^urcs, los ^ricjL^os y los fenicios que pol)laron 
y colonizaron a(|ucl mar (pie fue el esj^jo déla 
íiillura tic sus orillas, son los íjuc l\)rman la mo- 
derna <'orr¡cide emií»raloria. (pie viene á conti- 
nnar los anah^s de esas razas <-ivilizadoras. 
(inantio se exiinííuieron en r\Miicia, reimcieron 
en (!arlaíj[o: cnando (irecia y el Asia Menor lasvj 
vio decaer, brillaron de nnevo en Ilalia v en Esr 1 
l)aña; prosii^nen sn camino de Oriente á Occi- :' 
(hiitt': en l:i íí^vau llisloria. la colonización del 
lM;il:i srr;'L (mhi bula i'\ ideiici;!. una iiiu'va etapa 
t\r ts;i in;ii'rlia li*innr;ink' de l;is razas j)rivi!ogia- 
(l:is (jiie diíniMKiron en el Medilei'ráneo. 

L;i Anu'riea Auslrnl nos rc^serva en esle siglo 
Norprcsiis lan lii'inides T) mayores (|Ui' las (jue nos 
d¡('> la pasada centuria eon v\ crecimiento jnara- 
\ill<»so de la América del Xorte. 
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la 'Uiia en piinlo del 30 de noviembro, 
en el mismo vai)or que nos llevó, 
emprendimos el regreso. Las manos 
no se dieron punió de reposo para 
t;strcchair las de las nuiclias personas que vi- 
nieron á despedirnos, repartiendo al)razos en 
abundancia á los buenos ain¡|L>()s (pie cpiedaban 
en tierra. Al salir el vapor de Ja dársena. eiUre 
la mnltilud que llenaba ios muelles, prorrum- 
piendo en exclamaciones y agitando los pañue- 
I0S3 nos sentimos poseídos de emoción manifies- 
ta. Habíamos vivido tan inlensamenle duranle 
los tres meses <Ie pennaneiicia en a(|uel hos- 
pitalario suelo, habíamos rel'lejado y desi)ren- 
dido tantas simpatías y corrienles de afecto, 
se nos habían dispensado tales atenciones y aga- 
sajos, quCj al ver como se alejaba la tierra, nos 



i:n s«'í- \i\u-ntf. romo si a(|iu»l (M)njii 
ilt uní* jM itíImp x'W ;((|iu'IIos iiislanle> 
.¡. N\i .lima rrr/imiita. 

l>nr.tnlr la mn-hr. i'u ol río. Ium 

'.;i\.« !i»s \.i|iori'N liumiiíhís, asomai 

:'.:rs .t t'or lir ai^iia. teniendo á su ^ 

:..»í.!iiU'. j»ara rvjlar ([Ui* .se convier 

»N K\\w senuja una tie esas lampar 
!».M\ir «le las hnnlias. 

r.'i- !.. mañana. e«»mo v] mar eslal 
r.»l.uio \ A \iH-es se haee difíeil vol 
V «MI harlt» M nlimienlo hemos renuí 
tierra. ei;\ unido desdv' la rnl)ierla ii 
a la i^er.li! e inolviilahle Monlevidt 

Vi sai ir. Nt'pialKi vienlo IVeseo: p 
inrdido de visla al lamoso ('.errn y 
la eiudail risueña. 

VI lUüar á la isla de Flores ol m 
\a el hnio roji/o, earaelerislien del 
maliees de esmeralila. presajíios d 
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; El puma, el león americano, el rev de las Pam- 
jlHis^ ha sido el primero en sufrir los efeelos del 
bareo. No se acuerda para nada de su fiereza, 
Etesullando una verdadera caricatura. No hay 
femesticador que aventaje al mar para domeñar 
I las fieras. 

• Todavía nos siguen las incansables gaviólas, 
dando vueltas á los mástiles. 
; A las cinco se ofrecen á la vista los montes de 
Maldonado, marcándose la punta del Este con 
jSus dunas que se lanzan desde la meseta en ama- 
|T¡lla cascada al mar. 

A las seis pasamos junio á la isla de Lobos, 
y pequeña, pero que es una fuenle de ri- 
itpieza i>or su abundancia de lobos jnarinos. El 
igobierno del Uruguay arrienda la pesca de di- 
chos animales á ujia sociedad inglesa, figurando 
en la exporlación anua! más de 2(M)0() cueros 
de estos anfibios. Hay una luz para alraer á los 
lobos, que suelen enlrar por un pe(|ueño canal y 
luego, por la pemlienle suave, se encaraman á 
la meseta superior de la isla, donde mueren á 
palos. El, vapor español Santander , de la (Com- 
pañía Trasatlánlica r]s[)año]a, naufragó enlre los 
arrecifes que rodean la isla de Lobos. 

A las once de la nocbe v\ faro del (^abo Polo- 
nio, con su lengua de luego, nos da la despedida 
de la tierra americana. 

Durante la noche hemos bailado de lo lindo 
á influjos del golfo de Sania (lalalina, que actúa 
de golfo sin serlo. 



i\ii(i«im ^ iii.>wiiiiai.fivo>. 



:il azul ciuní» la hoja dol cucaliplus. 
inos volar á al^mnas j^aviotas, si hl 
\a la Jiiarcha <U»I vapor, por iiiíi! 
vísliunhra ni \v\v sombra de la m 
tada di* la costa. 

Miilro mis j)a|H*les he eiK'oiilrad( 
í ind'cremia (pie lia dado Grandmoii 
hat). enviado j)or la Asoeiación I 
Huellos Aires. Kmpieza por habla 
ijio de los vascos en Amériea, pr 
raza victoriosa sobre toda compe 
para todas las regiones american 
líolfo de México al cabo de Hornos, 
encontrado el vasco eampo para su i 
va y viriK y. de todas las inmigracio 
gt)za mayor prestigio que la vascon] 
ninguna otra, incluso la inglesa, ti 
Tundo arraigo ni papel tan brillant 
envolvimiento económico. 

A continuación nos habla de la d< 
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í una sola cosa y con iiii mismo carácter, 
uc combatía Sarmiento y combate la actual 
rica, es la sxii>ervivencia de los conquista- 
;, de los hidalgos, de la España imperial, 
netamente reñida con el espíritu mercantil; 
;a España que excluyó de la obra coloniza- 
á |los vascois y á los catalanes, los represen- 
s de la energía productora, de los habitóos 
írciales, del ¡sentido moderno de la vida, 
e el sedimento de los aventureros antiguos, 
i España que pobló en un principio Áme- 
se asentaron después los hombres del lito- 
así que encontraron expedito el camino, 
i fueron los que iniciaron la colonización 
cantil, los que impulsaron el comercio que 
sa de Austria dejó en manos de los extran- 

to explica la conti^adicción de (irajidmon- 
3, el por qué del influjo extraordinario de 
ascos, de los catalanes y de los gallegos en 
mo de una nacionalidad que pugna por 
traerse á la intolerancia heredada, al caci- 
no agresivo y al amor á la apariencia que 
eredado de oirás c¡)ocas y que responde a 
manera de ser española, 
regionalismo español se ha manileslado tam- 
en América, y Sarmienlo, descendiente de 
gos, no ha hecho más que impugnar el ce- 
rno en aras de la libertad política, de igual 
3ra que Murguía ha combatido en España 
íspírilu de dominación, invocando los anti- 
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;¡ihis linn»s \ ]il>crta<U*s. Son «los tiMuloiu'ias, 
)M rlcitanunlr españolas uiiibas. (¡ik* han lucha* 
lin allí ('(I I un pu^niaii ni I\spaña. liso vasco que, 
sijiún (iraiHliuoiila^iir ni su Troihtnt Fnronda, 
M»li» (los idras políticas ivputaba santas y gra]!-; 
lUs K'\ lui*n> \asr()iiga<lo y el tVdcralismo argen- 
liiin. sostinu' itrriia l>atalla con el ofidiiisUi,' 
Mihstiluto (irl i-apítáii y del raudillo, ([uc creaua 
l!stadi> bunuráliiMi, onnnigo de la acrión iiidiri- 
íluai. \\ \\ réi»iinen «tel trabajo y de la lil)erta(l 
Ireiile al réijiíneu depredador y de dominacióu. 
tiraiuliiionta^ne no lia (juerido ó no ha sabido 
\er eslo. atlolee¡endt> del mal «le la »j;eneraliza- 
rion. (|ue atjueja asimismo á im notable escritor 
arnentin<». á Himke. .cuando señala la iiuloleiK'ia 
> la st»bcrl>ia como el i-arácter nacional her^í' 
dado de los es|)aíloles. sin fijarse en esa fuefl^^ 
Nt luiMr/ \;isc;i. (|iu' Sv' Iradiicc en energía (U' 
..il;ipl;i<i<»ii \ en rcspeln al medio <mi (|ue se vive- 
rii Li ;hIí\¡iI;mI ciilakina. inlÜlrada de un saiu> 
« s|»ii"ilii |)i»s¡li\ isla : K\\ la humildad líailega. ([lu* 
^ ihiihri' la liUT/a rolonizadora de los lusitanos. 
vii:ili(iaii(s l(»(las (|ue enií'an con sensil)!es dosis 
m Li InrmacjíUi de! carácter nacional argen- 
lini», l«Mla\ía evolucionante. 



3 diciembre 

V.\ www nlrece ya un aspecto distinto; junto al 
\a|)or es de un azulado subido y á cierta dis- 
lancia tiu'nase l)lan((uecino. oleoso, salpicado de 
iui)\il)li\s manchas azuladas. 
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r Hay mar <ie fondo, viéndose montículos dv 
|igua en sucesión indefinida, como los médanos 
¡^ la Pampa. A veces grandes olas de amplio 
dorso levantan todo el vapor l)landamentc. 
; Las aves marinas no nos han abandtmado aiin. 
Pasan y traspasan, lomando la delantera ai va- 
por y rozando sus alas con el mar. Han liecho 
;«u aparición los deltiiies, asomando sus negras 
'atetas que parecen plantas flotíinles. 
í Por la tarde el viento (¡ue riza las amplias olas 
obscure<'e la superficie del mar. liemos ganado 
la ventaja á un vapor inglés; puede (pie, contra- 
riado al verse en zaga de un vai)<)r, español por 
: añadidura, ha cruzado i)or nuestra proa, obli- 
gándonos á torcer algo el rumbo y ii no cor- 
tarle el paso. Los buques ingleses con razón 
se creen dueños del mar y no quieren ceder á 
nadie la derecha. 

4 diciembre 

[ Sentimos ya la influencia de los trópicos: el 
• sol, bajo la bruma exhala un calor sofocante. 
La indolencia se apodera de la voluntad. ¡Qué 
duros contrastes! Vamos á marcha acelerada, 
desde los días más largos del año á los más bre- 
ves; desde el «ol canicular al tibio sol de in- 
vierno; desde las vides cubierlus de pámpanos y 
racimos á los sarmientos que arden en la chime- 
nea campesina. 

Viendo el vapor en marcha, sin que nada nos 
sirva de guía, se me antoja en ciertos moment 

29 



ijih" srüiiiiims l:i niisiiKi (lin'i'ción (|ur i\ h\ Uhi 
Mr iN priTisií lili üiMii «'sfurrzo di» alunrión. y si- 
lii;ir rnn il prMs:inn('!iti) la coshi (id l^rasil ú 
l»:ilH»r |»;ir;i i M'iinlai'ini-. 

\ l:iN iiialn» ha Miruido. disruinada. la inontaña 
I Ir ("a I MI Trin. |*(n-(i ;'i poiMí sr lian piTcisado 
Mis inninnins. « I i lui ¡¡indosi' rl iiKnili» t-óni('() que 
• ■••nslihiNi un rslahóii i|iH' lu li^a á la cnsla. 

I.is ÜriMs jnrmaiu-c»'ii Iranquilas y ann)(lo- 
iridis l.iis pumas yari-n li'iulidns la mayor 
)KM'l«- lii I ilia. sin (lar inui'slra di* conlfiiln i^i 
L^iunir sicjiíirr.i rnandí» li's a<'rrcan los |H'ilazos 
«Ir (Mnii- s;inL:i"iriila : si^uiMi niaiTados. Kl coii- 
»li»r. (|ii(' ;ipt'nas pniilf nniviTsi» vi\ su estrecha 
i;iiil;i. p-.ii' Iiis iiisl(rsln-i«)s niira ron envidia á 
l.is m;i\¡u(;is ijiic rrNololcaii por el aire. 1^1 po- 
ÍHTcili» iiLiiiali". niaiisn como un corderillo, se 
;■ \. :(■'.. •:'. >'..•-. .:¡.;ii¡!ii s,- !;• Mproxliiia. como an- 

■N . :. . :.¡^. i.;i.i¡i(¡(. IrisIcmcnU". \\\ lii>'re. 

■;i : I ■•: . : :■■.■.-•;:. i." ¡11 ¡i"; I Cí)!! OJos (L' ijinti'- 

:i!i|)i;i-.-.'¡ = '. ;. ü" ^^ T |>«»r Li t'Mcrda (pie le sii- 
«i.. t : ;=! r.'" ;iiii¡n;!'ili,. s,- ;u\'i*('Mría á la jaula 
«¡I su ,-,i,-iiiil:". Ü-' N' ■s|),'c!i;in(lo de sus aviesas 
iiii''[ici"in N. j-.¡ .iTisli'ii/ s;ic;i couslanlemcnle cl 
( iicirnir «•in'lln (le i;i ¡aiihi. romo una serpiente 
(I Liiiida. in> ccHix . ¡iciciiddsv' sin duda de (pie 
aípu'jla «liJalad;! |)l;iii¡ci(' scj hi Pamj)a donde co- 
rría lihremenlc. 

i\ curioso \i'i* al viejo ioho de mar ((ue llene 
;i su cuidado las litras. con ((U('* cai'iño abraza 
al Jiianaco y con (pie hoinhid cuida á los anima- 
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es, perdido el temor que le infundieran al 
iTincipio, como si no creyese ^a en su fiereza. 
A las once de la noche vimos los destellos del 
taro Tomé, que quedaba oculto por el hori- 
tonte, reflejando sus rayos de luz en la atmós- 
fera como im astro después de la puesta. A dicha 
hora soplaba am viento desenfrenado, que mugía 
fieramente entre el cordaje como im toro en- 
lazado. 

Difícil fué conciliar el sueño con el sinnúmero 
de ruidos que poblaban el espacio. Deslizábase 
el mar al costado del vapor con el murmullo de 
un río ; las olas, á intervalos, se estrellaban con- 
tra la banda con sordo estrépito ; crujía áspera- 
mente el maderamen; el viento sacudía la puerta, 
dejando oir rumores de muchedumbre inquieta, 
mientras arriba giraban las sillas con chirridos 
apagados, y las cenizas y escorias eran despedi- 
das de la máquiíui con i>eriódico estruendo. El 
hélice lejano acompañaba tal conjmito de ruidos 
con su ¿ritmo acompasado, al par que los pitos de 
las señales y las (pampanadas de la guardia ayu- 
daban á turbar la quietud de la noche. 

Comienza á iniciarse la fatiga que se produce 
en las largas travesías. El paso de mi vapor ha 
sacudido un instante la perezosa postura del 
pasaje. 

He permanecido largo rato viendo como las 
)las que brotan del vapor se ciñen de espumas 
lue levanta el viento, cayendo luego con irísa- 
los cristales. En toda la imnensa circunferen- 
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dat mar, nada hay qtie dtülmiga la vista, á 
|bo ser loss blanros {leiinchm de las olas eiitre^ 
ftbicrtas. 

El iizii4 se ha I ti nido lie velaos rojaíi y grasien- 
tas, ísemcjíiiites si ¡xniel raciones de los lejanos 
i1o*i tiirbiaíi fíii Itts pctrlsítiviis agUa'is ó filtracio- 
iit% de la tírrra en la enorme mnsa líquida. El 
oficial di- }jiianlia aíribuyi* osUíí miitichas fango- 
sas al dcsovt d€ los pescados, que forman asf 
Ifiasai; gcniT i ríales que rciiiievaii iiiresanlemcnte 
la vida prmlii^ioiia de las pnifurididades subma- 
Ttíiaü. 

A la <"iida de la tarde, sobre un fondo teniia- 
liicnlt? niHiido qiit^ en gradacióu sutil se hacía 
verde anianllenlo, ííc dcKtacaiT>ii en doradas fran- 
jas tJivergeates los rayo3 del sol que ilu ruinaba el 
otro hemisferio, comenzando delgadas y brillan-* 
tes para acabar anchas y pálidas, diluyéndose 
á medida que se apartaban del ocaso. El mar 
brillaba con los resplandores obscuros del acero 
oxidado. 

Apagados los rayos postumos del sol, quedó el 
mar completamente obscuro sobre un cielo le- 
vemente resplandeciente, truncado por nubes 
obscuras. Poco después, á levante floreció la 
luz en un pequeño espacio, con reflejos de albo- 
rada; emergió en seguida la luna, y en su disco 
de fuego, cuando descansó en el horizonte, vié- 
ronse grabadas menudísimas nubes como una 
tropilla de reses en el confín de la llanura. Las 
nieblas envolvieron luego al astro de la noche, 
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dejándole á veces asomar á pedazos, dijérase 
qiie deshecho, afectando fantásticas formas. Ora 
fué globo incendiado en la altura, ora busto de 
fuego al que las nubes servían de ropaje^ ora 
ramo de áureas flores circimdadas de finísima 
blonda. 

Libre de obstáculos brilló por fin con todo su 
esplendor, y la superficie sin límites quedó divi- 
dida por el camino argentado que trazaron los 
rayos de la luna, en el cual serpeaban los relie- 
ves obscuros de las olas. 

El viento soplaba con fuerza, sacudiendo las 
alas tendidas de las mangas de ventilación que 
se agitaban, á la luz de la luna, como colosales 
albatros. 

6 diciembre 



* En la enervante atmósfera flota el microbio de 
la pereza. Las nubes, á bandadas, persiguién- 
dose, cruzan la bóveda celeste, y, de súbito, se 
agrupan, penetrando en el mar con urdimbre de 
finísima lluvia. Ligero chubasco humedece la 
cubierta, á tiempo que se forma otro chubasco 
á estribor, quedando en seguida atrás las nubes 
que nos regalaron la lluvia, pintándose el chu- 
basco en el horizonte por una masa gris y mii- 
forme limitada por paralelas líneas oblicuas. 

Estamos en la región de los chubascos cons- 
tantes; el sol y el mar gozan aquí libremente de 
sus amores, viviendo en comunicación no inte- 
rrumpida. Las olas se elevan en vapores atraí- 



i\v ;mic»r los dcsjxisnrios do las ( 
(ladfN. 

VA airr tVcundn (]iu* aquí sopla, 
las lujuriíisas vrí»i-l aciones tropical 
(|ur t'iirrva. por lo niisnio ([uc provi 
iidiMisidail di' la vi«la. Kl pasaje 
ojos. i'n!ornadí)s. no se fijan en las 
nes si' atreven á pasear, niarehan ce 
V inseguro. Circula por la atniósfe 
y volu¡)luí)so aliento ijue embriaga 

lín medio del complelo aislamie 
son las buenas compañeras que c 
sensaci(3n agradable de la variacií 
al par de manadas de ovejas, trisca] 
vapor y. al (piebrarse, se extienden 
vellones de blaniiuísima lana. Xui 
su movimiento y jamás son iguales 
ni en su línea; son la materia, sierap 
iHíuovándose por el encanto niist< 
fonna. 
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[del hemisferio boival, que nos auuiiciaba la pro- 

^ ximidad del Ecuador. 

^ Poco á poco las estrellas del ocaso fueron pa- 

^ lidecicndo, como si una mano misteriosa redu- 
jese sus destellos, y. una claridad tenue y vapo- 

. rosa presagió la salida de la luna que, al brotar 
inflamada, anegó con sus resplandores aquella 
larva luciente de mundos. 

Desde el puente, el palo mayor, con sus más- 
liles en cruz, llenaba la inmensidad, por esa 
falsa perspectiva de nuestros ojos que engran- 

■ d€ce sin medida las cosas de la tierra. 

Al acostarme, no puíle cerrar los ojos, com- 
pletamente saturados de la luz de las esli-ellas 
que mantuvieron ei^ vigilia el alma y el cerel)ro 
hasta que, por la lucerna del camarote, filtraron 
las luces primerizas de la aurora. Por la ven- 
tanilla contemple el mar y el cielo: en el hori- 
zonte, sobre las nubes negras y recortadas, flo- 
taba un resplandor rosado, transparente que, al 
remontarse, era violado, adquiriendo en el ze- 
nit reminiscencias de azul. Las olas que le- 
vantaba la marcha del vapor se erguían á mi 
vista de igual modo que negras barrancas tras 
de las cuales se dislinguía el agua, en segundo 
término, de color morado con brochazos blan- 
cos. Las nubes se ribetearon de fuego, y en un 
instante fueron como tizones de roja brasa, de 
ios cuales brotó In hoguera innu'usa que viene á 
fecundar todos los días la vida [)reslada del [)la- 
neta. 



1 
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7 diciamltfe 

\<»s Ih'iiios ciiiniiiiii'ado con un brik-barcano- 
rii«i»o i\ur ha Ich'í^nifiado, para que lo transmi- 
lirsi'iiins á su anuailor. que no tenía novedad 
á b(»nl(). (Inn sejíuridad dariMiios con esla noti- 
r\i\ ¡)az á aliíunos cDrazones alarmados ó in- 
cluirlos. 

I. a piirsla di'l so! atrajo la aleneión de los pasa- 
jiros y aún dt- los marineros, ae.osliunbrados á 
lali's espt(iáruh)s. MI rielo ostentaba la diafa- 
nidad y el eolor del lopaeio; las nubes obscuras, 
simulando .grandes montañas, dejaban manar por 
sus ilesu;irros la luz del sol poniente, que les n^' 
l)r¡mía el asjíeclo de los grandes venüsqueroJ^ 
luminosos que se arraslran^en las faldas de \o^ 
sombrías ]uonles. Knlre las mibes y el hori' 
zonle i'eslaba mi leve es])ai'io abierto, pK)r dond*-* 
riltr;il):i ;'i cliorros 3:i luz. aparentando una graH 
l;iuiiii;i .sihunhi en (.'! xalir. á la cual afluían \o> 
rjns i'M i-;isc;nla.s rsj)nnu>sas. 

I.;is |)v'(jiu iKis nuhrs. (\\\v al horizoule asoma- 
l);iii ih'i.;rii/c.is y huiididas. |)ro(lucíau la impre- 
sií'ui I Ir rsiis oi'upos du ái'l)oles y ganados que 
iimiliin !;i pcrspurliva llana de la Pampa com- 
])h'l;mi('nU' iMsa. Va\ la allura, los grupos de 
nubes íipurenlabaa halos de animales quiméri- 
cos en rnnlásíica eabaliíada. 



ft diciembre 

Mañana pasaremos la línea y ])or la noclie ve- 
remos ya la estrella polar. 
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Ei viento sopla de levante y la marejada viene 
!Í Norte, produciendo fuerte balanceo. Senti- 
os ya la influencia del hemisferio boreal, su- 
ido en el invierno, pues estas olas nos llegan 
isde el Banco de Terranova. 
Se siente constante modorra, como vsi en el 
re cálido flotasen perfumes de beleño. Las si- 
is de tijera no quedan un solo instante libres, 
transcurren largos ratos sin que en la hilera 
) pasajeros, indolentemente tendidos, se pro- 
mcie una sola palabra. 

La llanura líquida que no ofrece camlvios en el 
)rizonte; la perspectiva de varios días aparta- 
)s de toda tierra; la falta de buques que rompan 

solemne aislamiento, pesan gravemente sobre 
s almas. 
La dulce anelancolía es nuestra compañera y, 

paso ,que nos aproximamos ai término del 
aje, la impaciencia alarga desmesuradamente 
s horas ,del día. 

9 diciembre 

A- las nueve hemos pasado la línea, y á la una 
la ligera y blanca proeminencia en lontananza 
i atraído amcstras miradas. Era el famoso Pe- 
ído de ,San Pedro, conjunto de islotes situado 
L medio del Océano. 

Al acortarse la distancia, han ido cobrando 
nna. Bandadas de aves, volando al ras del 
ar, venían á nosotros, mensajeras de las innu- 
erables que pueblan aquellos peñascos sólita- 
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riíis. cíiituróii iW íinvcifi's i\v l'orina cónica y de j 
iir>{ru/(-o riílor, cu «uyo cciilro sobresale, aguisa j 
<lf cúpula, una masa de color rojizo, tal ví*z un 
uiniilón secular 4lc «»uaiu». Desde lejos causad 
eleclí» iU' una forlale/.a flotante, con sus mu- 
rallas y IniTiMiiu-s. dominados por enorme casa- 
mata. 

Ltís l)U(|ues cstjuivan el formidable obshUulo. 
con Ira <■! cual se estrellan vanamente las olas. 

I'n temblor submarino (¡uizá lo levantó dcsíte 
Ins abismos del mar. y otro tal vez volverá a i 
scpullailo .si es <|ue no Hcf^a á ser con el lieinF 
un islote apn»vi'cbable. Según me •contaron, los 
mapas iuiíli«ses señalan la «elevación del sui'l^ 
submarint) á sus proximidailes. 

Toco debe valer por ahora cuando los sajoiH'^ 
no han <*liivado en él la mía. Ks quizás la ímK"'^ 
ishi sin dii('ñ(» ni c\ i )cc;iii(). 

i.ns ¡;i/.in¡ii('s lid (!;ihi) se han cnbicrlo de o\0^ 
rosMs rioi't's {hii*;niU' nncslro [)as() por los Irópí^ 
ros. \ iHMts ¡;u'ar;Ni(l:'is ((uc Iraíanios on lieslo^ 
h;in ct'hiuh» liemos hroics. Xo saben el irlo 
moría! ([uc les a^uarihi. 

A pcsni' (le! bochorno, de vez en cuando, enlrc 
el aire cálido, se luirán J)ocana(las del trío di- 
ciembre (|uc se acerca. 

10 diciembre 

lA día ha amanecido i>'ris y lluvioso, l^l mar 
parecía de eslafio derretido y las i)rumas man- 
tenían el cielo sucio v cenicienlo. 



— 459 — 

No hemos visto un solo vapor ni xuia vela ni 

un ave ; tan sólo interrumpen la soledad del mar 

. los enjambres de peces voladores que saltan á 

! babor y á estribor, brillando con reflejos me- 

: tálicos. 

11 diciembre 



Anoche, á «causa de las nubes, no nos fué posi- 
ble ver la estrella polar que hizo su aparición 
en el cielo. Se hace desear, como las hermosas 
que se ocultan tras de la celosía. 

La noche era obscurísima y salpicaban la ne- 
grura del mar movedizos puntos luminosos. Nos 
recordaron los revuelos de luciérnagas que con- 
templábamos en la llanura argentina, cuando 
viajábamos de noche. 

En tercera viaja una familia de gitanos mexi- 
canos, que ofrecen el i)r()i)io tipo pintoresco de 
los gitanos andaluces; se emi>eiian en decir la 
biienavenlura á lodo el mundo. Esta mañana 
han agotado lodos los recursos para conseguir 
que se les <'ambiase en moneda española un bi- 
llete de veinte soles del Perú, que, según he ave- 
riguado, no está ya en circulación. Estos nó- 
madas de la tierra no se avienen con la sociabi- 
Viáixd del buque; en cubierta han establecido 
su campamento, comiendo aparte y acaparando 
cuanto pueden. 

La gitanilla es un tipo interesante, (jñe la ca- 
beza con tni pañuelo amarillo, anudado atrás: 
las trenzas, recogidas á ambos lados, sirven de 






marco al agradado rostro, en tí. cual ae destaciv & ^ 
sus ojazos negros; una falda roja, en que hQm^ 
esparcidas flores amarillas, deja al descubicftoi 
sus píes desnudos. 

Muestran pronunciados rasgos aztecas y W] 
blan un espafiol italianizado. El padre se tieiide ] 
todas las noches mirando á las estrellas, qoe 
ha aprendido á conocer en su vida errante y 
aventurera. 

M(* ha dicho que hablan trabajado en una co- 
lonia rusa, sita al Sud de Bahía Blanca, habiendo 
nacido sus hijos, unos en México, otros en la 
Argentina y algunos en el BrasiL Es un hombre 
que da lujos á todas las patrias, sin permitir que 
arraiguen en ninguna. 

iS dlelembre 

Yn tenemos el brisóle endma, atajando la mar- 
chii del vapor. Las anchas y extensas olas se 
quiebran al chocar con la proa; enfurecidas, lan- 
zan al aire su cabellera de espuma y desbordan 
luego su blancura sobre el azul del mar, que á 
su través ostenta transparencias de esmeralda. 

Hemos visto las costas de la isla de Mayo pri- 
mero y de Buena\ista después, pertenecientes al 
archipiélago de Cabo Verde. Sus montañas que- 
daban borrosas en la calima, amarilleando los 
arenales de sus bordes. 

Desde las dos toda la gente está apercibida en 
espera del « Satrústegiü ». Por la mucha bruma 
no lo hemos divisado hasta tenerlo próximo. 



— 461 — 

No ha sido posible acercarnos mucho á causa 
de la marejada. Su cuibierta era un hormiguero 
humano, cuyas exclamaciones y gestos expresivos 
se correspondían con nuestras voces, apagadas 
por el rumor de las olas. Las sirenas se han sa- 
[' ludado con sus estridentes sonidos, que han es- 
tremecido el aire y las dos masas humanas, pues- 
tas en contacto fugaz en medio de aquella sole- 
dad imponente. 

Sea porque vuelvo ahora á mi tierra, sea por- 
que la vista de Cabo Verde había roto el encan- 
tamiento de la incomunicación prolongada, ó tal 
vez por no habernos dejado el mar gozar plena- 
mente de la rápida aproximación de los vapores, 
que produce una explosión de sentimientos y 
emociones, la impresión que me ha cansado no 
ha sido tan profunda como en nuestro viaje 
de ida. 

Lo qne sí llena siempi'e de maravilla es la pre- 
cisión con que se encuentran en un punto del 
Océano esos buques, como dos astros que se ci- 
taran en el incomensurable espacio. 

13 diciembre 



Hemos sentido las primeras frías caricias del 
invierno. 

Desde el puente he contemplado, á las cinco y 
cuarto, la puesta del sol. El aspecto del cielo 
era ya invernal por los estratus que ocultaban el 
ocaso. Entre ellos se abría paso el globo de 
fuego, trazando líneas luminosas, paralelas al 
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iiKM*. (jiu- il:il);in ;il iHil)l:i(lo sriiil)Ianza do una in 
iiniis;i rsr:iliiial;i «|ii4' ilosdi* las aellas se elevabí 
;il savírarin anliriilr. Lih'}»n se lia I raiisf orinado 
<n una (le esas «grutas iluminadas interionneiüe 
>. .il ;ipa^arsí' su res|)lancloi\ ha pugnado el sol 
pnr peiulrar la nri*ra cdrliiia. lt>ííraiido asomar 
\\nv Mil inslaiiU- un pedazo refulgente romo una 
Mama ¡ntpiieta 

\:\ mar. sin Iransparencha, ofreeía el asiH*clo 
brtuminoso (pu* le infunde un eielo nublado. 
Tan s«Mo. á ronirnle. veíase una hlanea pince- 
lada lumimisa. ipu' se ha teñido luego (le rojo, 
rrf Ir jando los últimos albores de la puesta. 

14 diciembre 

;Oué t-onlrasle tan ínes|>eradt)I (tozamos de 
iiM (lia espirndido. ví'rdadero antiei¡)o de esos 

liirnitisMs ili;is di- riu-rn (jue son augurio de la 
jíriiiLivciM. ('.«.n sil h!aiu':i calma, parece el mar 
líriiñhlo por h) hrilLnde. Bajo aquella tran- 
(|iii|;i ap;irirnci;i p;ilpila. sin emJ)argo. la mar 
(!»■ Ir\;i. (|iu' m»s ri'cuerda ([ue estamos en el 
ccntrn drl Allánliro. 

l'l ;i/ni lurqiií tpic apareí'e. ala sombra del va- 
por. siKncmcnIc s^' conNlerU' en color argentado 
rii c! cim! rchimpagucan lini'as azules en zig-zag 
y ngila(h)s remolinos de pronunciado matiz ee- 
leslc. Al \orle. el color bhmco del nuir des- 
laca bajo el Unte obscuro del cielo y al Sud el 
cielo claro aparece corlado por la línen del mar 
levcmi'nle sombreado. Al lisk' v ai Ocaso se 
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^confunden las 'liiilas del ciclo con las dv\ Océano. 
f qpuc! revela sus hínguidas ondulaciones por los 
^brochazos de moviente sonil)ra que esmaltan 
i. la líquida suiKirficie. 

El desierto africano, con su calor acumulado. 
Uos proporcioiuí este día templado y delicioso, 
; qiiees «el A'eranillo de San Martín de nuestro viaje 
á través de las estaciones. 

Un vapor á distancia «igue nuestro rumbo. 
>Su humareda anima el círculo del horizonte. 
í viéndosele marchar, hundido el casco, asomando 
su chimenea y sus palos. 



15 diciembre 

A las dos de la mañana fondeamos en Sania 
CruE y á 'las ocho bajamos á tierra para realizar 
la ideal excui'sión al valle de Orotava. que orga- 
nizó en nue^siro obsequio la Cámara de (Co- 
mercio. 

Desde el trajivía que nos lleva á la l.aguna. 
puedo apreciar el paisaje ((ue había cojilemplado 
á la luz del astro iiocluriu) ([ue. en realidad. 
pierde algo del asjyecto grandioso que le inlun- 
dieran las sombras y el misl(M'i() de la noche. 
Profimdos barrancos y negras gargantas quv des- 
aparecen entre sinuosidades, dan variedad al 
paisaje y le imprijuen un sello de tristeza. A lo- 
dos lados, disfrazan la juasa volcánica los gru- 
pos de chumberas (pie en otros tiemi)()s sirvie- 
ron para la cría íle la cochinilla. 
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I' II I;í I.:í<¿iiii;i (U*j:iint)S oí tr:tnvíii y subimos 
:i liis c-irni;ijcs pn'viiiintMilt» dispuestos para ir 
;'i Tiimniiilr. \\\ v;illf iW l:i Ln^iiia. uiuv bien 
tiiltixailn. linu* su principal incauto oii la diver- 
siihnl i\r ('nlliv(»s (¡uf \o tiñtMi i\c varios cM)lores. 
nii(án<ios4' fiMiii» rl trabajo del liomhn' escala 
las rlrvadas «Minas nxU'áiuiolas de muros cou- 
rriilricos que aprisionan, como inaeetas. los fér- 
lilrs d(*(ritus (pu* allí depositaron los. volcanes. 
l)o(piícra se deseuhrcn las huellas de los cata- 
clismos y convulsiones de la tierra que levanta- 
mu eslas islas del fondo de los mares. 

I'.n el camino encontramos los aldeanos con 1 
SUN capas de lana l)laiUM. (jue motivan el nom' 1 
bre (|ue les dan de mantuanos y i^ehidos, y laS ] 
aldeanas. cí)n su ligero sombrerito de paja sobre 
el pañuelo de la oaln^za, que reciuu'da el minúscu- 
l»» (MNíiiutc (ic los soldados iuí^^lesL's. Tal vez sea 
rsl:i manta, ([ur usan también en veniLio para 
|írtsi'rv;ir.sc dr l:i lluvia ó dormir al raso, una 
supervivencia dr la ([Ui' lucían los primitivos 
cniKjuistadorcs. á nu'iios que sea renu'do del al- 
l)»íi"iiu/ árabe. 

\'.\\ Tacoronle. almorzamos muy bien en el 
llolel Inijlés de (lamacho. un subdito portugués. 
Si»s|)ccho que su título proviene de que allí todo 
se [)aiía en esterlinas. 

Proscííulmos luego nuestra excursión, pasando 
por el Saucal y por Matanza, célebre por el té- 
trico barranco donde i'ueron sacrificados los sol- 
dados del conquistador Benítez de Lugo. Los 
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bres y los lugares hablan constante y tris- 
nte del antiguo pueblo guanche, tan dulce 
1 sufrido, del cual apenas se conservan los 
gios. Allí están las grutas donde vivieron 
?audillos; los sitios en que lucharon por su 
pendencia. 

salir de wSanta Ursxüa se abarca el i)anora" 
[ue causó el asouibro de Alejandro de Hum- 
, esc prodigioso valle de Oralava, qiie en 
es píMidienles .se une con el mar, resguardado 
el Teydc, siempre coronado de nieve mien- 
su falda recibe las caricias suaves de los 
tos alisios. En aquellos senos ennegrecidos 
la lava, jnnto á los obscuros montículos car- 
zados por el volcán, se asientan los platana- 
[ue avivan el i)rincipal comercio de la isla, 
pacienles camellos, sobrecargados de frutos, 
chan lentamejile por la carixílera, bajo la 
bra de los eucaliplus y los castaños, levan- 
o la cabeza para aspirar el aire saturado de 
unies. En la falda del monte se apoya la 
oresca ciudad de Orotava, y tocando las olas 
xtiende el Puerto de la Cruz, en una playa 
i de enonnes ])edr úseos negros cuyo color 
itúa la espiuna del mar siempre inquieto, á 
rilla. En las colinas hay innumerables quin- 
chalets y hoteles, que patentizan la atracción 
ejerce aquel rincón de tierra donde el sol 
ibrasa ni el aire hiela. Aquí los pobres en- 
los de lejanos países vienen en busca de la 
d, y en medio de la vegetación exuberante 

30 
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> (if I;í n;iliir:ilc/.;i risurña. roimiuovo. á lo mejor, 
Mv ri]\rv flnns rnslrns con Iraiispaivnrias nior- 

l:ilrs. 

I!l |»!/il;iin» ha a\alnraih» ianln los loriTiios. q«^ 
iiiia lu'cl.'iit'a proHiirt' liasla l.(MK) pías, do ivnla 
\ pul- \n inisiiKt llfí^a á vt'iidrrsi' á 100.000 ptas. 
(,)ur ilüVn-nria riiln- 4'sas liorras (¡iir sr venden 
:\ iila/ns y (pu* proiliUH'ii ron lal inliMisidiul. y 
l;is (jiir vimos en Aiiirrica. (pir si* vondían á le- 
Lilias, liiiiilaiias al sostcniíniíMilo i\v la fi(ana(lería* 

I\l dran lloU'l Taorn. siliiado on una eminen- 
r¡:i i\\\r (IniniíKi i'l valli* y v\ piierlo de Saiüa 
(riiz. dohido de lodt» vi mnftn't aiH*lcnblo, h^ 
sido ohiM dr la niipresa y dr los cupilalos dí? l*'^ 
isla. I'.ii un Irrrcno calcinado, oii los UTroni'i*- j 
L»ri('las \ surcos volcánicos, do los olíalos so v^^^ 
todavía rcslos (pío dieron al liif^ar ol nombre ^^^ 
Mnnlr M¡s('i*i;i. se ha Icvanlado osle odificio hc^' 
in<»M>. i't)(|(;i(lo (U' i;ii*(liiu's líh^des ([uo lo i'0\^' 
\ iciicn ni un Irozo (h» Paraíso. Removiend^^ 
.i(|ii('|!;is riiiiKis del sucio, llevando allí tierr*^ 
icrlil. cuiMiidn l;is ^i'ielas y los hoyos, el Irabnjí^ 
del hombre ha reidizndo hi maravilla (pie h()\' 
(uulempiau los ojos. La labor luimana ba sa- 
bido allí resj)onder al nnsia hílenle de una nalu- 
r;ile/ii ])ró(lj<>:;L incomuniciida con el oxlerior por 
obstáculos i'emovibles. \\ ver Ianln hermosura 
se com|)ren(le por (pu'' vienen a([uí los hombres 
(le t:in lejos. 

Por la noche los luu''spedes. ¡ni^loses en su ma- 
vorííi. i\v Trac (') sinokin<>". comían en ol í^ran sa- 
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5n, oyendo la orquesta, que locó «n nuestro ob- 
equio la Folia, aire ¡mpular canario. Era cu- 
ioso observar la expansión y el regocijo de que 
stán poseídos los i ñutieses cuando, huyendo de 
as nieblas de Loníires, pueden embriagarse con 
1 sol del Mediodía. Al enlrar nosotros, en traje 
e viaje y formando comitiva, se suspendieron 
►or \\n momento las conversaciojies, notando 
ue nos miraban como si fuésemos intrusos. 

No fuimos atortunndos: vimos el valle de Oro- 
ava sombreado por las nubes, agrisado por los 
ihnbascos, flotando eji él la niebla, cuando sn 
nayor atractivo, al decir de todos, anida en el 
ísplendor de sns matices brillantes bajo el cielo 
ndamenle luminoso. E! Pico de Teyde se ocul- 
aba tenaz de nuesira vista, envuelto por espesas 
lubes. Un instante se rompió la cortina nubosa 
•erca de la cima, dejándonos vislumbrar la blaji- 
*ura de los ventisqueros, pero en seguida una 
lensa masa de ciunulus, avanzando desde el mar, 
ierro duramente el breve espacio abierto, que 
le borró como una esperanza desvanecida. Cuan- 
lo nos marchamos, el cielo brillaba despejado, 
i la luz de las estrellas, pero en vano con niies- 
ros ojos quisimos penetrar en la obscuridad 
lara descubrir al blanco gigante que se ocul- 
aba tras de las nubes tormentosas. 

Allí están los inexausios caudales de agua, ig- 
orados todavía en sus cavidades misteriosas, 
ue han de fertilizar los desnudos montones de 
íva, pulverizados por el tiempo, que sólo espe- 
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rail sil fuerza i-roadora para producir la riqueza 
y la Iirnui^siira. \o se omcibe que padezca sed 
> ({(ii y;iziia ¡ihm'U' un lerrilorio feraz que tiene 
in su rt'iilri) á í'se iinpoiiderahle condensadora 
tn;! ihmU- i|iit alniarcua en sus entrañas los li*so- 
iMs ({Ui \irrUii las nul>es (¡ue escapan de los Iró- 
puMN .lili inI:í t'srondidn el secreto de la prospe- 
rnl;nl .li l:i \s]i\. Ins manantiales que. al correr, 
Nrsiir.iii siis Irlrli-as nr;íruras de verdores flo- 
ritli's , \ii M»liénd<»se á lodas parles las mag- 
iiiliirM*i;is íli'l valle íle <.>rolava. Hay que des- 
t !1c;iiiI;m- :\ l:i lienunsa druMnida en el seno del 
riii' ili' ley de. 

A! di' jar Omtava. llevé la nrattsn <lel deseo no 
s;ihsh'*liii. |»iu*s lemán mis ojos el ansia de ver 
ia iniaui M ^randinsa (U'l Teyde. hostigado por la 
im \plicnMf alrai'ci»m qiu' ejercen sobre mí las 
• -A \ .■•:: = s .-i-'H !>r. s. 

i N i:-. :.:. \i ...uilr-'N (|in' scparahaii Orolavn 
.:i 1 . >:...\ .i\. iNiiirriiToii lariíos y [)esa(l()s. 

\.:.ia :i.i\ ni:is Liti-oNt» ijiir (K'sliaccr uu camino. 
.M s.ii ri raa' s,' \\:\]\ dominaih) los más bellos 
paiii'iaiiuiN. vil pUna uocIk'. sin vislumbrar al 
|MN,^ i»»s i'inMMins (U'l pais:»ji\ ([ui' (Uscurrc entre 
i;n íMipriu'traMos st>mbras. Los caballos, so- 
M.^lirnloN. I rolaban aprnas rn la larga carretera ; 
aira\ i's;\bamus dr vrz i-n ruando im ])uel)lo. 
\auanicnli' iluminaih). y si-nlados vMI los bancos 
\rianioN ;i los magos ,así llaman también á los 
aldeanos' embozados en sus largas c»apas, con 
rl sombrero de anchas alas, como grupos anti- 
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'Ae mosqueteros. Al arercamos á la La- 
guna (las dos de la mañana) las aldeanas, descaJ- 
3Í0S los pies, coa los cestos en la cabeza, pasaban 
1*11 grupos, yendo al mercado. 

Hn la cubierta del vapíjr, qti€ nos esperaba 
para levar anclas, nos despeflimos de nnestros 
íii ni páticos amigos de Canarias, y mientras con- 
lem piábamos las luces de Tenerife que se ale- 
jaban, sentados en el puente, recordamos sus 
mn%'ei'sac¡oiies y sus protestas, rebosantes de la 
amargura qne les pro<luoe ver cómo nna nación 
extranjera domina por la ueoesidatl que tienen 
de su mercariOj en lanto que los propios les mi- 
ran con inusitado des vio j acostumbrándose poco 
á poco á la idea morbosa de que aquello dejará 
de ser jiue^iti^o d^nlrt) de corlo plazo. En contra- 
posición á ese galeoUsmo í[ue á los ix*ninsulares 
IWH invade, por el pesimismo que acompafía á 
las gi'andcs decadencias, el patriotismo no es 
allí palabra vana, puesto que resiste á lofí hala- 
gos y se manticíie pese á influencias extrañas 
Los canarios hacen honor á España como insn- 
laxes y como coloniísadores; sus iniciativas, su 
vigor y su LUiior al trabiíjfi motivan que sean so- 
licitados y bienqnislos en todas partes. En el 
progi^^o de la isla, que nu se debe á la acción 
del Estado, brilla la empresa de sus hijos y la 
íioílacia de sus capitales; justo es qiic desde la 
Península se coadyuve á sus empeños, preocu- 
pándose de las Canarias como mercado á% con- 
sumo y Cito tro productorj donde los capitales 



eipafiotes puedaí encontrar vasto campo ríe ac-| 
don. Hay que crear inten^scís comunes; pot 
este camino, haremos más para mnnl^nef aque- 
llas islas que noconjAieriles <)bsLáculoN imestos ; 
la construcción de muelles, mj prtHcxlos eütratéi^ 
gicos, y con defensas inútik;^ y costoüas. La 
metrópoli política se debe ti^uisífürjiíar en metró^ 
poli comercial y económica, ligámioiKis por eí 
vínculo de los negocios y ]mr la solidaridad d€ 
los intereses. 

Conviene no olvidar la maranllosa situación 
de Canarias, en el centro de las grandes rutas ^ 
del comercio, con naturales aptas y arliraatados 
para poblar y colonizar lo mismo las Pampas 
americanas que los desiertos iitricanos. Es trist^ 
cosa que desde España, viéndolas sólo como um 
pedazo administrativo, se mire con hnrror iitjj 
traslado á Cannrias al par que los ingleses las 
miran romo mi ideal y consideran una delicia 
trasladarse allí; para éstos es un Paraíso y para 
nosotros nn destierro. 

Tendido ya en el camarote, i-emovido por fu- 
rioso balanceo, iba repitiendo mentalmente la 
foh'a [V que nos cantaron en el Hotel Taoro: 

Todas las canarias son 
como su Teyde í^rig-ante; 
mucha nieve en el semblante 
y fuego en el corazón. 



(1) El aire de la folia tiene parecido con el pericón argentino, por 
sus motivos y por su ritrao más suave y lento que el de la jota. 
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16 diciembre 

El balaueeo es duro. Hemos comido con vio- 
lines. • • 

Apenas corre viento, pero la mar gruesa de 
Noroeste muéstrase imponente; las olas, hin- 
chadas y majesUiosas, embisten el vapor por la 
mura de estribor y le inclinan dulcemente, rete- 
niéndole acostado en la ola que sale violenta y 
espumosa de costado de igual modo que el agua 
comprimida por la turbina. Las jarcias y las 
poleas, al caer de un lado y al recobrar su posi- 
ción normal, producen golpes secos y acompasa- 
dos que se dirían i-edobles de tambor. 

En la lejana línea del horizonte se vislum- 
bran las sinuosidades de las gigantes olas. 

La espuma, fuertemente sacudida al chocar 
el oleaje con el buque, penetra en el mar con 
cambiantes de esmeralda. 

El balanceo inclina el vapor de tal suerte, que 
los mástiles describeni á veces arcos de 25 grados. 

17 diciembre 

Por la noclie luí sido imposible dormir coíi 
los fuertes ruidos ([ue llenaban el aire, menos 
molestos que el incesante volteo del cuerpo, que 
nos obligaba á sujetarse l)ien i)ara no caer. 

A la tarde el tiempo mejoró bastante y se ani- 
maron los rostros, buscando con ávida mirada 
las próximas 'COstas de la Península. A las cua- 
tro de la madrugada teníamos á la vista el faro 
de Chipiona. 
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19 diciembre 

A U\s siele roiuleábiinios en (^ádiz, cuya bahía, 
tW un color ViTde amarillento, ceñida de chu- 
hascos. ponía vn ronlrasto un día gris con 
almas alegres. 

Tna nota triste hubo á nuestra llegada. El 
juanaíiuillo murió de frío durante la noche, 
siendo inútiles los esfuerzos que hicimos para 
reanimarle al calor de la caldera, i Pobre ani- 
maliJlo: fué nuestra víctima propiciatoria! 



21 diciembre 



A las once de la noche divisamos el faro de 
las Colúmbreles, que es como la avanzada de 
Cataluña. 

El anhelo de contemplar el Míntseny y el 

Moiilscrral nos ha liccho madrugar. La niebla 
cubre iiilurainentc la costa, y oímos las voces 
(le Jos pescadores ([ue i)asan cerca del vapor, 
siii (lislinguir los laúdes. 

A Jas nueve de Ja mañana fondeábamos en el 
puerto de Barcelona, que se mantuvo oculto 
hasla c[ue el vapor tocó casi la escollera. 

Xo liay deleile comparable á la aguda sensa- 
ción de hieneslar que se experimenta al poner 
de nuevo Jos pies en el suelo patrio y al respirar 
el ambiente benéfico del hogar después de una 
larga ausencia. 

l^^nlre mis viejas paredes me sentía olro, for- 
talecido el espíritu por la transfusión de ideas 
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vas y por las indelebles impresiones que ha- 
1 refrigerado la mente y renovado mi vida in- 
la, en aquellos pueblos jóvenes, en vías de 
tnbroso creí'imiento, que emanan aires de 
na ver a y luc,es de aurora. 

ircelona, 23 enero J 905. 
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Capitulo IV : 

! 

Haciu la linea. — La zona de la ig'ualdad. — Un poli- 
M)n en la barra. — El dios Jano de los trópicos. — 
vdiüs á la Kstrella i'olar. — El paso de la línea. — 
Kxí'iirsión m>i»t«irna de proa á popa. — Un emig'rante. i 

(Capitulo V 

Kl brisote. — i-ns emigrantes se ag-rupan. — Reminis- 
••eiuMas de la última guerra, por testigos presencia- 
les. — l'n pasajero caído del cielo. — La Cruz del 
Suil. — De romo vine á ser padrino. — Detalles del 
bautizo. — Todos alegres ) 



Capitulo VI 

Reminisceiu-iiis del Golfo de Lyon. — Fuera de los tró- 

pions — Kl liijo df un emigrante. — Emigración 

.'l;iii'lrstiii:i. — l'riiiinvcni en septiembre. — Puestas 
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